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    Una noche de fiesta, un beso, una noche de sexo y un secreto.

  


  
    


    ¿Qué pasa cuando conoces al que podría ser el hombre de tu vida y descubres algo de él que puede cambiártela para siempre? 

  


  
    


    Hay una ley no escrita que establece que, si tienes alguna posibilidad de conocer al posible hombre de tu vida, lo harás en unas condiciones deplorables, esto es así. 

  


  
    


    Ahí estaba yo, descalza, tirada en los escalones mugrientos de la parte de atrás de uno de los locales más cool del momento, semi borracha, despeinada y con el maquillaje esparcido por toda la cara, cuando apareció él; alto, moreno, con uno de esos cuerpos que no existen en la vida real, unos espectaculares ojos azules y una sonrisa arrebatadora.

  


  
    


    Pero Alexander tiene un secreto que hará que Daniela tenga que tomar una decisión importante con respecto a él. Aunque ella también guarda uno, que no está dispuesta a compartir.

  


  
    


    Descubre cuántos secretos esconde cada uno y cómo afectará a su decisión de estar juntos o no.
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    Prólogo

  


  Daniel Leigh, veinticinco años, metro ochenta y cinco, figura atlética, pelo castaño, corto, ojos oscuros; es sin duda el hombre más atractivo que he conocido y el más hijo de puta, si se me permite la expresión.


  Tiene una impresionante mirada despreciable, tras sus fabulosos ojos negros, capaces de encandilar a cualquiera y un único propósito en la vida: destrozarme.


  Con los ojos inundados consigo salir a la calle como alma que lleva el diablo. La luz blanca de las farolas me ciega en cuanto pongo un pie en el exterior, a pesar de que no es demasiado fuerte. He pasado tantas horas encerrada que me deslumbraría hasta la chispa de un mechero antes de encenderse.


  Me duelen los ojos.


  Me duele cada fibra de mi ser, pero no puedo detenerme a pensar en ello, no puedo detenerme a pensar en nada.


  No puedo detenerme.


  Parpadeo varias veces antes de echar a correr sin rumbo fijo. No sé hacia dónde me dirijo pero corro. Corro hasta que me arden los pulmones y las piernas me duelen tanto, que creo que se me van a partir, pero no me paro.


  No tardo en escuchar el portazo furioso detrás de mí y su voz estruendosa gritar mi nombre, antes de alejarme lo suficiente como para creerme lo bastante segura, para no necesitar mirar atrás para medir su cercanía.


  Nublada por el mareo que me produce el tremendo esfuerzo de mi carrera, vislumbro a lo lejos la estación de autobuses y suplico en silencio que haya algún asiento libre en el que tenga intención de salir en los próximos minutos.


  Por fin llego y es entonces cuando me permito reducir la velocidad y parar. Y coger aire en la medida de lo posible para hacer algo parecido a respirar.


  Miro por encima de mi hombro, Daniel es mucho más rápido que yo y está en forma, si ha salido detrás de mí no debe andar lejos. Me anima el recuerdo de su cuerpo en calzoncillos y reacciono ante la lave ventaja que eso me da; mientras se viste y sale, tengo que comprar un billete.


  Intento parecer tranquila cosa que resulta complicada, dado que apenas puedo respirar.


  La gente me mira y murmura; parezco un animal moribundo resollando.


  Me rodeo el cuerpo con los brazos y me acerco temerosa al mostrador de ventas, consigo comprar un billete no sé hacia dónde pero me da igual, porque el autobús está a punto de salir y eso es lo que importa. Me dirijo rápido al autobús y me apresuro a subir.


  Sólo quiero irme, necesito irme, deseo y suplico mentalmente que salga ya, por favor.


  Daniel Leigh corre como una gacela, gritando como un energúmeno, insultándome y diciendo que va a matarme en cuanto me atrape.


  Ojalá me hubiera matado alguna de las miles de veces que lo dijo desde que lo conocía. Pero entonces se habría quedado sin diversión.


  Le encantaba torturarme.


  Daniel Leigh era el hombre que podía desear cualquier mujer, lo tenía todo, y yo fui la elegida. Lo amaba y despreciaba a partes iguale; miento, ya lo despreciaba bastante más de lo que nunca lo amé.


  Ni siquiera sé como he conseguido escapar de sus manos durante la última paliza hace escasamente media hora, ni como he podido despistarle siendo más rápido que yo.


  Subo al autobús en el que ya hay gente acomodada. Agacho la cabeza intentando pasar desapercibida, procurando que nadie vea mi cara. Pero todo el mundo me mira.


  Ubico mi asiento al final del pasillo y me arrincono junto a la ventanilla.


  Espero que no tarde mucho en salir.


  Cuento los asientos vacíos, doce, para hacerme una idea de cuanto podemos tardar en irnos y apremio en silencio a toda la gente que se está despidiendo y guardando el equipaje, y les insulto en silencio por ser tan lentos, por no darse cuenta de la falta que me hace que vayan más rápido.


  Vamos, joder.


  Las puertas se cierran, por fin y entonces le oigo gritar, llamándome zorra, puta y amenazándome con encontrarme y me encojo en mi asiento.


  Vamos, vamos, vamos. ¿Pero por qué no arranca?


  Por primera vez siento pánico, a pesar de que mi vida ha estado en peligro el noventa por ciento del tiempo en los últimos seis días. Siento pánico en el autobús que me va a librar de él.


  Tiemblo.


  Tiemblo como si estuviera desnuda en mitad de la nieve, en medio de un huracán, que azota mi cuerpo sin compasión.


  Me atraganto con mi propia saliva y sufro un pequeño ataque de tos y lloro.


  Lloro histérica.


  Tengo mucho miedo y ese hombre no para de gritar mi nombre dando golpes a la estructura metálica del autobús. Aporrea las puertas cerradas con los puños, vociferando que le deje subir, que hay algo suyo dentro.


  Un hombre al otro lado del pasillo me ofrece una botella de agua que cojo agradecida y vuelvo a encogerme en mi asiento.


  El conductor, haciendo uso de un micrófono, le indica que el autobús está completo y que tendrá que esperar al siguiente. Le ordena que se aparte de las puertas.


  Le oigo insistir en que necesita subir, dice que tiene que hablar con alguien que va dentro, que es importante.


  No, no, no, por favor, no le abras.


  Aprieto los ojos con fuerza y aguanto la respiración. Me inclino sobre mis rodillas y meto la cabeza entre ellas.


  El conductor dice que debemos partir y lo lamenta.


  Por fin arranca.


  —Te encontraré, pedazo de puta y haré que te arrepientas de haberte largado —grita golpeando todas las ventanillas que tiene a su alcance, hasta que el autobús abandona el recinto.


  Un sollozo desgarrador me atraviesa la garganta y el aire sale de mis pulmones en un exagerado suspiro de alivio a pesar de su amenaza.


  Las lágrimas barren mis mejillas mientras intento coger aire varias veces, antes de asomarme por el cristal y ver como su estilizada figura furiosa se aleja a medida que avanzamos y por fin respiro.


  Me zarandean despacio pero con firmeza, he debido dormirme.


  Una voz suave me llama chica y me informa de que ya hemos llegado y que tengo que bajar del autobús para que pueda marcharse.


  Me incorporo súbitamente y miro a mi alrededor


  —¿Dónde estamos? —pregunto.


  —Toronto, lo pone en el billete que has pagado —responde cortante —Venga, guapa, baja para que pueda seguir con la ruta.


  Me levanto despacio y avanzo por el pasillo vacío hasta la calle.


  Al menos estoy lo bastante lejos como para que ese hijo de puta no me encuentre a la primera.


  Cojo aire profundamente y me quedo parada no sé qué dirección tomar. Salgo de la terminal de autobuses arrastrando los pies con la cabeza gacha, procurando no mirar a la gente que me voy encontrando, así parece que ellos tampoco me miran a mí.


  La gente camina deprisa, algunos se tropiezan conmigo y me van empujando de un lado a otro insultando y protestando porque, aunque voy pegada a la pared, al parecer, estoy en el medio.


  Suspiro.


  Empiezo a plantearme si habrá sido buena idea irme porque ¿qué salida tengo ahora? No tengo donde vivir, no tengo trabajo y mi experiencia laboral es ridícula.


  Si alguna vez decides trabajar, puedes hacerlo chupando pollas, se te da de muerte, eres tan guarra.


  Daniel Leigh siempre encontraba la forma de hundirme en la mierda, pero esa frase martilleaba mi cabeza desde hacía un rato, incluso me lo estoy planteando como salida, si no encuentro otra cosa.


  Me entraron ganas de llorar.


  Estoy muy agobiada ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Dónde voy?


  Levanto un momento la cabeza, porque he llegado a un cruce y tengo que mirar un semáforo antes de pasar. Un montón de edificios enormes, acristalados, se levantan a mi alrededor.


  Noto que vuelven a empujarme, joder con las prisas.


  Reanudo el paso intentando seguir el ritmo de la gente a ver si así dejo de llevarme golpes, lo difícil que tiene que ser intentar esquivarme. Resoplo molesta y me quejo con una palabrota en voz alta la siguiente vez que recibo un empujón.


  Estoy cansada, tengo hambre y ganas de ir al baño, necesito encontrar un sitio para comer, asearme y usar el baño.


  Intento que alguien me indique en qué lugar podría encontrar un sitio para comer pero la gente que me hace caso se aparta con cara de asco cuando me mira y el resto se limita a ignorarme.


  Menuda mierda todo.


  Una mujer se para preocupada a preguntarme si necesito ayuda, le pregunto por un sitio para poder comer algo y me indica que al final de la calle hay una cafetería. Se lo agradezco y sigo mi camino restándole importancia a su excesiva preocupación por mi aspecto, incluso mete un billete en mi bolsillo que no consigo devolverle.


  Por fin huelo a café y sigo el olor hasta una cafetería que debe ser la que me ha dicho la buena mujer, me asomo por el cristal de la puerta, según el letrero hace poco que está abierta y debe ser por eso por lo que, en esos momentos, está vacía.


  Veo a una mujer mayor detrás de la barra y un chico sentado hablando animadamente con ella.


  Me parece perfecta, nadie se fijará en mí ni murmurará especulando sobre lo que le habrá pasado a la pobre chica que soy ni pondrá cara de asco y abandonará el local para no compartir espacio con alguien con mi aspecto.


  Abro cautelosamente y entro, pero me detengo junto a la puerta cuando me doy cuenta de que los dos se giran y me miran.


  El chico se levanta y se tapa la boca con la mano, espantado. Por la expresión de su cara imagino que mi aspecto es desastroso. En ese momento recuerdo que me había golpeado la cabeza con un tubo y que, seguramente, llevaré sangre en algún lado porque tengo la camiseta sucia.


  Había olvidado que acabo de llegar de una carrera frenética por salvar la vida.


  —Pasa, cielo —dice la mujer —te prepararé un desayuno, pareces hambrienta.


  Entro tímidamente y veo al chico venir hacia mí, retrocedo instintivamente.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño —dice con voz suave y las manos abiertas a la altura de su amplio pecho —Quiero ayudarte, ven.


  Me detengo en mi retroceso y le miro con desconfianza. Es muy guapo, tiene unos ojos verdes preciosos que me miran inquietos, con un alto nivel de preocupación.


  Es bastante alto, tiene el pelo castaño, casi rubio, una delgadez atlética de musculatura trabajada. Debajo de la tela de su camisa azul claro se aprecia la amplitud de su pecho.


  Tiene un rostro de rasgos suaves, el tono claro de su piel ayuda a que el verde de sus ojos destaque.


  Parece un ángel.


  Aun así recelo y decido no acudir a su lado, opto por acercarme a una mesa en la que suelto mi pequeña mochila con lo que pude recoger antes de salir corriendo. Me siento junto a la pared.


  El chico se acerca. Me observa con la nariz arrugada. Pasa un dedo por mi mejilla en la que debo tener algún corte o roce porque noto un ligero escozor que me provoca una mueca de dolor y me aparto.


  —No tiene buen aspecto —susurra señalando mi cabeza.


  Lo miro con desconfianza. ¿Qué quiere? ¿Por qué no me deja tranquila?


  Se acerca un poco más, respetando la separación que la mesa interpone entre nosotros.


  —Puedo ayudarte —insiste.


  ¿Por qué se me pegan todos los tíos? Ni siquiera entro dentro de los estándares de belleza.


  Dios qué pesadez.


  Resoplo, creo que no he resoplado tanto en mi vida.


  Acerco mi mochila hasta mí y le miro con el ceño fruncido, me la cuelgo en un hombro y agarro la correa como si me fuera a salvar de algo.


  —Deja que te ayude, por favor —repite sin elevar la voz. Extiende su mano impoluta hacia mí esperando que la coja.


  La miro como si fuera un objeto extraño.


  Titubeo un momento y al final me decido.


  ¿Qué puede hacerme peor que lo que me han hecho ya?


  Me limpio la mano en la camiseta sucia antes de apoyarla en la suya. Los restos de sangre seca ensucian mis dedos con pequeños regueros marrones y rojizos. Tengo las uñas negras y amoratadas y resaltan sobre la pulcra piel de su mano.


  Cierra sus dedos suaves alrededor de los míos. Está caliente, me doy cuenta entonces de que la mía está fría.


  Me sujeta con firmeza y con un leve tirón me acerca hasta él.


  Noto el calor de su cuerpo invadir el mío, y su olor. Huele muy bien.


  Sonríe y me sonrojo. Esto no me ha pasado nunca.


  Bajo la cabeza muerta de vergüenza para que no me vea.


  Hacía mucho que mis emociones se limitaban a dos: miedo y asco. Sentir otra cosa es agradable.


  Estoy aterrada y temblorosa cuando su otra mano me toca la espalda. Me guía hacia los lavabos. Me hace entrar, me pregunta si necesito usar el baño y me deja intimidad cuando asiento.


  Me sonríe de nuevo y me vuelvo a sonrojar. Joder, parezco imbécil, aunque tiene una sonrisa muy bonita. Me gusta su boca y sus ojos. Es muy guapo de un modo agradable, con facciones suaves. Tiene los ojos verdes.


  Me late el corazón muy deprisa, pero de forma distinta a como estoy acostumbrada. Esta vez no es miedo, aun así me incomoda.


  Tengo los puños unidos en el pecho y la piel de gallina. Es septiembre y hace frío y yo voy en manga corta, sin abrigo y aunque en la cafetería se está bien, tengo frío.


  —¿Estás bien? —pregunta suavemente, apartando mi pelo enmarañado de mi cara sucia.


  El sonido de su voz me resulta agradable, me relaja, es amable y bonito.


  Asiento sin hablar.


  Siento calor en las mejillas. Maldita sea.


  Sus bonitos ojos verdes no dejan de mirarme y me pone nerviosa. Nunca he estado cerca de un chico más guapo que Daniel y más joven, será de mi edad, poco más.


  Me sienta en la tapa del retrete y me levanta la cara por el mentón. Niega con la cabeza y chasquea la lengua.


  Hasta ese gesto es atractivo.


  Huele muy bien, cierro los ojos y respiro profundamente empapándome de su aroma. Se me escapa un suspiro tembloroso y aparta la mano de mi cara.


  —Lo siento ¿Te he hecho daño? —pregunta preocupado.


  Niego con la cabeza y le toco.


  La punta de mis dedos se posa tímidamente en su pecho, buscando un punto de apoyo para no irme hacia atrás cuando se acerca. Los aparto enseguida avergonzada y bajo la cabeza.


  Me vuelve a levantar la cara por el mentón. Mis ojos se van directamente hacia los suyos. Son tan bonitos. Se me escapa una sonrisa y él también sonríe y es mucho más guapo aún.


  Tiene una toalla mojada en la mano y la coloca delante de mi cara.


  —Voy a limpiarte la cara —dice en voz baja —¿Te parece bien?


  Asiento, de nuevo sin hablar.


  Acerca la toalla a mi piel y la pasa cuidadosamente por encima. Me limpia inclinado sobre mí. Veo parte de la piel de su pecho cuando su camisa se abre.


  Tiemblo y se detiene.


  —¿Te hago daño? —su cálido aliento golpea mi boca y me provoca un sonido extraño que sale sin querer de mi garganta. Me paso la lengua por los labios y él los acaricia después con el dedo.


  —Te he traído una camiseta limpia cuando estabas...Bueno, tú sola, ahí —dice después de lavarme las manos. Me la da y me deja sola para que me cambie. Aprovecho para lavarme un poco también debajo de la ropa.


  La camiseta es de la cafetería, seguramente de las que se ponen los camareros que trabajan ahí, es de manga larga y agradezco el calor que me proporciona.


  Aprovechando la intimidad me examino en el espejo.


  Tengo arañazos en las mejillas y un corte en el labio que se está hinchando y poniéndose morado. La sangre de la frente ha desaparecido con la toalla. Tengo el pelo sucio y enredado.


  Madre mía he estado andado así por la calle, no me extraña que la gente me mirara y se apartara.


  Unos leves golpes en la puerta me sobresaltan.


  —Soy yo —dice la voz amable del chico —¿Puedo entrar?


  Abro la puerta despacio y le veo; veo sus ojos verdes, veo la sonrisa amable que curva sus labios. Es tan guapo, sonrío involuntariamente, me devuelve la sonrisa y siento algo en el pecho. Le abro del todo y le dejo entrar.


  —Soy Ian —dice. Mis ojos siguen el movimiento de sus labios al hablar –. Cuando estés preparada me gustaría saber tu nombre.


  Me pasa un cepillo por el pelo, intentando adecentarlo lo máximo posible. Y entonces la ve y oigo el sonido de dolor que sale de su boca. Me encojo sobre el retrete. Cierro los ojos con fuerza y bajo la cabeza. Cuando los abro de nuevo le veo agacharse entre mis piernas, posando las manos en mis muslos que se tensan con el contacto. Me coge las manos de forma cariñosa y se las lleva a los labios para besarlas.


  —Eso que tienes ahí es muy feo, niña, quizá habría que llevarte a un hospital —dice con mucha cautela.


  Abro mucho los ojos con espanto y niego con la cabeza. Me suelto de sus manos y me levanto dispuesta a salir de allí, pero me detiene.


  —Tranquila, no haré nada que no quieras —dice en tono tranquilizador —Sólo era una observación, pero si no quieres, no voy a obligarte, aunque tendré que limpiarla y te dolerá.


  —Vale —digo muy bajito.


  —Vaya, sabes hablar. —Vuelve a tener esa bonita sonrisa en la boca —Necesito preguntarte una cosa personal.


  —Adelante.


  —¿Te ha…? —Se rasca la cabeza y aparta la mirada, resopla y lo intenta de nuevo —¿Te ha hecho daño... intimo?


  Continuamente, era la única forma en que Daniel Leigh hacía las cosas. Pero supongo que se refiere a otra cosa.


  Niego con la cabeza y respira tranquilo.


  Se levanta colocándose ante mí y le veo mojar de nuevo la toalla, que pasa cuidadosamente por mi cabeza. Le oigo chasquear la lengua con frecuencia mientras admiro su cuerpo, que es impresionante, a través de la ropa. Cuando termina de limpiarme me pone una gasa con esparadrapo como puede y me hace una coleta colocándome el pelo por encima de la herida para taparla.


  —No es muy grande pero es profunda, habría que poner al menos tres o cuatro puntos– dice, me levanta la cara, me mira y le miro, se me escapa un suspiro. —¿Seguro que no quieres que te vea un médico? Podemos decir que te has golpeado con la puerta de un armario o algo así.


  Niego con la cabeza.


  Suspira resignado.


  —¿Me dices tu nombre? —Me acaricia la mejilla y me sonrojo. Otra vez.


  —Daniela —balbuceo.


  —Daniela —repite y sonríe —te voy a poner esto en la boca —me muestra un frasco pequeño de color marrón —te escocerá un poco pero te hará bien ¿Puedo?


  Asiento.


  Vierte un poco de líquido en una gasa y se acerca, mucho. Tiemblo.


  Apoyo los dedos en su cuerpo y cierro los ojos.


  —¿Duele? —pregunta.


  Tengo sus dedos en mi boca y los míos en su pecho.


  Niego con la cabeza. Sí que me duele pero tengo sus dedos en mis labios y la sensación me gusta y no quiero que los aparte todavía. Es agradable que alguien te toque con cuidado.


  —Ya está —dice entonces, sonriendo.


  —Gracias —susurro frotándome las manos, apartando mis ojos de él.


  Tira todo lo que ha usado para asearme incluida la camiseta con la que entré.


  Me ayuda a levantarme y entonces hace algo que no me espero; me abraza y me derrumbo y lloro en su pecho como no recuerdo haber llorado en mi vida. Me mece en sus brazos y me besa la cabeza. Me acaricia la espalda y el pelo. Me limpia las lágrimas y me besa en la frente.


  —Vas a estar bien —dice convencido –Me voy a encargar personalmente de ello.


  Y le creo y de repente soy capaz de imaginar una vida nueva.


  Una vida sin dolor.


  Una vida sin miedo.


  Una vida sin Daniel Leigh.


  



  



  



    


  


  
    1


    Daniela

  


  Carrera, carrera, resbalón, tirón y vuelta a empezar.


  Había perdido la cuenta de las veces que había repetido el proceso, como si estuviera ensayado y fuera lo que me tocaba hacer en aquel momento.


  Otro resbalón y seguidamente sus dedos se apretaron en mi mano, y volví a sentir el doloroso tirón en el brazo, que evitaba que me fuera de morros al suelo.


  No estaba siguiendo una coreografía y, aunque a simple vista podía parecer lo contrario, tampoco huía de nada ni de nadie; estaba yendo a un garito de fiesta, lo cual hacía que mis intentos por mantener el paso que se me imponía, fueran infinitamente más patéticos.


  Cuando estabas corriendo, te resbalabas porque el pavimento estaba mojado, y no llevabas el calzado adecuado mientras huías de algún peligro, era muy valiente por tu parte y se comprendía tu falta de equilibrio, por favor, intentabas mantenerte a salvo, no ibas, además, a hacerlo sin ningún tipo de contratiempo. Pero la cosa cambiaba penosamente cuando te pasaba todo eso yéndote de juerga, sin estar borracha, porque todavía no habías empezado a beber.


  Era una de esas veces en las que tuvimos la suerte de librar el fin de semana, algo que no pasaba con frecuencia cuando eras camarera en un club nocturno. No pasaba nunca en realidad. Pero ese fin de semana se alinearon los astros y uno de esos pijos adinerados alquiló el Privée, el club en el que trabajaba, para celebrar el dieciséis cumpleaños de su hija y contrató a sus propios camareros, algo que a nuestro jefe le pareció genial porque su cuenta bancaria engordó unos cuantos miles y nos dio el fin de semana libre. Todo entero.


  ¿Y qué se hacía cuando trabajabas en un club nocturno y te daban el fin de semana libre? Pues te ibas a celebrarlo a otro club nocturno.


  Casualmente, mi mejor amigo, tenía entradas para un sitio nuevo que acababan de abrir o reabrir, no lo recordaba del todo porque no le prestaba demasiada atención cuando me lo contaba, y que era súper exclusivo.


  Una de las ventajas de estar tan bueno era que te conocías a toda la jet social, que luego te hacía regalos como ése y como era mi mejor amigo, decidió compartir conmigo el regalo de su último polvo.


  Obviaré el hecho de que, el tipo en cuestión, no podía acompañarle, porque era un cirujano con cierto prestigio y tenía una urgencia, casualmente, un sábado por la noche. Podía ser, caramba, no iba a poner en duda la palabra de un prestigioso cirujano que, a pesar de tener citas programadas, no había podido evitar que le colaran una el fin de semana, qué cosas. Pero a mí ya me iba bien eso, porque así iba yo.


  Hice un repaso mental de mi atuendo, aprovechando que Ian me llevaba prácticamente volando por la calle, haciendo que continuamente tuviera la sensación de acabar de morros contra el asfalto.


  Ay, Dios, si acababa de bruces contra el cemento mojado y el vestido levantado, todo el mundo vería mis bragas blancas con volantes en el culo. Que eran monísimas, pero no eran las bragas que querías que viera todo el mundo ¿Y si el hombre de mi vida pasaba por ahí justo en aquel momento y decidía descartarme porque llevaba unas bragas con volantes? ¿Y por qué tuve que comprarme unas bragas con volantes? Bueno, y ya puestos ¿Por qué tuve que ponérmelas esa noche? Bueno eso tenía su explicación, todas teníamos unas bragas que nos impedían tomar malas decisiones del tipo; follarte al primer tarugo que te sonreía y ésa era mi intención, que no es que yo me dedicara a ir por la vida saltando de unos a otros, pero así costaba menos decidir. Estaba yendo a un local de gente bien y era posible, aunque remotamente, que el hombre de mi vida se encontrara justo ahí y no quería pensar con las bragas, por Dios. Y lo que tampoco quería era que todo Toronto me las viera, mientras el desalmado éste me arrastraba por sus calles mojadas.


  Toronto era así como Londres, pero en bonito. Mucha gente discreparía, porque les gustará mucho más Londres. En fin,Toronto era una de esas ciudades de lluvia eterna; llovía casi todos los días del año y cuando no llovía, amenazaba con hacerlo y justamente ese día había estado lloviendo hasta no hacía mucho, así que, ahora, en fase de reposo, el cemento estaba para correr con tacones junto a un tío de metro ochenta y cinco, tirando de mí. ¿Y por qué íbamos corriendo como si huyéramos de alguien?


  —¡Ian, para un poco, joder, que me voy a partir los tobillos! —grité, en vista de que pasaba mucho de hacerme caso.


  La mano de Ian, se cerraba fuertemente sobre la mía, mientras me arrastraba con poca elegancia por la calle. Habíamos hecho parte del trayecto en su coche que, por alguna razón que escapaba a mi entendimiento, decidió aparcar al final de la calle y hacer el resto del camino andando, que finalmente hicimos a la carrera, para llegar a tiempo. Y él ¿cómo podía mantener la elegancia mientras corría como un poseso arrastrándome?


  Me resbalé por enésima vez, ésta fue, con diferencia, la menos elegante de todas; medio espatarrada, con una pierna delante y otra detrás, en un casi perfecto split, que habría envidiado cualquier gimnasta profesional y que estuvo a punto de partirme por la mitad, dejándome la entrepierna dolorida, como recordatorio de que no se debía correr con tacones por el asfalto mojado.


  La mano de Ian aferró con fuerza la mía y un violento tirón me sostuvo y acabé contra su pecho sólido, que era un muro de contención para mi diminuto cuerpo de muñeca de trapo, incapaz de mantenerse sobre unos tacones, corriendo por la calle, que toda mujer que se preciara sabía hacer eso, hombreporfavor.


  En mi defensa diré, sin temor a repetirme, que el suelo estaba mojado. Muy mojado.


  —Madre mía ¿Estás bien? —preguntó alarmado.


  Ahora se preocupaba el muy capullo, después de haberle gritado hasta la saciedad que parara, que me iba a caer.


  De verdad, ten amigos guapos para esto.


  —Me vas a matar, capullo —exclamé a pesar de todo —¿Puedes ir más despacio? La función de mis zapatos no es exactamente la de correr maratones por calles mojadas. —Levanté un pie, mostrando el calzado de la muerte, moviendo el tobillo para dar fuerza a mis palabras. —Son zapatos para estar guapa no para correr ¿sabes?


  —Ay, lo siento, —se disculpó frotando mis brazos —pero no quiero llegar tarde.


  ¿Se puede llegar tarde a un sitio que está abierto toda la noche?


  —Si no hubieras aparcado en el otro extremo del país, no tendríamos que estar corriendo como si nos persiguiera el malo de Viernes 13 —añadí molesta —Si me parto una pierna, llegar tarde será el menor de tus problemas.


  Su fabulosa excusa de que era un aparcamiento genial y dadas las circunstancias, debíamos sentirnos unos privilegiados por haberlo encontrado, no me parecía una razón de peso para ir tirando de mí por haber aparcado lejos.


  Todavía no entendía cómo era capaz de mantenerme en pie, entre el mortal dolor que tenía de la puñetera carrera y los resbalones que, de momento, se quedaban sólo en eso, lo que tenía claro era que si me seguía llevando a aquella velocidad, con aquellos zapatos, iba a tener una caída mortal y muy poco favorecedora.


  Todo el mundo sabía lo poco que importaba caerse, siempre que lo hicieras con elegancia. Porque no era lo mismo que te recordaran como la pobre chica que se torció el tobillo en una caída desafortunada, que recordarte como la idiota esa de las bragas con volantes, a la que se le reventó el vestido mientras besaba el suelo.


  Íbamos a Infinity, que era uno de los locales más chic y cool de la ciudad y más pijo y caro, donde se pretendía reunir a la élite social, para salir de fiesta y ahí estábamos nosotros, mezclándonos con ellos. Que también teníamos clase, pero se nos notaba algo menos.


  Ian había llegado a mi casa, chillando como una rata histérica, con las entradas en la mano que le había conseguido el buen doctor, que luego le dio plantón por no sé qué asuntos médicos.


  Al principio no quería ir porque, a ver, trabajábamos en un club lleno de gente y teníamos el fin de semana libre ¿Por qué iba a querer pasarlo entre gente sudorosa en el club de otro? Pues no quería, la verdad. Me daba igual que fuera el mejor local del momento, yo quería quedarme en mi casa, tranquilamente, haciendo lo que fuera que se hacía un sábado por la noche, cuando no tenías sábados por la noche libres.


  Me convenció con el grandilocuente argumento de que mi vida sería muy triste si dejaba de hablarme, por no acompañarlo al mejor sitio del planeta, al que no volveríamos a tener oportunidad de entrar. Y que sería la única tía de Toronto que se había perdido la inauguración más importante del momento.


  Seguro que sí.


  Pues no me pude negar.


  No quería ser la única tía de Toronto con la bochornosa exclusividad de haberse perdido semejante acontecimiento ¿Cómo iba a poderme mover por la vida entonces? Iba a ser como llevar la letra escarlata, todo el mundo lo sabría.


  Maldije el momento en que decidí elegir aquellos zapatos mortales para pasarme la noche de pie y bailando, o de pie y bebiendo, o simplemente de pie. Para ser sincera, los zapatos los había elegido él, porque me hacían unas piernas estupendas, al margen de que me martirizaran los pies en el proceso.


  Ser mujer es muy duro.


  Al fin vislumbré aquel ocho apaisado que representaba el símbolo de Infinity, iluminando con focos azules la pared redonda, tras la que se encontraba el club en el que estaba previsto que pasáramos las noche.


  Estaba en un edificio bajo, con forma de esfera y el símbolo infinito en la pared frontal, en los laterales y en la puerta de acceso.


  Decir que había una cola inmensa para entrar, sería una forma suave de describir la aglomeración de gente que se empujaba impaciente en la entrada.


  Ian frenó en seco la carrera, que me había dejado sin aliento hacía ya unos cuantos metros, obligándome a chocar con su amplia espalda.


  Me miró y me arregló el pelo, tiró un poco de la falda de mi vestido, que se había subido unos centímetros por encima de la decencia, pasó los pulgares por debajo de mis ojos para limpiar el rímel corrido y extendió un poco la barra de labios, que se mantenía, a saber cómo, todavía ahí.


  Me levantó las tetas y me las juntó, y consiguió que se quedaran ahí puestas, alisó el corpiño de mi vestido y volvió a sujetarme la mano.


  —Preciosa —dijo y estampó sus morros en los míos —Ahora vamos a enseñarles a estos cómo se hace.


  Verás.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunté algo inquieta.


  —Entrar. —Era obvio que iba a entrar, hasta yo pensaba hacerlo, para eso estábamos allí, pero ¿haciendo qué?


  Se aproximó a la puerta con altivez, sin soltar mi mano, que ya empezaba a estar dolorida de los continuos apretones que me daba, para evitar que me cayera, las veces que resbalaba por intentar seguirle el paso. Casi prefería caerme y que me volviera a circular la sangre por los dedos.


  Un corpulento y enorme portero de pelo rubio, cortado estilo militar, se interpuso entre mi amigo y la entrada, provocando que se detuviera repentinamente, haciendo que volviera a chocar contra su cuerpo. Empezaba a sentirme imbécil con tanto meneo de un lado a otro, aunque, por otra parte, chocar contra el cuerpazo de Ian, era una de esas cosas que una hace encantada de la vida. Sacó las dos invitaciones del bolsillo de su americana azul y se las pasó, literalmente por la cara, al enorme portero en plan, somos vip, aparta.


  Dios qué vergüenza.


  El enorme hombre, con un aparato Bluetooth en el oído, hizo un gesto de advertencia a Ian, antes de apartarse para que pudiéramos pasar. Nos acompañó un enorme murmullo de quejas de unas cuantas personas de la cola.


  —Os jodéis —soltó mi prepotente amigo antes de entrar.


  Yo agaché la cabeza, avergonzadísima, caminando deprisa, para seguirle el paso, con mis estúpidos zapatos de tacón, que me hacían unas piernas estupendas y mis tetas aprisionadas en el escote con un canalillo que no sabía que tenía.


  —¿A qué viene esa chulería, Ian? —pregunté en voz baja cuando estábamos ya dentro.


  —¿Chulería? —Me miró asombrado —Estaba haciendo uso de mi entrada privilegiada.


  —¿Tu entrada privilegiada te da permiso para ser grosero? Sólo es un papel que te da acceso especial a un local, pero sigues siendo tú y has sido un maleducado.


  —Pude ser, pero me vas a perdonar porque soy guapo y he conseguido que entres en el mejor sitio de fiesta de la ciudad. —Sus ojos verdes me miraron con una expresión burlona y una sonrisa socarrona, que me hizo reír irremediablemente.


  —Eres un capullo arrogante —dije riéndome.


  —Pero me quieres.


  Me rodeó con sus brazos y sus labios se estamparon en mi cara como un tren de mercancías estrellándose contra un muro. Era la delicadeza personificada. Menos mal que era guapo y estaba muy bueno y me dejaba tocarle el culo.


  Nos daba la bienvenida a un impresionante pasillo de iluminación azulada, que conducía a la enorme sala de techo abovedado, la suave, a la vez que vibrante, música de Iván Torrent, al menos ponían música que me gustaba y conocía. La seguimos hasta adentrarnos en la inmensa sala, que estaba hasta el techo de gente.


  La verdad es que era un sitio genial y muy pijo también, con predominancia de tonos morados por todas partes, flashes de colores que saltaban al ritmo de la música, escaleras iluminadas en neón azul y algunos reservados de inmensos sofás de piel color crema. Pero había tantísima gente, pero tanta, tanta, que todo aquello pasaba desapercibido. ¿Cómo podía haber tanta gente en un sitio para el que era necesaria invitación?


  Me estaba cabreando el hecho de tener que tropezar con todo el mundo para poder moverme. Ésa era una de las razones por las que no me gustaban los locales de fiesta.


  —No entiendo cómo he dejado que me convenzas para venir aquí —grité en el oído de Ian agobiadísima.


  —Porque te encanta que te vean conmigo —soltó haciendo acopio de toda la humildad de la que disponía.


  Puse los ojos en blanco.


  —En estos momentos no me caes nada bien, ni me gustas tanto —contesté.


  —No seas aguafiestas —espetó —diviértete. Voy a por alcohol.


  Me dejó en una mesa y se acercó a la barra a encargar las bebidas. Volvió con dos copas preciosas de algo llamado Ruso Blanco que, según él, me iba a hacer perder el norte.


  —Lleva vodka —me advirtió —así que, ve con cuidado.


  —Sí, señor —contesté haciendo el saludo militar, obviando que prácticamente me estaba llamando borracha descontrolada.


  De repente la sala se quedó en silencio. Se apagaron las luces. La gente empezó a silbar.


  Parpadeo de luces azules.


  Un crescendo de música suave.


  Parpadeo de luces rojas


  Y la vibración de The Spirit of the Warrior de Markus Schulz hizo temblar las paredes del local y una masa de cuerpos bien vestidos empezó a moverse sin sentido al ritmo de la música.


  Ian me arrancó de mi taburete, obligándome a abandonar mi fantástica bebida y mi poco concurrido rinconcito y me llevo a rastras, hasta la pista de baile, a recibir empujones, sin miramientos, de la gente que se movía como si tuvieran algún tipo de ataque.


  Mi pregunta era ¿por qué alguien que trabajaba en un local nocturno, sentía la necesidad de ir a otro local nocturno, a mezclarse entre el barullo y la gente? Y lo más importante ¿por qué me arrastraba con él?
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  Dos horas después estaba harta de vibraciones musicales y parpadeo de flashes cegadores, de bailar y sobre todo, de tropezar con gente. Tenía los pies destrozados, además estaba mareada, no sabía si por el calor o por los rusos que me había bebido.


  Necesitaba tomar el aire.


  Me acerqué donde estaba Ian bailando y le comenté al oído que iba a salir un rato a que me diera el aire, asintió y siguió bailando, después de advertirme que tuviera cuidado.


  Salí por la puerta de atrás del local, el aire fresco me golpeó la cara y me hizo cerrar los ojos, deleitándome en la sensación de bienestar que me invadió en ese momento.


  Me senté en el tercer escalón de la sucia escalera de hierro, cerré los ojos y dejé que el aire me refrescara la cara. Apoyé la espalda en la desgastada pared de ladrillo y estiré las piernas, por delante de mí, tras quitarme los zapatos. Pensé que, para ser un garito al que sólo iba gente con dinero, tenía la parte de atrás bastante parecida a cualquier bareto normal.


  Estaba riéndome sola de esa ocurrencia tan genial, cuando la puerta por la que yo había salido se abrió de repente, atrayendo mi atención.


  Una elegante figura masculina apareció maldiciendo educadamente por teléfono, dándome un susto de muerte, de paso.


  Se puede maldecir educadamente, yo tampoco lo sabía hasta ese momento. Una nunca sabe dónde va a aprender algo nuevo. Esto debe ser lo que la gente llama universidad de la vida ¿no?


  Le seguí con la mirada hasta que se detuvo.


  Estaba de espaldas a la escalera, concentrado en su conversación telefónica.


  Y yo en él.


  Me dediqué a observarle bajo la luz anaranjada de la farola, que iluminaba esa parte de la calle.


  Tenía muy buen perfil.


  Altísimo, espalda ancha, magnificas piernas de deportista y ooohhh Dios, menudo culo marcaba en los pantalones, con lo complicado que resultaba encontrar un hombre que rellenara un pantalón en condiciones.


  Empezó a caminar por el espacio que había desde la puerta hasta la farola. Un pequeño pasillo de cemento que desembocaba en la acera. Daba vueltas arriba y abajo, mientras hablaba y escuchaba.


  De vez en cuando se pasaba una mano por su maravillosa mata de pelo oscuro, abundante, que llevaba perfectamente peinado hacia atrás, con volumen en la parte delantera, aunque de pasarse la mano, se había destrozado un poco el peinado, pero seguía quedándole bien.


  Era uno de esos tíos a los que todísimo en la vida les quedaba bien. Tenía una altura considerable, calculé que al menos rozaba el metro noventa o incluso lo pasaba. Llevaba una camisa negra, a través de la cual se adivinaba una amplitud de pecho como las vigas del Golden Gate; fuerte y sólido, de donde salía el acero para los barcos. Llevaba los primeros botones desabrochados, eso para alguien que desprendía una elegancia como la suya, debía ser el equivalente a ir informal para el resto de los mortales.


  Desde mi posición pude ver un poco de su piel asomar por el hueco que abrían los botones, y no sé por qué, empecé a producir una cantidad excesiva de saliva y me empezó a bombear el corazón con una apremiante celeridad, que me preocupó un poco, bueno, no me preocupó en absoluto, simplemente me di cuenta de que se había acelerado.


  Seguramente era porque estaba borracha, que también podía ser, aunque estaba lo bastante sobria como para ser capaz de valorar que estaba bueno de narices.


  Madre mía y yo con las bragas de volantes, si es que no falla.


  Bajo la tela de su ropa se adivinaba una excelente figura, cuidada con esmero, tenía un cuerpo increíble, así a simple vista, bajo la luz de la farola y oculto por su ropa.


  Todo ello estaba siendo valorado, de forma concienzuda, por un sentido común mermado por el alcohol; el mío en esos momentos.


  Ese hombre, de cerca y con la luz adecuada, tenía que estar de infarto. Con la luz inadecuada, también lo estaba. Y seguramente a oscuras.


  Me humedecí los labios mientras le miraba caminar de un lado a otro, dando instrucciones al que escuchaba. Tenía una voz sensual, una de esas capaces de hacerte tener un orgasmo leyendo el menú de un restaurante. A pesar de que se le notaba tenso hablando con quien estuviera al otro lado del teléfono, y aunque parecía enfadado, no levantaba la voz más de lo necesario. Para concretar, lo que no hacía era gritar, pero el tono de su voz dejaba claro que estaba bastante molesto.


  A ratos caminaba con una mano metida en el bolsillo de su pantalón, también oscuro, eso hacía estirarse la tela en zonas estratégicas, así pude apreciar un primer plano continuo de su perfecto culo redondeado, y seguramente duro, noté como me acaloraba sólo de pensarlo, y eso no era por el alcohol.


  Finalizó la llamada y contuve la respiración, pegándome más a la pared, en mi estúpido intento por pasar desapercibida, sentada junto a la única puerta de acceso al local. Lo miré fijamente cuando se encaminó elegantemente a la puerta para volver a entrar. Pero entonces se detuvo y miró hacia donde yo estaba.


  Mierda.


  Vaya era muy guapo, así medio a oscuras y estando medio borracha, joder, era más que guapo.


  Se me paró el corazón y dejé de respirar, incluso cerré los ojos. Claro, si yo no le veía él a mí tampoco.


  —¿Estás bien? —preguntó apoyándose en la barandilla.


  Abrí los ojos poco a poco. Mis esfuerzos por hacerme invisible no funcionaron. Me veía y me estaba hablando. Y como no se podía ser más tonta en esta vida, miré a mi derecha y a mi izquierda, por si se lo estaba preguntando a alguna de las personas que no había allí, porque estábamos solos y aun así, no pude evitar comprobar que verdaderamente me hablaba a mí y no a la farola.


  Su voz suave agitó todo mi cuerpo.


  Sentí un calor líquido humedecerme entre las piernas. Y no, no me había hecho pis, no estaba borracha hasta ese punto. Era otro tipo de humedad, ése que todas sabemos que te producía un tío como éste. Aunque no creía que hubiera muchos tíos que se le parecieran, la verdad.


  Me quedé paralizada cuando me di cuenta de que me miraba con unos ojos azules impresionantes.


  Vaya.


  Ahora el calor estaba por toda mi cara como si me estuvieran apuntando con un mechero por debajo de la barbilla, pues así.


  Ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez que me había ruborizado mirando a un hombre, pero me noté ardiendo las mejillas de semiborracha, tirada en la escalera de incendios de un club pijo, como una indigente, sin zapatos, con el pelo alborotado de haber estado bailando como una loca y con el maquillaje seguramente esparcido por toda la cara, como una prostituta, politoxicómana, que se ha metido una polla hasta la garganta, provocándose arcadas hasta el llanto. Tal cual.


  Mi aspecto debía ser peor que lamentable.


  Lamentable era un estado más que decente, para cómo debía estar yo.


  Toda esa estampa desbordante de elegancia, se desarrollaba ante el hombre mas endiabladamente guapo que había visto nunca y que me miraba con unos ojos que me estaban deshaciendo las bragas y al parecer también el cerebro.


  Era uno de esos tíos que veías en las revistas de moda masculina, llenas de cuerpazos de infarto, pero que sabías perfectamente que no existían.


  ¿Y por qué seguía ahí mirándome? Por Dios, si debía tener un aspecto horrible.


  Quizá me miraba por eso.


  Seguramente pensaba que era una vagabunda, pidiendo limosna en la puerta de un garito al que sólo iba gente con dinero.


  La imagen que proyecté de mi misma en mi cabeza no me gustó nada, así que la cambié por otra, con ese macizo desnudo dentro de mí, oh sí, esa era mucho mejor.


  Como guinda del pastel me di cuenta de que le estaba mirando con la boca abierta. Pues qué bien ¿Por qué no se abría la Tierra bajo mis pies y me engullía dolorosamente? O sin dolor, pero que se abriera y me diera paso.


  —¿Te encuentras bien? —repitió. Fui consciente de que era la segunda vez que me hacía la misma pregunta, que todavía no había contestado.


  —Sí, claro, sólo estoy descansado —contesté —¿Tengo aspecto de no estar bien?


  —Claro que no —respondió en tono amable —Sólo preguntaba. No es muy habitual encontrarse a una chica sola, sentada en una escalera de incendios, de noche, en la parte de atrás de un local. Pero si dices que estás bien, no te voy a cuestionar.


  Bueno y ¿por qué iba a cuestionarme? Tampoco es que tuviera que darle explicaciones ¿no? ¿Me iba a solucionar la vida en caso de estar mal? Seguramente no.


  —Estoy bien, de verdad —confirmé tratando de sonar tan amable como él.


  Aparté los ojos de él, arreglándome el pelo, la ropa y pasándome las manos por la cara, borrando restos de maquillaje, o extendiéndolos más, a saber, no estaba segura de estar arreglando mi penoso aspecto o empeorándolo más.


  En mi campo de visión apareció un pañuelo blanco, con una fina línea negra en el borde.


  Levanté la cabeza y ahí estaban esos ojos como mares de azul profundo, mirándome, con una sonrisa adorable, adornando su cara.


  Miré el pañuelo que me ofrecía y volví a mirarle a él.


  Genial, eso es que tengo el maquillaje hecho un ascazo.


  Me quería morir tanto…


  No conocía hombres con frecuencia, Ian decía que era porque proyectaba un aura que los espantaba y para una vez que uno se pasaba mi aura por la zona íntima, estaba hecha una piltrafa.


  Insistió con el gesto de su mano en que cogiera el pañuelo.


  —Te lo voy a estropear —dije.


  Se acercó a mí, pañuelo en mano y se agachó para quedar a mi altura, y eso era infinitamente peor porque lo tenía más cerca. Tenía su cara junto a la mía, su boca a pocos centímetros, esa boca que daban ganas de morderla, sus increíbles ojos…


  Pasé por alto lo raro que era el hecho de que un desconocido me limpiara la cara porque pensaba que la tenía sucia, que debía tenerla, después de haberme restregado los ojos como si no hubiera un mañana, y me centré en que se había agachado delante de mí.


  Seguía pareciendo enorme a mi lado y me hacía sentir mucho más pequeña y con ganas de acurrucarme junto a ese cuerpo inmenso.


  Me pasaba el pañuelo por la cara con sumo cuidado, con sus increíbles ojos azules concentrados en llevarse la suciedad de mi piel. Y yo no podía hacer otra cosa que pensar en lo guapo que era y que estaba ahí conmigo, en lugar de estar seduciendo sin esfuerzo a alguna barbie polioperada.


  Los tíos como este no se acercaban a mujeres como yo, de hecho ni siquiera sabían que existíamos y aquí estaba él, pasando los pulgares por debajo de mis ojos, llevándose restos de mascara de pestañas en ellos. Era una privilegiada.


  Me puse los ojos en blanco porque, bueno...


  Empezó a pasarme la suave tela por debajo de los ojos, despacio, donde antes había pasado los dedos, y con su otra mano me apartaba el pelo de la cara.


  Me estaba tocando con esas manos, grandes, delicadas y yo empezaba a imaginar qué cosas sería capaz de hacer con ellas, en otros sitios, un poco más lejos de la cara. Y más abajo y hacia el centro, para concretar.


  Lo que quedaba de mi cerebro se desmayó a sus pies.


  ¿He mencionado que tiene una boca increíble de labios perfilados, ligeramente carnosos? Una de esas bocas que te apetece besar todo el rato. Pues tiene una de esas, plantada ahí, en esa cara divina. Y claro, quiero besarle.


  Nunca me había latido el corazón tan fuerte y tan rápido.


  A ver si además voy a tener un infarto o algo así.


  —¿Has llorado? —preguntó con voz suave, sin dejar de limpiarme la cara.


  Vaya, pues sí que debía tener mal aspecto si parecía que había llorado; imaginé mis ojos rojos, como si me hubiera fumado un porro en mal estado, hinchados, como si me hubiera picado una abeja, y húmedos. Seguro que era el paradigma de la sensualidad.


  Suspiré, no quería mentirle pero ¿qué iba a decirle? ¿Que estaba así de fatal porque había sudando como una cerda, bailando como una loca? Ni hablar, aún me quedaba un poquito de dignidad, en algún sitio, no sabía exactamente dónde, pero algo me quedaba.


  Mierda, acababa de darme cuenta de que había sudado mientras bailaba, joder, debía oler como un vertedero y él estaba muy cerca, se daría cuenta.


  Pues nada, la poca dignidad que me quedaba acababa de salir huyendo, dejándome sola con el bochorno.


  Negué con la cabeza y suspiró él.


  —Ya está —dijo doblando el pañuelo, guardándoselo en el bolsillo de los pantalones y me pasó los dedos por la mejilla.


  —Gracias —murmuré —Tendrás que tirarlo cuando llegues a tu casa o quemarlo en un aquelarre.


  Se rio.


  Vaya, eso era todavía más espectacular.


  Nunca me fijaba en la sonrisa de los hombres porque no me importaba, la verdad, para mí no era un rasgo destacable, hasta que vi la suya y sí que era un rasgo destacable. Muy destacable. En él lo era, vaya si lo era.


  Me temblaban las piernas, aun estando sentada, tuve la sensación de flaquear y caer.


  Aparté la mirada de la suya y me concentré en mis manos. Me frotaba los dedos nerviosa.


  En lugar de irse, como pensé que haría, porque, a ver, ¿qué más podía querer de mí? que le había estropeado un pañuelo precioso, involuntariamente, sí, pero la porquería que llevaba era de mi cara, subió la escalera hasta mí y se sentó en el otro extremo del escalón, al final de mis pies.


  Me arrepentí de no haber corregido mi postura y no tenía claro cómo de mal quedaría si la cambiaba justo en ese momento. Aun así decidí encoger las piernas, lo que le facilitó acercarse más a mí. Debió pensar que le estaba haciendo sitio.


  Pues estupendo.


  Se sentó junto a mis rodillas, apoyando sus pies en el último escalón, sus pantalones se tensaron, marcando sus muslos torneados, no pude evitar fijarme en ese pequeño detalle, cuando tiró de la tela de las perneras hacia arriba, inclinó su fabuloso cuerpo con toda la elegancia que yo jamás tendré, para dejarse caer, con toda la gracia del mundo, en el peldaño de una desvencijada escalera, junto al deshecho humano que debía ser yo a su lado.


  De repente sentí unas ganas irrefrenables de apretar esas piernas, quería sentarme sobre ellas, rodear su cuello y cabalgarle salvajemente.


  Madre mía estaba realmente bueno y yo muy borracha.


  Se me escapó un gemido silencioso.


  Apoyó su enorme espalda en los barrotes de la barandilla y se quedó de frente a mí. Mirándome. Nunca me habían mirado tanto, siendo yo consciente de ello.


  Eso no ayudaba a mejorar mi estado de estupor, y de otras cosas, tenía un montón de emociones descontroladas pululando por mi ser, algunas de ellas no sabría cómo identificarlas.


  Tenía la parte superior de su cuerpo girada hacia mí, su camisa negra marcaba su amplio pecho, que era una pradera lisa en la que quería revolcarme. Me descubrí imaginando mis manos acariciando unos pectorales de infarto y por si no fuera suficiente, el agradable aroma que desprendía inundó mis fosas nasales y sentí un calor inmenso recorriéndome por dentro. Empezaba a tener taquicardias y espasmos internos. No podía parar de inspirar su olor, disimuladamente, como un perrillo de caza buscando un rastro. Culpé a mi estado de semiembriaguez, inexistente ya, de mis penosas reacciones, porque asumir la realidad echaría por tierra la poca autoestima de la que disponía, allí tirada, despeinada, sin zapatos y con un hombre increíblemente guapo a mi lado, un cuadro, vamos.


  Hay una norma no escrita que establece que, si hay alguna posibilidad de conocer a un hombre guapísimo, lo harás cuando estés hecha un desastre, eso es así.


  Me revolví en mi sitio en cuanto él se situó cerca de mí, me estaba poniendo nerviosa.


  Realmente, estaba histérica.


  —¿Qué haces aquí tirada? —preguntó, sacándome del bucle de pensamientos descerebrados, en el que me encontraba sumergida.


  Ciertamente estaba tirada, aunque me había enderezado bastante.


  —Tenía calor —murmuré. 


  Todo el mundo sabe que cuando tienes calor lo normal es dejarte caer en algún sitio 


  —Y quería tomar el aire —añadí —y estaba cansada, pero ya me iba.


  Hice ademán de levantarme pero me paró con un gesto de sus manos.


  —¿Te vas por mí? —Moví la boca como un pez fuera del agua, movimiento elegante donde los haya. La verdad era que sí me iba por él, no por nada en concreto, por Dios, con lo guapo que era, pero mi cuerpo no soportaba la tensión que me generaba. Y quien dice tensión...


  —¿Te quedarías un rato conmigo? —pidió.


  Para ser sincera, haría muchas cosas censurables con ese cuerpo que se adivinaba bajo su ropa, pero no tenía claro que fuera buena idea estar a solas con él, sin que nadie lo supiera.


  ¿Y si era un asesino guapísimo, vestido elegantemente que planeaba descuartizarme, aprovechándose de su físico espectacular y de su facilidad de encandilar a mujeres incautas, sin abrir la boca?


  —Prometo no asesinarte —comentó con una sonrisa, como si me hubiera leído el pensamiento. Levantó la mano en señal de juramento, para reforzar la promesa y eso la hacía más verdadera.


  Bueno, ya estaba más tranquila, había prometido no asesinarme, con levantamiento de mano incluido y eso, todo el mundo sabía que garantizaba tu seguridad con un desconocido.


  Pues nada, ¿cómo iba a rebatir semejante argumento con la confianza que eso me otorgaba?


  Siempre es más fácil confiar en un hombre guapo ¿verdad? Tienen algo que te hace decir que sí a todo.


  —Bueno, mira, me quedo porque no me apetece nada entrar, pero si decides asesinarme, después de todo, hazlo rápido —concluí, total, no tenía nada que perder en ese momento, más allá de la vergüenza que yo misma me estaba haciendo pasar.


  —Prometido —dijo.


  Sonreímos los dos.


  Me senté como una persona con modales, igual que él, manteniendo las distancias, claro, con las piernas juntas, dobladas correctamente, apoyando los pies en el escalón siguiente, estirando el bajo del vestido para que no se me vieran las bragas. No había nadie que me las pudiera ver, pero esas cosas se hacen instintivamente y además necesitaba tener las manos ocupadas, porque no sabía qué hacer con ellas.


  Estaría bien saber qué se hace con las manos cuando estás al lado de un hombre tan guapo, al que no puedes tocar porque no le conoces, que no deja de mirarte, porque yo quería parecer algo que no fuera una imbécil, y eso era lo que parecía mirándome las manos todo el rato.


  Tenía algunas ideas sobre qué hacer con ellas en ese cuerpo, pero, dado que aún no sabía ni su nombre, no me parecían apropiadas.


  Soy una chica decente, ante todo.


  —Este sitio es agobiante —dijo, así de repente, como si lleváramos allí toda la noche y estuviéramos hasta las narices los dos. Tenía los dedos enlazados en el hueco entre sus piernas, con los brazos apoyados en las rodillas.


  —Sí —confirmé —he venido a rastras con un amigo, pero no veo la hora de largarme.


  Resoplé.


  Estaba muy cerca, mucho, sentía en mi piel el calor que desprendía su cuerpo.


  —A mí me han arrastrado unos compañeros de trabajo —Sonrió cuando lo dijo —No me apetecía mucho venir, pero ellos estaban emocionados con la idea y no quería aguarles la fiesta.


  —Pero si ni siquiera se puede hablar, no entiendo cómo puede entusiasmarle tanto a la gente meterse en sitios abarrotados de cuerpos sudorosos y llenos de ruido —continué —No sé cómo me he dejado convencer para venir hasta aquí y al final, ya ves, acabo sola, tirada en la escalera de atrás y sin que le importe a nadie —De repente mi lengua se había sentido lo bastante cómoda como para soltarse sola.


  —Lo mío no es mejor —dijo poniendo su mano junto a la que yo había apoyado en el borde del escalón, me rozó el dorso con el dedo, distraídamente, o no, el caso era que un hormigueo se apoderó de mis sentidos aumentando mis ganas de tocarle.


  Intenté disimular el creciente ardor que sentía en mi pecho centrándome en su historia.


  Al parecer había conseguido que algo importante en su trabajo acabara con éxito, y estaba ahí de celebración, aunque él no estaba mucho por la labor de celebrar nada, había sido un día duro y quería irse a casa a descansar.


  No me estaba enterando muy bien de lo que decía porque no podía dejar de mirar cómo se movía su boca al articular las palabras y mi cerebro estaba centrado en otras cosas que no tenían nada que ver con hablar, precisamente.


  Cuando me dio la razón en lo de que ni siquiera se podía hablar volví a centrarme en lo que decía.


  ¿Qué decía?


  —Es que ¿Cómo vas a celebrar nada en un sitio en el que ni siquiera se puede hacer el brindis de marras por lo bien que ha ido todo? Un despropósito —dije indignadísima, cargada de razón, sorprendiéndome a la vez por haber conseguido articular una frase, que tuviera que ver con lo que estábamos hablando, teniendo en cuenta que no me había enterado de la mitad.


  —¿Es la primera vez que vienes? —me preguntó. Esa vez moví yo la mano junto a la suya aumentando el contacto. Le rocé los dedos con el pulgar, suspiró suavemente.


  Me pregunté si también sentía el hormigueo que había sentido yo cuando fue él quien me rozó.


  —Sí, es la primera vez que vengo y estoy segura de que será la última, no creo que se den las circunstancias necesarias para que pueda venir a un sitio así más veces —Le miré un instante y aparté la vista rápidamente —¿Tú vienes mucho? —Ahora nuestras rodillas se tocaban, no sabía muy bien si era un roce casual o a propósito, pero se tocaban y nuestros dedos también.


  —En realidad, no —contestó —soy un hombre ocupado, no tengo tiempo para estas cosas, ni siquiera tendría que estar ahora aquí.


  —¿Y qué estarías haciendo a estas horas si no estuvieras aquí? —pregunté sonriendo —Además de dormir.


  Mi mano ganaba terreno sobre la suya, ni siquiera me tomaba la molestia de disimular cuánto me apetecía aquel inocente roce, que me estaba poniendo como una moto. Me sentía como una adolescente que trataba por todos los medios conseguir, sin queriendo, contacto con el chico guapo popular.


  No parecía molestarle en absoluto el intento de conquista terrenal, que marcaban mis dedos sobre los suyos.


  —Seguramente trabajando —contestó.


  —¿Eres una de esas personas que sólo deja de dormir para trabajar?


  —¿Dormir?


  Nos reímos los dos.


  —Parece que nos han enredado, entonces —dije golpeando levemente su hombro con el mío, como si fuéramos camaradas de toda la vida, me arrepentí enseguida, pero seguí como si nada. La naturalidad era una buena defensa en circunstancias como esta. No le dio importancia a ese hecho. Respiré aliviada.


  —Yo también creo que estaría mejor en otro sitio.


  —Al final ésta es la mejor parte de la noche —dijo en voz baja. Entonces, en un inesperado giro de los acontecimientos, cambió la mano de posición y la cerró sobre la mía, con un ligero apretón.


  Oh, bien, su mano acababa de tocar la mía de lleno, sus dedos estaban sobre los míos y me gustaba y me sentía tonta y emocionada, pero me gustaba.


  Silencio.


  Ese silencio incómodo que tarde o temprano aparecía, cuando intentabas parecer interesante ante un hombre sorprendente, y no te salía.


  —Soy Alexander —dijo entonces, tendiéndome la mano. La otra, la que no tenía envolviendo la mía, haciendo que mi cuerpo se acalorara y mi piel se erizara.


  Me quedé mirándola como si me sorprendiera que tuviera otra mano y no sólo la que me estaba tocando.


  Acerqué tímidamente la mía y la acomodé en la suya sin decir ni una palabra. Sus dedos se cerraron cuidadosamente alrededor de mi diminuta mano, envolviéndola con su cálida piel suave. Me acariciaba los nudillos con el pulgar y se me encogieron los dedos de los pies y todo lo que se le podía encoger a una persona por dentro cuando le tocaba alguien así.


  Un cosquilleo me bajó por el abdomen y se instaló entre mis piernas.


  Nunca había tenido tanta actividad ahí abajo, ni siquiera cuando estaba con algún ligue. Si seguía así iba a tener agujetas al día siguiente, seguramente.


  ¿Se puede tener agujetas ahí?


  Repetí su nombre en voz baja y una bonita sonrisa curvó sus labios.


  El brillo de sus ojos se intensificó mientras me miraba casi sin pestañear.


  —¿Qué? —pregunté suspicaz.


  —Has dicho mi nombre —Me rozó la rodilla con el dedo y se me puso la carne de gallina. Aún envolvía mi mano con la suya —¿Estás comprobando cómo suena en tu boca?


  Me ardía la cara de vergüenza, sus dedos empezaron a dibujar círculos en mi rodilla y yo me quería morir.


  —Dime el tuyo, para que pueda probar qué tal suena en la mía —me pidió frotando suavemente mi mano.


  Suspiré.


  —Se te va a ensuciar la ropa —acerté a decir, mientras él cambiaba de postura y se acercaba más a mí.


  —Dime tu nombre —insistió.


  Me rozó la mandíbula con el dorso de la mano, suspiré bajito y cerré inconscientemente los ojos, deleitándome en el contacto. Se me ocurrió en ese momento, justamente en ése, que nadie me había tocado así la cara y que era placentero, aunque seguramente con él debía ser placentero hasta atarse las zapatillas de deporte.


  Me armé de valor, como si me fuera a enfrentar a la decisión más difícil de toda mi vida, posé mis pupilas en el mar azul que rodeaba las suyas.


  —Daniela —balbuceé


  —Daniela —repitió suavemente —Me gusta.


  Me quedé mirando nuestras manos unidas y me alucinó lo que hizo a continuación; acercó mi mano a sus labios y la besó.


  Me besó la mano.


  Me quedé sin aliento.


  Mis músculos más íntimos perdieron la educación y me regalaron un bonito espasmo en respuesta, menos mal que eso por fuera no se podía ver.


  No se ve ¿Verdad?


  Nunca me había dado cuenta de la cantidad de movimientos que realizaba el cuerpo en determinadas circunstancias.


  Después llevó una de sus manos hacia mi pelo y soltó mi coleta, que debía tener un aspecto espantoso.


  Colocó la goma en mi muñeca y peinó mi melena castaña con sus dedos.


  —Así mejor —murmuró.


  Todo el mundo sabía lo normal que era que un tío, al que acababas de conocer, te pusiera el pelo a su gusto. Aunque también me estaba poniendo a su gusto otras partes de mi cuerpo, sin él saberlo.


  Me mordí el labio inferior, mientras trataba mentalmente de controlar la actividad frenética que se desarrollaba en mis intimidades.


  Presionó el pulgar entre mis labios arrastrando hacia fuera el que aún tenía entre mis dientes, trazó un par de veces su contorno mientras humedecía el suyo con la punta de su lengua.


  Tenía las pupilas dilatadas y su respiración había cambiado, la mía también cambió.


  Hay algo sumamente sensual en el gesto de un hombre tocando tus labios mientras esperas a que te bese. Porque luego te besa ¿verdad?


  Nunca había estado tan excitada. Me atraía exageradamente. Mi cuerpo se curvaba hacia el suyo como si fuera un imán y aún no me había tocado.


  Cada vez estaba más cerca y a mí me faltaba el aire.


  Me apartó el pelo de la cara y aprovechó el gesto para colocar sus manos alrededor de mi cuello, acariciando mi mandíbula con los pulgares. Se me aceleró el pulso y me humedecí los labios, él imitó mi gesto.


  —Voy a besarte —dijo de pronto, en voz baja.


  ¿Qué?


  Pues al parecer sí que te besa luego.


  No tuve tiempo de asimilar nada. Cuando me quise dar cuenta tenía sus labios cálidos sobre los míos.


  Me cogió desprevenida así que, no reaccioné inmediatamente.


  Me besó despacio, recorriendo cuidadosamente mi boca, su lengua se adentró delicadamente entre mis labios, moviéndose poco a poco, tentando la mía.


  Apoyé las manos en su impresionante pecho, agarrando la tela de su camisa como si me fuera la vida en ello y me rendí a su calor, al sabor de su saliva, al tacto delicado de su lengua contra la mía. Me dejaba sin aliento con cada caricia, gemí en el interior de su boca, sus labios se movían sobre los míos con delicada destreza, su lengua envolvía la mía en un cosquilleo placentero, que repercutía entre mis piernas, desesperándome por dentro.


  Mis dedos se movieron por su cuello hasta su pelo, enredándose entre los suaves mechones negros. Lo empujé suavemente hacia mí, acercándolo más, apretando su boca con la mía. Le mordí el labio en un arranque de impaciencia, él emitió un quejido pero no se apartó. Aquel sonido me encendió como una antorcha, haciendo que me pegara tanto a su cuerpo que notaba el roce de sus botones atravesando la tela de mi vestido cada vez que respiraba.


  El estómago me dio un vuelco vertiginoso, tan grande, que dudaba mucho que hubiera recuperado su posición original.


  Mis labios temblaron en el interior de los suyos. En realidad me temblaba todo el cuerpo, nadie me había besado nunca con tanta intensidad.


  Deslicé una de las manos que tenía entre su pelo y acaricié su rostro suave, soltó el aliento despacio en el interior de mi boca y noté una de sus manos apretarme el muslo y empujarme hacia su cuerpo duro.


  Estaba extremadamente cerca de él, prácticamente encima, pero no nos tocábamos íntimamente, lo cual era una mierda porque yo quería restregarme, pero me haría perder clase y no podía permitirme eso con alguien así.


  Sus manos se mantuvieron en todo momento encima de mi ropa, las mías no pasaban de la parte superior de su cuerpo, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no bajar más.


  Coloqué los labios en la parte de su cuello en la que le latía el pulso y succioné suavemente, sin dejarle marca, lamiendo al mismo tiempo. Noté que se le aceleraba, sus dedos se movían nerviosamente sobre mi piel, por encima del vestido, apretándome la carne suavemente y sus labios emitieron un leve sonido placentero.


  Ascendí de nuevo hasta su boca.


  Volví a capturar su labio inferior entre mis dientes, arrastrándolo con más fuerza de la que pretendía, provocando un nuevo quejido en su voz, esa vez el sabor de su sangre se adentró en mi boca, pero no se apartó y yo tampoco.


  Arrastré los dedos por la tela de su camisa hasta el abdomen y entonces su teléfono sonó y la magia se rompió.


  Mierda mil veces.


  Dejó de besarme con un leve gruñido de protesta, se apartó con desgana, con la respiración acelerada, enviando bocanadas de aire caliente a mi cara. Apoyó su frente en la mía y cerró los ojos un momento. Tenía sus manos alrededor de mi cara. Ni me había dado cuenta del momento en que las había puesto allí.


  Su teléfono seguía chirriando mientras él recuperaba el aliento, repartiendo pequeños besos por mi mandíbula y el resto de mi rostro.


  —Lo siento —susurró posando brevemente sus labios en los míos.


  —Será mejor que contestes —Intenté sonar despreocupada, a pesar de lo muchísimo que me estaba molestando la interrupción —Si te llaman a estas horas debe ser importante. O alguien con ganas de fastidiarte la noche.


  Sonrió.


  Me besó la frente, sacó su teléfono del bolsillo, suspiró molesto y se levantó para contestar.


  Se alejó de mí lo suficiente como para que no pudiera escuchar lo que decía, pero estaba claro que quien lo había llamado le estaba molestando, o eso parecía, porque su expresión dulce cambió.


  Gesticulaba con la mano que tenía libre, se le notaba crispado, aunque no levantaba la voz y su tono se mantenía tranquilo y amable.


  —No habíamos quedado en eso —decía —En el informe que le envié estaban las tarifas perfectamente detalladas y le pareció bien, cuando decidió llamar y hacernos ir hasta allí.


  Silencio.


  —Vale —decía caminando hacia donde yo le miraba —prográmale una cita conmigo para el martes y ya me encargo yo del resto.


  Asentía con la cabeza acompañando el gesto con un sonido de conformidad a lo que le decía la otra persona.


  —Estoy esperando a que me llame Conrad y me confirme la disponibilidad del piloto antes de las diez —decía —A ver si puedo estar allí para la cena, como muy tarde.


  Silencio otra vez.


  —Vale, sí, te llamaré más tarde, tengo algo que contarte —Eso lo dijo con una sonrisa, así que deduje que no tenía que ver con el trabajo.


  Otra vez silencio.


  —Sí, algo así. —Otra sonrisa —No seas impaciente, te contaré los detalles después, estoy con los chicos en Infinity en la inauguración de la reforma – Hubo un silencio más largo luego un vale y yo a ti muy sospechoso y cortó la llamada haciendo resbalar el teléfono en el bolsillo de la camisa.


  —Trabajo —dijo —Hay clientes que me sacan de mis casillas.


  Ya, claro.


  Éste debía ser amigo del cirujano que había plantado a Ian.


  Le puse mi mejor sonrisa de me importa una mierda y le dije que no importaba.


  Pero…


  —Es un poco tarde para una llamada de trabajo ¿no? —¿Para qué iba a dejarlo estar? Total, me debía todas las explicaciones del mundo, teniendo en cuenta que me conocía desde hacía...¿Tres minutos? Pues eso.


  —Era mi socio, está en París —aclaró —Allí es por la mañana.


  Su socio.


  ¿Ésta es una de esas ocasiones en las que su socio es asexual, tú te imaginas que es un tío y de repente descubres que es una conejita playboy? Porque se parece mucho.


  Las sonrisitas no me parecían las que le dedicas a un socio, o sea, a otro tío, siendo tú uno.


  Y Alexander no parecía gay.


  Lo repasé de arriba abajo como si su indumentaria o su cuerpazo de infarto, me fueran a dar alguna pista de su orientación sexual.


  Me había besado. Hasta donde yo sabía, los gays no hacían eso.


  No lo hacen ¿Verdad?


  —Ah, —dije, porque no sabía que mas decir y porque ya llevaba mucho rato en silencio, o eso me había parecido —Espero que no sea nada.


  —Se puede arreglar —Me guiñó el ojo.


  Decidí que ya llevaba demasiado tiempo fuera y sola, bueno, con él y que había llegado ya el momento de volver con Ian, al que no parecía importarle mucho mi paradero.


  Capullo.


  Me levanté de la escalera y me dirigí a la puerta arreglándome el vestido y sacudiendo la posible suciedad, que en esos momentos me preocupaba bastante más que cuando tomé la decisión de dejarme caer ahí.


  Me coloqué el pelo a un lado antes de mirarle.


  —Voy a entrar ya —dije —Ha sido un placer conocerte, Alexander. Eres muy guapo y todo eso, seguro que esta noche te resulta... fructífera.


  Le miré indecisa, sin saber qué esperaba que pasara.


  Realmente no quería irme, pero tampoco sabía si, rota la magia, era buena idea del todo quedarme.


  En mi cabeza había dos posibles formas de terminar aquel encuentro y ninguna de las dos me convencía. Una era quedarme y acabar echando un polvo en su coche o empotrada en la pared y la otra, que la llamada le hubiera abierto los ojos, se hubiera dado cuenta de que hacía el idiota y me mandara a paseo sin más. La primera opción me gustaba un poco más, por lo del sexo y eso, pero acabaría mandándome a paseo después y eso era casi peor, además, no quería ser un polvo rápido de aparcamiento.


  Qué dudas más tontas me asaltaban teniendo en cuenta que ni siquiera sabía qué estaba pensando él. Lo mejor era no darle oportunidad de rechazarme y ser yo quien lo hiciera así, al menos, mantendría la autoestima intacta.


  Con las ideas un poco menos revueltas abrí la puerta del local para entrar.


  —Me voy —repetí bajito. En mi interior esperaba que me detuviera, pero también que no lo hiciera —No sé cuanto tiempo llevo aquí, mis amigos estarán preocupados.


  A mis amigos, por lo visto, les importaba un bledo, porque ninguno había salido a comprobar si estaba bien. O si estaba, siquiera.


  Esa era buena y en cierto modo, era verdad, así no tenía que inventarme ninguna excusa para poderme ir tranquilamente, porque yo también le debía a él todas las explicaciones del mundo, de cuando hace tres minutos que conoces a alguien.


  Me sujetó por el brazo y mis ojos se fueron directamente al lugar donde me agarraban sus dedos.


  —¿Me dejarías invitarte a comer? —Preguntó con una sonrisa de esas de mojar las bragas que todo hombre guapo guardaba en su repertorio.


  Me pilló tan de sorpresa que estaba un poco desconcertada, no mucho, pero lo suficiente como para tener que procesar el hecho de que ese pedazo de tío me acababa de pedir una cita.


  —¿Perdona? —acerté a preguntar.


  —Ya sabes, eso que se hace cuando se tiene hambre —dijo en tono burlón.


  —¿Comer? —Asintió con la cabeza.


  —¿Puedo tener el privilegio de contar con tu compañía?


  Me estaba tomando el pelo, seguro.


  —¿Me estás pidiendo una cita? —Era obvio que sí pero por si acaso malinterpretaba sus palabras, necesitaba asegurarme.


  —¿Tan extraño te parece?


  —¿Mañana? —balbuceé.


  —Bueno, a mediodía, mañana ya es —dijo con su sonrisa dulce, esperando mi respuesta, como quien es sabedor de haber hecho la mejor oferta de su vida, que no te queda más remedio que aceptar porque no te harán otra mejor.


  Ni peor, no te harán ninguna.


  —¿A comer?


  Yo a mí misma también me estaba resultando idiota.


  Asintió con la cabeza.


  —Son las tres de la mañana y seguimos aquí —contesté —Y seguramente sigamos aquí alguna hora más.


  —¿Prefieres cenar?


  —Cenar —Al parecer mi cerebro, no sólo procesaba la información lentamente, sino que, además, enviaba respuestas imbéciles a mi boca, por si me había librado en algún momento de la noche de hacer el ridículo.


  —Daniela, dime que no, pero deja de repetirme como si no me entendieras —Suspiró impaciente —Preferiría que me dijeras que sí, pero si no quieres, lo puedo entender, aunque haré lo que sea porque cambies de opinión. —Me pasó el dedo por los labios. —Ten una cita conmigo.


  Suspiré bajito.


  —Lo siento, —me excusé —me ha pillado por sorpresa.


  —Salgo para París el lunes, por trabajo —dijo —Estaré fuera unos días y me gustaría verte antes de irme.


  Suspiré, otra vez, indecisa.


  Soy el polvo de despedida ¿No es genial?


  —¿Y si tomamos un café? —propuse.


  Era menos comprometido un café que una comida, dónde va a parar, porque todo el mundo sabía lo que implicaba comer en una cita ¿verdad? Un café era menos formal y duraba menos en caso de que la cosa no fuera bien.


  Además, no tenía nada que perder ¿Cuantas oportunidades de conocer a un hombre así de guapo iba a tener en la vida?


  —Perfecto —Su sonrisa se ensanchó —¿Dónde te recojo?


  ¿Que dónde me recoge?


  Le miré perpleja.


  —Podemos quedar en… —Me interrumpió cubriendo mi boca con los dedos.


  Me encantaban sus dedos, largos y fuertes y aunque aún no había hecho nada destacable con ellos, estaba segura de que era capaz de hacer cosas magníficas.


  —Un caballero recoge a su dama, siempre —sentenció.


  Eso me hizo reír.


  Un caballero


  Me tendió una tarjeta y un elegante bolígrafo plateado con adornos en negro que tenía pinta de ser tan caro que daba vergüenza que fuera un boli, para que le apuntara mi dirección.


  Una tarjeta de visita, de esas profesionales, y un boli.


  Volví a mirar la tarjeta. Una tarjeta de visita. Una tarjeta de esas blancas con letra serigrafiada muy elegante, eso sí pero una tarjeta de visita


  ¿La gente sigue usando esas cosas?


  —¿Llevas tarjetas de visita? —Miré la pequeña cartulina como si fuera algo extraño y luego lo miré a él.


  —Soy un hombre de costumbres clásicas —Adornó su expresión con esa fabulosa sonrisa que te hacía trizas las bragas. Las mías, en esos momentos, se parecían más al papel de una magdalena, de lo pegadas que las llevaba, me las iba a tener que sacar rascando con una espátula y aguarrás.


  Anoté mi dirección y el teléfono y le devolví la tarjeta, y el súper boli mega caro.


  Acarició mi letra con el pulgar y se guardó la tarjeta en la cartera, tendiéndome otra en la que anotó su teléfono personal.


  —Para cualquier cosa, me llamas a éste —dijo señalándolo.


  ¿Cualquier cosa? ¿Para qué cosa le iba a necesitar en menos de veinticuatro horas, para tener que llamarle a su teléfono personal?


  Oooohhh Tengo su teléfono personal.


  En mi mente hice una ridícula danza de la victoria, por fuera me mantuve estoica, que no viera cuanto me emocionaba tener el teléfono de un tío bueno. Uno de verdad.


  Hay tíos buenos universales, son esos que todo el mundo coincide con que están buenos y luego están los otros, los que sólo te gustan a ti y a un grupo reducido de personas, que más o menos tienen tus mismos gustos en cuanto a belleza masculina.


  Alexander es uno de los universales.


  La miré como si fuera el tesoro más valioso del mundo.
—Vonthien & Landon Corporate Services — Leí en la tarjeta —¿Eres stripper?


  Tenía su lógica, era excesivamente guapo, estaba muy bueno y ofrecía sus servicios ¿Qué otra cosa podría ser?


  Soltó una carcajada.


  —¿Qué parte de mi tarjeta te ha hecho llegar a esa conclusión? —preguntó entre risas —Soy abogado corporativo, entre otras cosas.


  ¿Y qué mierdas hace un abogado de esos?


  —¿Y entre esas cosas se encentra lo de stripper? —insistí estúpidamente ilusionada.


  Debían quedarme restos de alcohol fermentado en el cerebro.


  —No —contestó riéndose —Trabajo para empresas.


  —Me gustaba más lo de stripper – dije, encogiéndome de hombros, con fingida decepción.


  —Te puedo hacer un pase privado si quieres. —Me guiñó el ojo y me puse como un tomate.


  —Vale. —La expresión socarrona de su cara, me indicó que, estaba encantado de la vida con mi respuesta. Así que, para mi consternación, iba a tener que ver desnudo a ese pedazo de tío en algún momento, moviéndose de forma sensual para mí.


  Ser mujer es muy duro.


  Miré la tarjeta con especial interés.


  Pasé los dedos por la superficie blanca, entreteniéndome más de la cuenta en las letras plateadas de su nombre.


  —¿Landon es un chico? —pregunté mirando el otro apellido.


  —Oliver —respondió, y me señaló los nombres de los dos debajo del de la empresa.


  —¿Es guapo? —pregunté ignorando el hecho de que acababa de quedar como una idiota.


  Soltó una carcajada.


  —Sí que lo es —contestó —¿Quieres que te lo presente?


  —Así que sois dos abogados macizos haciendo cumplir las leyes —Moví las cejas de forma sugerente —Es un buen guion para una porno.


  De repente me quedé en silencio dándome cuenta de un detalle:


  —¿Has dicho que tu socio es guapo? —pregunté asombrada.


  —Sí —contestó sin perder la sonrisa —Es muy guapo; es rubio, tiene los ojos verdes, es alto...Las mujeres se pelean por él. ¿Quieres conocerle?


  Ya será menos.


  Me encogí de hombros indiferente.


  —Puedo llamarle. Aquí salen dos teléfonos, seguro que contesta en alguno —dije mostrándome desinteresada.


  —En el de abajo —dijo señalando la tarjeta que tenía entre mis dedos —Llámale, le hará gracia —me retó.


  —Tal vez lo haga —contesté con chulería.


  No pensaba hacerlo, claro, no tenía por costumbre llamar por teléfono a desconocidos. Apenas conseguía reunir el valor suficiente para hablar con alguien en persona, mucho menos lo iba a hacer con alguien a quien no había visto ni siquiera una vez.


  —¿Estarás fuera mucho tiempo? —le pregunté encerrando la tarjeta en la mano, llevándola a mi pecho de manera inconsciente.


  —Tal vez una semana, puede que dos —dijo —Dependerá de cómo se desarrollen las cosas.


  Hice una mueca de decepción.


  Me rozó la mejilla.


  Eso era demasiado tiempo para intentar tener una segunda cita, en caso de que la primera fuera bien.


  Pues vaya. No se puede tener más suerte en la vida.


  Entones se inclinó sobre mí para besarme y mi cerebro dejó de pensar. Fue un beso corto pero intenso.


  —¿Te parece que lo hablemos en unas horas? —preguntó.


  Pasaré por alto que me está echando.


  Asentí porque tampoco podía hacer otra cosa.


  Entramos juntos en el local, llevaba su mano abarcando mi nuca, con firmeza, como si fuera un collarín, las puntas de sus dedos se movían distraídamente sobre mi piel, era agradable y extraño.


  Cuando estuvimos dentro me dio un beso en la cabeza y se fue. Sin más. Sin decir nada.


  Me quedé allí, inmóvil, viendo como se alejaba de mí y se acercaba a un grupo de hombres que lo acogieron enseguida, dándole palmadas en la espalda.


  Durante un rato seguí sintiendo la presión de sus dedos en mi cuello.


  Se giró hacia donde yo estaba y nuestras miradas se encontraron, me guiñó un ojo y me regaló una maravillosa sonrisa que me provocó un infarto, antes de desviar de nuevo su atención al grupo de hombres.


  Bueno, pues he ligado, así, a lo tonto.


  ◆◆◆


  


  La música estruendosa me devolvió a la realidad.


  Me quedé aturdida un momento, mi cerebro se tomaba con calma enviar las órdenes adecuadas a mi cuerpo para que hiciera lo que tenía que hacer, que era moverme de ahí.


  Por fin mis extremidades se pusieron en movimiento y avancé, coincidiendo con el cambio brusco de melodía, que en esos momentos era The Awakening de NitGrit.


  Busqué a Ian en la oscuridad del local, parcialmente interrumpida por los flashes de luz blanca que saltaban al ritmo de la música.


  Me vio antes que yo a él, sus labios se estamparon en mi mejilla como un camión contra una pared. Era así de delicado.


  —¿Estás bien? —preguntó gritándome al oído.


  Asentí con la cabeza y el ceño fruncido.


  No me debió creer porque tiró de mí hacia la zona de los baños donde la música era más suave.


  No me había dado cuenta de que seguía aferrando la tarjeta de Alexander contra mi pecho hasta que Ian me la quitó.


  Me interrogó con la mirada, sujetando la tarjeta entre el dedo índice y el corazón, agitándola en mi cara.


  —He conocido a un tío —dije sin más.


  La expresión de Ian era de autentica sorpresa.


  Cruzó un brazo sobre el pecho, mientras con el otro mantenía la tarjeta frente a nosotros.


  —¿El dueño de esto? —preguntó.


  —Sí, el dueño de eso —contesté intentando quitarle la tarjeta mientras él, oh sorpresa, jugaba la baza de su altura contra la mía para evitarlo.


  Maldito capullo.


  —Detalles —exigió, como si le debiera alguna explicación.


  Mantenía la tarjeta entre los dedos que movía arriba y abajo, doblándolos una y otra vez.


  —Salí a tomar el aire —empecé y bostezó exageradamente, fingiendo aburrimiento absoluto. Entrecerré los ojos y le di un manotazo en el hombro.


  —¿Quieres que te lo cuente o no?


  —¿Podías pasar directamente a lo interesante?


  —¿Por ejemplo que estuve allí, sola, durante media hora sin que a nadie pareciera preocuparle? —pregunté —¿Te refieres a esa parte?


  —No estabas sola, estabas con él —se defendió.


  —Podía haber sido un asesino en serie y no se habría dado cuenta nadie, porque era demasiado guapo como para levantar sospechas —argumenté cargada de razón. —Se habría valido de su físico espectacular para pasar desapercibido y yo, habría desaparecido para aparecer veintitrés días después, descuartizada en algún jardín de Yorkville.


  Ian detuvo el movimiento de la tarjeta entre sus dedos y me miró perplejo, antes de estallar en una sonora carcajada.


  —¿Acabas de elaborar tu asesinato a la perfección? Incluso has planeado cuantos días van a tardar en encontrar tu cadáver y hasta en qué barrio.


  —Hombre, un tío así tiene que vivir en Yorkville —razoné.


  Ian miró la tarjeta.


  —¿Es abogado? —preguntó.


  —Pensaba que era stripper —dije decepcionada —pero resulta que tiene uno de esos trabajos aburridos de persona normal.


  —¿Por qué pensaste que era stripper —preguntó con expresión divertida y confusa.


  —Bueno, en la tarjeta no especifica a qué se dedica —dije —y está muy bueno así que até cabos.


  —¿Qué cabos? —preguntó sin salir de su asombro —¿Cómo es posible que llegues a la conclusión de que es stripper porque ofrece sus servicios?


  —Cierto, podría ser prostituto —dije totalmente convencida.


  Ian seguía perplejo.


  —Vale ¿Cómo sabes tú que es abogado? —pregunté a mi vez —En la tarjeta no lo pone y no recuerdo haberlo mencionado.


  —Vonthien & Landon es uno de los bufetes más conocidos que hay en Toronto —respondió haciendo uso de su irritante sabelotodismo —Han salido en la tele alguna vez, bueno ellos no, pero sí su firma. Ese tío maneja muuuuucha pasta, Daniela y tiene fama de ser implacable.


  —Entonces ¿Los conoces? —pregunté con curiosidad. —¿Los has visto alguna vez?Me extrañaba que no me hubiera intentado emparejar con ninguno de los dos, dada su tendencia a querer encontrarme un marido. Aunque, claro, se movían en mundos diferentes pero yo ya había aprendido que no había nada que Ian se propusiera, que no consiguiera. Pensándolo fríamente, y conociendo como conocía a Ian, con lo guapo que era Alexander, seguramente habría intentado algo con él.


  —La verdad es que no —contestó, diría que decepcionado por ello —Pero, conocí a alguien que conoce a alguien, ya sabes y he leído noticias del bufete y he visto algún caso en la tele.


  —¿Y yo por qué no he oído hablar de ellos?


  —Porque no prestas atención a las noticias.


  Seguro que era por eso.


  —¿Te has enrollado con ese tío? —preguntó, entonces.


  —Un poco —contesté —Sólo me ha besado y me ha pedido una cita.


  Ian me devolvió la tarjeta con un suspiro.


  —¿Sólo te ha besado? —El retintín de la palabra me hizo fruncir el ceño.


  —Sí, sólo me ha besado, no me ha tocado y me ha pedido una cita. —Chasqueé los dedos delante de su cara para sacarlo de la abstracción que lo estaba absorbiendo.


  Parpadeó varias veces volviendo en sí.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Pues me ha invitado a comer, mañana, o sea hoy, como le he dicho que con la hora que es y aún seguimos aquí, me parecía precipitado, quiso que fuéramos a cenar y a mí no me apetece hacer algo tan formal para un primer encuentro. Imagina que además es un muermo, como pasa con muchos guapos, que sólo hablan de los esfuerzos que tienen que hacer para ser tan guapos. Uf, no podría aguantar a alguien así todo lo que dura una cena, así que le propuse un café.


  —¿Y le pareció bien?


  —Pues claro —respondí —Él quería quedar conmigo, el lugar es lo de menos.


  —Me alegro entonces. —Sonrió —Quiero verlo ¿está aquí? —preguntó emocionado como si fuera a recibir el mejor regalo del mundo.


  —Seguramente, estaba de celebración laboral.


  —¿En una discoteca?


  —Bueno, la gente celebra sus rollos donde le parece ¿Cómo iba a conocerle yo si no?


  —Vamos a buscar a ese bombón —dijo riéndose.


  Salimos de la zona de los servicios y nos adentramos en el tumulto ruidoso de la discoteca, siendo zarandeados por cientos de cuerpos que se dislocaban al ritmo de la música mientras avanzábamos hacia la pista de baile.
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    Daniela

  


  Me desperté el domingo a las doce de la mañana, bastante antes de lo que solía hacer cuando salía de noche y desde luego, mucho antes de lo que pretendía, pero los nervios de la inminente cita con Alexander me tenía hecha un torbellino de inquietud.


  Ian me había dejado sola en casa a las cinco y media de la mañana y me había costado horrores dormirme, porque no hacía más que pensar en Alexander.


  La razón por la que había sido capaz de dormir a pesar de los nervios, se debía sin duda al cansancio de todo el día, porque, de otra forma, dudaba que hubiera conseguido pegar ojo.


  Hacía mucho que no tenía una cita, propiamente dicha, había conocido chicos, pero nuestras citas se desarrollaban en el momento y lugar en el que nos encontrábamos al conocernos. No salía con nadie desde hacía mil años y hacerlo por primera vez después de tanto tiempo, con alguien como Alexander, me ponía muy nerviosa.


  Cogí el teléfono para apagar el despertador, que debía sonar sobre las dos de la tarde y vi que tenía un correo de Alexander, avisándome de que me recogería a las cinco. Era un correo escueto, meramente informativo, firmado con su inicial, pero yo lo leía como si estuviera en sánscrito y tuviera varios capítulos.


  Domingo, 11:45


  De: Alexander Vonthien


  Para: Daniela Lamberth


   Asunto: Cita


  Buenos días, pequeña, espero que hayas descansado.


  Te recojo a las 17:00h. No me hagas esperar.


  A. V.


   


   


  Un correo electrónico.


  ¿Quién mandaba un correo para recordar una cita que no fuera laboral? ¿Y de dónde había sacado mi correo electrónico? ¿Y qué era eso de no me hagas esperar? ¿Quién se creía que era?


  Tanto romanticismo recién levantada me abrumaba.


  Le puse los ojos en blanco a mi desbordado sarcasmo matinal.


  Al menos había un apelativo cariñoso, aunque hiciera referencia a mi estatura, que contrastaba exageradamente con la suya pero tampoco era necesario estarlo recordando como si no fuera evidente si no lo decía.


  No le contesté porque no sabía qué decirle, lo dejaría con la intriga pensando en si había recibido el correo y si estaría lista a la hora convenida.


  También tenía otro mensaje de Ian, en formato moderno, de mensajería instantánea, diciendo que venía a comer y a ayudarme a prepararme para la gran cita de mi vida, el exagerado.


  La cita de mi vida, como si no hubiera tenido otras antes.


  Abrí un poco las cortinas del salón para dejar pasar la luz del sol, que se me antojó excesivamente cegadora.


  El sol debería tener diferentes niveles de intensidad, amoldables al grado de sueño y resaca de cada persona, creo que sería un buen invento para la humanidad del sigo XXI.


  Bebí un vaso de agua, antes de ir a lavarme los dientes y la cara. Puse música de Breacking Benjamin y me puse a recoger un poco, en lo que venía Ian a comer. Pedimos pizza y bebimos refrescos, lo normal después de una noche de juerga. Y hablamos de mi cita con Alexander, por supuesto.


  —Es la primera vez que te veo ilusionada con una cita —dijo.


  —¿Te parece que estoy ilusionada? —pregunté asombrada.


  —Bueno, no estás como cuando has quedado con otros tíos, que parecía que lo hicieras porque es parte de la vida.


  Era parte de la vida.


  Hinché las mejillas y solté el aire despacio. No sabía qué contestar.


  —¿Es porque éste es mucho más guapo?


  No pude evitar soltar una carcajada.


  —Y está muy bueno, no te olvides de eso, que se puede tener una cara bonita y un cuerpo espantoso —apunté alzando un dedo catedrático, para refutar mi afirmación. Bebí un sorbo de mi refresco y le miré. —Creo que estoy ilusionada lo justo —añadí —En realidad estoy acojonada ¿sabes? No sé qué puede querer de mí un tío como él.


  —Pues que le has gustado, tía —espetó —¿Por qué no puedes gustarle a un tío como él? Eres guapa y estás muy bien y tienes un humor curioso.


  —Ya, bueno, tú eres mi mejor amigo ¿qué vas a decir?


  —¿Crees que te digo estas cosas porque es mi trabajo? —Me miró indignado —Pensaba que me conocías lo suficiente como para saber que no te regalo los oídos y que digo esas cosas porque realmente las pienso.


  —Es verdad, perdona, es sólo que —resoplé —todo esto me genera dudas. No parece la clase de hombre que se fijaría en alguien como yo y no es por considerarme poca cosa, pero los tíos como él se fijan en un tipo de mujer determinado, que no se parece en nada a mí, y lo sabes. ¿Y si ha hecho alguna clase de apuesta con los amigos, para seducir a una idiota como yo? —Aparté la mirada de la suya y me centré en pellizcar la pizza e ir dejando las migas ordenadas en la caja.


  —Eso me parece demasiado rebuscado —contestó Ian —Eres guapa e interesante, joder ¿Por qué no te das cuenta? Si no le hubieras gustado no te habría dado ni la hora. Siguiendo tu lógica, también se puede aplicar el hecho de que no parece la clase de hombre que pierde el tiempo con alguien que no despierta su interés, no va a desperdiciar su tiempo seduciendo a una chica por una estúpida apuesta. Además está muy bueno, no creo que ninguna mujer le diga que no, no tiene que hacer apuestas para demostrar nada.


  Lo dijo muy convencido pero yo tenía mis dudas. Podía perfectamente ser una de esas apuestas del tipo a ver si eres capaz de follarte a una normalita. El cine estaba lleno de películas al respecto y yo había visto unas cuantas. El tío bueno de la peli pactaba con los amigotes seducir a la empollona, hacer que se enamorara como una idiota y luego reírse en su cara. Tampoco es que estuviera diciendo ninguna estupidez. Podía pasar ¿verdad?


  No me consideraba fea, pero tenía muy claro que no era la clase de mujer a la que estaría acostumbrado Alexander.


  —De todas formas —Habló de nuevo haciéndome prestarle toda mi atención —Disfruta del momento, y no te calientes tontamente la cabeza. Yo dudo que se trate de una jugarreta de adolescente, pero no dejes que te afecte, si es lo que piensas. Al final de la cita te lo habrás montado con un tío del que también podrás presumir y seguro que tiene su fama.


  Qué fácil lo veía todo.


  Me duché y elegimos la ropa.


  Bueno, la eligió Ian, yo decía que sí a todo lo que proponía y que no, cuando al final se arrepentía.


  Me puso un conjunto de lencería blanco, porque la camisa era blanca y no soportaba el rollo de llevar sujetador oscuro con ropa clara y que se fuera transparentando, para él eso era el colmo de la ordinariez de quienes se creían modernas vistiendo.


  A ver qué necesidad había de mostrar la lencería.


  —Ir enseñando la ropa interior no es sexy, es chabacano, ordinario y de garrulas sin pizca de gusto ni estilo —sentenció sin mirarme, mientras me acercaba dos pares de bragas que mantuve en las manos, interrogándole con la mirada, que no veía porque la tenía en mi cajón de lencería. Cuando percibió que no me movía, dirigió sus ojos verdes hacia mí.


  —De repuesto, ponlas en un neceser en el bolso —dijo —Una chica siempre debe llevar bragas de repuesto a una cita, que nunca se sabe.


  Que tuviera que decirme eso un tío, aunque fuera gay, dejaba claras mis experiencias en la vida. No sólo como mujer que tenía citas a menudo, si no como persona que pasaba las noches fuera de su casa con frecuencia.


  Por si las dudas, no me pasaba ninguna de las dos cosas.


  Hice lo que me pidió, sonriendo, mientras acababa de seleccionar mi conjunto exterior.


  Eligió lo que él llamaba una camisa blanca de ejecutiva. Esto era una blusa blanca, de las de toda la vida, con un poco de escote, porque era mejor insinuar que enseñar, con mangas abullonadas, para darle un toque sofisticado, pero informal y la combinó con una falda lápiz negra, que no era demasiado ajustada, para no limitar mis movimientos, porque si no sabía caminar con elegancia, no sabía ser mujer.


  Ese comentario me hizo reír.


  El corte de la falda iba un poco por encima de la rodilla, dándome una imagen glamurosa y elegante, porque una cosa era lucir piernas y otra ir enseñando las bragas y una mujer elegante jamás enseñaba las bragas a nadie que no estuviera con ella en la intimidad, lo demás, no era libertad de vestir como te diera la gana, era vulgaridad llevada al extremo en nombre de la libertad.


  Enseñar las bragas no es ser libre.


  Anotado.


  Cuando terminé de ponerme todo lo que eligió, mientras me aleccionaba en el noble arte del saber vestir, se apartó un poco para admirar mi conjunto y admitió orgulloso que mi atuendo haría juego con el porte de Alexander y de eso él sabía un montón, así que yo me limitaba a asentir con la cabeza.


  Para los pies eligió unos zapatos tipo salón, con tacón de diez centímetros, porque no tenía ninguno más alto, afortunadamente, también en negro. Y más me valía caminar con delicadeza, sin parecer una borracha que no había usado nunca unos zapatos de tacón.


  Pues lo llevaba claro, porque yo no era aficionada a los tacones, los usaba en ocasiones muy especiales y muy a mi pesar. No andaba mal con ellos pero tampoco me movía, lo que se dice, con demasiada elegancia.


  La importancia del tacón era que fuera lo suficientemente alto como para definir las piernas, pero no lo bastante como para impedirte caminar con soltura.


  Por lo visto diez centímetros eran la altura ideal para conseguir ambas cosas.


  —A todo hombre que admire el tacón le gusta la mujer que sabe llevarlo —apuntó.


  —Deduzco que piensas que Alexander es uno de esos tíos —dije.


  Emitió un sonido que ni fu ni fa.


  Que no tenía ni idea, vamos, me ponía tacones porque le gustaban a él y punto, porque una falda de vestir, con zapatillas era una aberración.


  No me dejó ponerme medias, porque la piel debía estar al alcance de los dedos cuando el caballero decidiera posarlos en ella.


  Así que tengo que facilitarle las cosas al caballero cuando intente meterme mano. Anotado, también.


  A lo de ser elegante mientras te dejabas meter mano no acababa de verle relación, pero qué sabía yo.


  Que hiciera frío para llevar las piernas desnudas, al parecer, era lo de menos, porque seguramente iría del coche a la cafetería y viceversa, por tanto, cubrir la erótica piel de los muslos era una ofensa para las delicadas yemas del amante que, con sutileza, trataría de dejar un rastro de escalofríos placenteros en ellos y, por supuesto, no se podía permitir que nada se interpusiera entre los dedos sabios de mi hombre y la fina linea de mis bragas, que permitiría, con mi consentimiento, el acceso a mi zona privada, cuando Alexander me metiera mano, y estaba absolutamente seguro de que lo iba a hacer y yo me sonrojé al pensarlo y se rió de mí.


  En definitiva, que Alexander iba a tocarme por encima de las bragas y yo tenía que dejarle sin que pareciera que lo hacia.


  No recordaba yo que tener una cita fuera tan complicado.


  Aunque tenía la ligera sospecha de que, justamente por encima de las bragas, iba a ser por donde menos me tocaría. Me daba la sensación de que era más de colarse por debajo. Pero anotado también, que no se dijera que no prestaba atención a los consejos.


  También me recordó la importancia de no dejarme llevar enseguida.


  De aprender a resistirme con gracia, a los encantos del caballero, cuando tratara de introducir sus libertinos dedos en mí. No debía permitirle pensar que tenía acceso a mis encantos en cuanto considerara oportuno, debía comportarse como un hombre respetuoso para tener acceso a mis intimidades.


  Dios, no me había reído tanto en mi vida.


  —Así que no puedo llevar medias para que no encuentre impedimentos si decide meterme mano, pero al mismo tiempo no debo permitir que sus dedos libertinos tengan acceso a mi intimidad —Me reí entre dientes. —¿Te das cuenta de lo contradictorio que es?


  —Tú hazme caso.


  —¿Pero cómo se supone que le voy a dejar tocarme sin dejarle?


  Le hice dudar.


  —Tú procura no olvidar que eres una dama y que tus piernas tienen que mantenerse cerradas y juntas, hasta que tu corazón te avise y te recuerdo que el corazón está en el pecho y no en el coño.


  Solté una carcajada de esas que te mueven todo el cuerpo y acabas con dolor en las mejillas.


  —Tienes que ser una mujer que quiera volver a ver y no otra más de las que se ha follado —sentenció.


  —Pero yo quiero que me folle —aseguré.


  Me hacía un precioso recogido griego de moño alto, despeinado y un par de trenzas a modo de diadema, cuyos eslabones estaba abriendo mirando mi imagen en el espejo.


  —Pero no quieres ser una de esas —dijo —Si te conviertes en una de las que se ha follado, pasa a la siguiente después de ti, tienes que conseguir que se quede prendado de ti.


  —¿Prendado? —apreté los labios aguantándome la risa.


  —No seas quisquillosa, niña.


  —Entonces ¿me puedo acostar con él en la primera cita? —pregunté completamente seria.


  Hubo un momento de silencio y estalló en una sonora carcajada que me hizo reír también a mí.


  —Claro que sí —contestó entre risas —Por favor, hazlo, seguro que tiene una polla enorme. Espero que luego me cuentes los detalles.


  —Por supuesto. —Me reí.


  Eligió tonos neutros para el maquillaje, y me dedicó otra de sus sabias lecciones de belleza, explicándome que el arte de saber maquillarse residía en potenciar los rasgos en los que una quería que se fijaran. Siempre era mejor resaltar los ojos porque hablaban por las personas y si tu acompañante era lo bastante inteligente, sabría interpretar una mirada. La boca debía quedar en un discreto segundo plano, puesto que era una referencia indirecta a la zona sexual femenina y por tanto no debía destacar llamativamente cuando se intentaba tener una cita romántica, que era lo que yo iba a tener.


  Puso un poco de rubor en mis mejillas, en un discreto color rosado, sólo para resaltar mis pómulos y darme un aspecto saludable, que no destacara demasiado, porque tenía tendencia a ruborizarme con frecuencia y parecería un payaso a mitad de la noche.


  Puso en mi boca un labial rojo, dando suaves toquecitos sobre la piel, únicamente para resaltar mi tono natural y darle un aspecto jugoso y apetecible a mis labios.


  Cuando hubo terminado, se separó de mí unos pasos para admirar su obra, encantado consigo mismo.


  —Joder, estás divina, le vas a encantar —Se llevó una mano al pecho emocionado. —Se le va a poner dura en cuanto te vea.


  —A la mierda toda la elegancia y el saber estar —dije riéndome.


  —Ese hombre se va a enamorar de ti —anunció sin asomo de dudas, rozando mi mejilla con los dedos.


  Dudaba que Alexander se enamorara de mí, seguramente querría satisfacer su curiosidad por mí, una vez satisfecha, volvería a sus viejas costumbres, cualesquiera que fueran, relacionada con barbies polioperadas de metro setenta y cinco que nada tenían que ver conmigo.


  Miré mi imagen en el espejo de mi dormitorio.


  Me miraba una mujer preciosa, con una elegante indumentaria, con los rasgos resaltados discretamente.


  —Vaya ¿esa soy yo? —Toqué la imagen sobre el cristal, con cuidado de no espantarla. Repasé el contorno de su cara y de su cuerpo.


  Los brazos de Ian me rodearon por la espalda y su maravillosa sonrisa apareció por encima de mi hombro. Sus ojos verdes se fijaron en la misma imagen que miraba yo.


  —Te he dicho que eres preciosa infinidad de veces —susurró en mi oído y me besó la cabeza con suavidad —Estás fabulosa, se va a correr en los pantalones cuando te vea.


  —Madre mía ¿Cómo puedes ser tan elegante y grosero al mismo tiempo?


  — Es un don —contestó. Sonrió y su gesto se reflejó en mi boca.


  —Eres extraordinario, Ian —dije volviéndome hacia él, rodeé su cuello con los brazos para fundirme con su cuerpo en un cálido abrazo. Me besó la frente y después los labios, en un gesto cariñoso.


  Me arregló el pelo y la ropa y me sacó al salón a preparar lo que toda mujer que se precie, debe llevar en su bolso a una cita.


  El sonido del timbre nos paralizó de pronto.


  —Mierda, ya está aquí —dije temblando como un pastel de gelatina.


  —Tranquila, irá bien —dijo pulsando el botón del interfono para indicarle a Alexander que enseguida bajaba.


  Me colocó una chaqueta negra de punto, que me cubría por debajo del culo, alisó la falda, dio unos retoques a mi pelo, me levantó los pechos y me pellizcó las mejillas para darles color. Me observó a cierta distancia y tras dar su aprobación, me dio mi bolso, en el que había metido utensilios de aseo y unas mudas de recambio y me abrió la puerta para salir.


  —Haz que le tiemblen las piernas —dijo.


  Inspiré profundamente y bajé despacio la escalera, nerviosa perdida.


  Abrí el portón que daba a la calle y me quedé paralizada al verle.


  Un impresionante Jaguar XJR—Sport, plateado, estaba parado frente a mi casa.


  Su imponente altura se apoyaba de forma desenfadada sobre una de las puertas delanteras, mientras tecleaba algo en su teléfono.


  Tenía las piernas cruzadas por los tobillos, mostrando unos bonitos, carísimos, limpísimos y brillantísimos, zapatos italianos, en piel negra. Llevaba un elegante traje negro, a medida, que hacía destacar una impoluta camisa blanca, cuyo pecho cubría una preciosa corbata de seda negra, con franjas en diagonal de color rojo y un discreto dibujo jaquard en el medio.


  Una hebilla de plata brillaba en el centro de su cintura, entre los faldones de su chaqueta que llevaba abierta.


  Repasé su figura, deleitándome en cada centímetro de su cuerpo escultural.


  El fuerte golpe de Ian chocando contra mí, cuando intentó salir, me sacó de mi embobamiento.


  —Joder —exclamó, mirándole, igual de pasmado que yo —Joder —repitió pasándose las manos por la cara.


  Me reí.


  —Qué dominio del lenguaje —dije entre risas, sin levantar la voz.


  —Pero ¿tú le estás viendo? —Señalaba a Alexander como si fuera una de las octavas maravillas, y bien podría decirse que lo era.


  Era un hombre espectacular.


  —Claro que lo estoy viendo —dije —¿Qué crees que hago aquí todavía?


  —Pues perder el tiempo —cuchicheó —Pensé que te habrías ido ya ¿Por qué no te has ido aún?


  Me empujó hacia él.


  Alexander levantó la vista del teléfono y mis ojos se perdieron en los suyos.


  Se enderezó junto al vehículo y deslizó el teléfono en el bolsillo de su chaqueta, sin apartar la vista de mí.


  Dio un paso al frente y se detuvo.


  Detrás notaba la mano de Ian, empujando mi espalda hasta él, pero no podía moverme. Mis pies no me respondían. Mi cuerpo escuchaba la llamada del suyo y tiraba de mí pero no lograba avanzar.


  El calor de su boca en mi frente y el sonido tembloroso que salió de mi garganta me hicieron reaccionar. Lo tenía delante, pegado a mí, besando mi frente, con sus manos rodeando mi cara.


  Su pecho cubría mis ojos, que, al parecer, había cerrado en algún momento, pues tuve que abrirlos y enfocar. Sentí su olor invadir mis pulmones, noté mis dedos apoyados en su ropa, a través de la cual percibía su calor, de forma inconsciente se flexionaron en su cintura, que era donde estaban.


  ¿Cuando había pasado todo aquello?


  Se movió para mirarme.


  Mis dedos abandonaron su cuerpo, quedando suspendidos en el aire.


  Me temblaba el pulso y mi corazón agarraba los barrotes que eran mis costillas y los aporreaba, clamando salir.


  El tacto de su pulgar en mi mejilla no distrajo mi atención de sus labios maravillosos, a escasos milímetros de los míos. Notaba el calor de su aliento en mi boca.


  ¿Por qué no me besa?


  No me besó


  Todo mi cuerpo temblaba y mis músculos íntimos se movían continuamente.


  Su inmensa estatura se enderezó.


  Sus grandes manos envolvieron las mías las elevó y me besó los nudillos.


  —Eres la mujer más guapa que he visto nunca —susurró y se me cayeron las bragas a sus pies.


  Claro que sí, estando muy borracho y desde muy lejos.


  Menudo embaucador.


  Me pasó una mano por el cuello acariciando suavemente la piel.


  —Gracias —salió de mi garganta en un tono tan débil, que si no fuera por la preciosa sonrisa que curvó sus labios, habría jurado que no me había oído.


  Porque claro, yo sabía que ni por asomo era la mujer más guapa que había visto, pero a una le engordaba el ego igual, si alguien le decía algo así y si ese alguien era Alexander, pues ya se desparramaba descontroladamente.


  —¿Dejarías que este caballero te invitara a un café? —preguntó pasando su dedo por mis labios.


  —Será un placer —respondí con una sonrisa.


  Busqué a Ian con la vista, para despedirme.


  Tenía el puño apretado contra el pecho, totalmente emocionado, era un dramático.


  —Ahí lo tienes, es tuyo —leí en sus labios.


  Me guiñó un ojo, me deseó suerte en silencio y me lanzó un beso, después se alejó hasta su coche.


  La puerta del Jaguar, del lado del pasajero se abrió y miré los ojos azules del hombre que me la sujetaba con una sonrisa. Me hizo un gesto con la mano para que entrara y cerró cuando lo hice.


  Me deslicé en el fantástico asiento de piel bordada de su espectacular Jaguar y me quedé encogida, respirando flojito por si rompía algo respirando normal.


  Miré a mi alrededor empapándome del lujo del coche.


  Nunca había estado en un coche de lujo y en definitiva, nunca había conocido a nadie que pudiera permitirse uno. Me sentía un poco intimidada.


  La puerta del conductor se cerró y mi cuerpo se giró automáticamente hacia la fuente de calor que se situó a mi lado. Su aroma invadió el interior del vehículo y mis pulmones, despertando mis sentidos.


  Mis ojos se dirigieron hacia su porte magnífico, elegante y poderoso.


  —¿Qué? —Me paralizó con aquellos ojos de hielo y su sonrisa de infarto.


  Los ojos de Alexander merecían una mención especial. Eran de un azul increíble, no por el hecho de que fueran azules, que también, sino porque tenían matices distintos, que se apreciaban según les diera la luz.


  Predominaba el precioso tono claro, que se volvía casi blanco si le daba directamente, otorgándole un aspecto casi siniestro, si no fuera por las pequeñas vetas oscuras que rondaban aquellos iris cegadores, que giraban alrededor de sus pupilas. Tuve el honor de comprobarlo por mí misma, hacía apenas unos minutos, cuando la luz directa del sol barrió el azul oscuro.


  Negué con la cabeza devolviéndole la sonrisa.


  Miré al frente y me quedé rígida en el centro del asiento, inmóvil, con las manos debajo de los muslos, porque no sabía qué hacer con ellas.


  Le oí reírse y justo después, su aliento me erizó la piel, cuando me susurró al oído:


  —Puedes moverte.


  Me recorrió un escalofrío y sentí subirme el calor en las mejillas, aunque no sabría decir si de vergüenza o de excitación.


  Tener aquella boca susurrándome tan cerca, despertaba partes de mi cuerpo que no sabía que tuvieran alguna función, más que la meramente biológica.


  Puso el coche en marcha y se incorporó al tráfico serpenteando de forma controlada entre los coches que copaban la carretera.
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  Era un día de temperatura suave, que no pasaba de los veinte grados. No había llovido, así que, tampoco había refrescado en exceso, aunque las calles estaban mojadas aún de la lluvia del día anterior. Estábamos en la segunda quincena de mayo y aunque todavía hacía frío, había días como aquel en que se llevaba mejor.


  Los rayos de sol de la tarde resbalaban por los grandes ventanales de los majestuosos edificios, proyectando infinidad de matices anaranjados que llamaban mi atención, como si fuera la primera vez que paseaba por la ciudad. En cierto modo lo era.


  Por norma, me movía con rapidez por las calles, sin disfrutar apenas de lo que me rodeaba. Podía decirse que aquella era la primera vez que reparaba en la espectacularidad de aquel lugar, que era mi hogar desde hacía seis años.


  Hacerlo en un Jaguar alucinante, acompañada de un hombre apuesto como Alexander, mientras la voz sensual de Brendon Urie nos cantaba su Casual Affair, lo hacía hasta romántico.


  Se me dibujó una sonrisa en los labios cuando miré por el rabillo del ojo al hombre atractivo sentado a mi lado, con la preciosa tarde acristalada de la ciudad, de fondo.


  Estaba tan sumida en mis pensamientos, empapándome de la letra de aquella canción, que me incitaba a sacar tiempo para tener un romance de una noche, que no me di cuenta de que dicha canción ya no sonaba y se había detenido el coche.


  Mi puerta se abrió y su mano apareció frente a mí, invitándome a cogerla para salir.


  Su palma grande y cálida se cerró alrededor de mi diminuta mano y con un preciso y firme tirón me sacó elegantemente del vehículo, pegándome a su impresionante pecho.


  Sus cálidos labios se posaron brevemente en los míos, haciéndome perder el equilibrio y el aliento y el sentido común.


  El corazón me dio un vuelco y el estómago otro, todos mis órganos internos sufrieron una arrolladora ola de calor, provocada por aquél pequeño roce de su boca, en el que el aire de sus pulmones se escondió en los míos, a través de un delicado suspiro.


  Sin embargo, fue el beso cargado de ternura que me dio en la frente, el que revolucionó todas mis hormonas, haciéndome subir las manos para agarrarme a las solapas de la chaqueta de su traje negro, porque el cuerpo me temblaba tanto que, de no hacerlo, me habría caído.


  Estaba tan cerca cuando sus ojos azules se abrieron que tuve la sensación de caer por el abismo del cielo.


  Mis dedos aflojaron el amarre de su chaqueta pero mis manos permanecieron un instante apoyadas en su pecho, mientras el aire volvía lentamente a mis pulmones.


  Podía sentir en mis palmas el latido ligeramente alterado de su corazón, mientras el mío galopaba salvajemente desbocado en mi pecho.


  Envolvió mis manos con las suyas, retirándolas de su cuerpo con delicadeza, despacio, como si se moviera a cámara lenta, como si no quisiera dejar de sentir la presión que ejercían sobre sus delicados músculos.


  Rodeó mi cintura con su enorme brazo y me pegó a su costado, sin soltar mi mano que envolvía con la otra, para guiarme por las aceras concurridas.


  La gente deambulaba por las aceras decidiendo a qué local de copas o restaurante acudir, iban en grupos animados, en pareja, en solitario... Pero yo no veía nada, sólo le veía a él caminar a mi lado, sujetando mi mano, manteniéndome pegada a él.


  Caminaba deprisa por la acera, sorteando gente, como si llegara tarde a algún sitio. Yo hacía malabares con mis odiosos tacones para seguirle el paso, pero estaba tan ensimismada con el tacto de su brazo rodeando mi cuerpo y su mano sujetando la mía, que apenas notaba el esfuerzo.


  Giró en una calle menos transitada y se detuvo delante de un pequeño local con pinta de tienda de antigüedades.


  Sus dedos en mi pelo acapararon mi atención.


  Deshizo el recogido que Ian se había esmerado tanto en hacerme. Sus yemas esparcieron mi melena por debajo de mis hombros. Las trenzas que formaban la diadema, las dejó y colocó los mechones enmarcando mi cara, como si estuviera arreglando una obra de arte.


  —Así mejor —dijo —Me gusta tu pelo.


  Sonreí tímidamente mientras se teñían de rosado mis mejillas.


  Me sentía como una adolescente en su primera cita.


  En mi estómago se formó un tornado de nervios que a punto estuvo de tumbarme.


  Abrió la puerta de madera envejecida y cristal, del pequeño local con pinta de tienda de antigüedades y me invadió un intenso olor a café y repostería.


  Su mano, en la parte baja de mi espalda, me guiaba por el interior hasta una mesa que se encontraba al final, al lado opuesto de la gran ventana que daba a la calle.


  Era un lugar pequeño.


  Las paredes de piedra, repletas de fotografías antiguas, los suelos de madera pulida, los sillones forrados de piel artificial, las mesas en tonalidades oscuras, en diversos tamaños para que pudieras sentarte con una o varias personas, lo convertían en un espacio íntimo y acogedor.


  Había una vitrina de madera maciza y amplios cristales, pulcramente ordenado, que exponía infinidad de pastelillos, macaroons, tartas… el sueño de cualquier adicto al dulce.


  Se arremolinaban familias en torno a mesas rectangulares, degustando batidos y cafés con galletas de todas clases. Había parejas sentadas a mesas redondas para dos, en citas románticas, mirándose embobados, dedicándose dulces palabras que hacían sonrojar las mejillas de sus acompañantes y curvar sus labios en sonrisas vergonzosas, con las manos enlazadas junto a platos con porciones de tartas suculentas.


  Luego estábamos nosotros, que de momento no entrabamos en ninguna categoría, ni siquiera en la de conocidos, pero no me importaba, a ojos de los demás Alexander y yo éramos una pareja de tantas y me gustaba el efecto que causaba en mí que alguien pensara que aquel hombre era mi pareja, de algún modo.


  Alexander me empujaba suavemente con su mano en mi espalda, entre la hilera de mesas, perfectamente dispuestas, en un desorden controlado. Caminaba con elegancia, trasladando su impresionante altura con los pasos firmes resonando sobre el suelo de madera pulida del pequeño local.


  La gente se giraba para verlo pasar, cubierto con su elegante traje negro, entre el que destacaba la preciosa corbata de seda, con franjas rojas.


  Había peinado su sedoso pelo oscuro hacia atrás, de forma despreocupada, como si hubiera usado las manos para, simplemente, colocárselo. Algún mechón le caía sobre la frente, encuadrando su perfecto rostro, haciendo destacar el azul de sus preciosos ojos.


  Nos detuvimos frente a la mesa elegida y esperó a que me sentara yo, antes de hacerlo él, acomodándose frente a mí. Como se trataba de un banco, no pudo usar su caballerosidad para retirármelo, pero sí esperó.


  Admiré su espectacular belleza masculina, mientras su enorme cuerpo se adaptaba al espacio reducido entre la mesa y el sillón.


  Alexander, iluminado por la tenue luz naranja del callejón de Infinity, me había parecido impresionante, tenerle delante, con una luz tan clara que me permitía apreciar sus hermosos rasgos, era espectacular.


  Tenía un tono de piel ligeramente bronceado, luminoso, recién afeitado y esos ojos de hielo azul, complicaban la ardua tarea de mantener las bragas secas y en su sitio.


  Un anciano solícito apareció rápidamente, saludándolo por su nombre, estrechando su mano con sus arrugados dedos. Hizo que desviara mi atención del atractivo rostro de Alexander para centrarme en él. Inclinó su canosa cabeza hacia mí, con una sonrisa a modo de saludo y tomó nota de lo que Alexander pidió, por los dos.


  —Espero que no te moleste que pida por ti —dijo con una sonrisa amable.


  Claro que no me importaba, aunque sí me hubiera gustado ojear la carta y escuchar sugerencias pero no era tan imbécil como para molestarme por eso.


  —Espero que tu elección para mí sea lo mejor de la carta o tendrás que compensarme —le advertí con voz seductora.


  —Te va a gustar tanto que tendrás que compensarme tú a mí. Consiguió que me sonrojara con el gesto pícaro de su sonrisa y ese guiño travieso de su ojo.


  Bueno, tampoco tenía que esforzarse mucho para que mi rostro ardiera.


  Madre mía, madre mía, madre mía, el hombre de pelo blanco apareció con una bandeja sobre la que había una impresionante copa del que sobresalía un inmenso tirabuzón de nata y un insulso vaso ancho. No había la menor duda de cual era para mí.


  —Vale, te compensare encarecidamente por esto —dije sin apartar los ojos de la copa. Tenía claro que era para mí, no veía yo a Alexander chupeteando cucharadas de nata.


  Para él era el inconfundible vaso de whisky, aunque sería francamente divertido, decirle que el whisky lo quería yo y que se quedara él con la copa de nata. Pero no, la copa era mía, le arrancaría los dedos si hacía falta, en caso de que pusiera alguno sobre ella.


  Ningún hombre debería, jamás, tocar el postre con nata de una chica, no importaba si ese hombre era el más guapo del mundo.


  Estaba eufórica, como una niña pequeña, a la que estaban entregando ese regalo maravilloso, que había estado esperando toda su corta vida. Sólo me faltaba palmotear como una foca en un espectáculo de acuario.


  Mentalmente lo hacía.


  Alexander se rio.


  —Te lo recordaré más tarde —dijo con picardía.


  Me contó que semejante dulzura de postre llevaba una capa de café, helado de vainilla, una capa de chocolate y el tirabuzón de nata, con todas esas cosas de adorno, por encima, que te van a volver loca, había dicho textualmente.


  Alexander era el único hombre que, de verdad, sabía lo que le gustaba a una mujer.


  —¿Whisky? —pregunté señalando su aburrida bebida masculina.


  —Bebidas de hombres —dijo con superioridad.


  —¿No quieres una nube de nata en tu vaso de whisky súper masculino? —pregunté en tono lastimero, dejando entrever que me parecía muy triste e insulso lo que estaba tomando.


  Hizo una mueca de desagrado, arrugando su perfecta nariz y frunciendo sus espectaculares labios.


  —No suena muy apetecible —dijo.


  —Supongo que nunca lo sabrás. —Me encogí de hombros apartando los ojos de su cara divina y me centré en mi suculento postre.


  Miré mi copa con entusiasmo y me pregunté cómo no conocía yo un sitio que servía semejantes maravillas azucaradas, siendo la mejor amiga del hombre que más azúcar consumía de Canadá.


  Me extrañaría mucho que Ian no supiera de este sitio.


  El remolino de nata que sobresalía de mi copa, pedía a gritos que uno de mis dedos se hundiera en sus profundidades, así que, olvidando todas las indicaciones sobre la elegancia que me había dado Ian y sin pensar en que me hallaba en un lugar público, sentada frente a un hombre con clase; porque Alexander tenía clase, se notaba en sus maneras, permití a mi dedo rodearse de la suavidad refrescante de aquella nube blanca, que copaba mi café y lo llevé a mi boca, emitiendo un gemido que provocó que la mirada lobuna de Alexander se clavara en mí.


  Mis mejillas se encendieron de vergüenza.


  Una sonrisa ladina cambió su boca, inclinó su inmenso torso sobre la pequeña mesa, para dos, que compartíamos y se aproximó a mí todo lo que el mueble le permitía.


  —Me muero por descubrir qué más sabes hacer con esa boca —susurró.


  Todo mi cuerpo se agitó y mi temperatura aumentó, al menos, unos quince grados.


  —Oiga, compórtese, señor Vonthien —dije fingiendo una exagerada indignación, mientras mi cara se encendía como una hoguera.


  Escuché su risa suave, ante mi azorada reacción, mientras su pecho se enderezaba de nuevo.


  Sorbió de su bebida mirándome por encima del borde de su vaso.


  Después de aquello, mi cuerpo ya no fue capaz de volver a su estado normal.


  Se me tensaron los músculos del vientre, notaba calor entre las piernas y crisparse la piel que cubría mi columna. El pelo de la nuca se me erizaba, dando fuertes tirones, mezclándose con el intenso escalofrío que me recorrió hasta los dedos de los pies.


  Pasó la punta de la lengua por su boca libidinosa, arrastrando una atrevida gota de licor, que amenazaba con precipitarse al vacío de sus labios.


  Ante mis pupilas el gesto se reprodujo a cámara lenta: Soltó el vaso sobre la madera gruesa de la pequeña mesa, la carne rosada, húmeda y caliente de su lengua, apareció discretamente entre la mullida piel de sus labios carnosos, dibujando su contorno, hasta atrapar aquella gota osada de líquido dorado.


  No pestañeé. Atrapé la imagen en mis retinas sofocadas y en un acto reflejo lo reproduje en mi boca, que se abrió de forma involuntaria y mi lengua trazó el contorno de mis labios, repitiendo exactamente el mismo movimiento que su lengua había hecho en los suyos, hasta capturar el liquido que se precipitaba por ellos.


  Ahora me moría por besarle.
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    Daniela

  


  Alexander me hablaba.


  Le veía mover los labios pero no oía nada, mi cerebro había colapsado centrándose en el movimiento de su boca. Escuchaba el murmullo sereno de su voz, en un tono bajo y agradable, que se metía en mi piel, haciendo que el vello de mis brazos brillara en las raíces, como si cada folículo estuviera bordado de pequeños diamantes. Podía ver como mi piel se transformaba con cada palabra que pronunciaba, aunque no sabía qué estaba diciendo, porque mi oído había bloqueado las palabras para quedarse sólo con el sonido que salía de su garganta.


  —Daniela —Mi nombre en su boca me sacó de mi estupor. Sus ojos de infinitos azules me miraban bajo sus perfectas cejas fruncidas —No me estás prestando atención —añadió con una seductora sonrisa.


  Sí que se la estaba prestando.


  Había diferenciado cuatro tonos distintos de azul en sus ojos, su boca rosada formaba una curva perfectamente perfilada de labios carnosos, debajo de su nariz recta. Sus finas cejas oscuras resaltaban el azul marino de sus ojos, dibujando sobre ellos una línea perversa, que le daba ese aspecto de estar tramando algo verdaderamente malo todo el tiempo. Su frondoso pelo negro brillaba bajo los focos que iluminaban el pequeño local y caía desordenado sobre su frente, dándole un aspecto sexy, desenfadado. La nuez que adornaba su cuello se marcaba ligeramente y me hipnotizaba su movimiento cuando tragaba o se reía.


  En general, su rostro estaba perfectamente esculpido, limpio, con un delicado bronceado natural, que doraba su piel. Se había afeitado, así que, tampoco había marcas de barba incipiente. Tenía el rostro más increíblemente atractivo que había visto jamás.


  También me había fijado en las veces que rodeaba su mentón con unos dedos largos, de uñas cuidadas, cuyas yemas acariciaban la línea de su mandíbula.


  Sí, definitivamente le estaba prestando atención.


  Me atrapaba esa sonrisa arrogante que asaltaba continuamente su boca cuando, con toda intención, era consciente de todas las reacciones vergonzosas que, cualesquiera que fuesen sus palabras, se obraban en mi cuerpo y se expresaban a través del rubor incandescente de mis mejillas delatoras.


  Enlacé los dedos alrededor de mi copa.


  Él golpeaba suavemente el borde de su vaso, con un dedo y me miraba.


  Desconocía si me había hecho alguna pregunta y esperaba mi respuesta, puesto que no la repitió, o si simplemente le apetecía mirarme y ponerme nerviosa.


  Optaba más por la segunda opción.


  Me miraba con sus iris azules por encima el borde de su vaso, dejando que el líquido ambarino mojara su garganta.


  Nunca habría imaginado que ver a un tío tragar pudiera ser algo tan sexy.


  Lo era.


  Me miraba con esa expresión que haría que me escandalizara, si me decía lo que estaba pensando. Estaba segura de que por su cabeza pasaban cosas que me harían morirme de vergüenza. Tenía pinta de ser esa clase de hombre y por supuesto, yo era ese tipo de mujer.


  A Ian le iba a encantar saber que Alexander conseguía ruborizarme, algo que nadie, a parte de él, había conseguido en mucho tiempo.


  Bajé los ojos a mi copa y me entretuve removiendo la nata con uno de los barquillos que, por no sé qué razón, aún no me había comido.


  Esperaba en silencio balanceando las piernas debajo de la mesa, a que me recordara qué decía mientras yo me deleitaba con su belleza.


  —¿Quién es el chico que estaba contigo? —preguntó entonces, con evidente curiosidad pero nada de recelo. Creo que era la primera vez que un hombre me preguntaba por Ian sin ese evidente toque receloso en el tono.


  Ian suponía una amenaza para casi todos los chicos con los que había salido, porque era guapísimo y tenía demasiada confianza conmigo que no se tomaba la molestia de ocultar y eso les resultaba incómodo incluso después de enterarse de que era gay. Algunos hombres eran demasiado imbéciles demasiado tiempo.


  Alexander, en cambio sólo mostraba curiosidad, al menos en apariencia, quizá se le diera bien ocultar lo que pensaba y también veía una amenaza en la figura de Ian, aunque no había color.


  Ian era guapísimo, pero Alexander estaba muy por encima.


  Detuve el vaivén de mis piernas y levanté la mirada de lo que un momento atrás, había sido una espectacular nube de nata y la posé en sus ojos de hielo, inspirando profundamente, para deshacerme del eterno calor que me constreñía como si una boa se estuviera enroscando alrededor de mi cuerpo.


  —Ian —contesté sin darle mayor importancia.


  Sus ojos azules me interrogaban en silencio.


  —¿Quién es? —insistió.


  —Un amigo.


  —¿Cómo de amigo?


  —Pues mucho, yo qué sé —contesté encogiéndome de hombros. ¿Qué unidad de medida se usaba para la amistad?


  Resopló.


  —¿Estáis juntos? Como pareja, digo —Sus diamantes azules me sometían a tal escrutinio que sentía como si intentara leerme el pensamiento.


  —Te habría dicho que es mi pareja, entonces y no estaría contigo de ser así —contesté y mi respuesta le hizo chasquear la lengua, parecía contrariado.


  —En principio sólo estamos tomando café, como dos conocidos —puntualizó. Sólo que no nos conocíamos, pero decidí no hacer hincapié en ese pequeño detalle —En caso de que estuvierais juntos, no estarías saltándote ninguna regla convencional.


  ¿Regla convencional? ¿Qué quería decir con eso?


  —Además —Su voz se volvió de lo más sugerente repentinamente, recogió uno de mis mechones sueltos y deslizó las yemas de sus dedos hasta las puntas, lo enroscó y lo soltó en un pequeño tirabuzón y por alguna razón que desconozco, eso me produjo un cosquilleo ahí abajo y continuó hablando —puedes estar con todas las personas que quieras, siempre que todas ellas lo sepan y estén de acuerdo.


  El relajante tono de su voz se adentraba de forma ruidosa en mis oídos, calándome las entrañas, haciendo que mi cuerpo supurara necesidad.


  De repente recordé que tenía que respirar y me salió un sonido agudo cuando lo hice.


  —¿Tienes varias relaciones al mismo tiempo? —pregunté, tras aclararme la garganta para recomponerme.


  —Defiendo que se puedan tener varias relaciones a la vez, con el consentimiento de todos los implicados —Entrelazó sus dedos largos y apoyó su firme mentón en ellos —pero no tengo varias relaciones, Daniela ¿Y tú?


  —Yo tampoco —contesté tímidamente, sin saber muy bien a qué. Ya había olvidado cuando había sido la última vez que había estado con un hombre que no fuera Ian.


  —¿Cuando fue la última vez que estuviste con un hombre, íntimamente?


  Tenía que preguntarlo, claro.


  Hacía mucho que no salía con nadie, pero no recordaba yo que se hicieran esa clase de preguntas en la primera cita. Ni en ninguna. Cuando salías con alguien no querías saber cuando había sido la última vez que había estado con otra persona. Todos pensábamos secretamente, que éramos los únicos para nuestra cita, que no había estado con nadie antes de nosotros. Nadie me había preguntado nunca cuando había sido la última vez que había tenido sexo. Pero claro, nadie era como Alexander.


  —Hace un tiempo, ya —contesté sin entrar en detalles, esperaba que no quisiera también saber eso. —¿Y tú?


  No es que me muriera de ganas por saber cuando había follado por última vez, estaba segura de que haría menos de cuarenta y ocho horas. Los hombres como él no pasaban mucho tiempo de celibato, a menos que lo decidieran ellos, y apostaba el cuello a que no era el caso.


  —El sábado por la mañana —contestó con un tono meramente informativo, como si le hubiera preguntado cuándo había sacado la basura. Ni siquiera hizo el esfuerzo de fingir que lo pensaba.


  Así que el sábado por la mañana había estado con una chica y por la noche ya estaba conmigo. Eso superaba con creces mis expectativas en sus cualidades seductoras.


  Ya me sentía mejor.


  —¿Has estado alguna vez con dos hombres a la vez?


  Me atraganté perdiendo la poca elegancia que ya de por sí tenía.


  Tosí, por Dios, me ahogaba con mi propia saliva. No había nada en el mundo más humillante que eso.


  Le miré atónita ¿Qué clase de pregunta era esa para una primera cita en una cafetería familiar? Vale, tampoco es que nos estuviera escuchando alguien, pero aun así, no era apropiada, creo.


  —Pues no —contesté.


  —¿Estás en contra? —preguntó con voz sensual.


  Pues no estaba ni a favor ni en contra, no era algo en lo que pensara. ¿Y para qué quería saberlo? ¿Y por qué usaba ese tono humectante de bragas?


  Me encogí de hombros.


  —Nunca he estado en una situación así —contesté con sinceridad.


  ¿Tenía pinta de estar con varios tíos a la vez? Pero si ni siquiera pasaba por estar sólo con uno.


  —¿Y no tienes una opinión?


  ¿Y qué más daba mi opinión sobre ese tema? ¿Y por qué tenía que tener una?


  ¿Tenía un compañero de piso con el que había planeado un trío o algo así? ¿A qué venía tanto interés por saber cuantos tíos a la vez me había tirado? Ni siquiera me había preguntado con cuantos había estado por separado, que era lo básico, digo yo.


  —La verdad es que no he pensado en ello, no es algo que se dé en mi vida cotidiana, así que no ocupo mi mente con ello —respondí un poco sobrepasada por el tema en cuestión. No me parecía mal que quisiera saber cosas de mí pero ¿No era mejor empezar por las preguntas de toda la vida?


  —¿Nunca has fantaseado con dos hombres, o con otra mujer y un hombre?


  Me revolví en mi sitio y empecé a frotarme las manos, nerviosa, evitando su mirada.


  —¿Te estoy incomodando? —Envolvió mis manos con el calor agradable de la suya.


  —La verdad es que, un poco sí —respondí en voz baja.


  —Perdona, no era mi intención —se excusó —sólo curioseaba.


  —Si quieres saber si estaría dispuesta a hacer un trío, hay formas menos invasivas de preguntarlo —dije tímidamente —¿Tú has hecho todas esas cosas?


  Sonrió, claro que las había hecho, pero no me contestó. No hacía falta.


  —¿Alguna vez has hecho algo con tu amigo? —preguntó de repente.


  —¿Con Ian? —pregunté yo, escandalizada.


  Asintió.


  —¿Tiene algún interés en ti?


  Ojalá.


  Ian era tremendamente atractivo y estaba muy bueno y no mentiré diciendo que no había fantaseado miles de veces con él mientras mi vibrador hacía su trabajo, pero yo no era el tipo de persona que él se llevaba a la cama.


  —Sólo somos amigos, Alexander —aclaré —Ian es como un hermano para mí y es gay. Si no lo fuera estaría tan harta de follármelo que no habría reparado en ti.


  Pues había dicho eso en voz alta, como si nada, mientras cogía un poco de nata con el dedo y me lo llevaba a la boca. Cuando volví a mirar a Alexander tenía una expresión divertida en la cara mas bonita del mundo y las cejas arqueadas.


  —Así que quieres follártelo —afirmó con una sonrisa traviesa, en esos labios carnosos que tenía.


  A pesar de que me pilló por sorpresa la afirmación, porque todavía estaba procesando el hecho de haberlo expresado en voz alta, fui rápida en mi respuesta y, para qué negarlo, audaz.


  —Por favor ¿lo has visto? Hasta tú querrías follártelo —dije muy segura de mí misma.


  Mi comentario le provocó una carcajada y yo fingí que no sabía de qué se reía.


  Entonces su increíble cuerpo se movió y con un gesto elegante, que me hizo descolgar la mandíbula, se retiró la chaqueta de su traje negro, haciéndola resbalar por sus magníficos hombros y la colocó doblada sobre el respaldo del sillón. Su impoluta camisa blanca marcaba la perfección del cuerpo que cubría debajo.


  El dibujo jaquard, de la línea roja del centro de su corbata negra, mantuvo mis ojos clavados en su pecho, como si estuviera intentando descifrar su significado. Pasó las puntas de los dedos sobre la seda negra y su caricia se trasladó al centro de mi piel, entre mis pechos, por mi estómago, hasta el ombligo. Dio unos golpecitos colocándola en el centro y enlazó los dedos sobre la mesa, fijando sus ojos en mí.


  —¿Cómo descubriste este sitio? —me apresuré a preguntar para poder desviar mi atención de los movimientos de su cuerpo.


  —En realidad lo descubrió Oliver —Desenlazó los dedos y repiqueteó sobre la mesa. ¿Estaba nervioso? —Fue uno de esos días de lluvia repentina, para los que no sales preparado y se refugió aquí. Le ofrecieron un chocolate caliente y un trozo de tarta, que aquí son caseras y muy buenas. Deberías probar alguna vez.


  —Tendría que volver en otra ocasión —contesté aprovechando la pausa que hizo.


  —Volverás —afirmó.


  Probablemente, la cuestión era si lo haría con él o por mi cuenta.


  —Entonces ¿Oliver te habló de este sitio? —pregunté retomando el tema.


  —Bueno, más que hablar de él era como un niño pequeño insistiendo para que le lleves a su lugar favorito del mundo —contestó sonriendo —Un día que acabamos pronto me dejé convencer.


  —¿Tu socio te lleva a tomar dulces? —pregunté con sorna. Me imaginé la escena de los dos abogados, con sus trajes sobrios, poniéndose ciegos de azúcar y no pude evitar soltar una risilla.


  —Además de mi socio, es mi mejor amigo y es una mala influencia —contestó sin más.


  —Seguro que te forzó. —Mordisqueé el barquillo hasta hacerlo desaparecer del todo en mi boca —¿Cerráis muchos acuerdos aquí, con pastelitos y cafés con nata? —pregunté adoptando un tono arrogantemente pijo.


  Alexander sonrió.


  —No —contestó llevando su vaso a sus labios –Cuando permito que Oliver me arrastre a su mundo de dulces y licor, procuro relajarme.


  —¿Cuando permites que Oliver te arrastre? —Solté una carcajada, divertida —Ha sonado a que, definitivamente, vienes a la fuerza.


  Resopló y puso los ojos en blanco.


  —Que no, que me gusta de verdad hacer cosas con él, lo que pasa es que no soy mucho de locales llenos de gente y tiene que insistir siempre para que lo acompañe a alguno.


  —Pobre Oliver —Tomé un sorbo de mi café y me limpié los labios con el dedo —Deberías presentármelo para que tenga a alguien para hacer estas cosas tan locas para ti.


  Sus ojos se iluminaron intensamente y sonrió.


  —Te lo presentaré, cuando llegue el momento.


  Le miré sorprendida, tampoco era que fuera a presentarme a sus padres.


  —Primero tengo que conocerte yo —indicó y respiré aliviada por si, de forma inconsciente, había metido la pata.


  —Claro —dije con una sonrisa sincera —Ya contaba con eso, estaba siendo previsora, ya sabes. Siempre hay que caerle bien al mejor amigo de tu futuro marido, que será quien se quede con los niños para que podamos salir.


  Se atragantó con la bebida, pero no escupió ni una gota, hasta para eso era elegante.


  Me reí con una sonora carcajada.


  —Era broma, relájate, hombre —dije moviendo la mano para quitarle importancia —Lo del marido y los hijos, lo de caerle bien a tu mejor amigo lo decía en serio.


  —Le caerás bien —dijo recomponiéndose.


  Era tan mono acojonado.


  —¿A qué te dedicas, cuando no estás adornando los escalones de la parte de atrás de los locales pijos de la ciudad? —preguntó acariciando el borde de su vaso con el dedo.


  —Sirvo copas desde hace cinco años en uno de esos locales pijos —respondí —Trabajo de jueves a domingo en un sitio llamado Privée. Tal vez lo conozcas —Negó con la cabeza sin interrumpirme —Hago el turno de noche, me pagan lo bastante bien como para poder vivir sin demasiados ahogos.


  —¿Por qué no trabajas este fin de semana?


  —Un cliente con mucho dinero alquiló el local para la fiesta de cumpleaños de su hija, con sus propios camareros, así que, nos lo han dado libre, pagado. Esto no pasa mucho.


  —Me alegro entonces —dijo —Así he podido conocerte.


  —Eso ha sido casualidad —indiqué —No tenía ganas de salir y me vi forzada porque Ian amenazó con dejar de hablarme si no iba y me encontraste en la escalera porque estaba muerta de calor —puntualicé.


  —Los planetas se alinearon a mi favor —dijo —Yo tampoco iba a ir, me arrastraron mis compañeros de trabajo y te vi en la escalera porque salí a atender una llamada, así que, estábamos destinados a encontrarnos.


  —Ooohh, crees en el destino —Envolví un puño con el otro y me llevé las manos al pecho en un exagerado gesto emotivo, parpadeando muchas veces, exageradamente también —Qué romántico.


  —Eso ha sonado a que te estás burlando de mí —Me miró suspicaz.


  —Para nada —Intenté contener la risa sin mucho éxito.


  —Es usted una insolente redomada, señorita.


  —Lo siento —dije sofocando una carcajada.


  —Será mejor que vayas pensando cómo vas a compensar tanta insolencia.


  Otra vez ese calor insoportable trepando por mi sangre, enrojeciendo mis mejillas, humedeciéndome entre las piernas.


  Agradecí enormemente la idea de Ian de meter bragas de repuesto en mi bolso. Apreté los muslos en un acto desesperado por mantener bajo control las salvajes sensaciones que me estaba provocando deliberadamente.


  Sorbió de su vaso disimulando la sonrisa que ahora curvaba sus labios.


  Hablamos un poco de nosotros, lo normal de una primera cita, para conocer superficialmente a la persona con la que estás pasando el rato.


  Alexander tenía treinta años, era dueño de su propio bufete desde los veinticinco, con veintiséis hizo socio a Oliver, que se graduó summa cum laude, el empollón.


  Su bufete se centraba en el derecho corporativo en su mayoría, aunque también llevaban casos civiles.


  A París se iba a negociar un contrato con un nuevo cliente, que tenía una empresa en París y otra en Toronto, que dirigía su hijo y que estaba teniendo unas cuantiosas pérdidas en los últimos dos años y necesitaba que hiciera una auditoría general para ver qué estaba pasando.


  Me contó que era hijo único y que Oliver era su mejor amigo desde hacía ocho años.


  Yo le conté la historia que había creado para todo aquel que quisiera escucharla: Que no tenía quien se sintiera orgulloso de mí, salvo Ian. Que mis padres eran dos ineptos a los que les importaba bien poco si yo respiraba. Y que me había ido de casa para labrarme una vida y por el momento no me iba mal del todo.


  —¿Dónde conociste a Ian? —me preguntó.


  Pues de todo lo que pensé que me preguntaría no esperaba que su curiosidad siguiera en torno a Ian.


  —Ian es como un hermano para mí —le recordé —Fue la primera persona que conocí cuando llegué. Estaba en la cafetería en la que entré a desayunar y como no había nadie más, se acercó a hablar conmigo. Se le da muy bien hablar con cualquiera y como no me pareció desagradable, le seguí el rollo. Y de la misma manera que se le da bien hablar, se le da bien tirar de la lengua, así descubrió que acababa de llegar y que no tenía donde quedarme. Me acogió en su casa y me ayudó con el trabajo y a día de hoy es la persona más importante de mi vida, ya que aquí estoy completamente sola.


  Esa era la versión edulcorada que contábamos a la gente que nos preguntaba cómo nos habíamos conocido y funcionaba muy bien, porque nadie lo ponía en duda y realmente era tan grande el vínculo que habíamos creado, que la gente a veces pensaba que éramos hermanos de verdad, pero entonces yo miraba a Ian como si fuera un pastel enorme que estaba deseando comerme y lo estropeaba todo y era cuando hacían las preguntas. Pero nos defendíamos bien con nuestra historia.


  —Así que te fuiste a vivir con un desconocido, en una ciudad desconocida —indicó Alexander, desaprobando un poco mis acciones, como si hubiera tenido que consultarle.


  —Hay gente que hace eso continuamente, Alexander, se llama compartir piso. —Arqueó una ceja ante mi impertinencia, sonreí —Si conocieras a Ian te darías cuenta de que es la mejor persona del mundo —añadí —Vive con su madre, que es viuda y él no quiere que esté sola, así que, no me fui con él sólo. Su madre vive en una casa de tres dormitorios y me ofreció quedarme en uno, yo por supuesto, quise pagarle alquiler pero nunca quiso cobrarme. Me han ayudado mucho y para mí son mi familia.


  Sus ojos azules me dedicaron una mirada cálida, como todas las que me había dedicado durante la velada. Las que no habían sido lujuriosas, claro.


  Su mano envolvió la mía y me dio un apretón cariñoso.


  No hizo preguntas.
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    Daniela

  


  Salimos de la cafetería en silencio.


  Había refrescado.


  Su chaquetón oscuro de estilo inglés, que le confería un extra de elegancia suprema, a su ya de por sí atractivo porte, cubrió mis hombros. El olor de su perfume se adentró en lo más profundo de mi ser y mis ojos se cerraron brevemente, para deleitarme en la mezcla exquisita, que se formaba entre el olor de la tela, el de su perfume y el de su piel.


  Mi chaqueta abrigaba, aunque por fuera pareciera una simple chaqueta de punto, por dentro tenía forro polar. No estaba tan loca como para salir sin abrigar, además me había vestido Ian y él jamás permitiría que pasara frío por ir guapa.


  Que me cubriera con su chaquetón fue, sencillamente, fabuloso y yo flotaba en una nube de felicidad.


  Su brazo rodeó mi cintura y su mano se apoyó sobre mi cadera.


  Ajustó el chaquetón en la parte delantera, para asegurarse de cubrirme con ella todo lo que daba de sí la prenda, que estaba segura de ir casi arrastrando, y me apretó contra él.


  Me cobijé entre la ropa, como si de un abrazo se tratara, e instintivamente me acerqué a su cintura. Quería rodearle también, sentir su calor desprenderse por mi brazo y recorrerme por los hombros, cubriendo mi espalda, deteniéndose en mi vientre. Pero no lo hice. En lugar de eso, enlacé mis manos, tontamente, delante de mí, respirando la fragancia que me subía desde el interior de su chaqueta, sonriendo estúpidamente.


  Marcaba firmemente el paso, con la misma rapidez con la que nos habíamos acercado a la cafetería de George, así se llamaba el hombre de pelo cano.


  No tardó en detenernos delante del Jaguar plateado, cuya carrocería reflejaba los tonos de las diferentes luces que llegaban desde la acera, adquiriendo un aspecto de lo más singular.


  Parecía una explosión de fuegos artificiales sobre un lienzo carísimo.


  Intenté avanzar por la parte delantera, para ir al asiento del copiloto, pero su brazo seguía alrededor de mi cintura.


  Me acorraló con su pecho firme contra la puerta del Jaguar.


  Su tamaño cubría por completo cada milímetro de mi diminuto cuerpo. Tenía su enorme torso delante, a un suspiro de distancia. Podía oler su gel de baño, su loción para después del afeitado y su agradable olor natural.


  Se me tensó la columna y un escalofrío me hizo exhalar temblorosamente. Me llegaba el aire caliente de su respiración. Se había inclinado sobre mí. Tenía los nervios anudados a mi estómago y me impedían respirar con normalidad. Estaba segura de que, si se esforzaba un poco, podría escuchar los golpes de mi corazón desbocado, intentando partirme las costillas.


  Se me tensó la columna y un escalofrío me hizo exhalar temblorosamente.


  Me llegaba el aire caliente de su respiración. Se había inclinado sobre mí. Tenía los nervios anudados a mi estómago y me impedían respirar con normalidad. Estaba segura de que, si se esforzaba un poco, podría escuchar los golpes de mi corazón desbocado, intentando partirme las costillas.


  Su impoluta camisa blanca marcaba su silueta definida a la perfección, distrayéndome de los reflejos deslumbrantes, que enviaba a mis ojos, cada vez que una ráfaga de aire cometía el atrevimiento de pasar entre nosotros.


  No sabía si su boca me había tocado o no, la tenía tan cerca que habría jurado que sí, pero seguramente no, de haberlo hecho no le habría dejado retirarse.


  Pasé de no poder respirar a hacerlo de forma acelerada.


  Mis manos salieron del escondite que era su chaqueta, que aún cubría mi cuerpo y se posaron en su estómago, agarrando la fina tela de su camisa blanca.


  Algo cálido elevó mi cara, haciendo que mis ojos se adentraran en los suyos.


  Me estaba tocando con sus dedos, me estaba incendiando por dentro con ese gesto tan simple.


  Se inclinó un poco más sobre mí.


  Mi cuerpo entró en combustión. Empecé a temblar descontroladamente. Mis ojos se cerraron involuntariamente y mis labios se abrieron ligeramente. El calor de su boca bailaba sobre la mía, sentía el aire que desprendía sobre mí, pero no me tocaba.


  Ya me había hecho eso antes.


  ¿Por qué no me besaba?


  Mis dedos apresaron con fuerza la tela de su camisa, cuando noté que me fallaba el equilibrio.


  La suave palma de su mano acunó mi mejilla y suspiré en alto.


  Ahora venía el beso. Tenía que besarme y debía hacerlo en ese momento o me moriría de desesperación.


  Un cosquilleo insoportable se arremolinó en mi vientre.


  Su frente se apoyó en la mía y exhaló como si se hubiera estado ahogando hasta ese momento.


  Un cosquilleo insoportable se arremolinó en mi vientre.


  Su frente se apoyó en la mía y exhaló como si se hubiera estado ahogando hasta ese momento.


  El roce de sus labios temblorosos en mi frente, me hizo cerrar los puños con más fuerza sobre su ropa y tiré de él por instinto, para llenar cualquier minúsculo espacio que quedara entre nosotros. Si podía pasar el aire, es que había mucho.


  Su voz rompió el silencio.


  Su boca pronunció mi nombre.


  Sus labios me llamaron.


  Enfoqué mis ojos castaños en la perfecta curva de su boca, en la que se movían las letras de mi nombre.


  —Daniela —Me llegó en forma de susurro. Mi respiración se detuvo haciendo que una fuerte presión aplastara mis pulmones y me pesara el pecho.


  —Alexander —Me salió de forma instintiva, al expulsar el aire que había estado conteniendo.


  Mi corazón dejó de latir.


  Se me erizó el pelo de la nuca y se me tensaron los músculos del abdomen.


  La pluma en la que se convirtieron las puntas de sus dedos, recorriendo la piel de mi cuello, me hizo sentir un escalofrío tan intenso, que mi cuerpo vibró de forma notable.


  Perfiló mi boca con el pulgar, soplando un leve suspiro en mi cara.


  —Si te beso no seré capaz de parar —dijo en voz baja, rozando mi nariz con la suya.


  Tenía los ojos cerrados y el aire de sus pulmones acariciando mi cara, me hizo cerrarlos a mí.


  Mi respiración salió en forma de suspiro.


  Abrí los puños que se aferraban a su camisa y mis palmas se posaron sobre su estómago, sintiendo el movimiento de sus músculos.


  —Anoche no tuviste ese problema —murmuré, notando cada vez más cerca la piel de su boca.


  Llenaba mi pecho con el aire que él soltaba.


  —Anoche me interrumpieron —habló en mis labios sin tocarlos.


  —Anoche te dejaste interrumpir —Mi boca permaneció prácticamente sobre la suya, respetando la casi nula distancia que él había establecido entre nuestros deseos.


  —Quizá —Sus dedos paseaban por mi cara —Pero anoche no te conocía.


  —Sigues sin conocerme.


  Dibujó la línea de mi mandíbula con los pinceles invisibles que formaban sus caricias.


  —Anoche no te había besado anteriormente.


  El dorso de su mano se detuvo en mi mejilla y aquellos labios jugosos que había deseado probar toda la tarde, por fin se posaron en los míos, arrancándome de las entrañas un trémulo sonido desvalido.


  Su boca se apoyó delicadamente sobre la mía, cerrándose con suavidad, atrapando mis labios entre los suyos. Su lengua se adentró tímidamente en mi boca, buscando la mía, que acarició levemente como si no quisiera molestar.


  Sus manos temblaban en mis mejillas y las mías se apretaban con fuerza en su pecho.


  Noté como sus dedos marcaban una leve ruta caliente por la piel de mi cuello, descendiendo por el interior de su chaqueta, deslizándose por las mangas de la mía, tocando mis brazos hasta apoyarse en mi cintura, donde se mantuvieron caballerosamente, aunque notaba el movimiento nervioso de sus dedos. Los míos también se flexionaban sobre él. Se separó de mí un instante para estudiar mi rostro con sus preciosos ojos azules, que en aquel momento brillaban intensamente, perlados con pequeñas franjas oscuras, alrededor de sus pupilas, sin poder ocultar el deseo que contenían.


  Su cálida boca brillaba con el rastro de mi saliva, impidiéndome apartar los ojos de ella.


  Sus labios repartían aire cálido en la piel de mi cuello, adentrándose en el discreto escote de mi camisa, erizando mis pezones de forma dolorosa.


  Una mano, grande y caliente, ascendió por la piel desnuda de mi muslo, debajo de mi falda y mi cuerpo se fue hacia adelante pegándose al suyo.


  El azul de sus ojos danzaba alrededor de sus pupilas, pasando del blanco más puro, al oscuro más profundo.


  Mis piernas se abrieron instintivamente, con un intenso gemido, cuando uno de sus dedos presionó mi sexo sobre la tela húmeda de mis bragas. Mis dedos se clavaron en sus hombros mientras perdía el equilibrio de mi cabeza, que cayó hacia atrás, sumergiéndose en el placer que me proporcionaba el tacto atrevido de sus dedos entre mis muslos.


  Su palma se colocó en mi nuca para levantar el peso muerto que era mi cabeza, acercándola a su rostro.


  El espacio entre nuestras bocas era tan reducido, que notaba su aliento escapar de la ínfima abertura de sus labios y meterse en los míos.


  Su frente descansó sobre la mía mientras sus dedos jugaban entre mis piernas.


  Humedecí mis labios y dirigí mis pupilas hacia sus iris de hielo.


  —Pensaba... —gemí y apreté los puños en sus hombros. Inspiré profundamente —Pensaba que no ibas a dejar de besarme —conseguí decir entre jadeos.


  —Quiero tocarte —susurró sonriendo —y escuchar esos ruiditos que haces.


  Hice uno de esos ruiditos mientras mis caderas rotaban, siguiendo la cadencia de sus dedos sobre mis bragas.


  Su chaqueta me cubría lo suficiente como para evitar miradas indiscretas, aunque, el hecho de que me tuviera contra su coche, sin vía de escape, con su cuerpo sobre el mío, llamaba la atención casi tanto como lo que hacía debajo de mi falda.


  Tampoco hacía falta mucho para entender que se estaba produciendo un acto íntimo entre nosotros, si te fijabas un poco en el lenguaje corporal.


  Lógicamente, para ojos curiosos, no éramos más que una pareja de enamorados dándose mimos.


  Nuestros cuerpos se hablaban y se entendían a la perfección.


  Encajaban el uno en el otro como si siempre hubieran estado juntos y al separarse se hubieran quedado con la marca del otro, acoplándose perfectamente al volverse a unir de nuevo.


  Y no estaba insinuando, de ninguna manera, que fuéramos almas gemelas ni nada por el estilo, era solamente que ese hombre sabía lo que hacía.


  Y, joder, cómo lo hacía.


  —Estamos en la calle —murmuré, adelantando la pelvis hacia su mano.


  —Eso significa que no puedes hacer ruido —me advirtió.


  Tampoco es que se fuera a enterar nadie.


  Estábamos en mitad de King West, un domingo, a las siete de la tarde y todavía había suficiente movimiento como para poder tener orgasmos libremente, sin que nadie te prestara atención.


  Faltaría más.


  Los dedos que no tenía bajo mi falda, rozaron mi pelo, resbalando por uno de los mechones, que fue enroscando hasta convertirlo en un tirabuzón, que giró sobre mi pecho, igual que había hecho en la mesa de la cafetería. Paseó sus ardientes yemas por la piel de mi cuello, haciéndome cerrar los ojos, para recrearme en la sutil caricia.


  Pegué mi frente a su pecho, apretando los labios, para contener el gemido que se precipitaba al vacío, cuando presionó mi clítoris por encima de mis bragas y me hizo estallar.


  Mi cuerpo se convulsionó contra el suyo en un forzado silencio que me costaba mantener.


  Aferré la tela de la camisa que cubría sus pectorales, mientras él hacía de muro, manteniendo el equilibrio de mi cuerpo.


  —Joder, me muero por repetir esto en un sitio menos concurrido —dijo separando mi cara de su ropa, para acariciar mis labios brevemente con los suyos, cuando por fin dejé de temblar.


  Inspiré profundamente llenando de aire mis pulmones, tratando de recomponerme.


  Yo sí que me moría de ganas de ganas de repetir pero, a ser posible, con otra parte de su cuerpo que no fueran los dedos, por favor.


  Se separó de nuevo, pasó el pulgar, que no tenía sobre mis bragas, por todo el contorno de mi boca y volvió a posar sus labios en ella con un leve suspiro.


  Sus dedos se desplazaron hacia la carne desnuda de mis piernas, abandonando mi centro, que latía recuperándose de la enorme sacudida que lo había alterado.


  —Ahora te deseo —dijo en mis labios.


  Solté el aire despacio, en el interior de su boca, mientras mis dedos se enredaban en su pelo.


  —¿Antes no? —pregunté en voz baja.


  Sonrió en mi boca.


  —No he dejado de hacerlo desde anoche. —De forma casi imperceptible su pelvis rozó la mía. Aun así percibí su excitación contra mis bragas, a través de la tela de sus pantalones.


  Sí que me deseaba.


  Mi autoestima y mi ego chocaron barriga y puños.


  Mi cuerpo se estremeció pegado al suyo


  Tocaba los mechones largos de mi pelo, enroscándolos entre sí, cuando mis ojos se toparon con los suyos.


  Salió de debajo de mi falda y me colocó la ropa.


  —Deja que te lleve a mi casa —me pidió dulcemente.


  ¿Como de imprudente era dejar a un desconocido, que te había frotado las bragas, llevarte a su casa?


  Le observé un instante sin moverme.


  Estudié sus ojos, sus labios, todo el conjunto que formaba y que me moría de ganas por abarcar con todo mi ser.


  Quería llevarme a su casa y yo, siendo perfectamente consciente de que no lo conocía de nada, me moría por ir y ya se encargaría mi suerte de velar por mi seguridad, en la misma medida en que lo había hecho hasta entonces.


  Repasé el contorno de su boca cincelada, bajo su atenta mirada azul y asentí con determinación.


  Suspiró profundamente y me besó de nuevo. Fue un beso corto pero cargado de sentimiento.


  Pasó sus dedos por la linea abierta de mi escote, haciendo que se me pusiera la piel de gallina y sin más, se apartó para abrir el coche.


  Me acomodé en mi asiento, intentando recuperarme del vértigo espeluznante que dominaba mis sentidos, por cada una de las veces que sus dedos habían rozado alguna parte de mi piel.


  Me quité los zapatos y doblé las piernas sobre el asiento del coche.


  Me distraje observando como el interior de los edificios se llenaban de luz.


  Las tonalidades anaranjadas, que se habían mantenido hasta el momento en la inmensidad del cielo, eran invadidas por colores rosados, que se iban transformando en morados para oscurecerse del todo y dar paso a la noche.


  Los edificios, que aún permanecían a oscuras, hacían de espejos proyectores de las lenguas rojizas sobre las aceras, poniéndoles un toque ambarino que se iba difuminando a medida que se acercaba el final del día.


  La puerta de Alexander se cerró y captó mi atención.


  Se sentó tras el volante y se sumió en sus pensamientos un instante, mientras las calles comenzaban a encenderse, para hacer frente a la noche. Las farolas empezaban a iluminar tenuemente la ciudad, adornándola con pequeños diamantes amarillos, reflejados en la humedad perenne del suelo, tras las últimas lluvias.


  Los letreros luminosos creaban historias, que se leían reflejadas en los charcos permanentes del cemento. Veía a través de la ventanilla el ir y venir de la gente, que volvía a sus casas o salía a cenar o a tomar copas. Las luces de los escaparates adornaban con colores las aceras y ensombrecían e iluminaban las siluetas que las traspasaban.


  Los semáforos bailaban, dando y quitando paso, como un equipo de natación sincronizada, componiendo una hilera de colores a lo largo de la carretera. A veces coincidían en el movimiento, a veces alternaban.


  Permanecí con las piernas dobladas, observando en silencio al hombre atractivo que tenía al lado y cuyos engranajes no paraban de girar en el interior de su cabeza.


  ¿Se estaba arrepintiendo?


  Su voz rompió el silencio.


  —Deberías avisar a tu amigo de que te quedas conmigo —dijo suavemente sin mirarme —Dile que vas a pasar la noche en mi casa.


  Cogió aire un par de veces, como si acabara de tomar la decisión más importante de su vida y encendió el motor del coche.


  Nos adentramos en la densidad del tráfico y poco a poco, los edificios acristalados fueron quedando atrás, dejando paso a construcciones más bajas de ladrillo rojizo.


  El día se fue desprendiendo de su traje de fuego y lo sustituyó progresivamente, por un manto de estrellas.


  Una hilera de pequeños diamantes rojos y naranjas se movían en una fila casi perfecta, marcando el ritmo por la carretera.


  Nos movíamos pausadamente.


  Alexander me hizo sacar el teléfono móvil para enviarle a Ian los datos que me iba dictando, después de decirle que me quedaba en su casa.


  Me dictó su teléfono personal y el profesional, la matrícula de su coche y la dirección de su casa con su nombre y apellido, también la de su despacho y los de Oliver.


  Ian no tardó en contestar.


  Ian: ¿Las medidas de su polla no me las mandas?


  Siempre preocupándose de lo importante.


  Me dio un ataque de risa que hizo que Alexander me mirara con una ceja enarcada.


  —Lo siento —me disculpé carraspeando —Ian es un payaso.


  Me sonrió.


  Le envié mi respuesta.


  Daniela: No me las ha dicho ¿le pregunto?


  Ian: Por favor.


  Volví a reírme pero esa vez con algo más de discreción.


  Daniela: Creo que me la va a enseñar en su casa.


  Estoy emocionada. Mañana te cuento.


  Ian: ¿Estás emocionada por verle la polla?


  Daniela: Y porque espero que me la meta muy hondo.


  Ian: Te odio bastante ahora mismo.


  Daniela: No me importa, voy a follar con un tío muy guapo.


  Ian: Seguro que la tiene enorme.


  Daniela: Eso espero.


  Ian: Cuando llegues avísame, anda.


  Daniela: Claro. Te quiero.


  Ian: Y yo a ti. Diviértete con tu súper polla.


  Guardé el teléfono en el bolso, con una sonrisa en los labios y los nervios propios de la primera vez con un chico; aunque no era mi primera vez y Alexander estaba ya un poco lejos de ser un chico y eso me ponía más nerviosa todavía.


  No hacía más que pensar en sus dedos sobre mis bragas y en como me había tocado y me lo imaginaba directamente en mi piel, dentro de mí, los dedos, la boca y por supuesto el Gran Premio.


  Podía incluso escuchar la música celestial que acompañaba ese pensamiento.


  Me reí en bajo.


  —¿Todo bien? —Su mano en mi pierna me sacó de mis tonterías.


  Le miré con la sonrisa que se había instalado de forma definitiva en mi cara y asentí con la cabeza. Me devolvió la sonrisa y se concentró de nuevo en el asfalto, que se abría serpenteante ante nosotros.


  Nunca había estado con un hombre tan guapo, con un físico poderoso, desprendiendo tanta seguridad y confianza.


  No recordada cuando me había hecho temblar un hombre solamente tocándome el pelo. Cuándo se me había parado la respiración con una caricia. Cuándo se me había desbocado el corazón hasta el dolor con un beso.


  Me permití un minuto para contemplarlo en completo silencio.


  Tenía las manos grandes, fuertes, aferradas al volante, la vista al frente, concentrándose en el camino que recorría, atento a todo lo que se movía a su alrededor con un brillo impresionante en sus ojos.


  Quizá eran las luces o esa estúpida idea que te venden en las novelas de amor, sobre el brillo intenso de unos ojos bonitos como los suyos.


  Tenía los dedos largos, —y hacía cosas magníficas con ellos —gruesos, con las uñas cortas, perfectamente limadas. Llevaba un anillo negro, un aro sencillo, ancho, que parecía de mármol, con el símbolo infinito grabado, cuyos extremos rodeaban el anillo por el centro creando un tercer aro en color verde esmeralda, lo llevaba en su dedo anular de la mano izquierda, peculiaridad que hizo que me estremeciera inquieta.


  Debí suspirar o algo porque de repente me miró y me pilló de lleno estudiando su presencia.


  —Quiero pasar toda la noche contigo.


  Una ligera sonrisa curvó sus labios pero se apresuró en ocultarla quizá para que yo no me diera cuenta de que mi respuesta le había afectado de algún modo.


  ¿Por qué iba a afectarle lo que yo dijera? ¿Normalmente las mujeres no le decían eso?


  Se concentró en la carretera y no dijo nada más el resto del trayecto.


  El tráfico se hizo más fluido a medida que nos alejábamos del centro.


  Pegué la nariz a la ventanilla, mientras avanzábamos por la carretera, para observar como iban desapareciendo los altísimos rascacielos, dejando sitio a aceras ajardinadas con frondosos árboles.


  Hacía un rato que no había más que árboles a la vista. Era como si hubiéramos entrado en un bosque cuyo camino estaba asfaltado. No veía edificios de ninguna clase, tampoco se veían casas ¿Vivía aislado?


  Quizá la primera vez teníamos que haber quedado en mi casa, que tenía vecinos a los lados y en frente y había más pisos alrededor.


  —¿Vives aislado? —pregunté intentando disimular mi inquietud.


  —No —contestó y por su tono supe que se reía, aunque no le miré para averiguarlo —Eso de ahí es Yellow Creek, un parque natural que deberías visitar alguna vez, a menos que seas alérgica a la naturaleza.


  Le hice un mohín, porque se notaba que lo estaba diciendo con sorna, no podía haber nadie alérgico a la naturaleza, el polen no cuenta.


  —La calle donde vivo está un poco más adelante y hay más casas, con gente, para que puedas esconderte si decides que soy un psicópata.


  —Como que me ibas a dar tiempo para salir corriendo —murmuré y se rio.


  Su casa estaba en Inglewood Drive, en Rosedale, era una preciosa urbanización con impresionantes casas a ambos lados de la calle.


  —¿Ves? —señaló con el mentón toda la calle —Hay más casas y dentro hay personas.


  Le saqué la lengua en un gesto de lo más infantil y le vi reírse otra vez.


  —No deberías burlarte de las inseguridades de una chica —le reprendí fingiendo indignación.


  —No, por favor, yo jamás haría algo así– dijo sin perder la sonrisa– pero, de verdad, no voy a hacerte daño.


  —Sí claro, seguro que me lo ibas a decir —apunté con sarcasmo —Soy Alexander, un abogado sexy de día y asesino en serie, macizo, de noche —me burlé imitando su voz.


  Soltó una carcajada.


  —Tienes una imaginación un poco macabra —dijo.


  —Lo que pasa es que nadie sospecha de los criminales atractivos.


  —Pero soy un hombre de palabra y habíamos acordado que si lo hacía rápido, te parecía bien.


  Mi boca dibujó una sonrisa inevitable, recordándonos sentados en la escalera de Infinity la madrugada anterior, pactando esa estupidez.


  Y faltaría más que no me ruborizara por enésima vez, lo cual produjo en él otra sonrisa.


  Nos envolvió un silencio sepulcral que sólo rompía el ronroneo suave del motor y los neumáticos girando, desplazándonos lentamente por la calle silenciosa, bordeada de flamantes casas con bonitos jardines.


  Nos detuvimos delante de una verja de hierro forjado que daba a un cuidado y sencillo jardín, del que no destacaba gran cosa, pero se veía arreglado, al fondo del cual había una preciosa casa, no muy grande, en comparación con las que tenía más cerca, de construcción moderna, situada entera en una sola planta.


  Me fijé en que era la única de la calle que estaba completamente cerrada, sólo se distinguía la puerta de la entrada, desde donde había parado el Jaguar. También era la única casa de la zona que estaba totalmente a oscuras y rodeada por un muro de ladrillo y la puerta de hierro.


  Tocó algo en el frontal del coche y la verja empezó a abrirse y con ella unos porticones gruesos que cubrían las ventanas de la casa.


  El ruido de la gravilla golpeaba levemente el bajo del coche, que rodaba hacia el interior del sencillo jardín, hasta detenerse frente a la puerta, donde silenció el motor.


  Una suave luz ámbar iluminó la entrada de la casa, el resto permaneció en penumbra.


  Cogió su chaqueta y salió del coche.


  Sabía que quería abrirme la puerta porque era lo que había hecho desde que me había recogido, así que, me mantuve a la espera.


  Abandonó su sitio elegantemente, sacudió el abrigo un par de veces, antes de doblarlo sobre su brazo, pasó la mano por la corbata, alisándola, colocándola en su sitio, en el que ya estaba perfectamente colocada, mientras rodeaba el coche por delante, con paso firme y decidido, con su poderoso cuerpo elegantemente erguido y abrió mi puerta, ofreciéndome su mano.


  Lo admiré todo sin pestañear, coloqué mi diminuta mano en la suya para salir y esperé junto al coche cuando cerró la puerta.


  Su chaquetón cubrió mis hombros, se colocó delante de mí, encerrándome entre el coche y su musculoso cuerpo, tirando de las solapas para taparme lo máximo posible. No es que hiciera mucho frío, pero había refrescado y aunque llevaba mi propia chaqueta, agradecí el calor de la suya.


  En uno de los tirones me presionó contra su pelvis, arrancándome un leve jadeo, tomó mi cara entre sus manos y me besó dulcemente.


  Suspiré tan profundamente que arqueó las cejas y le sonreí.


  —¿Quieres seguir adelante? —me preguntó en un susurro.


  Si alguien podía hacerte temblar con un susurro ése era Alexander.


  Su voz suave se adentraba en el interior de tu cuerpo recorriéndote como si te estuviera tocando con sus manos delicadas. La piel se erizaba ante aquel soplido cuidadoso que expulsaban sus palabras y notabas un escalofrío recorriendo tus entrañas y a tu cuerpo prepararse para lo que esperabas.


  Todavía me impactaba que se hubiera acercado a mí y estar en sus brazos dispuesta a pasar la noche en su cama. Pasé los dedos por su corbata negra y roja recreándome en el tacto de la seda y le miré a los ojos.


  Asentí convencida.


  Tampoco tenía mucho sentido haber llegado hasta su casa para decirle que me llevara de vuelta.


  Me gustaba Alexander.


  Despertaba en mí cosas que no había sentido nunca y me intensificaba emociones que reconocía levemente.


  Sonrió y volvió a besarme.


  —Me voy a pasar la noche dentro de ti —me advirtió.


  Le sonreí tímidamente sin dejar de tocar su corbata.


  —Pues será mejor que empieces cuanto antes —dije.


  Sus ojos se iluminaron y sus labios se curvaron en una sonrisa seductora.


  Se me cayeron las bragas solas.


  Volvió a besarme antes de guiarme al interior de la casa, perdiendo su caballerosidad al presionar mi sexo con su mano por debajo del culo, dentro de mi falda.


  —Oye, ¿no eras un caballero? —le miré fingiendo indignación, él me mostró una pícara sonrisa.


  —Siempre —me guiñó un ojo y apretó su mano contra mí.


  Sinvergüenza.


  Subimos los dos peldaños que mantenían la entrada de la casa unos centímetros elevada del nivel del suelo. Introdujo un código en un panel y la enorme puerta negra que tenía ante mí, se abrió.


  Con un leve impulso en mi espalda mi hizo entrar.


  La casa de Alexander olía a lilas y la temperatura era tan agradable como un abrazo.


  Había una pequeña mesa barroca, alargada, en color blanco envejecido, que no pegaba con la casa, pero tampoco desentonaba en el rincón en el que estaba. No debía medir más de treinta centímetros de largo por diez de ancho, era más una estantería con patas. Sobre ella, tres jarrones repletos de lilas perfumaban delicadamente el ambiente.


  En la pared opuesta había una banqueta plateada Absolom Roche, forrada en terciopelo negro estilo capitoné que me pareció alucinante. Conocía el modelo porque lo había visto en internet, en una web de decoración.


  La puerta se cerró detrás de mí.


  Enseguida noté el calor que salía de su cuerpo a mi espalda, envolviéndome en la distancia.


  Retiró su chaqueta de mis hombros y la dejó a un lado de la banqueta, después me quitó la mía y la dejó sobre la suya.


  Sentí sus dedos en la nuca apartarme el pelo y colocarlo sobre un hombro.


  Sus labios… No, era su lengua, me cortaba la respiración con aquella levísima caricia, húmeda, que trazaba a contrapelo en mi piel. Sus manos se posaron en mi culo, por encima de la falda, presionando la carne entre las palmas, mientras me empujaba hacia delante, hasta que quedé atrapada entre su enorme y firme cuerpo y la pared, donde mis manos se apoyaron a la altura de mi cara.


  —Quédate así —murmuró en mi oído.


  Su polla dura, se apretó en mi zona lumbar, sus manos seguían palpando mis nalgas e hicieron resbalar la tela de mi falda, por encima de mis muslos, hacia arriba, descubriendo la carne desnuda que el tanga no cubría y depositó sus manos calientes allí. Apretó de nuevo mi carne, emitiendo un leve sonido que se coló en mis oídos, haciéndome contener el aliento durante el proceso, para expulsarlo en un leve jadeo después.


  Respiraba en mi nuca, erizando mi piel.


  Su lengua humedecía suavemente mi cuello. Sus labios recorrían el mismo camino, succionando delicadamente.


  Su mano se abrió como un abanico sobre mi vientre, me empujó hacia atrás, hasta que nada me separaba del calor de su cuerpo, del tacto de sus piernas contra las mías, de su pelvis en la parte baja de mi espalda.


  Respiró en mi oído.


  —Dime, Daniela ¿cómo quieres que te folle la primera vez? —susurró haciéndome temblar —¿Quieres que te lo haga fuerte y rápido o prefieres despacio y suave?


  Temblaba contra la pared con los ojos cerrados, controlando como podía mi respiración agitada.


  Sus manos resbalaron por mis costados y ahogué un grito cuando sus dientes se clavaron en mi culo.


  Noté sus dedos en la tira de mi tanga y seguidamente recorriendo mis muslos hasta los tobillos de donde las arrancó partiendo la tela.


  No debía conocer el sistema tradicional de quitar unas bragas.


  —Separa las piernas, pequeña. —Antes de que pudiera procesar la orden mis piernas estaban abiertas y su lengua recorrió la línea húmeda del centro inclinando mis caderas hacia atrás con sus manos grandes. Mi frente resbaló por la pared quedando mi barbilla casi sobre mi pecho. Seguía con los ojos cerrados envuelta en temblores, aguantando esos ruidosos gemidos que te suben por la garganta cuando te mueres de placer.


  Hundió los dedos en mí y descansó el pulgar en el histérico manojo de nervios que palpitaba delante, mis músculos íntimos se cerraron con fuerza a su alrededor.


  —Estoy deseando sentir toda esta presión en mi polla —murmuró.


  Apreté las uñas en su brazo y gemí. Sus dientes rasgaron la piel de mi culo causándome un leve dolor.


  —Pon las manos donde estaban —ordenó azotándome el clítoris con el pulgar, como si estuviera lanzando una canica.


  Mierda eso ha dolido.


  El sonido que abandonó mi boca no era exactamente lo que había esperado; lo suyo habría sido expresar dolor, que fue lo que sentí con el pequeño latigazo de su dedo, en su lugar, me salió una cosa parecida al placer. Cuando me concentré en mis emociones me di cuenta de que eso era exactamente lo que sentía; aquello me gustó.


  Coloqué las manos dónde me había dicho y mi frente volvió a refrescarse con la suave textura de la pared blanca, mientras él seguía agachado, a mi espalda, lamiéndome por detrás y estimulándome con los dedos por delante.


  Me temblaban las piernas, que sujetaban mi cuerpo con la estabilidad endeble, que proporcionaban los estúpidos zapatos que Ian había escogido para mí.


  La mano con la que no me follaba, amasaba mi culo, separaba mis nalgas haciendo sitio a su diabólica lengua, pellizcándome, apretándome y alguna vez acariciándome, también.


  Lo imaginé todo lo grande que era, con la cara hundida entre mis piernas, más concretamente en mi culo, con su camisa blanca alrededor de su atractiva figura, sus pantalones de traje en el suelo, cubriendo sus piernas largas y musculosas, visualice el puño blanco de la camisa en la parte delantera de mis muslos, trabajándose mi clítoris con elegancia, mientras su caro zapato italiano mantenía mis pies separados. Su sedoso pelo negro rozaba la parte central de mi culo, donde rozaba su frente, al mover su lengua dentro de mi fruncido anillo. Su pulgar me presionaba el clítoris que palpitaba excitado, deseando estallar.


  Dejé de controlar mis jadeos, que se convirtieron en sonidos ahogados, incrementando mi propia excitación a medida que su lengua y sus dedos se apoderaban de todos mis sentidos.


  Mi cuerpo cedió hacia atrás con una intensa convulsión y cuando me quise dar cuenta, estaba temblando mi orgasmo entre su boca y su mano, flexionando los dedos en la pared, intentando agarrarme a algo.


  Su lengua humedeció la parte baja de mi espalda, sus dedos dejaron un increíble vacío entre mis piernas.


  Noté su boca en mi cuello, se había puesto de pie. Su pecho enorme se apretó detrás de mí. Todavía tenía su mano abierta en mi vientre, empujándome contra sus muslos, hacía el centro de sus piernas, donde su polla dura se aplastó en la grieta que separaba mis nalgas.


  Quise mantener las manos en la pared, pero me temblaban los brazos y cayeron a mis costados cerrando una mano sobre la suya y la otra junto a mi pierna. Mi cabeza se fue hacia atrás quedando sobre su pecho y su otra mano rodeó mi garganta.


  —He decidido que al final voy a follarte fuerte y rápido —dijo antes de recorrer mi mandíbula con su lengua de fuego.


  Su mano se movió entre nosotros, rasgó el envoltorio del preservativo y se lo puso hábilmente con una mano.


  No hubo más preliminares, tampoco es que hiciera falta. En esos momentos yo era una balsa de aceite en sus manos.


  No podía respirar y mis latidos se intensificaron de forma estridente, retumbando en mi cabeza. Mi cuerpo rozaba todas las partes duras del suyo.


  Atravesaba mi cuerpo una extraña mezcla de seguridad y nerviosismo que me mantenía decidida y controlada al mismo tiempo, para dejarme llevar sin lanzarme demasiado. Al menos esa era la intención, pero cuando su mano me empujó hacia atrás y su polla me atravesó sin titubeos, mi cerebro se quedó en blanco, centrado exclusivamente en la plenitud que sentía mi cuerpo, con aquella invasión que me hizo abrir más las piernas y contener de nuevo la respiración.


  Todo mi interior se estiró para acogerle.


  No pude verle pero se notaba que tenía un buen equipo, mi interior lo notaba, joder nunca me habían estirado tanto y me lo rozaba absolutamente todo. Notaba cada centímetro expandir mis entrañas, acomodándose en mi interior. Mis músculos íntimos se apretaron fuertemente a su alrededor. Creo que nunca antes habían ejercido una presión tan grande alrededor de nadie. Tampoco había tenido algo de semejante envergadura dentro de mi anteriormente. La verdad era que rayaba lo incómodo y doloroso al mismo tiempo y extrañamente placentero.


  Aplastó mis pechos contra la pared mientras sus dedos perforaban mis caderas, taladrándome por dentro, con la bestia que tenía entre los muslos. Tenía sus dedos tan hundidos en mi piel, que seguramente me quedarían marcas, pero no me importaba. Tenerlo dentro, llenándome por completo, era una sensación increíble.


  Un suave gemido salió de sus labios cuando llegó al tope de mi entrada y sus testículos golpearon mi piel, entonces empezó a moverse dentro de mí. Fuerte y rápido.


  Era un hombre de palabra.


  Mis talones se elevaban del suelo con cada salvaje empujón que me daba.


  Agradecí seguir llevando los puñeteros tacones puestos, que me garantizaban un punto de apoyo, aunque mínimo y bastante inestable, pero, de otro modo, habría acabado con mis pies en el aire, aunque tenía una de sus manos presionando mi abdomen enérgicamente, manteniéndome erguida y ligeramente inclinada hacia atrás, para facilitarle el acceso, sujetando de igual modo mi cadera con la otra.


  Sé que no me hubiera caído en caso de perder equilibrio, estaba bien ensartada. Le sentía tan dentro y tan firme, no había ningún rincón de mi ser que no tocara.


  Los dedos que tenía en mi abdomen iniciaron un lento descenso, mientras jadeaba en mi oído. Me encantaban los sonidos que emitía su garganta expresando su placer, escucharlo me resultaba sumamente erótico y sensual, un regalo para mis oídos y eso hacía aumentar mi excitación.


  Empecé a sentir tal presión en el vientre que me dolía. No podría definir exactamente la intensidad de semejante punzada, era como si un arpón me desgarrara por dentro. Mis músculos íntimos se apretaban cada vez más a su alrededor y en el momento en que su dedo me rozó, prendí como una cerilla empapada en gasolina.


  Dios, no podía creerme que tuviera un orgasmo tan potente justo después del que acababa de tener.


  Los espasmos de mi orgasmo estrujaban su polla con violencia, que se endurecía cada vez más ante su inminente descarga. Mi voz retumbaba escandalosamente en el recibidor mientras mi cuerpo convulsionaba descontrolado contra el suyo. Notaba los músculos de su abdomen contraerse repetidamente a mi espalda, hundiéndose y tensándose detrás de mí, acompañados de pequeñas sacudidas de sus caderas, sus dedos se flexionaron sobre mi piel hasta casi agujerearla, notaba el escozor que me dejaban sus uñas al presionar.


  Apoyó la cabeza en la pared por encima de la mía, sus labios se abrieron liberando esos eróticos sonidos que me volvían loca. El ritmo de su respiración cambió drásticamente, pasó de ser excesivamente rápido a ser extremadamente lento y profundo, hasta que dejó de respirar; sus muslos se tensaron contra mi cuerpo tembloroso, su polla se sacudió en mi interior y su liberación llegó como un huracán. Un gemido largo y profundo escapó de su pecho y sus caderas chocaron con las mías, mientras se derramaba en mi interior, haciendo que mi cuerpo vibrara de nuevo.


  Se recuperó lentamente.


  Sus temblores remitían despacio, dejando leves descargas esporádicas, que acompañaba de suaves jadeos. Sus manos temblaban en mis muslos.


  Me envolvió entre sus brazos con dulzura, presionando cuidadosamente sus labios en mi nuca y apoyó en ella su frente.


  Todavía palpitaba dentro de mí.


  Salió despacio evitando desgarrarme, se sacó el condón y lo dejó en un rincón en el suelo.


  Dio unos pasos atrás hasta que quedamos sentados en la banqueta que había en la pared contraria. Bueno, él sobre la banqueta y yo en sus piernas, a horcajadas.


  Colocó mi pelo detrás de mi oreja, sin hablar. Pasó los dedos por la piel caliente de mi cara, en silencio.


  Sin consultar con nadie, la parte baja de mi cuerpo se apretó contra la suya, nuestros sexos se tocaron. No estaba duro del todo pero aún se notaba rigidez, como si no hubiera pasado nada.


  Apartó uno a uno los botones que separaban sus dedos del acceso a mi escote. Mi blusa blanca resbaló por mis hombros quedando a medio camino en mis brazos. Rozó mis pezones por encima del encaje blanco del sujetador y se endurecieron al contacto. Mis ojos se cerraron cuando apartó la tela y los envolvió con la humedad caliente de su boca, los moldeo con la lengua, ejerciendo pequeñas presiones, rodeándolos en círculos, arañándolos con los dientes. Después sentí sus dedos rodear mi garganta y los abrí topándome con su cautivadora mirada marina.


  Se inclinó sobre mí, acercándose hasta que el aire tenía que pedir permiso para entrar en mis pulmones y me dio un beso suave que se fue intensificando, incendiándome por dentro.


  Mis manos tocaron su cuerpo, su corazón latía acelerado, aunque no tanto como el mío.


  Cerré los puños sobre la tela de su camisa mientras me fundía en el abrazo de su boca.


  Nos separamos un instante y nuestras miradas se encontraron.


  Me lamió los labios y dibujó su forma con el pulgar sin dejar de mirarme. Todavía sentía latir cada pedazo de piel que habían tocado sus dedos, mientras mi boca aún paladeaba su saliva.


  Tenía sus ojos tan cerca de los míos que casi podía ver a través de ellos.


  Respiraba en mi boca, sin tocarme lo más mínimo con la suya, que estaba a una distancia tan pequeña de la mía, que podía notar el tacto cálido de sus labios pasando la lengua por los míos en la distancia.


  Mis manos estaban en sus amplios hombros, cerca de su cuello, de su nuca, de su pelo, inmóviles, sin tocar su camisa más de lo que implicaba en sí el hecho de estar apoyada en ella.


  Su mano rodeaba mi cuello, moviendo el pulgar, electrizando mi piel con ese sutil movimiento. El otro pulgar seguía en mi labio inferior, recorriendo el centro repetidamente.


  Respiré profundamente y fui acercando mis manos a su cuello, lentamente, ascendiendo por su mandíbula hasta detenerme en sus mejillas.


  Me elevé sobre mis rodillas y reconduje su miembro duro a mi interior. Él parpadeó un poco aturdido, apartando la mano de mi cuello y frenó mis movimientos con el ceño fruncido.


  —No llevo nada —susurró.


  —Lo sé —respondí —Tomo la píldora y siempre he usado condones, y hace mucho que no estoy con nadie así que estoy limpia.


  Y al parecer confiaba en que él también lo estaba.


  No le conocía de nada pero, imaginaba que si conocía mujeres con frecuencia, debía usar protección todas las veces ¿no? Y con la seguridad que me daban mis propios pensamientos, ahí estaba yo, decidida a arriesgarme en un ataque de locura que había arruinado más vidas que proporcionado felicidad.


  Niñas no hagáis esto.


  No sé qué parte de él me hacía sentir lo bastante segura como para dejarme llevar, pero había algo que me lanzaba con fuerza hacia él jugándomelo todo, y eso hice. Ya me lamentaría de las consecuencias más tarde, incluso de las que no tuvieran solución, aunque esperaba, encarecidamente, que no hubiera consecuencias y sobre todo que no fuera tan cabrón como para callarse que podía haberlas.


  Me mantenía sobre mis rodillas suspendida sobre él, con la cabeza de su polla negándose a avanzar. Él respiraba con dificultad, conteniéndose, mirándome atentamente a los ojos.


  Me incliné hacia delante y apoyé mis labios en los suyos, exhaló profundamente en mi boca.


  Mi corazón martilleaba ferozmente en mi pecho cuando por fin entró en mí.
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    Daniela

  


  La peor parte siempre era la de volverse a poner la ropa; en silencio, evitando mirar al otro, cada uno inmerso en sus pensamientos y quizá pensando qué cosas estarían pasando por la cabeza del otro.


  En mi caso me preguntaba si se arrepentiría de haberme invitado, si había alcanzado sus expectativas, si estaba decepcionado y esas mierdas. Seguramente no estaba pensando en nada.


  Cuando estuvimos de nuevo totalmente vestidos —yo sin bragas— me cogió la mano y tiró de mí para acercarme a él. En seguida me invadió su perfume mezclado con el de su ropa y el sexo.


  Debería embotellar semejante aroma y aspirarlo cada ocho horas como cualquier medicamento.


  Salimos del recibidor hacia el interior de la casa.


  —¿Quieres tomar algo? —Me llevaba de la mano por un espacio abierto desde el que se divisaba una cocina en un extremo y en el otro, lo que parecía el salón, con un pasillo corto entre ellos que se bifurcaba, imaginé que hacía la zona de habitaciones.


  —Agua por favor —contesté mirando discretamente a mi alrededor, intentando contemplar con disimulo lo que alcanzaba mi vista.


  —Tengo cosas sofisticadas para quedar bien con las chicas —dijo con una sonrisa seductora, acaparando mi atención.


  —¿Y conseguir que se bajen las bragas?


  —Y conseguir que se bajen las bragas.


  Solté una carcajada.


  —Sólo agua, por favor, yo ya no tengo bragas que bajarme —Levanté el trozo de encaje blanco que llevaba en la mano, hecho jirones.


  Se rio suavemente.


  Me besó la sien.


  Enlazó sus dedos con los míos y mi corazón hizo una pirueta, con tirabuzón y todo.


  Tiró de mí hasta tenerme a su lado y nos acercamos hasta el pasillo pequeño, en el que nos detuvimos frente a una puerta con molduras, lacada en negro.


  —Como soy un caballero, te enseñaré primero el baño, porque no quiero que estés incómoda con —Movió el dedo en círculos, señalando mi bajo vientre —eso, resbalándote por las piernas. Aunque, para serte sincero, me encantaría dejarte así, con eso ahí, oliendo a mí.


  —Vaya, qué detalle tan gentil —comenté —Es una costumbre que debería recuperarse por el bien de la humanidad.


  Le hice una reverencia al más puro estilo de las damas más sofisticadas del siglo XVIII —sin bragas— y le di las gracias al caballero.


  Me dio una palmada en el culo y me enseñó uno de sus cuartos de baño, según él, el pequeño, que era tan grande como todo mi piso, aunque no tenía bañera, sólo ducha, en la que podías poner frontera y consulado, me pregunté cómo sería el grande.


  La estancia era amplia, en tonos claros, con mármol blanco, rayado en negro, en el suelo, y azulejos grises en las paredes.


  Todo estaba pulcramente ordenado y limpio, como si no lo usara nadie, seguramente así era. La casa entera tenía pinta de no usarse demasiado. Todo parecía nuevo y estaba demasiado limpio y ordenado. Que no estaba yo insinuando que la casa tuviera que estar sucia, por ser la casa de un hombre, pero no se notaba el uso cotidiano en nada. Ni siquiera había marcas en el suelo de pisarlo cada día.


  Seguramente tenía un ático en el Distrito Financiero, más cerca del despacho en el que trabajaba y venía a la casa el fin de semana o me había traído a mí por la misma tontería que había empleado al ofrecerme las bebidas sofisticadas: para quedar bien con las chicas.


  Me ofreció productos de aseo que consideró suaves para mí. Al parecer no llevaba mujeres a su casa, así que sólo tenía cosas para hombre. Eso destrozaba la intención de quedar bien con las chicas con las bebidas sofisticadas y todo lo demás. Aquello era tan absurdo que al final me reí en silencio.


  Cogí los dos botes que me ofrecía; gel de baño con aroma de manzana y champú con aloe vera y almendras, muy masculino todo.


  —Es de Oliver —aclaró cuando le miré divertida, tras estudiar los botes.


  —Está muy feo acusar a tu amigo cuando no está para defenderse —dije sonriendo.


  —Son suyos de verdad —insistió.


  —Supongo que tú te duchas con sangre de dragón, para preservar la masculinidad —me burlé.


  Se inclinó sobre mí, hasta que su cara quedó a la altura de la mía y me atravesó con sus ojos azules.


  —A lo mejor me cobro luego esa insolencia —Su tono bajo me provocó una vibración entre los muslos y un jadeo que se estrelló contra sus labios.


  Sonrió encantado consigo mismo.


  —Voy a buscar algo para que te cambies y puedas estar cómoda, va a ser una noche un poco larga y no querrás estar con esa ropa todo el tiempo que no estés desnuda.


  Me sonrojé.


  —De acuerdo, gracias –Le sonreí a sus bellos ojos que me miraban fijamente. Sus dedos se posaron en mi mejilla como si no quisiera separarse de mí, los bajó por mi mandíbula y abarcó mi garganta, me besó suavemente y salió del baño dejándome intimidad, después de un breve cursillo sobre el funcionamiento del sofisticado mando de la ducha.


  Aproveché la privacidad del baño para llamar a Ian y tranquilizarle; le expliqué que estaba bien y que Alexander no me había abandonado en Yellow Creek, atada a un árbol, rodeada de cuervos deseosos de comerse mis ojos, mientras una manada de lobos merodeaba a mis pies. Me llamó dramática, volvió a advertirme de que tuviera cuidado, que volviera a llamarle antes de dormir y que me divirtiera y recopilara datos para contarle cuando nos viéramos


  Cuando salí de la ducha, con el olor a manzana de su gel inundando mi cuerpo y la estancia, me había dejado una esponjosa toalla gris y sobre ella una camiseta suya de color negro, que acerqué a mi nariz para empaparme de su olor. No olía a él, claro, estaba limpia y olía a limpio, con un ligero toque de perfume masculino, que debía ser el que quedaba dentro de su vestidor cuando él entraba.


  Alexander le sonreía a su teléfono, mientras movía los pulgares con rapidez sobre la pantalla, cuando volví a la cocina.


  Me mosqueó un poco.


  ¿A quien sonríes por mensajes?


  Basándome en Ian, que no era el paradigma de la masculinidad, pero era un hombre, sólo le sonreía a los tíos que se quería follar, a los que se estaba follando y según y cómo, a los que se había follado, pero a un amigo corriente, pues no, a no ser que hablaran de algo realmente divertido, y la sonrisa de Alexander no era exactamente de las que salían por diversión. Entonces ¿a quién sonreía? ¿A alguna ex con la que mantenía el contacto y a la que aprovechaba para escribir, cuando su ligue de turno estaba en el baño? ¿A la afortunada que iba detrás de mí y esperaba pacientemente su turno, mientras él le enviaba mensajes de ánimo en plan no te desesperes muñeca, que ya falta poco? ¿A alguna amiga a la que ponía al día sobre la cantidad de veces que tenía planeado meterme la polla en las próximas… diez horas?


  No se había quitado la ropa, ni se la había arreglado, sólo se había desprendido de la corbata y se había servido una copa.


  La cocina era un centro de operaciones increíble, en acero inoxidable. Los armarios estaban lacados en blanco, colocados en semicírculo, alrededor de la estancia más amplia que había visto nunca. En el medio, una pieza enorme de mármol blanco rayado en negro, como el suelo del baño, dividía la habitación a modo de isla. Todo ello sobre un impoluto suelo gris claro. Cualquier cocinero que se precie, mataría por una cocina así.


  Toda la casa parecía sacada de una revista de de—coración, de esas que sabes que no existen y que nadie tiene. No había absolutamente nada fuera de su sitio, ni siquiera platos recién fregados escurriendo. Ni una gota de agua en las paredes de acero del fregadero.


  Mis pies descalzos me adentraron en aquella lujosa e impecable habitación, con el mismo cuidado con el que se entraba en la sala esterilizada de un laboratorio.


  Alexander levantó sus ojos, color cielo de verano, de la pantalla de su teléfono y me sonrió.


  —Empezaba a pensar que te habías perdido en la ducha —dijo apoyando el teléfono plateado sobre la encimera, junto a un vaso ancho de cristal, laboriosamente tallado, en el que reposaba líquido dorado.


  —He usado el GPS de mi móvil para salir. —Le devolví la sonrisa, sabiendo que no había tardado tanto. Ni siquiera había cotilleado, porque había tenido que decirle a Ian que seguía viva y en buen estado.


  Me observó de arriba abajo, al mismo tiempo que yo miraba mi reflejo en las impolutas puertas de de la nevera gigante, que eran un inmenso espejo, que me devolvió mi imagen envuelta en una camiseta de hombre, enorme, con mi melena castaña sujeta en un moño despeinado, ya sin la trenza que hacía de diadema.


  —Estás preciosa dentro de mi camiseta– dijo, estudiando mi aspecto.


  Como si me hubieran colocado cabeza abajo sobre una hoguera, así de ardientes se volvieron mis mejillas después de sus palabras.


  Me quedé de pie, frente a él, observando su interminable altura, las formas de su torso marcándose bajo la tela blanca de su camisa, su increíble boca esculpida, para pecar de todas las formas posibles, y alguna imposible, también, y sus ojos tan azules como los cielos despejados del verano en el mar.


  Él sí que era guapo.


  —Voy a acostarme contigo, no hace falta que me adules. —Se rio.


  —Es verdad que estás preciosa ahí dentro —reafirmó metiendo las manos en los bolsillos, haciendo que mi cara ardiera de nuevo —Me gusta como te queda mi camiseta.


  Cogí la botella de agua que había junto a su vaso y vacié la mitad en mi estómago, sin usar el vaso vacío de perfecto cristal, tan brillante que daba apuro tocarlo.


  —Es como llevar la vela de un barco —respondí. Me quedaba enorme.


  Alexander debía medir un metro noventa por lo menos y yo era muy pequeña, además estaba descalza, así que, la diferencia de altura se acentuó bastante más, por lo que, su enorme camiseta, era como una tienda de campaña, de esas que usaba el ejército para asentarse en campamentos, cuando iban a luchar por el país y tenían que dormir en algún sitio.


  —Me gusta como te queda mi vela de barco —dijo entonces.


  Puse los ojos en blanco y resoplé y él se rio.


  Tenía un aspecto ridículo, lo había visto en el espejo de su nevera inmaculada, pero si a él le gustaba no iba a ser yo quien le llevara la contraria.


  Él seguía frente a mí sin mover un solo músculo.


  Tenía la camisa hecha un asco, totalmente arrugada y la llevaba por fuera del pantalón, del que había sacado el cinturón.


  La palma de su mano cubrió todo el lado izquierdo de mi cara, trasladándome el agradable calor de sus dedos, acariciando suavemente mi mejilla.


  —Por ese pasillo, la puerta de la izquierda, es mi dormitorio. —Señaló al fondo de la bifurcación contraria, por la que me había llevado al aseo un momento antes —Quiero que vayas y me esperes desnuda junto a la cama. Te dejo elegir si prefieres hacerlo junto a los pies o a uno de los lados.


  —Cuanta generosidad —dije con sarcasmo —Espero que no lo hagas esperando algo a cambio.


  —Claro que no, preciosa —respondió con una sonrisa arrogante —¿Por quién me tomas? Sigo siendo un caballero ¿sabes?


  —A ratos tengo dudas —indiqué.


  Se inclinó sobre mí hasta que su atractivo rostro estuvo a la altura del mío Y me susurró con una voz de lo más seductora:


  —Quiero ver tu cuerpo desnudo junto a mi cama, tienes unos dos minutos, que va a ser lo que voy a tardar en recoger todo esto.


  Todo esto eran los dos vasos y mi botella de agua.


  Se enderezó y me guió hacia el pasillo por el que debía ir, me palmeó el culo de forma sonora y se dio la vuelta para volver a la zona de la cocina que debía recoger, y yo enfilé el pasillo de suelo blanco, hacia la tercera puerta de la izquierda.


  El pasillo no era muy largo, contenía tres puertas exactamente iguales, con molduras lacadas en negro; una a la derecha, otra a la izquierda y otra al fondo, todas cerradas. La puerta del fondo, además, tenía uno de esos aparatos para poner código de acceso ¿Qué tendría ahí dentro? Y si vivía solo ¿por qué cerraba con código?


  Abrí la puerta que me había indicado y entré en un impresionante dormitorio, con la cautela de quien sabe que está entrando en un lugar sagrado, en el que cabía todo mi piso un par de veces y aún sobraba espacio para un centro comercial.


  Una enorme cama con sábanas negras y una colcha gris, presidía la estancia, coronada por un peculiar cabecero de hierro enredado, formando un curioso entramado de eses entrelazadas, que me llamó la atención.


  El color del resto de los muebles se repartía entre el negro y diferentes matices de gris, elegantemente colocados.


  Las paredes estaban pintadas de blanco resplandeciente. En la de mi derecha había dos puertas lacadas en negro, iguales que las que había visto en el pasillo. Una debía ser un vestidor y la otra, supuse que correspondía a un baño privado. Me resultó graciosa la paradoja de necesitar un baño privado, en tu propia casa, en la que sólo vivías tú.


  Alexander era un misterio absoluto.


  Sólo había dos alfombras de color negro, de pelo largo, una a cada lado de la enorme cama, sobre el impresionante suelo de mármol blanco, perfectamente pulido y súper brillante.


  Estaba segura de que, si miraba hacia abajo, me vería las bragas reflejadas, en aquellas lujosas baldosas impolutas. Me ruboricé recordando que en aquel momento iba sin bragas, y que aquel suelo era un inmenso espejo. Me coloqué sobre una de las alfombras, como si la habitación estuviera llena de gente que pudiera ver mi desnudez reflejada.


  Me puse los ojos en blanco.


  Decidí que ese iba a ser el lugar en el que esperaría a Alexander, desnuda.


  No tardó mucho en entrar de la habitación. El tiempo justo para despojarme de la camiseta y quedarme totalmente desnuda sobre la alfombra.


  Entró sin mirarme.


  En un rincón de la habitación, perfectamente dispuesta, había una preciosa butaca plateada, Belle de Fleur, estilo barroco, tapizada en terciopelo azul, que podría desentonar con el resto de la decoración, sin embargo, su porte señorial la hacía permanecer elegantemente en un discreto segundo plano. Dejó allí mi chaqueta, bien doblada y mi bolso, sobre el suave cojín del asiento. Controlé la irresistible tentación de acercarme y pasar los dedos por la superficie aterciopelada. Entre las dos puertas negras había una chaise lounge, tapizada en negro, con un cojín tubular junto a cada uno de los reposabrazos. Debía hacer juego con la banqueta larga del recibidor.


  Observé los elegantes movimientos de Alexander quitándose las cosas que llevaba encima e iba depositando sobre uno de los muebles. Colgó la chaqueta del traje en un galán de noche y dejó encima la corbata de seda negra. Se quitó los zapatos, que colocó debajo y los calcetines, que metió en un cesto tapado que había en el baño del dormitorio. Al lado de la chaise longue había un espejo antiguo, ovalado, de cuerpo entero y el mueble cajonera, barroco, sobre el que había dejado los objetos pequeños y el teléfono móvil.


  ¿Habría elegido él aquellos muebles o había una mujer detrás de aquella decoración? ¿No acostumbraban los hombres a ser más espartanos en esas cosas? No me imaginaba yo a Alexander escogiendo muebles y menos de ese estilo tan concreto.


  Le vi moverse como una sombra y toda mi atención se centró en él. Se acercó a mí como un depredador a su presa.


  Ni siquiera me atrevía a respirar.


  Estaba nerviosa, como si fuera mi primera vez con un chico.


  Se detuvo ante mí y paseó su mirada azul por cada centímetro de mi desnudez. Mis tetas, pequeñas pero firmes, apuntaban hacia su torso con la areola fruncida y los pezones en punta, como dos mini misiles.


  Tuve que aguantarme la risa porque no era el momento, pero me hizo gracia; él ahí tan grande, imponente y extremadamente sexy y provocativo y yo súper pequeña, amenazándole con mis tetas destructoras, como Afrodita de Mazinger Z.


  Me sentía íntimamente resbaladiza, como si me hubiera sentado en una enorme barra de mantequilla que se había derretido entre mis piernas, por el calor que desprendía. No hice ademán de taparme, a pesar de los nervios, no me sentía incómoda con sus ojos sobre mi piel, estudiando mis formas. Estaba segura de que había memorizado cada peca, cada marca y cada cicatriz.


  Su mano se deslizó entre mis pechos, sin tocar nada más que el trozo de piel que se interponía en su descenso hacia mi ombligo y la sensación fue como cuando tocas terciopelo. Se me puso la piel de gallina y hubo un escalofrío que me hizo temblar, cuando giró la mano y la punta de sus dedos me rozó el vello íntimo.


  Detuvo su delicada exploración y me miró fijamente.


  Su cuerpo era asombroso, una máquina perfecta que se erguía esplendorosamente ante mí. Me moría de ganas por verlo completamente desnudo.


  Rodeó mi garganta con toda la amplitud de su mano, gesto que había repetido ya varias veces en el escaso tiempo que llevaba con él, supuse que para dejar clara su postura dominante ante mí. Tragué con dificultad, sin apartar la mirada de la suya, más por la sensación que por la presión.


  Su pulgar se movió en mi piel, provocándome escalofríos, controlándome el pulso y deteniendo brevemente el flujo de mi respiración, ejerciendo una ligera presión en el centro de mi garganta.


  —Desnúdame —ordenó en voz baja, con sus ojos a la altura de los míos.


  Se enderezó, soltó mi cuello y esperó.


  Parpadeé rápidamente, para asimilar la orden y me quedé mirando su escultural figura, sin saber cómo ni por dónde empezar, a pesar de que, mentalmente, me frotaba las manos con satisfacción, porque por fin podía meter los dedos en la nata del pastel.


  Tenía que desnudarle. 


  Desvestir a la persona que deseabas, era uno de los gestos más eróticos de los que se componía el sexo y poca gente había que se tomara la molestia de practicarlo.


  Pero él quería que le desnudara y yo me moría por hacerlo.


  Notaba los latidos de mi corazón en la garganta y calor, mucho calor y eso que estaba desnuda y frío, también notaba frío y muchos nervios. Sobre todo nervios.


  da y frío, también notaba frío y muchos nervios. Sobre todo nervios.


  Acerqué mis manos temblorosas a su cuerpo.


  Quería empezar por abajo e ir subiendo. No, al revés, por arriba e iría bajando. No, joder, no sabía por dónde empezar ¿Tan difícil era desnudar a un hombre?


  ¿Se acababa de reír?


  Mierda.


  Inspiré profundamente y lo volví a intentar. Mis pequeños y torpes dedos rodearon uno de los botones de su camisa, de la parte de arriba, la que abriría su pecho y me mostraría su piel. Me temblaban tanto las manos que no fui capaz de soltarlo del ojal tres intentos más tarde.


  —Supongo que no es la primera vez que desabrochas una camisa —me susurró con una sonrisa de suficiencia.


  Pues no era la primera vez, no, pero sí en un cuerpo como el suyo, y estaba nerviosa, era comprensible, o debería.


  No contesté, estaba demasiado concentrada en lo difíciles que eran de quitar los condenados botones diminutos de las camisas. ¿Por qué tenían que ser tan pequeños?


  Encerró mis manos entre las suyas y procedió a desabrocharlos él, uno a uno, con bastante agilidad, sin soltar mis manos, que seguían el movimiento de sus dedos sobre sus botones, como si estuvieran cosidas a las suyas y nuestros dedos fueran uno sólo. Desarrollaba semejante habilidad sin apartar sus ojos de los míos, que le miraban embelesados.


  La tela de su camisa se separó formando un canal estrecho entre los botones y los ojales, mostrándome su piel desnuda, perfecta, como no podía ser de otra manera, y dejé de mirar el azul de sus ojos, para perderme en aquel camino de tono canela, que se descubría entre la tela de su ropa.


  Creo que fue la vez que más exageradamente contuve el aliento en toda mi vida.


  Las yemas de mis dedos se aproximaron cautelosos. Tracé el camino de piel que se abría a través de su camisa, apoyándolos suavemente en ella, desde el ombligo hasta su pecho. Me desvié hacia sus costillas, tocando el entramado musculoso que componía su cuerpo y apoyé las palmas enteras, despacio, como si fuera a quemarme, recreándome en la sensación que le producía a mis manos estar en contacto con él. Mis dedos se movieron sobre su piel cálida, como si estuvieran sobre el teclado de un piano, tocando una suave melodía, deslizándose sobre la superficie con un ligero roce, sin ejercer presión pero sin perder el contacto.


  Era una sensación increíble la manera en que mis manos buscaban amoldarse a sus relieves. Mis palmas se movían por debajo de la camisa, hacía su amplia espalda, apoyándose desde la parte que conectaba con la muñeca hacia los dedos, asegurándose de que toda la mano contactaba con su piel.


  Estaba fascinada mirándole el pecho, viendo como se movía tranquilamente al ritmo de su respiración


  Volví de su espalda hacia delante, usando todas las partes de los dedos para frotar su piel hacia los magníficos pectorales. Se erizó su cuerpo entero y sonreí en un acto reflejo.


  Ascendí hasta sus hombros amplios, fuertes, imponentes y separé de ellos la tela blanca que los cubría, haciéndola resbalar por los músculos definidos de sus brazos, sin perderme ni una sola de sus curvas, hasta llegar a sus manos. Dibujé el contorno de cada uno de sus dedos, antes de sacar el puño de la camisa por ellos y dejarla caer a sus pies.


  No me tocó en todo el tiempo que dediqué a explorarle como si fuera el mayor descubrimiento de la historia. Me dejó repasar cada uno de sus centímetros con toda la lentitud que me placía. Me permitió palpar sus formas, dibujar sus relieves, disfrutar de cada una de las veces que conseguía alterar su piel con mis delicadas caricias.


  Sin duda esa había sido una de las mejores experiencias de mi vida.


  Los hombres no solían tener paciencia para dejarse tocar.


  Él sí.


  Acerqué los dedos a su cuello y acaricié su calidez, descendiendo de nuevo por su pecho desnudo, admirando la obra de arte que era su cuerpo, cuidadosamente trabajado, con unas formas impecables; pectorales suavemente definidos, abdominales firmes, dibujándose delicadamente en su vientre y esa uve maravillosa que se marcaba en algunos hombres, en la zona de sus caderas y que descendía ocultándose en el interior de sus pantalones.


  Suspiré bajito.


  Gracias universo.


  Soltó el aire lentamente entre sus labios ligeramente abiertos, sin apartar sus ojos de mí, mientras mis dedos apreciaban cada milímetro de su ser.


  Sus manos permanecían a ambos lados de su cuerpo, cerradas, conteniendo, seguramente, sus ganas de tocarme, si es que las tenía. Probablemente las tuviera. ¿Por qué no? Estaba totalmente desnuda ante él y en ningún momento distrajo de mí la atención que le prodigaba a su cuerpo.


  Me maravillaba exageradamente, observar como se le ponía la piel de gallina, cómo se movían los músculos de su abdomen cuando pasaba por encima, como se endurecían sus pequeños pezones y escuchar los susurros que salían de sus labios.


  Alexander era un regalo que toda mujer querría recibir en algún momento de su vida.


  Recorrí con un sólo dedo la erótica línea de su ombligo que se perdía en sus pantalones, donde también se perdieron mis dedos. Pasear por aquella zona hizo que mis músculos vaginales se cerraran, compulsivamente y mis pulmones expulsaran el aire un poco más bruscamente de lo habitual.


  Él me miraba.


  Sólo me miraba con sus espectaculares ojos azules y toda mi piel reaccionaba a su mirada. La fuerza que salía de él me envolvía, me hipnotizaba y me llevaba a desear meterme dentro de él.


  Le miré un instante cuando sujeté el borde de sus pantalones de traje negros, antes de centrarme en el hecho de que tenía que quitárselos. Metí las manos entre la tela y me apoyé en sus caderas cubiertas por sus bóxers, pensando si sería buena idea aventurarme hacía sus nalgas, que llevaba queriendo tocar desde la madrugada anterior.


  Soplé mi respiración en su ombligo que era donde se habían quedado mis ojos mientras me decidía o no a tocarle el culo. ¿Sería demasiado descarado? Le estaba desnudando eso implicaba tener que tocar ¿no? Así que estaba justificado, totalmente.


  Inspiré y moví discretamente los dedos hasta su firmes glúteos.


  Fui discreta en el apretón, pero apreté, madre mía.


  Madre. Mía.


  El sonido metálico de la hebilla de su cinturón chocando contra el mármol del suelo, llamó mi atención y mis manos volvieron a sus caderas, esa zona neutral que separaba la decencia de lo indecente.


  Vale, ahora estaba en calzoncillos y yo tenía las manos ahí y la mirada en su abdomen, como si estuviera leyendo la historia más increíble jamás contada, grabada en el perfil de sus músculos, muy ridículo todo y además me di cuenta de que estaba muy cerca de... todo lo suyo.


  Retiré las manos como si me hubieran pillado haciendo algo indebido.


  No nos tocábamos, pero había corriente. Estábamos a un paso de distancia.


  A mi cuerpo le llegaba el calor del suyo.


  Como no sabía qué hacer con las manos las coloqué en su abdomen. Podría haber elegido cualquier otro sitio, pero ése estaba bien. Muy bien. Demasiado bien.


  El dorso de su mano acarició mi mejilla y cerré los ojos.


  Su boca envolvió la mía en un beso lento y delicado.


  Uno de sus dedos estaba bajo mi barbilla y mantenía mi cabeza inclinada hacia atrás, para poder saborear mi boca como quería.


  Abrí los ojos cuando sentí presión en el cuello, donde su mano me rodeaba. Instintivamente mis manos se cerraron en su brazo, porque me apretaba más que las otras veces que me había agarrado igual, e iniciaron una lucha silenciosa por liberarme.


  Se dispararon mis latidos al mismo tiempo que intentaba respirar y procesar el hecho de que no era miedo lo que sentía.


  —Ahora voy a decirte exactamente lo que quiero que hagas —Su tono de voz era bajo y autoritario y me puso la piel de gallina. —Voy a tumbarte en mi cama y tendrás que quedarte muy quieta mientras yo disfruto de ti. – Vale, eso me parecía bien.


  Respiró en mi cuello, antes de posar sus labios en él y trazar un camino de besos pequeños que me hicieron suspirar. Me encantaba su boca y la forma en que la movía sobre mí. Ascendió por mi mandíbula y se detuvo a escasos milímetros de mis labios, podía notar su sabor sin que me tocara y el hormigueo que permanecía en mi piel cuando se separaba. Me tocó la mejilla de nuevo, fue descendiendo por mi cuello hasta mis pechos, lentamente y dibujó su forma con los dedos. El calor de su saliva me envolvió un pezón y el pellizco de sus dientes me hizo jadear, lo apretó entre el índice y el pulgar, fijando sus ojos marinos en mí.


  Su nombre escapó de mis labios.


  Me silenció con un beso delicado.


  El recorrido de sus dedos descendiendo hasta mi ombligo, provocó que mi cuerpo se arqueara de forma pronunciada, la tela de sus boxers rozó la piel caliente de mi sexo, provocándome un temblor descontrolado.


  Aguanté la respiración cuando se coló entre mis piernas con uno de sus dedos y recogió la humedad que se iba formando entre mis muslos, a medida que le oía respirar en mi oído. Liberé el gemido que se empezaba a acumular en mi garganta, cuando noté que exploraba en mi interior. Sacó el dedo de mis entrañas, mojado por mis fluidos y dibujó el contorno de mi boca con él. Presionó suavemente mis labios para que los abriera y hundió el dedo dentro, lo recorrí con la lengua, sin apartar mis ojos de los suyos y se lo succioné con fuerza, arrancándole un gruñido.


  Sonrió complacido.


  Me miró con los ojos oscurecidos.


  Adelanté la mano y mis dedos rozaron la suavidad de su bello rostro. Cerró los ojos y me besó la palma.


  —Túmbate en la cama —dijo y antes de que yo misma tomara la decisión voluntariamente, aterricé sobre el colchón, como si fuera una hoja arrancada de un árbol en otoño. Ni siquiera me di cuenta de haber dejado de tocar el suelo y ya estaba tumbada y su cara estaba tan cerca de la mía, que notaba su respiración en mi boca, mientras le contaba las pestañas y veía palpitar su pupilas.


  Desde el instante en que mi espalda tocó el colchón, pasé a ser suya por completo. Mi cuerpo dejó de pertenecerme y me convertí en un lienzo, en el que vertía de forma indiscriminada, una cantidad escandalosa de sensaciones. Me trabajaba con la delicadeza con la que un pintor plasmaba su obra de arte, usando pinceladas sutiles. Cada gesto involuntario que se obraba bajo sus manos estaba meticulosamente programado. Absorbía de mí cada sonido y temblor que provocaba deliberadamente, sabía exactamente dónde y cómo debía tocarme para conseguirlo.


  No me di cuenta de que movía el brazo hasta que mi mano tocó su hombro, tenso y caliente. Lo recorrí hacia el cuello y cerré los dedos en su pelo, abundante y suave, muy suave.


  Exhalé cuando parpadeó y mi cuerpo se curvó hacia el suyo.


  Su boca, diseñada para besar, exploraba con precisión milimétrica cada rincón de mi cuerpo. Fue dejando una estela de calor y humedad a lo largo de mi cuello, descendiendo lentamente hacia mi pecho, siguiendo el camino que marcaban sus gloriosos dedos. Lo hacía todo con sumo cuidado, trazando mis formas y curvas con una dedicación exquisita, como si estuviera aprendiéndose cada recoveco de mi ser.


  El azul de sus ojos se movía sobre mi piel, memorizando cada rincón que luego repasaba con los dedos. Se colocó sobre mí, lo tenía entre mis piernas, suspendido sobre mi cuerpo, apoyándose en sus brazos y me envolvió en ternura.


  Su boca buscó la mía para colmarla de atenciones y mimos.


  Los dedos de una de sus manos erizaban la piel de mi cuello, descendiendo por mi hombro, recorriendo mi brazo, hasta enlazarse con mis dedos. Levantó mi mano lentamente por encima de mi cabeza, hasta que me agarré a las eses del cabecero. Mis ojos estaban fijos en los suyos mientras sus dedos se movían entre los míos, entrelazando algo suave entre ellos que también rodeó mi muñeca. Repitió el procedimiento con la otra mano. Miré hacia cada una de ellas. Había atado cada uno de mis dedos alrededor de las eses con un lazo azul y luego lo había pasado por mis muñecas, atándolas también.


  Cada dedo tenía un par de vueltas alrededor de sí mismo y después se enlazaba en el cabecero, impidiendo que pudiera abrirlos o separarlos del hierro, después había atado los extremos tras pasarlos por mis muñecas.


  Volví a fijar mis ojos en los suyos.


  Las yemas de sus dedos pasaron por mi cara como pequeñas plumas de fuego, incendiando mi piel a su paso. Acarició con los nudillos el interior de mi brazo y se detuvo en mi pecho. Sopló delicadamente sobre mi pezón, antes de humedecerlo con su boca y volvió a soplar después, haciendo que mis ojos se cerraran y mi cuerpo se combara.


  Rozó mis labios con la lengua y me besó dulcemente.


  —Abre la boca —me pidió entonces en un susurro.


  Mi respiración se agitó cuando acercó una bola negra con correas a mis labios.


  ¿Cuando había cogido aquellas cosas? Ni siquiera me había dado cuenta de que las tuviera al alcance o a la vista.


  —Abre la boca —Me lamió delicadamente los labios, los acarició con los suyos, los calentó con su aliento —Ahora.


  Tiró suavemente de mi labio inferior con los dientes, lo chupó introduciendo la lengua en mi boca. Mi cuerpo se movía lánguidamente debajo del suyo, conectando con cada milímetro de su piel caliente. Mi pelvis acariciaba la suya con sutiles rotaciones, mientras él exploraba cuidadosamente mi boca.


  Sus ojos azules irradiaban deseo, cuando abrí los míos, ante el abandono lento de sus labios.


  —Quédate así, preciosa —susurró mientras colocaba la bola de látex entre mis dientes, ajustando con delicadeza las correas detrás de mi cabeza. Sus ojos seguían sobre los míos, brillantes, profundos, cautivadores.


  Dibujó el perfil de mis labios alrededor de la bola. Rodeó mi garganta y me masajeó el cuello, su aliento me pellizcaba la piel, agitando cada célula de mi ser.


  —Magnífica —añadió —Ojalá pudieras verte con mis ojos.


  No podía ni imaginar la imagen que debía proyectar con esa cosa en la boca. Me sentía como un caballo. Él, en cambio, se mostraba encantado con mi aspecto.


  —Me encanta como se tensan tus pechos en esa postura. —Sus dedos pasearon entre ellos dibujando su curva. Descendió por mis costados lentamente, recorriendo la parte baja de mi vientre. Tenía la piel totalmente erizada y la respiración agitada. La punta de sus dedos subía ahora desde el vello de mi pubis, trazando un sendero agónicamente lento, hasta detenerse en la punta rosada de mi pezón, donde dibujó un círculo delicado.


  —Ahora voy a taparte los ojos. —Su voz era increíblemente sensual y usaba ese tono bajo que me hacía temblar. Y antes de que pudiera asimilarlo, me cubrió los ojos con un trozo de seda negra. —Todo será más intenso a partir de que no puedas verme —afirmó —Espero que confíes en mi lo suficiente como para disfrutar de las sensaciones que voy a provocarte.


  Suspiré entrecortadamente.


  Entonces dejé de sentirle. Ya no me tocaba por ninguna parte, no sentía su calor, su olor me llegaba de muy lejos.


  ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo?


  Oírle hablar repentinamente, me sobresaltó.


  —Si te sientes incómoda en algún momento házmelo saber —murmuró –. Sólo tienes que dejar caer esto. —Colocó algo entre mis dedos, que hizo sonar.


  Me comentó que era una campana pequeña, que iba sujeta en una anilla, que metió en uno de mis pulgares, los únicos dedos que no había envuelto en seda y como estaba amordazada y no iba a poder hablar, era la forma que tenía de avisarle si me sentía mal.


  —Estás preciosa, así, atada, amordazada, sin poder ver, con todo tu cuerpo suspirando por mí, a mi disposición, dejando que haga contigo lo que me plazca. —Su voz era salvajemente sensual. Aún así no pude evitar estremecerme al pensar fríamente en la situación; me encontraba totalmente indefensa, con un desconocido que acababa de decirme que tenía planeado hacer lo que le viniera en gana conmigo. Que seguramente lo habría hecho igual, de haberme encontrado en una situación más común, pero habría podido defenderme, al menos.


  Uno de sus dedos incendió la piel de mi abdomen y subió hasta mi cuello, provocándome un profundo temblor. Emití un sonido placentero por cada vez que sus yemas hacían música en mi piel.


  El colchón cedió a ambos lados de mi cuerpo. Estaba sobre mí.


  Recorrió mis costados usando sus dedos expertos para liberar mis sensaciones. Su aliento azotó mi cara. Su lengua rozó mis labios, rodeando la bola que separaba mi boca, arrancando un gemido del interior de mi garganta, que la mordaza amortiguó.


  Su boca ya no estaba en la mía.


  Ya no me llegaba el calor de su piel.


  Percibía su aroma muy tenue, así que, se había alejado.


  Por la forma en que se hundía el colchón a ambos lados de mi cuerpo deduje que se había arrodillado elevándose sobre mí.


  Entonces un líquido caliente resbaló desde el centro de mis pechos en un rápido torrente de calor, que se precipitaba hacia mi vientre, quemándome la piel. Se me arqueó la espalda sola y un sonido salvaje me abandonó, antes de que pudiera controlarlo.


  ¡Dios!


  Mis brazos hicieron fuerza, tirando de las ligaduras de las manos.


  Apreté la bola que mantenía mis encías separadas y me obligaba a salivar de forma abundante y descontrolada.


  Notaba tirante el vello de los brazos.


  Mi voz subía por mi garganta y moría en mis labios, ahogada por aquella demoníaca pelota de látex que me impedía gritar en condiciones.


  Otro chorro caliente me cayó desde arriba. Está vez desde el ombligo hasta el pubis y un calor horroroso me quemó toda la piel íntima.


  Me retorcí sobre el colchón emitiendo lo más parecido a un gemido que podía permitirme.


  Me inmovilizó rodeándome el cuello con la mano.


  —No te muevas —Me paralizó más el tono de su voz que la mano con la que abarcaba mi garganta.


  Fue cuando me di cuenta de que el líquido daba ardor sin llegar a quemar y aunque la primera sensación era dolorosa, se enfriaba rápido y dejaba un agradable cosquilleo.


  Mi respiración se aceleraba cada vez más y aumentó también la saliva que resbalaba por debajo de la bola de látex, que ocupaba mi cavidad bucal.


  —Respira despacio. —Su voz ahora sonaba tranquila —Concéntrate en las sensaciones.


  Frío.


  Gotas heladas caían desde arriba sobre mis pezones con una sorprendente precisión, provocando que se endurecieran bajo el líquido helado que resbalaba por mi pecho. Llovió en mi abdomen, líquido congelado que se deslizaba por mi cuerpo y me hacía estremecer.


  Mis dientes apretaban tanto la superficie de la bola que noté como se hundía el látex bajo la fuerza que ejercían mis fauces tensas.


  Mi espalda volvió a elevarse.


  Aire.


  Aire entre mis piernas. Me soplaba y me producía escalofríos de placer. Una caricia muy suave recorrió la línea debajo de mi ombligo y perfiló el contorno de los labios de mi sexo, ignorando por completo la zona que más le necesitaba.


  ¡Oh, Dios!


  Podría haber arrancado el cabecero de la cama de la fuerza con la que me convulsioné cuando, de forma repentina su lengua se estampó entre mis piernas, cubriendo por completo mi sexo.


  La sorpresa me hizo gritar, por detrás de la bola, la humedad de su lengua de terciopelo caliente, hizo que mi cuerpo se retorciera descontroladamente y cuando se movió pausadamente recorriéndome entera, de abajo arriba, se me elevó la cadera de forma demencial, pegándose a su boca, mientras un sonido irreconocible subía por mi pecho y huía de mi garganta, precipitándose al vacío.


  El inmenso silencio de la enorme habitación se veía invadido por el ruido de mi respiración, estilo búfalo furioso.


  Movía toda la anchura de su lengua arriba y abajo sin separarse un milímetro de mí, frotando cuidadosamente toda la zona, ejerciendo la presión justa que me cortaba la respiración.


  Mis dedos se agarraban con fuerza a las eses del cabecero, que vibraba ruidosamente contra la pared con cada convulsión que me provocaba.


  Mis piernas se sacudían bajo la poderosa presión que su brazo ejercía para inmovilizarme.


  La punzada de placer crecía en mi interior de forma lenta y progresiva, pinzándome el abdomen, descendiendo dolorosamente entre mis piernas, buscando por donde estallar y liberar la presión que atenazaba mis músculos internos. Los espasmos eran cada vez más frecuentes e intensos, haciendo que mis caderas se agitaran de forma involuntaria, obligando a mis músculos íntimos a cerrarse compulsivamente.


  Dos de sus dedos se aventuraron en mi interior y me cerré en torno a ellos, apretándolos con fuerza, palpitando a su alrededor. Mi espalda se apretó contra el colchón y mis muslos se elevaron hacia él.


  Rozó todas las terminaciones nerviosas que se concentraban en el punto más placentero del centro de mis piernas, mis brazos se tensaron y el cabecero golpeó de nuevo la pared.


  Empecé a sentir algo parecido a unas contracciones en mi interior, que aumentaban de intensidad rápidamente.


  Por fin me sacudió, intensamente, con tanta fuerza que me desplacé por la cama hacia arriba, hasta notar que mi cabeza chocaba contra el cabecero. Me presionaba el clítoris con un dedo, como un pájaro carpintero y me hacía saltar y retorcerme contra su mano. Cuando los espasmos cesaron, sacó despacio los dedos de mi interior y ascendió lentamente por mi vientre hasta mis pechos, que recorrió con esos dedos mágicos.


  Un gimoteo salió de mi garganta, atravesando el exceso de saliva y la mordaza.


  Estaba a la altura de mi cabeza, le oía respirar cerca de mí. Los susurros silenciosos que salían de su boca chocaban en la piel de mi cuello.


  El oxigeno salía de mi cuerpo como podía, escapando sibilante a través de la bola de látex. Me caía la saliva por debajo de la mordaza, humedeciéndome el pecho, que se agitaba trabajosamente, mientras trataba de recuperar la calma. Cuando conseguí volver a mi ser, lo tenía sobre mí, notaba su respiración en mi cara, repasaba mi mandíbula con las yemas suaves de sus dedos divinos.


  Soltó las correas, liberando mi boca de aquella tortuosa pelota.


  Tragué saliva y noté dolor en la boca.


  —Bebe —susurró acercando un objeto a mis labios. Una pajita que terminaba en un vaso de agua fresca. Bebí como si llevara días sin hacerlo.


  —Despacio —indicó retirando el agua de mi alcance.


  Cogí aire y pasé la lengua por mis labios, doloridos de haber estado abiertos tanto tiempo.


  Me acercó de nuevo el agua y bebí más despacio.


  Dejó el vaso en la mesilla de noche, junto a la pequeña campana que me había quitado del dedo mientras bebía y seguidamente, sus labios barrieron la gota de agua que resbaló de los míos, precipitándose por mi barbilla.


  Sus labios mimaban los míos mientras sus dedos tiraban de un extremo del lazo que ataba mis manos, deshaciendo la ligadura que me tenía inmovilizada.


  Masajeó cada dedo individualmente, luego las muñecas, finalmente los brazos y luego pasó sus dulces labios por toda la zona, levemente dolorida por toda la tensión acumulada.


  Y por fin destapó mis ojos y pude ver el azul profundo de los suyos, acompañado de su preciosa sonrisa.


  —¿Te duele? —Mi cuerpo seguía sumido en el sopor postorgásmico y mis ojos permanecían fijos en él sin contestar.


  Estaba atontada intentando recomponerme del todo.


  Él también me miraba.


  —Respira, pequeña —Me besó en la frente y entonces respiré como si acabara de recordar que tenía que hacerlo.


  Me besó en los labios con sumo cuidado, como si de pronto le preocupara hacerme daño y rodeó mi cuello con la mano, acunándolo entre sus dedos.


  —¿Qué tal? —Me apartaba el pelo de la cara, sus ojos me recorrían sin perderse detalle de cada gesto que hacía.


  Espiré largamente.


  —Bueno, acabas de atarme y amordazarme sin avisarme. —Acaricié la piel de su preciosa cara apartándole el pelo de la frente, deposité en ella un beso cálido.


  —Si te ha disgustado algo, no he oído ninguna queja —dijo acariciando mi boca con la lengua antes de volver a dejar un breve beso en ella.


  Cierto. Me había dado la oportunidad de negarme desde que ató mis manos y esperó, y cuando me instó a abrir la boca para colocarme la mordaza, también ahí podía haber dicho que no, y cuando me dio la campana por si me sentía incómoda y no la hice sonar ni una sola vez y la sujeté con fuerza para asegurarme de que no emitía ningún sonido por su cuenta.


  —Tampoco he notado excesiva resistencia.– Me dio otro beso más —Hasta me ha parecido que disfrutabas —Otro más, éste bastante más largo y profundo.


  La verdad era que sí había disfrutado, para qué negarlo, pero no le iba a dar el gusto de regodearse.


  —Era más una observación que una queja —logré pronunciar cuando se separó para respirar. Acaricié su sedoso pelo, pasando las uñas por las raíces húmedas, haciéndole suspirar en silencio.


  —Eso me parecía —afirmó con su flamante sonrisa.


  Inclinó su cuerpo maravilloso sobre el mío y volvió a atrapar mis labios dulcemente, moviendo sus caderas contra las mías, presionando su erección en mi vientre.


  Separó cuidadosamente mis piernas para acomodarse entre ellas, y cuando sentí el grueso glande resbaladizo y cálido tocando mi entrada, mi cuerpo se arqueó para invitarle a entrar.


  Se fue deslizando poco a poco en mí. Contenía la respiración con cada centímetro que hundía, esperando pacientemente a que mi interior se adaptara a su tamaño.


  Se acomodaba delicadamente dentro de mí, embistiendo lenta y profundamente.


  Me costaba respirar cada vez que se movía y su polla me tensaba por dentro, llevándome al límite de mi resistencia física. Notaba como se ensanchaba mi canal para envolver por completo toda su impresionante envergadura.


  Se movía despacio, retrocedía y cada vez que avanzaba entraba un poco más, hasta que en el último avance entró de golpe, del todo.


  Permaneció un instante inmóvil, mirándome a los ojos.


  —Más rápido —Las palabras salieron de mi boca mucho antes de que pensara siquiera decir algo. Por supuesto su boca se curvó en una sonrisa de lo más presuntuosa.


  Sus ojos se clavaron en los míos mientras su cuerpo me empujaba con arremetidas rápidas y profundas.


  Exhalaba sobre mis labios entreabiertos, que absorbían los susurros placenteros que expulsaba su garganta, chocando con los míos.


  Se hundió más en mi interior, se apretaba contra mí con fuerza, sus testículos me rozaban con cada movimiento, acrecentando mi excitación.


  Su boca cubrió la mía sin dejar de empujar, me mordió los labios y los besó ardorosamente entre jadeos.


  Clavé las uñas en su hombro, intentando coger aire entre sus besos. Enredé los dedos en su pelo oscuro, agarrándome a sus mechones, mi cuerpo se arqueó hacia el suyo, cerré los ojos preparándome para el inminente orgasmo que se abría camino entre mis muslos.


  —Abre los ojos —me pareció oírle a lo lejos.


  Mis músculos internos se apretaron como un cepo a su alrededor.


  Como no podía cerrar los ojos me concentré en los cambios que se producían en su bello rostro; él sí cerró los suyos, privándome de ellos, su pecho se hinchó en una inhalación profunda, dejó de respirar momentáneamente, sus labios se abrieron levemente, los músculos de su abdomen se contrajeron, sus glúteos se apretaron, todo su cuerpo se tensó, su pelvis se apretó contra la mía, sus brazos eran dos columnas duras a cada lado de mi cabeza, retrocedió la cadera lentamente y embistió una única vez, chocando contra mí, con un movimiento profundo y circular que le hizo eyacular, elevando mis caderas con el empujón.


  No se movía, apretaba su pelvis contra la mía sin dejarme moverme a mí, que me encontraba en mitad de las palpitaciones de un orgasmo contenido, cercando fuertemente su miembro implacable que chorreaba dentro de mí.


  Mi cuerpo no podía moverse pero todo mi interior se agitaba como un terremoto.


  Se dejó caer cuidadosamente sobre mí, meciéndose con suavidad, respirando entrecortadamente en el hueco de mi cuello. Entonces, como si de un maremoto se tratara, mis caderas se elevaron solas, estrellándose contra las suyas, en cuanto aflojó la presión y noté un aumento paulatino y repentino de los espasmos de mi orgasmo, que todavía seguía latiendo. Sus caderas seguían balanceándose lentamente sobre mí, su polla todavía no se había deshinchado, me besaba el cuello muy despacio, mientras los suaves susurros de su garganta indicaban que su cuerpo empezaba a serenarse y a mí todavía me costaba respirar.


  Me besó dulcemente la mejilla y se fue acercando poco a poco a mi boca, cuando ya, por fin, respiraba medio normal.


  Salió de mí con cuidado, y se tumbó a mi lado, me rodeó con sus enormes brazos atrayéndome hacia su cuerpo. Podía sentir los latidos de su corazón recuperando el ritmo en su pecho.


  —¿Tienes hambre? —preguntó en voz baja, alisando mi pelo en un gesto cariñoso.


  Cogí su mano y besé sus nudillos, después enlacé mis dedos con los suyos y apoyé nuestras manos en su pecho.


  —Creo que estaría bien comer algo. —dije sin poder disimular la estúpida sonrisa que se ampliaba en mi boca —Aunque me gustaría ducharme primero.


  —Claro. —Me apartó el pelo de la cara y me besó la frente. Me encantaba que hiciera eso. —Espérame aquí —dijo en voz baja dejándome sobre el colchón.


  Me besó brevemente antes de darme la espalda y que su glorioso cuerpo desnudo, se alejara hacia una de las puertas negras de su dormitorio.


  Parpadeé un par de veces, antes de acomodarme sobre el colchón a esperar que volviera.


  Acerqué las rodillas al pecho y las rodeé con los brazos.


  Se me escapaba la sonrisa y acababa transformada en una risa nerviosa, que oculté en el hueco que se formaba entre mis brazos y las rodillas.


  No era capaz de describir la cantidad de emociones que se atropellaban en mi pecho, sacudiéndome por dentro, agolpándose, intentando escapar de la cárcel de mis sentimientos.


  No podía estar generando semejantes emociones en tan poco tiempo, no quería ser esa clase de mujer. No era esa clase de mujer.


  Desde Daniel, todas mis relaciones eran de lo más esporádicas. No había estado con el mismo tío más de dos semanas y eso si el chico en cuestión, tenía buena disposición y mejores habilidades, porque Daniel me había dejado un extraño listón, que nadie era capaz de igualar ni mejorar.


  Hasta Alexander.


  Alexander superaba con creces a todos los chicos que había conocido en los últimos cuatro años y rozaba sobresaliendo a Daniel. Tenía la ligera sospecha de que lo superaría en su siguiente movimiento.


  Alexander era peculiar. Daniel también lo era.


  No quería compararlos, pero era inevitable. Daniel había ocupado una parte muy importante y larga de mi vida y marcó un patrón que me esforzaba mucho por no repetir en mis posteriores relaciones con otros hombres. Y nunca había albergado sentimientos de ninguna clase por ninguno de ellos. Hasta ahora.


  Mierda, no podía dejar que eso pasara. Alexander tenía gustos parecidos a los de Daniel, aunque los manejaba de otra manera y eso no era bueno para mí.


  Me sentía como uno de esos globos que escapa de los dedos de un niño, que lo sigue entre sollozos, mientras se eleva hacia el infinito, sin rumbo fijo.


  Así de confusa me sentía.


  Estaba siendo una de esas mujeres que creían que el amor de su vida se encontraba dentro de los pantalones de todo hombre, capacitado para provocar orgasmos fácilmente.


  Sospechaba que al final de la cita, iba a quedar totalmente marcada, mientras él se iba a París con una muesca más en su cabecero. Intercambiaría los detalles jugosos con ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Oliver, mientras tomaban una cerveza y se ligaban a alguna parisina. Me convertiría en un recuerdo borroso, que desaparecería antes de acabar la semana.


  Suspiré.


  Joder, sólo es sexo, cerebro, ¿me oyes?


  Apoyé la frente en las rodillas con los ojos cerrados.


  Una mano grande y cálida me acarició suavemente la espalda y un brazo fuerte me rodeó y me apoyó contra un pecho duro y caliente. Levanté la cabeza y unos brillantes ojos azul claro, con vetas oscuras, estudiaban mi rostro.


  —¿Estás bien? —preguntó apartándome el pelo de la cara. Percibí un poco de preocupación en su tono. Seguramente las chicas con las que solía acostarse, no se quedaban esperando en la cama, como si acabaran de descubrir que un tornado había arrasado todas sus pertenencias, y se habían quedado con lo puesto. Aunque no llevaba nada encima en aquel momento, lo cual era aún más triste porque ni siquiera me había quedado con las bragas después del tornado.


  —Sólo estaba pensando —contesté, tratando de parecer despreocupada.


  Aunque me miró con desconfianza, pareció tragarse mi explicación porque no insistió. O tal vez no le importaba, a fin de cuentas sólo era el polvo de ese día.


  Tenía que apartar todas aquellas absurdas preocupaciones de mi cabeza o el resto de la noche sería un desastre y no quería eso.


  —Vamos a la ducha a quitarte todo eso de dentro —Movió su índice en el aire alrededor de mi abdomen.


  Le sonreí con sinceridad.
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    Daniela


  


  El vaho del vapor fue desapareciendo poco a poco del espejo, haciendo visible mi reflejo.


  Alexander no había querido ducharse conmigo, algo que no me importaba demasiado, pero me inquietaba que la excusa fuera realizar una llamada. No dudaba que fuera cierto, pero apostaba a que no era tan urgente como para no poder hacerla después de la ducha. No insistí, no quería incomodarle y que pensara que era una de esas mujeres dependientes, que tienen que estar pegadas al hombre con el que se acuestan, hasta que no les queda más remedio que separarse porque las obligaciones de la vida así no establecían.


  Lo que no pude evitar fue la desilusión que me invadió, cuando me miró con cara de haber dicho la mayor estupidez de la historia.


  El baño de Alexander era alucinante. Había un impresionante ventanal que ocupaba toda la pared frontal, desde el suelo hasta el techo y proyectaba mi imagen como un oscuro espejo.


  Alexander me explicó que durante el día se veía la parte de atrás del jardín, pero desde el jardín no se veía el interior del baño, era un cristal tintado.


  Delante del gran ventanal había una inmensa bañera ovalada en color negro. El baño en general estaba decorado en tonos grises, a excepción de las piezas de aseo que eran en blanco, y la espectacular bañera negra.


  Estudié la imagen que me devolvía el espejo, todavía ligeramente empañado. Tenía los labios hinchados y las mejillas sonrosadas. El cuello ligeramente enrojecido, donde lo habían apretado sus dedos, a pesar de que la presión ejercida no pareció la suficiente como para dejar marca. Pues la había dejado.


  Me brillaban los ojos como no había visto nunca.


  Repasé con la punta de los dedos las huellas que los suyos habían dejado impresas en la piel clara de mi cuello y grabadas en las caderas. Tenía también un ligero dolor entre las piernas. Me fijé en la marca de las ligaduras, alrededor de las muñecas. Eran débiles, seguramente desaparecerían en unas horas, pero de momento estaban ahí, como recuerdo.


  Me di cuenta de que me costaba cerrar los dedos con normalidad, a pesar de que Alexander los había masajeado a conciencia cuando me desató. Los moví varias veces haciendo el gesto de agarrar para desentumecerlos.


  Mis pezones tenían el tono más rojizo y estaban mas sensibles. Permanecían erectos, no estaba segura de si debido a que aún no se habían recuperado de su tacto o si era por el frío. Acababa de salir de la ducha y seguía desnuda y mojada. Seguramente era por eso.


  Mis dedos repasaron todas las líneas imaginarias que habían dibujado los suyos.


  Me estremecí al recordarlo.


  Me moví buscando una toalla y noté un ligero dolor general por todo mi cuerpo, también estaba muy cansada. Dudaba que a ese ritmo fuera a aguantar mucho más.


  Apenas había dormido y empezaba a notar los efectos del sueño y la frenética actividad que estaba compartiendo con Alexander y a la que no estaba acostumbrada.


  Mi frenesí sexual más loco se limitaba a dos polvos la misma noche, con una diferencia de horas entre uno y otro y una duración bastante más corta, en comparación y mucho menos intenso.


  Cogí la mullida toalla morada que encontré junto a los lavabos y me rodeé con ella.


  Buscando un peine me fijé que, en un rincón de la encimera de los lavabos, había varios productos masculinos duplicados; cepillo de dientes, cuchilla de afeitar y loción para después, crema hidratante para diferente tipo de piel, un frasco de colonia, que reconocí como de Alexander, por el olor que se adentró en mis pulmones cuando abrí el tapón, y otro en el que se leía Agua fresca de Limón y Menta Blanca, que rocié en el aire para apreciar la sensualidad del aroma. También había dospeines, perfectamente colocados en paralelo uno del otro.


  En ese baño se aseaban dos hombres.


  Me confundió el hecho de que, todo aquello, se encontraba en el baño privado de Alexander y no en el que me había aseado yo, que era al que seguramente acudirían los invitados.


  No le di importancia, porque no era de mi incumbencia donde se duchara el compañero de piso de Alexander, pero era, cuando menos, bastante curioso.


  Utilicé uno de los peines para desenredar mi melena castaña y lo coloqué donde estaba, completamente limpio y seco.


  Me pasé las manos por la cara y dirigí mi cuerpo tembloroso al dormitorio de Alexander, para ponerme algo de ropa y reunirme con él.


  Me quedé inmóvil sobre la suave alfombra negra de pelo largo, delante de la enorme cama. La había arreglado y me había dejado sobre la colcha gris, que cubría sus sábanas oscuras, una de sus camisetas negras, con su olor, doblada pulcramente y encima de ella, un capullo de rosa blanca.


  Se me agitó el pecho por la emoción.


  Me aseguré de que todo estuviera ordenado y limpio, cogí la preciosa flor entre mis manos, acunándola como el ser delicado que era y salí descalza a su encuentro.


  Su firme musculatura se movía con soltura por la cocina, cortando cosas y poniéndolas en bandejas y tazones, mientras sujetaba el teléfono de casa entre el hombro y la oreja.


  Sonreía mientras hablaba en un tono que denotaba, claramente, una conversación íntima. ¿Con quién hablaría? ¿Cómo de mal quedaba si le preguntaba? No era asunto mío pero tenía curiosidad. Pocas veces se veía en un hombre una sonrisa como aquella si no estaba enamorado.


  Pero Alexander no estaba enamorado, le había preguntando expresamente por ello. No directamente si estaba enamorado, pero sí le pregunté si tenía alguna relación, si estaba con alguien, y había dicho que no, aunque en esos momentos, la expresión que embellecía su cara, decía otra cosa.


  Si nunca hubiera hablado con él y lo viera por primera vez, tal y como lo estaba viendo en esos momentos, habría jurado que estaba loco por alguien. La forma en que le brillaban los ojos, el tono rosado de sus mejillas y la sonrisa que no abandonaba su boca, desde que había traspasado el umbral de la cocina, eran claros indicios.


  Ojalá hubiera podido escuchar lo que decía.


  Me quedé en la entrada, admirando sus impresionantes brazos definidos trabajar con rapidez.


  Exudaba seguridad, moviéndose ágilmente por la estancia, concentrado en su tarea.


  Me acerqué despacio.


  No levantó la vista de lo que estaba haciendo, y seguía hablando en tono susurrante, con quien estuviera al otro lado del teléfono. Y sonreía. Sonreía como cuando miras a alguien que te gusta mucho y esa persona también te mira a ti.


  Suspiré profundamente, en silencio.


  ¿Qué me importaba? No éramos nada, estábamos pasando una noche juntos, nada más. No me debía explicaciones, podía estar con quien le diera la gana y teniendo en cuenta que había dicho que defendía poder estar con varias personas a la vez, quizá hablaba con otra de sus conquistas, aunque, quien fuera, estaba claro que tenía algo más personal con él que una simple cita.


  Coloqué mi diminuto cuerpo dolorido sobre uno de los taburetes y aguardé sin decir nada, simplemente admirando su poderosa belleza masculina.


  Sus piernas firmes estaban cubiertas por la fina seda del pantalón de su pijama, que le caía de forma obscena sobre la cadera. Se le veía suficiente piel para saber que no llevaba nada debajo, lo que ayudaba a marcar descaradamente su potente virilidad.


  Tenía el pelo mojado y alborotado y desprendía un agradable olor, que solapaba el que me llegaba de su camiseta.


  Así que, se había duchado en el otro baño.


  Como no me estaba mirando no pudo ver el gesto de decepción que hice, aunque el resoplido que solté me costó más controlarlo.


  Los músculos de su abdomen se tensaban con el movimiento de sus brazos, troceando frutos que colocaba ordenadamente en un tazón blanco.


  —Tengo que dejarte —Creo que el suspiro que soltó fue de resignación, pero no podría asegurarlo —Tengo algo importante que atender aquí. —Eso lo dijo mirándome y no sé por qué, mi piel se encendió y me subió el calor por las mejillas —. Claro, te llamaré mañana.


  Se despidió otra vez y cortó la llamada.


  Sus llamativos ojos azules se posaron en mí, ni siquiera fui capaz de pestañear cuando lo hicieron. Noté que se me aflojaba la mandíbula y mi boca se abría levemente. Todo su cuerpo dejó de moverse a excepción de su pecho, que se elevaba delicadamente al ritmo de su respiración pausada.


  Dejó el cuchillo sobre la encimera y el sonido del metal me sobresaltó ligeramente, aun así no aparté los ojos de él. Se limpió las manos con un paño, que había cerca de donde había dejado el cuchillo.


  —Ven aquí —ordenó en ese tono bajo que me hacía suspirar y mojar las bragas.


  Dudé un momento y me levanté acercándome a él con pasos vacilantes.


  Mi respiración se detuvo momentáneamente, cuando el calor de su mano envolvió mi cara y su dedo presionó delicadamente mi labio.


  El aire abandonó mis pulmones lentamente.


  Suspiré profundamente y levanté los ojos para mirarle.


  Acarició la piel enrojecida de mi cuello, donde sus dedos se habían marcado levemente, las veces que lo habían cercado y que su camiseta descubría delatoramente. La repasó, se inclinó y sus labios se posaron en ella.


  Mis manos acudieron de inmediato a la llamada silenciosa de su pecho.


  Sus labios subieron por debajo de mi oreja, haciendo que mis ojos se cerraran de nuevo, deleitándome en aquella dulce agonía. De repente se detuvo. Abrí los ojos y me topé con su sonrisa.


  —¿Estás bien, pequeña? —Podría hacer un análisis exhaustivo de la pregunta, para centrarme en cual debía ser la respuesta. Hice un resumen mental y contesté haciendo una media entre sensaciones, sentimientos y emociones, que parecen lo mismo, pero no lo son.


  —Estupendamente —Ésa era la respuesta indicada que resumía perfectamente como estaba llevando la noche. —Un poco dolorida pero, en general, bien. Nunca había tenido tantos orgasmos.


  Era la verdad. Quizá tenía que haberme callado eso, por aquello del engrose ególatra, pero me pareció oportuno ser agradecida.


  Los orgasmos son valiosos, no entendía cómo podía haber personas que no reclamaran tener los suyos y permanecían toda la vida con parejas, a las que les importaba un bledo si los tenían o no. Alexander se aseguraba de que tuvieras todos los que tu cuerpo pudiera aguantar.


  Por supuesto me compensó con una sonrisa arrogante, del que se sabía bueno en lo suyo, pero como ya me la esperaba, ni siquiera puse los ojos en blanco.


  Me pellizcó la mejilla con el dedo corazón y me sentí como una niña pequeña, a la que estaban compensando por algo que había hecho bien; que en este caso había sido tener orgasmos estupendos, profundos e intensos.


  Se inclinó sobre mí, me besó brevemente y después me abrazó contra su maravilloso torso desnudo, color canela.


  Vaya, eso era muy...íntimo.


  La mayoría de las personas tendían a pensar que el sexo era un acto muy íntimo, pero no era así. Íntimo era un abrazo, un beso en la sien, en la frente; uno de esos que te daban con los ojos cerrados y esa pequeña presión que denotaba una ligera posesión delicada, que indicaba que esa persona te entregaba algo suyo mientras tomaba algo tuyo. Una caricia en la mejilla con el dorso de la mano, apoyar la frente en la suya intercambiando el aliento...Todas esas cosas eran íntimas. El sexo sólo era sexo.


  Podías follar con cualquiera pero no podías regalarle un beso en la frente a cualquiera.


  Lógicamente todo se podía fingir, incluido el cariño, pero, a grandes rasgos, un abrazo era más intimo que el sexo y por esa razón, cuando los enormes brazos de Alexander me rodearon y mi diminuto cuerpo entró en contacto con la montaña que era el suyo, me estremecí de pies a cabeza y suspiré en su pecho, como si acabaran de insuflarme la cantidad de oxígeno que no sabía que me faltaba.


  —Te estaba preparando algo de comer, si todavía te apetece —dijo y su voz vibró en mi pecho.


  —Sí, me apetece, gracias —contesté con una leve sonrisa. Y otra vez esa timidez que no sabía de dónde salía, se adueñó de mí.


  Me senté de nuevo en el taburete que estaba frente a él, observando ensimismada como sus músculos se movían con los gestos de sus brazos.


  Me acercó una bandejita en la que había ordenado unos trozos de queso y un tazón en el que había troceado la fruta, que después cubrió con yogur natural.


  Preparó zumo de color rosado para los dos.


  —¿Quieres café?


  —No, gracias —contesté –. Así está bien.


  —Come, te queda mucha noche por delante todavía.


  Me sonrojé, aunque no sabía muy bien a cuento de qué. Estaba allí para su sugerencia sexual sutil, así que no encontraba relación directa entre sus palabras y esa repentina facilidad para ruborizarme por ellas, pero al parecer sí la había.


  Me distraje mirando a mi alrededor, en vista de que a mi cuerpo le costaba permanecer al lado del hombre capaz de provocar orgasmos con solo mirarte, simplemente hablando.


  —¿Vives aquí? —pregunté mirando hasta donde me alcanzaba la vista.


  —Claro —contestó suspicaz —¿Por qué?


  —Parece una casa de revista de decoración, no una que se usa a diario —respondí encogiéndome de hombros.


  —No sé si darte las gracias u ofenderme —dijo.


  La casa de Alexander era amplia, aunque no demasiado grande por fuera, sí se veía espaciosa por dentro.


  Me llamó la atención la elección del estilo barroco de los muebles, que se veían desde donde estaba sentada en la cocina y estaban perfectamente integrados con las zonas modernas de la casa.


  —No lo he dicho con intención de ofenderte —aclaré –. Me gusta tu casa. —Volví mis ojos hacia él. Me regaló una sonrisa de agradecimiento.


  —¿La has decorado tú o un profesional? —pregunté.


  —Oliver —respondió —. Se le dan bien esas cosas. Aunque cuando vi todo eso desordenado, con esas formas extrañas en mi salón, me entró el pánico. Pensé que convertiría mi casa en un lugar siniestro.


  Sonrió y yo con él.


  —Ha hecho un buen trabajo —dije.


  —Tiene muy buen gusto para todo —indicó —El jardín también lo ha arreglado él, es una pena que no puedas apreciarlo.


  Me contó lo mucho que Oliver se había enfadado cuando se trasladaron a vivir ahí y vio que el jardín estaba hecho un desastre. Tuvo que esforzarse mucho para convertirlo en lo que era. Parecía que le pesaba de verdad no poder enseñármelo.


  Me mordí la lengua para no sugerirle verlo en otra ocasión.


  —¿Quién mantiene esta casa en orden? —pregunté bebiendo un sorbo de zumo, tocando el impoluto cristal del vaso lo menos posible.


  —Yo —contestó, como si fuera obvio —Nosotros —se corrigió.


  —¿Vosotros? —pregunté sorprendida —¿Vosotros, quienes?


  —Oliver y yo —respondió.


  —Oh, vale, Oliver vive contigo. —Me lo acababa decir, iba a pensar que no le prestaba atención. Se limitó a asentir con la cabeza, con cierta reticencia, pero no dijo nada más. —¿Cuánto hace que vivís juntos?


  Se quedó un momento pensativo, y de forma inconsciente, hizo girar el grueso anillo negro con el símbolo infinito en verde, que rodeaba su anular izquierdo. Me quedé hipnotizada un instante, mirando los destellos de luz que se proyectaban de forma suave en esa delgada linea de color.


  —Siempre hemos vivido juntos —indicó al fin. —Aquí llevamos cinco años, pero ya vivíamos juntos en la universidad.


  —Vaya, eso es genial —exclamé entusiasmada —. No conozco a ningún tío que viva con algún amigo después de la universidad. Normalmente, después, la gente vive sola o se va con sus… pare...jas. —Se me heló la sangre de repente y mi voz se fue apagando, mientras pronunciaba la última parte.


  Mi entusiasmo se esfumó, dejando paso a la sospecha y el desconcierto.


  Se encendió una alarma en mi interior.


  Ni siquiera se me había ocurrido que tuvieran algo, que a lo mejor no lo tenían, a fin de cuentas estaba conmigo, pero tanto hablar de estar con varias personas al mismo tiempo, ya no me sorprendía nada. Ni siquiera el hecho de que Oliver fuera otro hombre, podía estar perfectamente con ambos.


  ¿Podía?


  Mis ojos subieron hasta los suyos. La expresión de mi cara dibujó la alerta en la suya. El aire se condensó en la estancia y fue como si todo se paralizara a nuestro alrededor. Nos mirábamos fijamente, estudiándonos el uno al otro. No sabría describir el tipo de expresión que dibujaba su rostro. Se me cayó la cuchara en el interior del tazón, haciendo un ruido estrepitoso, que me sobresaltó y fui yo quien rompió el silencio.


  —¿Sois pareja? —pregunté intentando que pareciera que sólo tenía curiosidad, como quien preguntaba por el trabajo y no como quien intentaba descubrir algún oscuro secreto.


  Inhaló profundamente con un sonido suave.


  —¿Crees que somos pareja porque vivimos juntos? —preguntó a su vez.


  Vale, no, pero no había contestado mi pregunta y normalmente cuando alguien contestaba una pregunta con otra, era porque ocultaba algo y evadía el tema centrándolo en otra cosa.


  Para ser sincera, no tenía ni idea de por qué había llegado a aquella conclusión. Eran amigos desde hacía mucho y trabajaban juntos, no pasaba nada si también vivían juntos, aunque era raro; no parecía que tuvieran necesidad de compartir gastos, que era la razón estándar por la que la gente compartía casa.


  Mi pequeño pecho se hinchó hasta el extremo, cuando llené de aire exageradamente mis pulmones.


  —No —contesté al fin.


  —¿Te molestaría que lo fuéramos?


  Bueno, desde un punto de vista práctico y teniendo en cuenta que sólo estábamos compartiendo una noche de sexo, que no es que nos fuéramos a casar ni nada por el estilo, pues no mucho, la verdad. Y desde el punto de vista empático, pues no me hacía especial gracia que le estuviera engañando conmigo.


  No me pasó desapercibido el hecho de que, no sólo no le había molestado mi insinuación de que fueran pareja, sino que él mismo lo estaba sugiriendo como si tal cosa y todo el mundo sabe que ningún hombre atentaba así contra su masculinidad, ni siquiera de pasada, a menos que realmente tuviera una relación con otro hombre.


  —Eso no te dejaría en muy buen lugar —contesté.


  —¿Qué exactamente? —preguntó con los ojos entornados .


  —Bueno, él no está y tú y yo... —Moví las manos en el hueco entre nosotros, señalándonos. Era un poco incómodo de decir, con esos ojos mirándome con tanta intensidad.


  —Follamos. —Terminó la frase por mí, haciéndome enrojecer, claro.


  Me moví incómoda en el taburete, sin atreverme a mirarle, aunque por el rabillo del ojo pude ver que me observaba, intimidándome.


  —A mí no me gustaría que mi pareja aprovechara mi ausencia para estar con otra —dije alzando la cabeza para mirarle.


  —Eso dependerá del tipo de relación que tu pareja y tú tengáis.


  Por supuesto.


  —Lo normal es tener una relación monógama —solté sin pensar y cuando me di cuenta de mi estupidez, me arrepentí, pero la bomba ya había estallado.


  Ian siempre se enfadaba cuando se me escapaban ese tipo de comentarios y sospechaba que Alexander también se iba a enfadar. Y no lo hacía con maldad, de verdad que no, era una forma de expresarme, incorrecta tal vez, pero sólo era una expresión.


  —¿Lo normal? —ladró. En esos momentos era como un huracán soplando toda su ira contra la rama más fina de un árbol. No lo culpaba por su reacción, aunque me parecía un pelín desmesurada. —¿Lo normal para quién? ¿Crees que a todo el mundo le funcionan las mismas cosas de la misma manera?


  Y justamente yo, que había vivido tres años con alguien como Daniel Leigh, cuya relación era normal para nosotros, no era la más indicada para juzgar a nadie.


  —Déjame adivinar —Adoptó una pose pensativa, como si no tuviera ya en la punta de la lengua el discurso que pensaba soltarme a modo de reprimenda feroz, sobre la moralidad y esas cosas sociales —Intuyo que tu mentalidad de monógama, ha hecho saltar tu alarma sentimental sobre el amor y la fidelidad y, repentinamente, has pensado que te engañaba a ti, por no hablarte de mi supuesta relación con mi compañero, que tú has establecido en tu cabeza y a él por estar contigo ¿Me equivoco? —No me dio tiempo a contestar —Apuesto a que no.


  Puso los codos en la encimera, entrelazó sus maravillosos dedos y se apoyó en ellos.


  —Digamos que no acostumbro a estar con alguien que ya tiene pareja —contesté a la defensiva. —Me resulta repulsiva la gente que engaña sólo porque puede.


  Suspiró exasperado.


  —En el hipotético caso de que Oliver fuera mi pareja, no sería asunto tuyo si le engaño o no. No recuerdo que me preguntaras por mi estado sentimental cuando te propuse la cita —dijo. —Tú no conoces qué tipo de relación tenemos. Sería responsabilidad mía responder ante él, no tuya. Y tú has sido la que has decidido que le estoy engañando, lo que no significa que sea cierto.


  Vale, ahora estaba siendo estúpido.


  Cogí aire un par de veces y parpadeé otro par, para afrontar su mirada.


  —Bueno, en el hipotético caso de que fuerais pareja, te acuestas con otras personas cuando él no está —afirmé como si lo necesitara. —¿No te importa si le parece mal lo que haces, o si le duele?


  Se rio y le miré mal.


  —Como te he dicho antes, eres tú quien ha decidido que le estoy engañando, pero si te vas a quedar más tranquila, Oliver sabe lo que hago, porque también lo hago cuando está —No pasé por alto el detalle de que casi acababa de admitir que tenían algo. Casi. —No le parece mal ni le duele.


  —¿Eres bisexual? —le pregunté como quien pregunta si fuiste tú quien mató al mayordomo.


  No le debió gustar mi tono porque hizo una mueca de desagrado.


  —¿Si lo fueras me lo dirías? —insistí. De repente sentía una necesidad imperiosa por conocer ese dato.


  —Lo dices como si fuera algo contagioso y necesitaras estar segura de que no corres peligro. —contestó claramente molesto.


  —Sólo es curiosidad —me defendí —Tampoco es que te esté insultando.


  —¿Alguna vez has preguntado a alguno de tus novios si es heterosexual? No, claro —se respondió a sí mismo —En ese caso no es necesario porque son normales —Enfatizó la palabra con retintín.


  —Qué exagerado eres —dije poniendo los ojos en blanco —Me ha parecido curioso que vivas con un amigo con el que compartes el baño, ni siquiera yo comparto baño con Ian y teniendo en cuenta que no pareces tener dificultades para mantener esta casa tú solo, y que eres lo bastante guapo como para necesitar intimidad continua, me he planteado que podías tener algo con él, pero al mismo tiempo me ha chocado que estuvieras conmigo, eso es todo. Tampoco pasa nada porque alguien quiera saber si te gustan los hombres y las mujeres.


  Era una pregunta de lo más inofensiva y perfectamente comprensible.


  —Tu argumento no se sostiene —rebatió el abogado y arqueé una ceja incrédula— No creo que le hagas esa pregunta a toda la gente que conoces.


  —No todo el mudo suscita esa curiosidad en mí —Mis piernas bailaban nerviosas debajo de la mesa, mientras el azul de sus ojos perforaba mi cara.


  Y por fin sonrió y la tensión se aflojó.


  —Muy bien —dijo suavizando el gesto y el tono —Me gusta jugar, y en esos juegos sí participa un hombre, pero no me gustan los hombres, en general ¿Contenta?


  —¿Ves? ¿A que no ha sido para tanto? —le dije con engreimiento.


  —¿Qué te gusta hacer a ti, Daniela? —preguntó entonces, rizando un mechón de mi pelo como había hecho en la cafetería.


  Eso me pilló desprevenida. Tanto que me quedé en silencio, como si me hubiera preguntado cuánto suma el diámetro de la circunferencia solar, elevada al cuadrado por Pi, más el radio del núcleo terrestre.


  Había hecho muchas cosas, algunas de las cuales avergonzarían a este Dios del sexo, sí, incluso sin conocerle del todo, estaba segura de que alguna de ellas conseguiría sorprenderle y otras le haría vomitar y de las que no pensaba hablar en la vida, y menos con él. Ahora era una chica corriente, con una vida aburrida sin sobresaltos.


  —Lo normal, supongo —respondí encogiéndome de hombros.


  Soltó una carcajada que me hizo mirarle con recelo.


  —No te gusta lo normal – aseguró —Alguien a quien le gusta lo normal no disfruta cuando le privan de algún sentido y yo te privé de tres; la vista, el gusto y el tacto ¿recuerdas?


  Recordaba perfectamente.


  Tampoco podría decir si aquello me gustaba o simplemente era a lo que mi cuerpo estaba entrenado a reaccionar.


  Daniel había dedicado tres años de mi vida a educar mi cuerpo para complacerle, a través del dolor y la privación de los sentidos. Era lo que mi cuerpo conocía y mediante lo que sentía placer ¿Gustarme? No sabría decirlo. No había vuelto a tener una relación de más de un mes, en las que el sexo era bastante tradicional, no sabría establecer si habría aguantado demasiado tiempo en una relación de esa índole o si, al final, habría echado de menos el tipo de estimulación a la que me había acostumbrado el animal de Daniel.


  —Dime, pequeña, —Su voz me sacó del ensimismamiento en el que no fui consciente de haberme metido —Si quisiera taparte los ojos para que otra mujer te estimulara ¿Te excitaría?


  Le miré boquiabierta, sin saber qué contestar.


  —¿Es una de tus fantasías? —pregunté.


  Torció la comisura de la boca hacia arriba en un gesto de superioridad, sí esa era justo la expresión que dibujó su cara.


  —La verdad es que no —respondió —Ya he hecho todas esas cosas de la fantasía masculina por antonomasia, eso ya no me resulta excitante, pero como te dije no hace mucho, me gusta jugar y parte del juego consiste en provocar reacciones en otras personas. Si lo hiciera contigo, me excitaría viendo como reacciona tu cuerpo.


  —Eso sigue siendo parte de la fantasía masculina por antonomasia —dije tras aclararme la garganta. —Dos tías enrollándose es lo más típico del mundo.


  —Conmigo no seríais dos tías enrollándose, no es esa la clase de cosas que me gusta hacer —Me guiñó un ojo y me reí estúpidamente por ello.


  —Bueno, nunca he estado con una mujer y la idea no me entusiasma especialmente —admití. Y aunque me consideraba abierta a la experimentación, la verdad era que no me resultaba excitante pensar en hacer nada con otra chica. —No es algo que quiera hacer, la verdad.


  —No voy a forzarte a hacer algo que no quieras —aclaró como si fuéramos a vernos otra vez. Dudaba que esa noche tuviera planeado algo con alguien que no fuera yo y tenía claro que, si veía entrar por la puerta a otra tía, saldría de allí echando leches. Había cosas que, sencillamente, no tenía intención de practicar.


  Inspiré profundamente y le miré directamente.


  —¿Tú has estado a solas con algún hombre, alguna vez? —contraataqué.


  —Sí —contestó con algo que podría definir como orgullo.


  —Quiero decir íntimamente, tocándole y todo lo demás —especifiqué, por si acaso, no fuera a pensar que me refería a cualquiera de esas actividades típicas masculinas, que no incluían sexo, pero que se podían compartir con otros hombres, aunque nuestra conversación giraba en torno al sexo, pero mi pregunta podría generar dudas perfectamente.


  —Sé lo que quieres decir, Daniela y la respuesta sigue siendo sí.


  —Vale —Su respuesta me resultó de lo más desconcertante: por un lado me había dicho que compartía juegos en los que participaba otro hombre y al mismo tiempo, había confesado que no le gustaban los hombres, pero había estado a solas con uno y aquello me intrigaba. Sinceramente, nunca habría pensado que un hombre como él, con esa pinta de ligón empedernido, pudiera haber estado íntimamente con ningún hombre. Pero claro, después de lo que llevábamos hablado, tampoco me sorprendía demasiado.


  Me sonrió de forma curiosa y me di cuenta de que llevaba mirándole más de la cuenta, desde que me había contestado. Me lo estaba imaginando...Bueno, me lo estaba imaginando.


  —Estabas pensando en mí con otro hombre ¿a que sí? —Sonreía de forma arrogante –¿Nunca has pensado cómo sería tener a dos hombres dándote placer a la vez?


  —No —murmuré. Ni siquiera pensé en ello con profundidad. Creo que decidió que había contestado demasiado rápido, porque su engreída sonrisa me mostró que no se creía nada.


  —¿Estás segura?


  Nunca pensaba en dos hombres haciendo nada, la mayoría de veces ni siquiera pensaba en uno sólo.


  Suspiré.


  —Totalmente —confirmé.


  —¿Y no te gustaría probar? —inquirió. Ahora la curiosidad manaba de él como un manantial.


  —No lo sé —Me encogí de hombros y evité mirarle.


  Aunque la posibilidad de que dos hombres se desvivieran por satisfacerme me parecía genial como fantasía, había veces que las fantasías debían seguir siendo sólo eso, porque la realidad lo echaba todo a perder. En la realidad participaban sentimientos, que muchas veces se veían sobrepasados, confundidos, vulnerados, había celos, desacuerdos, sufrimiento, alguna que otra satisfacción también, no iba a ser todo malo, pero siempre acababa complicándose todo por parte de alguien.


  —¿Aceptarías probar si te lo pidiera? —propuso para mi sorpresa.


  —Bueno —dudé —teniendo en cuenta que te acabo de conocer y todavía no tengo muy claro que no seas un asesino en serie, creo que voy a pasar, arriesgarme con dos desconocidos la misma noche, es más de lo que puedo soportar.


  Se rio.


  —En caso de hacer algo así, sería en otra ocasión —aclaró. —La verdad es que me gustaría seguir viéndote, Daniela. —Mi cuerpo se agitó y sentí el rubor bañar mis mejillas, otra vez, ya de forma permanente. —¿Te gustaría que nos viéramos cuando vuelva?


  Bajé la vista, rubor sobre rubor, escarlata.


  —Me sorprende que quieras verme tú —murmuré.


  —¿Por qué no iba a querer? Eres preciosa, fascinante y curiosa, muy curiosa y me encanta ese pequeño toque de ingenuidad que intentas camuflar siendo impertinente.


  —No soy ninguna de esas cosas —Mi voz se fue apagando cuando el tacto de su dedo selló mis labios, haciéndome callar. No era impertinente y tampoco ingenua. Quizá lo otro un poco, pero estaba totalmente segura de no ser ingenua.


  Se me erizó el vello del cuerpo.


  —Lo estás siendo ahora —afirmó con una sonrisa. —¿Puedo volver a verte? —volvió a preguntar.


  Fingí que me lo pensaba.


  —¿Por qué no iba a querer volver a verte? Eres guapo y sexy —contesté emulando a medias sus palabras, dejando de lado lo de ingenuo, cosa que no era en absoluto y me guardé para mí lo de insolente, impertinente, arrogante y alguna cosa más, que ahora mismo no se me ocurría.


  Sus ojos se iluminaron y en sus labios se dibujó una sonrisa victoriosa, como no.


  Bostecé de repente y me tapé la boca avergonzada.


  —¿Quieres dormir un rato? —me ofreció estirando la mano para coger la mía y hacerme rodear la isla de la cocina hasta él.


  Por un lado, no estaría mal dormir un poco pero por otro, ese tiempo no estaríamos juntos, bueno sí, pero no de forma activa.


  —Vamos a descansar un poco —dijo, decidiendo por los dos.


  La cama de Alexander era enorme y muy cómoda.


  Me tumbó de lado, junto a él, que se había tumbado de espaldas, luego me besó delicadamente, haciéndome sentir una emoción tan intensa, que mi cuerpo tembló.


  Después, sus labios humedecieron mi frente, en otro beso cariñoso, me acomodé en sus brazos y dibujé círculos en su maravilloso pecho, mientras él hacía líneas en mi espalda.


  No quería dormir. El rato que pasara durmiendo no estaría con él. ¿Y si no me despertaba hasta que fuera su hora de irse? No me dormiría, permanecería despierta a su lado, descansando, escuchando el ritmo tranquilo de su corazón, su respiración pausada, sintiendo la caricia de sus labios en mi pelo, sus dedos en mi espalda, el confortable calor que me envolvía entera en sus brazos.


  Deposité un suave beso en su pecho. Sus dedos ya no se movían, su respiración era más espaciada. Estaba dormido. Pero yo aguantaría.


  Mi cuerpo se apretó contra el suyo, coloqué una pierna sobre las suyas, prácticamente en su abdomen. Hundí mi cara en el hueco de su cuello, le rocé con los labios inspirando su aroma.


  No me dormiría.


  Me quedaría pegada a él como un koala, respirando su piel, escuchando el aire abandonar sus pulmones, pero no iba a dormirme.
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  Me despertó un susurro silencioso y el leve temblor de la cama.
 Abrí los ojos, confundida, mi cama nunca se movía hasta el punto de despertarme ¿Había terremotos en Toronto?


  Me giré sobre mi lado derecho y le vi.


  Nunca imaginé que algo así se desarrollaría ante mis ojos, aunque fuera de forma involuntaria y desde luego no esperaba ver a Alexander en una situación semejante.


  Era la escena más erótica y sensual que había visto jamás.


  Acariciaba suavemente su cuerpo, con mimo, como si fuera un amante, ahogando los pequeños gemidos que conseguían escapar de su boca, cuando el placer le superaba.


  Le observé sin moverme, respirando pausadamente a pesar del cosquilleo ascendente que crecía entre mis piernas.


  Tenía los ojos cerrados, los labios separados, su pecho subía y bajaba con movimientos cortos, rápidos y aunque se esforzaba, no podía contener todos los sonidos que se abrían paso entre sus labios en forma de suaves murmullos.


  Sus manos se movían por la zona de sus caderas, entre las ingles, pasando sus magníficos dedos por el grueso tronco de su polla y masajeando sus testículos, apretándolos delicadamente. Era entonces cuando escapaban sus gemidos más intensos. Sus caderas se mecían lánguidamente al ritmo de sus caricias. Una de sus manos ascendió por los músculos definidos de su abdomen, mientras la otra seguía presionando los testículos. Su miembro latía sobre su vientre reclamando su atención. Sus dedos dibujaron el contorno de su pene, deteniéndose en el húmedo glande, perlado de lágrimas de placer. Trazó pequeños círculos por toda la superficie resbaladiza y descendió por su carne palpitante, cerrando los dedos a su alrededor, moviéndolos a lo largo de su erección, presionando suavemente, antes de volver a soltarlo. Pasó los pulgares por toda su longitud acunando al mismo tiempo los testículos con el resto de sus dedos.


  Su cuerpo se arqueó y se onduló levemente mientras sus dedos jugaban entre sus piernas. Un espasmo involuntario sacudió la parte baja de su cuerpo. Escuché como soltaba el aire despacio, con dificultad. Encerró de nuevo su pene entre los dedos y movió las caderas lentamente, su otra mano apretó los testículos entre sí y luego los acarició.


  Su cuerpo ondeaba perezosamente sobre el colchón, mientras sus manos trabajaban entre sus muslos.


  De repente me subió un calor inmenso por todo el cuerpo, ante la visión de ese hombre magnifico, tocándose cerca de mí. Me excitaba enormemente su entrega. Se tomaba su tiempo procurándose el placer con tanta dedicación como haría con cualquier amante.


  Sus caderas se elevaron de nuevo, ligeramente, en un movimiento sensual que acompañó un suave jadeo. Los sonidos suaves que escapaban de su boca, eran cada vez más frecuentes y le costaba cada vez más contenerlos.


  Las caricias sobre su polla se intensificaron, apretaba el tronco meciéndose lánguidamente, manteniendo un control que me costaba comprender. Yo estaba desesperada y ni siquiera participaba.


  Aprecié como su abdomen se hundía y se tensaba a medida que aumentaba su nivel de excitación. También aumentó el ritmo de sus caricias a lo largo de la columna gruesa que se alzaba entre sus piernas. Sus caderas se elevaron en un gesto involuntario y un sonido sublime, cargado de sensualidad y deseo abandonó sus labios. Sentí sus dedos tensarse a mi lado sujetando con fuerza las sábanas.


  Desde mi lado de la cama vi su pecho brillante jadear, tenía el cuerpo arqueado desde la cabeza hasta la cintura, sus caderas permanecían clavadas en el colchón, su mano se agitaba rápidamente. Los espasmos de su abdomen se intensificaban y se sacudía involuntariamente.


  La parte baja de su cuerpo se separó del colchón, cuando el resto de su espalda se aplanó contra él.


  La mano que rodeaba su polla trabajaba con precisión y rapidez en su carrera hacia el ansiado orgasmo.


  Estaba embelesada admirando como su cuerpo se agitaba preparándose, sacudido por pequeños temblores, los gemidos silenciosos escapaban de sus labios sin control.


  Era la escena más increíblemente excitante que había visto nunca y que iba a permanecer en mi retina toda la vida.


  Y entonces pasó.


  Su abdomen se hundió profundamente y se tensó después, un gemido contenido salió de su pecho, dando paso a su abundante eyaculación. Su espalda se arqueó de forma pronunciada, su cabeza se fue hacia atrás, presionando la almohada y sus caderas se agitaron con la deliciosa descarga.


  Vi saltar el primer chorro, que se estrelló en su pecho, mis ojos se abrieron impactados y contuve el aliento, controlando la exclamación que intentaba escapar de mis labios. El siguiente chorro se estrelló un poco más abajo, dos más bañaron su perfecto abdomen, el resto, una desbordante fuente de lava blanca, descendió sobre su puño.


  Mi corazón iba tan rápido en aquel momento, como seguramente iba el suyo.


  Su eyaculación cesó, pero su cuerpo seguía temblando con las replicas espaciadas de su orgasmo, que se fueron calmando poco a poco, su mano realizaba un movimiento más relajado en su todavía hinchada erección.


  Su impresionante cuerpo se relajó notablemente, apoyándose por completo sobre el colchón. Su mano todavía le acariciaba cuidadosamente entre las piernas, la otra, que había permanecido fuertemente cerrada sobre la sábana, se abrió despacio, relajando los músculos de sus dedos. Fue entonces cuando le toqué, rozándole el dorso de la mano con los míos.


  Sus ojos y su preciosa sonrisa salieron a mi encuentro, acorté la distancia que nos separaba y le pasé la mano por su torso húmedo.


  En seguida me rodeó con el brazo, arrastrándome hasta que estuve cerca de su cuerpo caliente, bañado en sudor y otros fluidos. Su mano descendió por mi espalda y se cerró en mis nalgas sin contemplaciones.


  Me incorporé a su lado y decidí barrer con mi lengua el sendero que había dejado el semen en su pecho. Subí después por la perfecta línea de su mandíbula hasta llegar a su boca y le besé acunando su hermoso rostro. Soltó un gruñido suave, sus dedos se hundieron en mi carne, me arrastró por su cuerpo pegajoso y me apretó fuerte, contra él.


  —Me estabas mirando —dijo con voz ronca, separándose un poco.


  No me lo estaba preguntando pero asentí sonrojándome y me sonrojé porque no solía mirar a los chicos cuando se masturbaban, tampoco es que lo hicieran delante de mí por costumbre pero las pocas veces que se había dado el caso, no miraba, no por nada, simplemente no miraba. En el caso de Alexander me había pasado justo lo contrario; no había podido dejar de mirar.


  Metió una mano entre nosotros y pasó sus dedos por mi vulva empapada, esparciendo mi humedad hacia mi ombligo.


  —Y te ha gustado —afirmó con arrogancia.


  —Bueno, estabas tocando este cuerpo y ha sido impresionante —Me justifiqué mientras repasaba sus pectorales con el dedo.


  Una risa suave brotó de sus labios.


  —Ahora voy a tener que ocuparme de ti —susurró.


  —Lo dices como si no tuvieras alternativa.


  —¿La tengo? —preguntó en tono sugerente.


  —No, pero quería que pareciera que sí.


  Sonrió.


  Me dejó bocabajo cuidadosamente sobre el colchón.


  El tacto de su dedo recorriendo la línea de mi columna me provocaba escalofríos de placer. Era tan sutil que desencadenaba uno tras otro. Subía y bajaba muy despacio por mi espalda y me hacía suspirar en voz baja.


  Ascendía por mi costado produciéndome un ligero cosquilleo, desviándose hacia la parte delantera con la misma delicadeza con la que había recorrido la trasera.


  Su dedo se movía en círculos apenas perceptibles alrededor del pezón, al que tenía acceso porque me había ladeado un poco. Tocaba todo el contorno de abajo arriba y la punta en círculos muy, muy suaves.


  Dios, cómo me gustaban sus dedos.


  Se movió un poco detrás de mí y cambió la forma de tocarme. Sentí la calidez de su lengua, tan efímera como lo habían sido sus dedos, trazando el mismo camino, con la misma calma. A ratos notaba que me rasgaba la piel con los dientes y me hacía estremecer.


  Sus dedos se posaron en la línea de vello entre mis piernas, que tocaba suavemente a contrapelo y poco a poco iba descendiendo hacia el centro, guiando sus dedos hacia el interior de mis muslos. Rozaba el clítoris distraídamente y el roce desaparecía y se concentraba en otra zona de mi sexo.


  Lo tenía nuevamente paseando por mi espalda, palpando cada hueso que formaba mi columna, con la delicadeza con la que un pianista mimaría las teclas de su instrumento.


  Su aliento me calentaba la nuca levemente, cada vez que el aire abandonaba su boca. Sus labios se posaron en mi hombro y sus dedos subieron por la parte delantera de mi cuerpo hasta introducir uno de ellos en mi boca. Me tocó la lengua con la punta y esparció la humedad saliendo de mis labios, bajando por mi barbilla, por mi cuello, deteniéndose en mi pecho. Noté que se acercaba a mí y rozaba mis nalgas con la punta mojada de su polla. Escuché los sonidos que su boca dejaba salir y se posaban como mariposas en mi oído. Me ponía la carne de gallina, me excitaba tanto que podría tener un orgasmo justo así, tal cual me tenía, con sus dedos rozándome el pecho y su polla humedeciendo mi culo, mientras su voz acariciaba mi oído.


  La delicadeza desapareció repentinamente y mi espalda tocó el colchón como


  si me hubiera hecho un placaje un jugador de rugby y ahogué un grito de sorpresa.


  Las yemas de sus dedos me recorrían activando todos los nervios de mi ser.


  Me giré para mirarle, volví a pasar los dedos por su preciosa cara y los detuve un momento sobre la curva de su boca. Me acerqué para besarle, porque eso era lo que más me apetecía en ese momento, aunque llevaba horas con sus labios sobre mi piel y mi boca, no podía dejar de besarle. No quería.


  Mi piel no daba abasto para responder a sus caricias de tanto que le necesitaba. Sus labios trazaban un sendero de fuego por todo mi cuerpo, que se arqueaba incesantemente hacia él, reclamándole. Mi voz le llamaba, perdiéndose en su boca, alimentándose del calor de su saliva, de la dulzura de su lengua.


  Exploraba con sus dedos mis entrañas, enredándose en la humedad de mi interior, elevando infinitamente mis caderas, ávidas de posesión. Como si no me hubieran tocado nunca, mi cuerpo se retorcía desesperado por sentirle.


  Hundió su lengua en mi sexo, provocando que mi voz saliera de mi garganta, retumbando en el silencio sepulcral del dormitorio, como lo haría en el interior de una cueva. Las paredes me devolvieron el sonido intensificado por mil. Mis dedos se crispaban en su pelo negro, apretando su cabeza entre mis piernas, mientras él profundizaba mi placer. Me hizo gritar como nunca, corcoveando mis caderas de forma incontrolable, haciéndome clavar las uñas en las manos mágicas que sujetaban mis piernas.


  Terciopelo húmedo y caliente era su lengua recorriendo mi abdomen, hurgando en mi ombligo, acariciando mis pechos, arañando mis pezones sensibles con los dientes. Su mano me empujó hacia arriba por las nalgas, mi espalda se arqueo como un junco movido por el viento, en el momento en que se deslizó dentro de mí, llenándome de él. Sus ojos azules me miraban, su boca jadeaba en la mía y su cuerpo se movía sobre el mío en un delicado vaivén.


  Y así, despacio, profundamente, en una sensual danza libidinosa, me catapultó hasta el infinito colmándome con su esencia.
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  La alarma sonó en el móvil de Alexander.


  Emitió un quejido de protesta escondiendo la cabeza en el hueco de mi cuello, como si realmente acabara de despertarse.


  —Tengo que empezar a prepararme —dijo resignado.


  Miré la pantalla de su teléfono cuando lo cogió para apagar la alarma. Ya eran las seis de la mañana. ¿Por qué pasaba el tiempo tan rápido?


  Era un amanecer, porque tenía los matices propios del amanece,r pero sin lo de haberse despertado enredados. Claro que, tampoco estábamos durmiendo.


  Nos habíamos quedado en un cómodo silencio, yo sobre su pecho, me encantaba quedarme así y era algo de lo que no disfrutaba a menudo, porque los tíos eran en su mayoría gilipollas y les daba grima lo de abrazar, como si te fueran a dejar embarazada con ello o yo qué sé, te fueras a convertir en una lunática, desesperada, que iba a perseguirles para convertirlos en maridos, sólo por dar un puñetero abrazo.


  Alexander me rodeaba con los brazos esos fuertes que tenía, grandes, aunque no excesivamente desarrollados, haciéndome sentir recogida en ellos.


  Dibujaba líneas en mi espalda y me besaba el pelo. No sabría decir si era consciente de que hacía eso, pero me gustaba, me sentía reconfortada y mimada. De vez en cuando yo dejaba besos en su cuello.


  Le iba a echar de menos. Mucho. Y no me importaba el hecho de conocerlo prácticamente de nada.


  Me pasó los dedos por la cara, arrastrando mi pelo hacia atrás y dejó un beso en mi frente, que agitó mi cuerpo.


  Se incorporó apoyando su espalda en el cabecero de eses en el que me había atado hacía unas horas. La espalda de Alexander era genial. Eran tan amplia que podía tumbarme en el centro y me sobraría espacio por los dos lados. Vale, no era tan amplia, pero me encantaba esa llanura musculada que terminaba en un culo espectacular, redondo y apretadito.


  Me incorporó con él, dejándome a horcajadas sobre sus piernas. Sus dedos se movían delicadamente sobre la piel de mis muslos, dando ligeros masajes en círculos.


  Era agradable.


  También era agradable sentir en mi sexo el calor del suyo, y aunque no se tocaban, había una atracción magnética entre ellos que yo notaba, como si se llamaran. Me preguntaba si él también lo percibía o era una de esas idioteces románticas, de la mujer desesperada que era yo en aquel momento.


  Tenía la sensación de no haber aprovechado debidamente mi tiempo con él, aunque tampoco lo había desaprovechado, pero no me parecía suficiente y ya se acababa.


  —¿Qué harás mientras yo no esté? —me preguntó deslizando su mano entre mis pechos.


  —Echarte de menos como corresponde —contesté apoyando mis palmas sobre su estómago de acero.


  —Buena respuesta —convino sonriendo. Después hizo eso con la boca sobre la mía que se le daba tan bien; besarme hasta hacerme perder el conocimiento.


  Le devolví la sonrisa en cuanto volví a ser persona y se levantó de la cama, dejándome sentada en ella, para desaparecer por la puerta del baño.


  Escuché caer el agua y poco después su gloriosa desnudez apareció por la puerta, reclamando mi presencia.


  Me fastidió un poco, en realidad mucho, que la ducha que íbamos a compartir fuera la de despedida, pero saber que iba a tener su cuerpo desnudo y mojado delante de mí, hizo que se me pasara.


  Entramos en aquella estancia enorme. Me condujo hasta el extremo opuesto a la entrada y me cobijó bajo el agua caliente del aro plateado, que llovía sobre nosotros.


  Me abracé a su deliciosa y húmeda desnudez.


  Se inclinó sobre mí para besarme, dejándome atrapada entre su suave musculatura y la pared de la ducha. No estaba tan mal, entonces, que fuera la última si iba a ser así.


  Sus labios saboreaban los míos con una ternura que no había empleado hasta entonces, era como si supiera que aquel era el último beso que me daría y quisiera sentirlo profundamente llenar su boca y mi boca. Mis manos se aferraban a su cintura con desesperación. Levantó mi diminuto cuerpo a pulso, sobre sus caderas, que rodeé con las piernas, agarrándome a sus hombros, cuando noté que se deslizaba cuidadosamente dentro de mí. Resbalaba suavemente en mi interior, colmándome de cariño, con embestidas controladas que acompañaba con jadeos silenciosos, que se estrellaban en mi boca.


  Mis dedos se perdieron en su pelo mojado, acaricié su nuca maravillosa, a contrapelo, arrancándole suspiros de placer, mientras sentía su excitación crecer dentro de mí.


  El orgasmo fue rápido pero intenso, en el que intercambiamos infinidad de emociones silenciosas.


  —Voy a estar pensando en ti cada minuto de cada día que esté lejos de ti —me dijo en voz baja, al oído, antes de dejarme en el suelo. Se me formó un inmenso nudo en la garganta. —No sé cómo voy a sobrevivir tanto tiempo sin follarte.


  El romanticismo acababa de morir de forma trágica y dolorosa.


  Me arrancó una carcajada.


  —Qué romántico eres —dije, acariciando su atractivo rostro.


  —Te ha encantado —afirmó, devolviéndome la sonrisa.


  Nos lavamos el uno al otro en silencio, tocándonos como si fuera la primera vez que nos veíamos en mucho tiempo o como si no fuéramos a vernos nunca más.


  Me besaba constantemente, como si le costara respirar si no lo hacía.


  Mis dedos palpaban cada forma de su cuerpo, intentando memorizarlas, para recrearlas cuando no estuviera.


  Me lavó el pelo como si fuera de hilo de cristal, hundiendo los dedos en mis raíces con delicadeza, masajeando mi cabeza con cariño.


  Escurrió el exceso de agua de mi melena castaña con una toalla y luego cubrió mi cuerpo con otra. Me quedé hipnotizada, mirando como terminaba de ducharse, pasando sus manos con indiferencia por aquél cuerpo de infarto que me dejaba anonadada cada vez que lo miraba.


  Abandonó la ducha con una mullida toalla gris alrededor de su cintura. Y el espectáculo del que fui testigo fue mejor de lo que había imaginado: Las gotas de agua resbalaban hambrientas por toda su piel, dándole el brillo de unos pequeños diamantes a su tono ligeramente bronceado.


  Se afeitaba a mi lado mientras yo me lavaba los dientes, algo de lo más normal y cotidiano en la vida de cualquier persona que no tuviera cerca a Alexander.


  Me sorprendí a mí misma observando fascinada los movimientos precisos que su mano ejercía con la cuchilla sobre la piel de su cara perfecta.


  Me atontaba enormemente ver como sus ojos se encontraban con los de su reflejo, me resultó patéticamente excitante verle mirarse a sí mismo con la concentración con la que lo estaba haciendo.


  Mi boca estaba estúpidamente abierta, llena de espuma dentífrica. El cepillo de dientes se había quedado paralizado a la altura de mi boca y mis ojos seguían hipnotizados el barrido de la cuchilla de afeitar sobre la espuma blanca que cubría su mentón.


  El azul marino de los ojos del espejo me miró, se me erizó el pelo de la nuca cuando su boca sensual de labios carnosos se curvó en una atractiva sonrisa.


  —Es algo que hacemos todos los hombres, unos más que otros, se llama afeitarse – Su voz acarició mis tímpanos, convirtiéndose en un escalofrío que aterrizó en el centro de mis muslos.


  Parpadeé y le sonreí ruborizada.


  Bajé el cepillo de dientes y lo enjuagué bajo el grifo. Me aclaré la espuma de la boca mientras él terminaba de elevar la perfección de su rostro al infinito.


  La piel húmeda de su boca refrescó mi mejilla con un breve beso inesperado, antes de abandonar el baño para vestirse.


  Salí detrás de él como si fuera un imán que me impedía permanecer alejada.


  No podía dejar de mirarle. De repente todo lo que hacía me resultaba impresionante.


  La tela blanca de su camisa acarició sus brazos, cubriendo sus hombros redondeados, cayendo sobre su torso perfecto. Sus ágiles dedos recorrieron la hilera de pequeños botones colocándolos ordenadamente en el centro de su pecho, bajo la solapa cobertora de la camisa.


  La fina tela del pantalón gris grafito, a medida, rodeó sus caderas estrechas. Introdujo elegantemente los faldones de la camisa y cerró la cremallera y los dos botones a un lado, bajo su ombligo. Levantó el cuello de la camisa y pasó la delicada seda negra y gris plateado de la corbata alrededor, hizo un perfecto nudo Windsor, centrándolo frente al espejo, después de bajar el cuello de la camisa. Rodeó su muñeca con un reloj de Christophe Claret, estiró los puños y colocó unos gemelos de platino y ónice. Pasó un cinturón de piel negra por las trabillas de su pantalón y ajustó la hebilla a su esbelta cintura.


  Y se puso el chaleco, en tono gris claro, con forma de uve pronunciada en el pecho, cerrado por un único botón negro, diseñado con solapa bicolor en negro y gris, y empecé a salivar de forma indiscriminada.


  La perfección de su cuerpo alcanzó otro nivel y mi estado de atontamiento, también.


  La chaqueta gris oscuro subió de forma exquisita por sus brazos y se colocó elegantemente sobre sus torneados hombros.


  No había babeado tanto desde….Nunca.


  Ni siquiera haberlo desnudado unas horas atrás me había provocado las reacciones por las que estaba pasando mi cuerpo al verlo vestirse. Fue un proceso fascinante, en serio. Nunca imaginé lo excitante que podría resultar ver vestirse a un hombre.


  Estaba en sujetador y bragas, con mi ropa y mis zapatos en las manos, observando el erótico proceso de aquel impresionante cuerpo convertirse en un templo exudante de belleza y poder, envuelto en tela cara, a medida.


  No sabía si me excitaba más vestido o desnudo.


  Ojalá me dejara vestirle un día y luego desvestirlo.


  Uno de mis zapatos resbaló de mis brazos y chocó contra el suelo de mármol blanco, pulido espejo, haciendo que los brillantes ojos de hielo de Alexander se fijaran en mí.


  —No te has vestido —dijo con ese tono de voz bajo que me ponía la piel de gallina.


  Parpadeé para romper el hechizo y solté la ropa sobre la cama para empezar a vestirme de inmediato.


  No sé en qué momento se había movido, pero sus dedos subieron la cremallera de mi falda sin que yo se lo pidiera, apoyando la mano abierta en mis nalgas, que palpó con delicadeza, con la excusa silenciosa de estirar la tela. Tampoco le pedí que acomodara mi camisa en el interior de mi falda y que rozara con disimulo la tela de mis bragas, ni que subiera lentamente por mi abdomen, abotonándola pausadamente, rozando con los nudillos la piel fina de mi escote. No le pedí que dibujara la forma de mis pechos, antes de cerrar el último botón que dejaba su curva al descubierto, ni que tocara la piel de mi cuello después. Tampoco le pedí que sus labios besaran mi nunca. No le dije que inundara mis pulmones con el olor de su cuerpo, ni que despertara cada célula de mi ser pegándose a mí, haciendo que mis ojos se cerraran mientras se abría mi deseo por él. Tampoco le había dicho que cubriera mi garganta con su amplia mano para apoyar mi cabeza en su pecho y poder hacer música en mi piel con los dedos. No le había dicho que me hiciera susurrar su nombre mientras jadeaba suavemente en mi oído, paseando sus labios cerca de allí.


  Sin embargo ahí estaba, haciendo todas esas cosas.


  Estaba frente a él, mis manos se abrieron en la amplitud de su pecho, las suyas acunaron mi rostro.


  Me miraba intensamente.


  —No quiero desearte tanto —murmuró.


  —Yo a ti tampoco –contesté, perdiéndome en el azul claro de sus ojos. Sus dedos temblaron levemente en mi piel.


  Sus pulgares empezaron a trazar círculos en mis mejillas.


  El calor de su piel me quemaba.


  Sus labios cubrieron los míos con la suavidad con la que una pluma acariciaría el más delicado cristal. Cerré los ojos empapándome de él y dejé que el sabor de su boca saciara mi sed. Rodeé su cuello con la mano acercándolo más a mí, ahondando uno de los últimos besos que íbamos a darnos aquel lunes de mayo en el que nos íbamos a dejar de ver.


  Se separó de mí despacio.


  —Tenemos que irnos —Su voz reverberó en mi interior, un escalofrío me recorrió por dentro y un susurro tembloroso salió de mi boca.


  Asentí perdida en sus ojos. Esos ojos marinos que me habían cautivado dos noches atrás, que me habían adorado durante las últimas diez horas y que no iba a ver más en los próximos siete días.


  Sus dedos se separaron de mi cara rozando mi piel por la mandíbula, descendiendo por mi cuello hasta el escote donde mi respiración se alteraba.


  Sus iris azules me observaban ocultos tras sus profundas pupilas dilatadas.


  No sabía si lo hacía de forma consciente, pero trazaba lineas con el dedo por la piel que separaba mis pechos y se ocultaba bajo la tela de mi camisa.


  Parpadeaba despacio, respiraba pausado, expulsando el aire lentamente a través de la humedad de sus cálidos labios.


  Rasgó ligeramente la piel de su labio inferior con los dientes y asomó la punta de la lengua entre ellos. Mi boca imitó los movimientos de la suya.


  Mis dedos se cerraron sobre los que él tenía en mi escote, ascendió lentamente hasta mi mandíbula y acunó mi mejilla, se acercó a mi boca y apresó mis labios entre sus dientes.


  El sabor de la sangre en mi boca me impulsó a retroceder.


  Un fino hilo carmesí se acomodó en el contorno de sus labios y una gota escarlata resbaló de los míos y prendió en mi camisa blanca. Ambos observamos como se expandía sobre la tela, haciendo un pequeño círculo perfecto sobre mi pecho.


  Alcé la mirada y la enlacé con la suya.


  Su dedo barrió la sangre que sus dientes habían hecho brotar en mis labios heridos y la borró de su yema con la punta de la lengua en un gesto de lo más provocador. Trazó el contorno de mi pecho donde la gota de sangre se había asentado, subió lentamente por mi cuello hasta mi boca dibujando el perfil de mis labios.


  Mis manos se posaron en su firme torso, sobre la tela de su traje a medida.


  Su respiración era pausada pero su corazón latía desbocado.


  Cerré los ojos cuando su frente se apoyó en la mía y volví a sentir sus labios acariciando los míos.


  Se separó de mí lentamente y dejó que el aire se interpusiera entre nosotros.


  Cubrió mis pequeños hombros con mi chaqueta y me condujo hasta la puerta donde esperaba su maleta.


  Me acercó mi bolso y antes de abrir, pulsó un botón y la casa empezó el proceso lento de convertirse en el bunker que era cuando llegué casi diez horas atrás.


  Su mano calentaba mi zona lumbar, ejerciendo presión suficiente para instarme a andar.


  Acorraló mi cuerpo en la puerta del coche, de la misma manera que cuando me invitó a pasar la noche con él. Tiró de la tela de mi chaqueta igual que había hecho cuando me cubrió con la suya.


  —Acabamos donde empezamos —dijo con una leve sonrisa.


  Pasé mis dedos por el trozo de seda bicolor de su corbata, que sobresalía por encima del chaleco, igual que había hecho cuando llegué y miré el azul oscuro de sus ojos.


  —Pero siendo diferentes —En mis labios también se dibujó una sonrisa.


  Me besó la frente y aquel gesto tan tierno, que era tan nuestro, me hizo suspirar entrecortadamente y mi cuerpo se precipitó hacia el suyo, acurrucándome entre sus brazos fuertes que no tardaron en rodearme.


  Abrió la puerta del coche detrás de mí y muy a mi pesar, me metí en él, acomodándome en el asiento de piel bordada. Besó mi mejilla antes de cerrar el vehículo y dirigirse al maletero a dejar el equipaje, después la puerta del conductor se abrió y se sentó a mi lado detrás del volante.


  Observé como se abrochaba el cinturón, ponía la llave en el contacto y el motor se encendió y poco a poco se incorporó a la calzada silenciosa.
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    Daniela

  


  Había nubes grises en el cielo estropeando el manto azul oscuro de la noche.


  No había estrellas.


  Estaba a punto de amanecer.


  Ese momento en el que era de día y de noche al mismo tiempo.


  Era temprano, las calles estaban desiertas, no se apreciaba movimiento tampoco en el interior de las preciosas casas que poblaban las aceras del barrio de Rosedale en el que vivía Alexander.


  Los pétalos que el suave viento arrancaba de los árboles, habían creado un alfombra de flores en el cemento que, de vez en cuando, se levantaban revoloteando en círculos movidas por el mismo soplido de aire.


  Todavía había farolas alumbrando las calles, creando un sendero anaranjado cerca del cielo que empezaba a clarear con tonalidades grisáceas y blanquecinas.


  Los gruesos árboles que ocupaban las aceras ajardinadas de la carretera, empezaban a alejarse por el espejo retrovisor, dando paso a aceras vacías, con edificios bajos que albergaban locales todavía cerrados. A medida que atravesábamos la carretera, que empezaba a llenarse de coches, camino a mi casa, iban cambiando los edificios que poblaban las calles, recordándome lo diferentes que eran nuestros barrios.


  Poco a poco iban entrando en mi campo de visión los altos edificios con ventanas de espejo, que se perdían en la inmensidad del cielo de la mañana, proyectando los primeros rayos de sol sobre el asfalto, indicando que nos acercábamos al centro.


  En algunas zonas las nubes se abrían descubriendo un cielo anaranjado y la actividad frenética empezaba a ser notable.


  La gente caminaba apresuradamente de camino a sus quehaceres cotidianos.


  Algunas persianas metálicas estaban ya abiertas, dejando paso a locales de desayuno que se llenaban rápidamente con la gente que no tenía costumbre de desayunar en su casa o lo hacía por segunda vez.


  Miré hacia el cielo como si lo viera por primera vez. Una nube de vapor nebuloso se cernía sobre las calles grises. La humedad reflejaba las siluetas acristaladas sobre el cemento.


  Desde abajo todo era inmenso; las torres de acero y cristal peleaban unas con otras por destacar en el infinito cielo encapotado de aquel lunes nuboso.


  El Jaguar se detuvo. El motor se silenció.


  Alexander envolvió mi mano con la suya, sobre mi muslo, sus preciosos ojos azules me miraron cálidamente cuando dirigí la mirada a mi izquierda para encontrarme con él.


  Reconocí la calle a través del cristal a su espalda; mi calle. Miré al frente y a mi derecha. Mi edificio, mi casa. Le miré de nuevo.


  —Ya hemos llegado —murmuré con tristeza. Él asintió levemente con la cabeza.


  Acarició mi mejilla con ternura, el aire salió entrecortado de mis pulmones y una lágrima atrevida escapó de mis ojos. Bajé la vista a mis manos cubiertas con una de las suyas y aspiré una extraña bocanada de aire que me costó mucho esfuerzo para lo poco que llenó mis pulmones.


  —No estés triste —dijo levantándome la cara.


  —Ya te vas —contesté —La gente normal se entristece ante una partida.


  —Tú no eres gente normal —dijo colocando un mechón suelto detrás de mi oreja.


  —Bueno, a la gente que no es normal también le entristece las partidas. —Esbozó una sonrisa, yo me sorbí los mocos de forma poco elegante y se echó a reír arqueando una ceja. Yo me reí también por mi falta de delicadeza. Me tendió su pañuelo que pasé por debajo de los ojos, no iba a usarlo para limpiarme la nariz.


  —¿Llevas pañuelo habitualmente o sólo desde que me conoces? —Intentaba mantener la sonrisa y las lágrimas controladas pero se me estaba dando fatal.


  Volvió a reírse.


  —Si no recuerdo mal, llevaba uno cuando te conocí, gracias al cual pudimos hablar.


  —No he visto que lo hayas enmarcado y colocado en un lugar de honor en el salón ese impresionante que tienes en tu casa —dije intentando sonreír, mientras volvía a sorberme los mocos con algo más de elegancia.


  —¿Quieres que lo enmarque?


  —Estaría bien.


  Me besó la frente de esa manera tan habitual suya, que me hacía sentirme arropada y me empapé del perfume que abandonaba su cuerpo y flotaba en el aire.


  Mis dedos se posaron de forma automática en la piel recién afeitada de su precioso rostro, tocando la calidez de su pómulo, cerró los ojos, giró la cara y me besó la palma.


  —No quiero que estés triste —repitió.


  Un leve suspiro entrecortado brotó de mis labios.


  No debería estar triste, sólo hacía cinco minutos que nos conocíamos, pero lo estaba. Emocionalmente era como si lleváramos toda la vida juntos, nunca había sentido una conexión así con nadie, ni siquiera en los buenos momentos con Daniel.


  —Esto está siendo más difícil de lo que esperaba —contesté —En realidad no esperaba que fuera difícil.


  —Eso ha dolido —Apretó el puño contra su pecho fingiendo un gesto de dolor.


  Me hizo reír.


  —Estás preciosa sonriendo —Volvió a acariciarme la mejilla con el dorso de la mano.


  —Adulador —Cerré mis dedos sobre los suyos y los acerqué a mis labios para besarlos despacio.


  —¿Pensarás en mí cuando te toques? —preguntó pasando sus dedos por la piel de mi cuello, bajando poco a poco por el escote abierto de mi blusa, haciéndome suspirar.


  Me subió el calor a las mejillas porque no esperaba que me preguntara algo así.


  —No podría hacerlo de otra forma —aseguré a pesar de la vergüenza que sentía. Sus ojos brillaron y sus labios se curvaron en una arrogante sonrisa, satisfecha de hacerme enrojecer.


  —Espero provocarte unos orgasmos increíbles. —Apoyó los dedos en mi rodilla desnuda.


  —En realidad me los voy a provocar yo —le corregí con suficiencia.


  —Pero estarás pensando en mí —dijo aproximando su perfecto cuerpo al mío, minimizando la distancia entre nuestras bocas, sin que llegaran a tocarse —Pensarás en lo que sentías cuando te tocaba aquí —Pasó muy suavemente sus dedos por encima de mi blusa rozando mis pezones —Recordarás cómo temblabas cuando te tocaba aquí —Descendió por mi estómago cortándome la respiración —y sobre todo tendrás en tu memoria como se curvaba tu cuerpo cuando te tocaba aquí —Sus dedos se colaron por debajo de mi falda hasta el borde de mis bragas, rozando mi sexo por encima de la tela de encaje.


  Apreté con fuerza su brazo aventurero y cerré los ojos inclinándome hacia él.


  Sacó la mano de debajo de mi falda y protesté.


  Me besó brevemente antes de girarse para salir del coche. Rodeó el Jaguar, me abrió la puerta y me tendió la mano.


  —Señorita —Le sonreí tímidamente cuando sus labios se posaron en mis nudillos, como si fuera la primera vez que lo hacía.


  Salí del vehículo agarrada a su mano. La puerta del coche se cerró detrás de mí. Me apretó contra su pecho y me besó con toda la dulzura y cariño que salía de sus entrañas.


  Solté todo el aire que estaba conteniendo, mis labios temblaron entre los suyos, mis manos se colaron por debajo de su chaqueta apoyándose en su espalda. Se separó de mi boca un momento y suspiró profundamente, volvió a posarse en ella, su lengua se adentró delicadamente, lamió mis labios, un gemido suave salió de los suyos adentrándose en lo más profundo de mi ser, provocando contracciones en los músculos de mi sexo, que no estaba por la labor de despedirse.


  —Creo que te necesito dentro de mí —murmuré sobre su boca apretando sus firmes nalgas, empujándolo contra mí.


  —¿Crees? —arqueó una ceja —Casi me ofende que no estés segura.


  Sonreí con coquetería.


  Repasé el contorno de sus labios y pasé la lengua sobre ellos de forma seductora.


  —¿Crees que podrías hacer algo para arreglarlo? —Me sonrió de igual forma que yo y miró la hora en su fabuloso y carísimo reloj Cristophe Claret de edición limitada.


  Mi vena cotilla me había hecho preguntarle por él cuando le vi ponérselo.


  —Veré qué puedo hacer —contestó con fingida resignación.


  Abrió la puerta de atrás del Jaguar y me empujó dentro, entrando detrás de mí.


  Me sentó a horcajadas sobre él y desabrochó mi blusa con más paciencia de la que la urgencia que nos envolvía requería. Tiró de las copas de mi sujetador, descubriendo mis pezones, que llevó a su boca, provocándome un gemido intenso.


  —¿Qué desea la dama que le haga? —preguntó con la voz tomada de deseo. Subió la falda por mis muslos y acarició el centro de mis bragas, mientras su lengua torturaba mis pezones.


  Le deseaba tanto que nadie diría que me había pasado la noche de orgasmo en orgasmo, disfrutando de su cuerpo.


  —Te quiero dentro de mí, lo que hagas a partir de ahí es cosa tuya —contesté ansiosa, desabrochando sus pantalones con desesperación.


  —Como desee la dama —Me apartó las bragas y me penetró con fuerza. La incursión de su polla en mi cuerpo nos arrancó un gemido profundo a los dos y nos quedamos un instante inmóviles, entonces me abalancé sobre su boca y la devoré sin piedad, mientras él embestía dentro de mí con urgencia.


  El orgasmo nos golpeó a los dos rápida y repentinamente, sus gemidos silenciosos prolongaron las convulsiones que dominaban mi cuerpo, absorbiendo los temblores del suyo. El aire que salía de su boca movía los mechones de mi pelo que caían desordenados sobre mi cara. Todavía estaba dentro de mí y yo me movía lánguidamente sobre él sin dejar de mirarle a los ojos. Poco a poco nos relajamos, sus labios volvieron a invadir mi boca durante un rato largo, haciéndome perderme en las sensaciones que aquel beso me transmitía. Era un beso de los que se daban con amor. De esos que te decían lo que sentía quien te lo daba cuando no existían las palabras. De esos que te destrozaban el alma cuando se acababan.


  Y se acabó.


  Se marchó.


  Me dejó sola.


  Me besó larga y profundamente, me abrazó con fuerza y me dejó en la puerta de mi casa, viendo como su perfecta figura se alejaba de mí.
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    Alexander

  


  Había perdido la cuenta de con cuántas mujeres había estado, desde que descubrí mis habilidades con la polla, y creía que ya nada podría sorprenderme.


  Ni siquiera sabía qué era lo que me había llamado la atención de Daniela; no es que fuera una mujer especialmente destacable. Era la clase de mujer a la que no prestabas atención a primera vista. Que no se me malinterprete, Daniela era preciosa, pero no era el tipo de mujer al que yo solía acercarme, y descubrirla me hizo entender cuan equivocado había estado.


  Daniela era menudita, debía ser unos treinta centímetros más baja que yo, tenía una larga melena castaña, con un alisado impecable, de tacto extremadamente suave y unos delicados reflejos de luz, que resaltaban como finas pinceladas doradas en su pelo.


  Me miré la mano al notar que abría y cerraba los dedos y me imaginé el puño rodeado de sus hebras color miel, resbalando entre ellos, tensándose en las raíces, tirando de su cabeza, con su espalda arqueada mientras me la follaba desde atrás. También me abría gustado ver esa melena abundante acariciar su culo desnudo y las vértebras de su espalda, mientras me follaba su boca, arrodillada a mis pies, con las manos atadas y el cuello sujeto con un collar encadenado a los tobillos.


  Mi polla se movió en mis pantalones al visualizar la imagen.


  Joder, tenía que haberla arrodillado en algún momento de la noche y habérsela metido hasta la garganta.


  La recordé metiendo el dedo en la montaña de nata de su postre y cómo después lo había rodeado con sus labios rojos y había emitido aquél pérfido gemido de placer, que endureció mi polla hasta el dolor, y deseé clavársela allí mismo.


  Me apoyé un momento en la pared, junto a la puerta y cerré los ojos buscando la calma, antes de perder del todo la elegancia, y entonces visualicé sus ojos, esos enormes ojos color avellana que me miraban por debajo de unas tupidas pestañas oscuras. La vi arrodillada, con las manos en mis muslos y esos ojos suplicantes mirándome desde allí, mientras su lengua me lamía entero.


  Mierda tenía que largarme de allí, tenía que coger un vuelo y esa maldita mujer no se iba de mi cabeza.


  Respiré hondo hasta que fui capaz de controlar mi cuerpo. Había desarrollado a la perfección esa habilidad en mis entrenamientos como dominante. Pocas veces mi cuerpo me superaba y esta había sido una de ellas.


  Me froté la cara con las dos manos, comprobé que mi cuerpo estaba en condiciones y abrí la puerta para salir al exterior. Metí las manos en los bolsillos y respiré profundamente, como si llevara tiempo sin hacerlo, me sobresaltó un poco el sonido metálico de la puerta al cerrarse.


  El sol empezaba a despuntar con fuerza, las calles se llenaban de los ruidos propios de un lunes a primera hora de la mañana. La gente se movía con prisa por las aceras, para llegar a tiempo a sus quehaceres, tropezando unos con otros, como si no hubiera espacio suficiente para todos.


  Miré hacia el cielo pensando en lo estresados que éramos las personas la mayor parte del tiempo, entre las que, por supuesto, me incluía.


  Observé un instante la evolución de aquel barrio, sobrepasado por el barullo matinal, antes de sentarme tras el volante de mi Jaguar, con el móvil en la mano.


  Mi pantalla se iluminó y pasé el dedo por la imagen de su rostro angelical.


  Sonreí.


  Recordaba perfectamente el momento en que le había tomado aquella fotografía, que se había convertido en mi fondo de pantalla del último año y medio.


  Hacía algo tan cotidiano como anudarse la corbata en el espejo, contemplando su reflejo, con el cuello de la camisa blanca acariciando su mandíbula, un mechón dorado en su frente, los dedos en el centro ajustando la tela de seda turquesa, sus labios rosados separados y sus ojos verdes concentrados en sí mismo.


  El ángulo de la fotografía me había permitido enfocarlo de modo que tenía un primer plano de sus pantalones grises acariciando sus nalgas respingonas, acentuando la sensual curva de su espalda y al mismo tiempo de su preciosa cara.


  Tenía los rasgos más increíblemente inmaculados y hermosos que podía tener una persona.


  Aunque había elegido un filtro en blanco y negro, recordaba perfectamente como se veía su rostro en ese momento; sus mejillas conservaban el rubor de su orgasmo y sus labios tenían la tonalidad más oscura y estaban ligeramente hinchados aún. El brillo de sus ojos era espectacular y al verlo así, tuve que inmortalizarlo. Luego le besé, adentrándome en su boca, dejándome arropar por la sensualidad de su lengua.


  Terminé de ajustar su corbata y coloqué cada parte de su camisa en su sitio, mientras me observaba obnubilado.


  Deslicé el dedo por el botón de llamada y acerqué el teléfono al oído, con el corazón a mil por hora, y mi pierna botando en el suelo del coche, como un chiquillo llamando a su primer amor.


  El teléfono sonó una vez, antes de que mi piel se electrizara, con el tono de voz sensual que empleaba para contestarme y un escalofrío sensibilizara mi columna, descendiendo en picado hasta mis pelotas, haciendo que me palpitara la polla, de nuevo.


  Me concentré en tranquilizarme, aunque resultaba complicado porque me excitaba el sonido de su voz, penetrante y delicado al mismo tiempo, modulando las palabras con exquisitez, acariciando cada letra entre sus labios.


  El murmullo de su respiración viajaba a través del auricular del teléfono, adentrándose en mi oído, para ponerme la piel de gallina.


  —¿Qué tal, amor? —Sólo eso. La forma de pronunciar las palabras, el cariño que empleó para decirlas, el apenas perceptible jadeo que las acompañó y su sonrisa. Podía percibir su sonrisa al otro lado del teléfono, visualizar su boca, sus labios curvados...Me sorprendí gruñendo y suspiré cuando escuché su risa. Cerré los ojos, respirando profundamente, deleitándome en la melodía que acariciaba mis oídos, recorriendo mi piel como una descarga eléctrica.


  —¿Cómo ha ido? —Respiré hondo manteniendo la compostura, nadie conseguía hacerme tambalear de la forma en que el sonido de su voz lo hacía.


  Oliver.


  Tenía el punto justo de timidez que lo hacía irresistible y un toque salvaje hasta desbocar mis sentidos. Pero eso sólo lo sabía yo, porque Oliver era sólo mío y nadie lo conocía del modo en que lo hacía yo.


  Era la única persona capaz de acelerar y detener mi respiración al mismo tiempo, sólo con mirarme.


  ¿Que si tenía una relación con Oliver? Tenía algo más que eso con él. Lo conocí a los veintiún años, me enamoré desesperadamente a los veintidós y me casé con él a los veintiséis; desde entonces era incapaz de respirar si no estaba a mi lado.


  Oliver era cada uno de mis latidos.


  ¿Por qué ocultarle la información a Daniela? Porque no le decías a la mujer, que acababas de conocer, que estabas casado, si realmente te interesaba hacer algo con ella.


  Normalmente esa confesión producía el efecto contrario; La gente era bastante reacia a disfrutar del sexo con personas casadas. Les daba por pensar que eras poco menos que un capullo, por engañar a tu pareja, dando por hecho que tu pareja no estaba de acuerdo con ello. En algún que otro caso, seguramente era así, pero no en el mío y de cualquier modo, no era responsabilidad de la tercera persona cómo gestionara yo mi relación.


  En mi caso, además, me favorecía más bien poco estar casado con otro hombre. Lamentablemente, demasiadas personas seguían sin tolerar muy bien esa información, por tanto, no la compartía si no era necesario y casi nunca lo era.


  Nunca había sido infiel, nunca había engañado a Oliver, nunca engañaría a Oliver; él sabía lo que hacía y, excepto en el caso de Daniela, siempre había estado conmigo.


  Podría definirme como un hombre dominante en el dormitorio, era una preferencia que desarrollé en mi juventud y perfeccioné con los años. Oliver era mi compañero en cada una de mis prácticas. No me gustaba llamarle sumiso, aunque ese era su rol.


  Nos compenetrábamos perfectamente; hacía realidad cada una de mis fantasías, obedecía cada una de mis órdenes, sin cuestionar ninguna y cumplía cada uno de mis deseos, por macabros que fueran. Algunos lo eran.


  ¿Por qué entonces necesitaba a Daniela? Porque a veces mi cuerpo necesitaba cosas que sólo podía obtener de una mujer. Y no, el sexo bien, muy bien, gracias, no era esa la parte que mi cuerpo necesitaba de ella. Era una cuestión de poder.


  No estaba considerando, de ninguna manera, que Daniela fuera fácil de dominar por ser mujer, ni mucho menos, pero físicamente ninguna estaba a mi altura y no había nada más excitante para mí que una lucha de igual a igual y eso sólo podía obtenerlo con Oliver, porque no me interesaba medirme con ningún otro hombre.


  Mi fantasía más recurrente era que Oliver la sometiera para mí. No había conseguido eso con ninguna mujer con las que había estado, nunca se lo tomaban en serio y lo estropeaban todo. Pero Daniela conocía el mundo, lo leí en las marcas de su piel.


  Las marcas de Daniela no eran desconocidas para mí, cualquier dominante experimentado reconocería esos dibujos en una piel como la suya.


  Ella haría mi deseo realidad y lo haría de forma natural.


  Me ardía la sangre en las venas pensando en ello.


  Quería follarme a Oliver mientras se la follaba a ella, con nuestras manos alrededor de su cuello, privándola de aire y después...


  ¿Por qué no había estado Oliver conmigo y con Daniela? Porque después de Oliver, lo que más me importaba era mi trabajo.


  Fundé mi empresa con 25 años y me esforzaba cada día porque mantuviera el éxito que estaba teniendo, y parte de ese éxito consistía en acudir donde se nos requería, siempre que fuera posible y razonable, por ese motivo, Oliver estaba en París, sin mí, para reunirse con un cliente mientras yo ultimaba detalles con otro, de otra forma, habríamos hecho ambas cosas los dos juntos.


  Yo debía haber salido hacia allí el domingo por la mañana, pero entonces apareció ella y tuve que obedecer a mi instinto que me gritaba que era ella, la mujer que estábamos buscando. Ahora sólo tenía que encontrar la forma de decírselo.


  —Es perfecta —contesté —Es ella. 


  ◆◆◆


  


   


  No me consideraba un gran fan de la capital francesa, debía ser la única persona del planeta que no le encontraba ese toque romántico que veía todo el mundo. Pero allí estaba, sonriendo como un imbécil, de camino al exterior del aeropuerto, arrastrando mi maleta, ansioso por verle. Me moría de ganas de estrechar su cuerpo contra el mío. Había echado terriblemente de menos despertarnos juntos, acariciar su espalda, observar como se desperezaba lentamente, cómo su cuerpo se amoldaba al mío, la sonrisa que me dedicaba cuando por fin sus ojos me ubicaban. Siempre sonreía cuando me miraba. Sus ojos se iluminaban, su preciosa boca se curvaba de forma sensual y entonces formaba esa sonrisa que me tenía embelesado desde hacía tantos años.


  Me costaba creer que después de tanto tiempo, todavía me hiciera temblar pensar en su nombre.


  El estómago me dio un vuelco inmenso, como cuando bajabas en coche por una pendiente muy pronunciada. El corazón empezó a latirme a una velocidad anormalmente rápida, como si nos fuéramos a encontrar por primera vez después de muchísimo tiempo sin vernos.


  Se me cerró la mano en un puño junto al muslo y me generó un leve temblor en el brazo.


  Se había apoyado en el techo de un Audi R8 de color negro, quedando de espaldas a mí. Observé la mezcla pausada y nerviosa con la que hacía girar su teléfono entre sus dedos y rebotar su pie en el suelo asfaltado. No tenía puesto el abrigo, no era una tarde demasiado fría para estar en mayo, y pude deleitarme con su espectacular figura mientras me acercaba, conteniendo las ganas de correr y acortar nuestra distancia lo antes posible.


  La curva de su espalda era perfecta para acoger mi pecho en ella. Rodeé su cintura con el brazo, acomodándome sobre él y hundí mi nariz en su pelo dorado, y me sentí en casa, se fue toda la tensión que había estado agarrotando mi cuerpo toda su ausencia. Un desquiciante hormigueo recorrió cada centímetro de mi cuerpo cuando su aroma se adentró en mis pulmones, haciéndome cerrar los ojos y el pequeño salto que dio por el repentino contacto, le acercó más a mí, despertando cada partícula de mi ser.


  —Me gusta que sigas oliendo como la primera vez que te besé —murmuré junto a su cuello, antes de acariciarle con los labios.


  Su teléfono dejó de girar en su mano y calló sobre la superficie plana del vehículo, se quedó inmóvil, mis dedos palpaban la tela de su fino jersey, hasta el borde de su cintura, para perderse debajo y encontrar la calidez de su piel desnuda. Contrajo los músculos al tacto frío de mi mano y apretó su espalda en mi pecho.


  —Lo dices como si llevaras años sin olerme —susurró en un hilo de voz, que mi cercanía me permitió escuchar, así como notar la forma en que expulsó el aire al terminar de hablar.


  —Cincuenta y dos horas —Acaricié de nuevo su pelo con la nariz, inspirando profundamente. —Cincuenta y dos malditas horas.


  Separé las piernas, colocándolas a cada lado de las suyas, adentrando sus muslos en el hueco entre ellas, empujando desde su abdomen, hasta que nada se interponía entre mi cuerpo y el suyo.


  —Me muero por tocarte —dije muy cerca de su oreja y observé maravillado como se le erizaba la piel con el aire de mi aliento. —He echado de menos como me miran tus ojos por la mañana y el tacto de tus dedos en mi pecho —El suyo se expandió con la bocanada de aire que llenó sus pulmones y se desinfló lentamente, con un pequeño suspiro que brotó de sus labios. —El susurro de tu voz cuando te beso, el calor de tu cuerpo acercándose al mío de esa forma melosa en que sueles hacerlo.


  Le besé la nuca.


  Apreté el brazo alrededor de su cintura y crucé el otro sobre su pecho recostándole contra mí.


  Rocé suavemente su cuello con la nariz sin llegar a tocarle con la boca.


  —Me muero por pasar los dedos por tu piel desnuda, por lamer cada centímetro de tu cuerpo, sentir como te tensas en mis brazos y como te dejas llevar, cómo respiras con fuerza cuando estoy dentro de ti y jadeas y suspiras. Me muero porque tiembles debajo de mí, intentando respirar, mientras clavas tus dedos en mi piel.


  Cerró los ojos.


  Le di la vuelta, haciendo que su espalda chocara contra el coche y apresé su cuerpo con el mío.


  Inspiró bruscamente y sus pupilas se ensancharon, cubriendo el color verde de sus ojos. Humedeció sus labios y apoyó con delicadeza sus dedos temblorosos en mi abdomen. Noté el aire caliente abandonar su boca e instalarse despacio en mi barbilla y en mi cuello.


  Esperar.


  La espera agudizaba los sentidos.


  Sus dientes rasparon despacio su labio inferior y sus dedos se movieron.


  Sólo había dos latidos de diferencia entre una palpitación normal y el principio de la aceleración. Ese momento en el que se tenía la sensación de que se ensanchaba el corazón en el pecho, ocupando más espacio del que había y cada latido resonaba por completo en la caja torácica. Notabas cómo te retumbaba el pecho y tenías la sensación de que el sonido te traspasaba la piel.


  Tiró levemente de mi ropa, con mi nombre en su boca, intentando acercarme. No cedí.


  Mis dedos dibujaron el contorno de su cara, desde la sien hasta su labio inferior, donde mi pulgar guardó reposo un instante.


  Parpadeó despacio.


  Deseo.


  La espera aumentaba el deseo, que se propagaba por los folículos del vello, cubriéndolo de perlas de impaciencia. Se producía un encrespamiento de la piel, seguido de suaves escalofríos y pequeñas agitaciones en forma de temblor.


  Tacto.


  Cuando los dedos acariciaban la piel deseada, se producía un leve cosquilleo, que iniciaba un recorrido desde la mano hasta la zona donde confluían el deseo y el placer.


  Coloqué la palma en su cuello, bordeando su mejilla, se desbocaron sus latidos, bajo mis dedos, en el punto en que le latía el pulso, a medida que me acercaba, cambiando el ritmo de su respiración. Se dibujó la excitación en sus ojos, le subió el color a las mejillas intensificándose en sus labios. Sus dedos se crisparon en mi ropa y los músculos de su cuerpo se tensaron.


  Placer.


  Los ojos se cerraban intensificando las sensaciones que producía el deseo.


  Separó los labios y el calor de su boca me bañó las entrañas, a través de la delicada caricia de su lengua en la mía.


  El beso.


  Conectaba el cuerpo y el alma, abriéndose paso entre susurros sigilosos, que se deslizaban por la garganta.


  No había nada más embriagador en el mundo que el sabor de su boca, el tacto de sus labios, la caricia tímida de su lengua y los sonidos que acompañaban cada uno de sus besos.


  Me encantaba besarle; abrir su boca despacio introduciéndome en ella, recorriendo cada húmedo rincón de su calidez. Me gustaba como sus labios acariciaban los míos, saboreándome con ternura, dejando pequeños suspiros en mi lengua.


  Descendí por su espalda hasta la curva pronunciada de su culo y abrí la mano para abarcarlo. Me alimenté de sus frágiles gemidos, que a penas quebraban su voz. Apreté la nalga entre mis dedos, empujando su pelvis hacia la mía, midiendo nuestras ansias y con la otra mano sostuve su barbilla para poder besarle con todo el deseo que me sobrepasaba.


  Adoraba su boca y bebí de ella hasta emborracharme.


  Pasé una mano por su cadera hacia la parte frontal de sus vaqueros gastados, y abrí el botón para meter mis manos dentro y tocar su piel caliente, sonriendo satisfecho en sus labios, cuando se precipitó hacia mí, dejando escapar un sublime sonido de placer.


  —Me excitas de una forma enfermiza y me haces perder el control desmesuradamente —murmuré acariciando su nariz con la mía, sujetando su barbilla con los dedos. Acaricié sus labios en un beso cariñoso.


  Aparté la mano del interior de su ropa porque, de otro modo, en cuanto su boca brilló húmeda ante mis ojos, no habría podido parar.


  —Se me ha hecho muy largo todo este tiempo sin ti —dijo, enlazando sus dedos con los míos, junto a mis caderas.


  Sonreí apoyando mi frente en la suya y levanté sus manos para besar sus nudillos.


  —Me gusta que me necesites —admití a sabiendas de que no era muy saludable generarle esa dependencia hacia mí, que yo también tenía hacia él.


  –Me ha costado mucho dormir sin ti —añadió.


  El aire que soltó por la nariz se estrelló en mi cuello y un escalofrío me recorrió en espiral hasta los huevos.


  Por norma general dormíamos separados. Éramos dos hombres demasiado grandes para estar juntos en la misma cama, aunque ésta fuera inmensa, que lo era. Además, cada uno tenía su ritmo de sueño, así que establecimos que, salvo circunstancias específicas, que ni siquiera concretábamos, simplemente se daban, cada uno dormiría en su dormitorio. Realmente éramos conscientes de que no era dormir en una cama vacía lo que dificultaba nuestra disposición al sueño, sino el saber que el otro no estaba cerca.


  Había noches en las que a Oliver le costaba conciliar el sueño y se colaba en mi cama, abrazaba mi espalda y se dormía junto a mí. Otras veces era yo quien lo hacía. Pero ambos sabíamos que, aunque fuera en otra habitación, el otro estaba allí.


  —Yo también te he echado de menos, Oliver —suspiré tocando su boca brevemente con la mía.


  Liberó mis dedos de los suyos y apretó sus brazos alrededor de mi cintura. Apoyó su cabeza en mi hombro, dejando un beso en mi cuello, susurrándome al oído cuánto me quería y todo mi vello se puso de punta y las mariposas de mi estomago aletearon a la vez, sacudiéndome, como cada vez que me dedicaba esas palabras, que le devolvía con la misma devoción.


  Volví a besarle.


  —Cielo, vamos a algún sitio, donde pueda follarte sin escandalizar a nadie —propuse intentando ocultar mi impaciencia. —Donde pueda hacerte gritar mi nombre sin avergonzar a la sociedad parisina.


  Soltó una de esas carcajadas que me encendían la piel y el rubor de sus mejillas se oscureció.


  Me gustaba cómo se sonrojaba; destilaba tanta ingenuidad como sensualidad y me resultaba tremendamente erótica la forma en que combinaba ese encanto inocente del hombre que mostraba al mundo, con ese punto salvaje que me mostraba a mí en la intimidad.


  —Me gusta cuando te pones romántico —dijo pasando los dedos por la solapa de la chaqueta de mi traje, sin perder la sonrisa ni el rubor.


  Me palpitó la polla con fuerza en los pantalones, apreté su culo con todas mis ganas, empujando su cuerpo hacia el mío y contra el coche, dejando salir el gruñido animal que me subía por la garganta. Apoyó las manos en mi pecho y contuvo la respiración, mirándome con el aro verde de sus ojos rodeando sus pupilas excitadas.


  —La última vez que que estuve dentro de ti fue el sábado por la mañana —Mordí su mandíbula, ascendiendo hasta el calor excitante de su boca, donde oculté mi lengua acariciando la suya. —Es lunes, casi por la noche, Oliver, no sé cuando fue la última vez que pasé un solo día sin tocarte, así que, llévame al hotel para que pueda enseñarte lo romántico que puedo ponerme. —Apreté mis labios contra los suyos por última vez, antes de apartarme y rodear el Audi, para sentarme en el asiento del copiloto, mientras él se recuperaba, guardaba mi maleta en el maletero y se deslizaba tras el volante, con una sonrisa tonta en la cara.


  —Amor —Su voz contenía una chispa de humor y cuando me giré en mi asiento para mirarle, sonreía como si le hubieran explicado algo condenadamente gracioso.


  —Dime —le insté.


  Inspiró, claramente aguantándose la risa, que se precipitaba a sus carnosos labios húmedos. Sus ojos verdes se posaron en mi cara.


  —Día quince de mayo de dos mil dieciocho —Fingió tomar nota en una libreta invisible, adoptando una pose seria de lo más sensual —Alexander Vonthien me ha llamado cielo.


  No pude evitar que mi boca se curvara en una sonrisa tan tonta, como la que cruzaba la suya.


  Coloqué la palma de mi mano en su nuca y le empujé hacia mí, hasta que su boca quedó a escasos milímetros de la mía. Se le cortó la respiración y la sonrisa que vestía su boca desapareció, sustituida por un jadeo involuntario.


  —Se me pasará en cuanto te haya follado. —Mi lengua acarició su boca desconcertada, arrastré su labio inferior al interior de mi boca y lo chupé suavemente, escuchando un gemido silencioso abrirse paso entre sus dientes.


  —No quiero que se te pase —confesó en voz baja cuando me separé de él, dedicándome una de esas miradas tímidas, con las que solía decirme las cosas que le gustaba que hiciera por él, pero con la sensación de que me estaba pidiendo algo que no debía.


  —Me gusta tu nombre, Oliver, me gusta como suena en mi boca, me gusta cómo reacciona tu piel cuando lo digo. —Pasé la yema del índice por su cuello erizado y suspiró —¿De verdad quieres que lo cambie por cualquier otra cosa? Puedo hacerlo si es lo que quieres pero, Oliver —Exhaló de forma temblorosa —Nada me resulta más excitante que decir tu nombre y ver como el vello de tus brazos se eleva ante el sonido de mi voz, como se contraen los músculos de tu abdomen. La forma en que tu saliva atraviesa tu garganta y tus labios expulsan el aire que contiene tu deseo por mí. El modo en que cierras los ojos cuando me escuchas y tus dedos me aprietan —Apoyé la mano abierta en su muslo y subí hasta el centro, donde presioné su abultada reacción, escuchando el gemido contenido que salió de su boca —Dime, Oliver ¿De verdad quieres que te llame de otra forma?


  Acaricié su mandíbula con los labios esperando su respuesta, que no necesitaba, porque su cuerpo me había dejado claro lo que pensaba.


  Escuché su negación en un murmullo y sonreí.


  —Eso pensaba —susurré en su oído y su piel volvió a reaccionar como esperaba.


  Aparté la mano que tenía entre sus piernas, tomé su barbilla entre el índice y el pulgar, atrayendo su boca hacia la mía de nuevo, para dejar un cálido beso en ella.


  —Ahora sácame de aquí para que pueda hacer que tiembles debajo de mí, Oliver —susurré en sus labios.


  Me coloqué en mi asiento y observé como se recomponía poco a poco, parpadeando, como si acabara de salir de un trance, colocándose los pantalones en la parte central de sus piernas, cruzando el cinturón de seguridad en su amplio pecho.


  Pasó su mano por su preciosa cara, antes de respirar un par de veces, como si tratara de asimilar lo que había pasado en los últimos minutos y puso el coche en marcha, incorporándose al tráfico parisino.
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    Daniela

  


  
    

  


  Bbbzzzz Bbbzzzz Bbbzzzz


  Una abeja gigante zumbaba en mi cabeza mientras me acurrucada como la flor que era, cerrando los pétalos.


  Las flores no se cierran a las abejas. Y mi cerebro está lo bastante activo para razonar eso, pero no lo suficiente como para descifrar ese ruido.


  Bbbzzzz Bbbzzzz


  Por Dios ¿qué era eso?


  Tal vez ayudaría que abriera los ojos, lo que implicaba dejar de dormir. No quería dejar de dormir, tenía mucho sueño y era tempranísimo.


  Bbbzzz Bbbzzz


  ¿Pero qué…?


  El sonido que salió de mi garganta cuando fui consciente de que lo que oía era el zumbido del teléfono, se parecía más a un mugido que a cualquier cosa coherente.


  —Será mejor que te estés muriendo porque si no, voy a ser yo quien te mate por despertarme —solté cuando fui capaz de hilar palabras.


  —Hola a ti también. Quedamos en que me llamarías cuando llegaras a casa y ¿Adivina qué? No lo has hecho —me gritó Ian, indignadísimo, al otro lado del aparato. —¿Tienes idea del estado de nervios en el que estoy? Te he llamado un millón de veces, desde que me dijiste que salías hacia tu casa, calculando que ya hubieras llegado y no has tenido la decencia ni de contestarme por mensaje, para decirme que te llamara más tarde.


  Vaya nunca había oído a Ian tan cabreado.


  —Joder, Daniela, ¿Cómo puedes ser tan irresponsable? —siguió gritando.


  Le oí mascullar alguna que otra palabrota, alguna jaculatoria contra mi persona, resopló indignado un centenar de veces, mientras yo miraba mi teléfono como si de repente fuera algo extraño que había aterrizado en mi mano sin saber cómo.


  Cuánto drama de buena mañana, caray. ¿Me había llamado antes? Tampoco era para ponerse así. Resoplé yo también y me froté los ojos para espabilarme un poco.


  —Es muy considerado por tu parte, sentirte ofendido, teniendo en cuenta que me estás despertando tempranísimo —le reprendí. Fruncí el ceño en señal de que mi cerebro acababa de enviarme la orden de que aquel comentario no había sido muy acertado, pero ya lo había soltado. Lo suyo era que te avisara antes de cagarla, no después.


  —¿De verdad has dicho esa gilipollez? Son las dos de la tarde —espetó —No estoy para bromas, Daniela, estaba preocupado, joder.


  Pues no entendía muy bien por qué. ¿Qué más daba si no le había contestado el teléfono? Si me hubiera tenido que pasar algo, había tenido toda la noche.


  —Lo siento, Ian estoy bien, no dormí en toda la noche y me quedé frita en cuanto toqué el colchón.


  Escuché como soltaba el aire por la nariz con fuerza y lo imaginé pellizcándose el puente, mientras se acordaba de todos mis antepasados.


  —Lo siento —repetí arrepentida de verdad, aunque no entendía a qué venía tanto rollo, tampoco era la primera vez que pasaba la noche con un chico.


  —Vale —aceptó —¿Quieres comer por ahí?


  —¿Contigo?


  —No, te he llamado para ver si vas tú sola —respondió con sarcasmo.


  Madre mía, qué irritable estaba a esas horas, ni que lo hubiera despertado yo a él.


  Puse los ojos en blanco, como seguramente los habría puesto él.


  —Lo preguntaba por si íbamos tú y yo solos o si viene alguien más.


  —Tú y yo solos —contestó —Tenemos cosas de las que hablar.


  ¿De verdad?


  —¿Te recojo en media hora o necesitas más tiempo para terminar de madrugar?


  —En realidad necesito tiempo para dormir más —puntualicé —pero haré un esfuerzo e iré a comer contigo.


  —¿Qué harás un esfuerzo? —Dijo unas cuantas palabrotas antes de seguir —Te agradezco el enorme detalle de dedicar algo de tu valioso tiempo a mi humilde persona.


  —¿Humilde persona? —Solté una carcajada.


  —Te recojo en media hora —me recordó, resoplando exasperado.


  Asentí entre risas y corté la llamada.


  Dejé el teléfono en la mesita y me quedé mirando al techo un rato.


  Me hormigueaban las piernas, que tenía pegajosas en el centro, de la despedida en el coche. Me había metido directamente en la cama cuando entré, totalmente derrotada y ni siquiera había pensado pasar antes por la ducha.


  Noté la humedad en las bragas al moverme y volví a pensar en Alexander.


  Suspiré.


  Salí de la cama perezosamente y me encaminé a la ducha arrastrando los pies. Abrí el grifo pensando en que el agua iba a borrar los últimos restos de mi estancia con él y sentí un estúpido pesar.


  Sólo es semen reseco, ni siquiera tiene sentimientos.


  Seguramente él se habría duchado unas tres veces ya y no le quedaría nada de mí en la piel.


  Suspiré otra vez.


  El espejo del baño me recordó la marca de sus labios en mi cuello, la repasé con los dedos y a medida que me fui quitando prendas, buscaba el resto de sus marcas: sus dedos en las caderas, a los lados del cuello, la piel enrojecida en los pezones, incluso examiné mis muñecas, esperando encontrar las marcas rosadas de las cuerdas que había atado a su alrededor...Nada. Me sentí patética, ni siquiera sabía para qué narices quería conservar aquellas marcas, que en otras circunstancias, me habría asegurado de esconder para que nadie las viera.


  La única que permanecía en todo su esplendor era el chupetón del cuello.


  Otro suspiro.


  Me metí bajo el agua caliente y me despedí de lo último que quedaba de él en mi piel.


  Salí justo en el momento en que sonaba el timbre de mi puerta. ¿Ya había pasado media hora?


  Abrí la puerta envuelta en la toalla, Ian irrumpió en mi salón como una bocanada de aire fresco, oliendo a calle, mezclado con su agradable perfume.


  Sus ojos verdes brillaban intensamente cuando dejó resbalar sus gafas de sol por su perfecto tabique nasal, para reprenderme con la mirada por seguir en pelotas, cuando ya debería estar arreglada.


  Se había vestido con una camisa de cuadros pequeños que llevaba por fuera de unos vaqueros gastados. Llevaba su pelo, casi rubio, despeinado. Estaba para comérselo.


  Suspiré, otra vez.


  ¿A partir de cuantos suspiros se consideran demasiados y hay que empezar a preocuparse?


  —¿Por qué estás todavía sin vestir? —preguntó, colocando las gafas sobre su cabeza —Tengo reserva, vamos a llegar tarde.


  —No sabía qué ponerme —protesté.


  —¿Cómo puedes no saber qué ponerte? —exclamó un irritado —¿Por qué las tías nunca sabéis qué poneros?


  Miró al techo exasperado y tiró de mí hacia mi dormitorio, donde empezó a sacar cosas de los muebles con las que hacer un atuendo decente.


  Me escogió unos pantalones negros, vaporosos, que acompañó con una blusa en color crema, con un fruncido elástico en nido de abeja en la cintura y un lazo inmenso en un hombro, que se esmeró concienzudamente en dejar derecho. Eligió unos zapatos de tacón bajo y me recogió el pelo en una coleta alta.


  Me encantaba que me arreglara porque me relajaba como me tocaba el pelo para peinarme y como acariciaba mi cara para aplicarme crema hidratante y base de maquillaje suave.


  También era una forma de dar rienda suelta a su creatividad estética, convirtiéndome en una mujer preciosa.


  ◆◆◆


  


  Llené mis pulmones con una profunda bocanada de aire fresco cuando salimos a la calle, como si hubiera estado encerrada media vida y viera el exterior por primera vez.


  El barullo de la ciudad me resultó extrañamente reconfortante.


  Seguí a Ian a paso ligero hasta donde había aparcado su Golf azul metalizado.


  Me llevó al barrio de Little Italy a comer comida italiana, por supuesto, porque era su comida favorita y no iba a perder oportunidad de degustar un buen plato de pasta.


  Compartíamos una elegante mesa de madera, con un bonito mantel blanco y cubre mantel azul oscuro, que me hizo pensar en Alexander y en el azul profundo de sus ojos y en todos los matices cambiantes que rodeaban sus pupilas.


  Ian pidió para compartir una ensalada de rábanitos, queso feta, piñones tostados y menta fresca y un plato de Bucatini all’ Amatriciana. Yo acompañé mi parte de ensalada con unos Pappardelle con puerro y bacon crujiente.


  Cuando el camarero se marchó, Ian centró toda su atención en mí y por fin soltó la pregunta.


  —¿Qué tal con el macizo? —Movía las cejas arriba y abajo y sonreía con picardía.


  El macizo.


  Ni siquiera sabía por qué me sorprendía que lo llamara así, pero lo miré sorprendida.


  —¿El macizo? ¿En serio, Ian?


  —Venga —Me hizo pucheros, un hombre guapo, con veintisiete años, frunciendo su fantástica boca en un puchero.


  Puse los ojos en blanco.


  —Ha estado bien —contesté, haciéndome la indiferente, escondiéndome detrás de la carta del menú.


  Una de sus manos empujó el cuadernillo hacia abajo, obligándome a mirarle.


  —¿Y ya está? No me creo que con ese tío sólo hayas estado bien —dijo —Está lo bastante bueno como para provocarte un escozor vaginal de los que duran semanas. Seguro que todavía te tiemblan las piernas del último orgasmo.


  —¡Ian! —grité escandalizada, mirando a todas partes, asegurándome de que nadie había escuchado su comentario.


  —Desembucha —insistió.


  —Vaaaale —acepté —Es impresionante. Ha sido la mejor noche de mi vida. No había follado tanto nunca —solté emocionada —Bueno, quiero decir después de…


  No nombrábamos a Daniel nunca, pero sabíamos cuando hablábamos de él, aunque llevaba sin hacerlo cuatro años.


  El rostro de Ian se volvió sombrío un instante, pero se recompuso enseguida y su mirada se volvió más divertida.


  —Qué vida más triste tienes —se burló y soltó una de sus estridentes carcajadas.


  ¿Por qué no podía reírse discretamente?


  —Vete a la mierda, Ian —le espeté molesta.


  —Perdona —se excusó aguantando la risa y fracasando.


  —Que no esté cambiando de novio cada veinte minutos, como tú, no significa que mi vida sea triste. Hay más cosas en la vida que el sexo.


  —¿Sí? ¿Qué más? —Se apoyó en el respaldo de su asiento y cruzó los brazos sobre su pecho, esperando una respuesta convincente por mi parte, al respecto.


  Pasé mucho de su actitud arrogante y fingí que nunca había abierto la bocaza.


  Él ignoró mi indiferencia hacia su atractiva persona.


  Hablamos de sexo, por supuesto, después de cada cita era obligatorio evaluar pros y contras del otro, tamaño, ritmo y duración.


  Alexander pasó el test.


  Le conté cómo había ido la noche, la parte no sexual, la sexual ya estaba evaluada. Le hablé de las veces que había encontrado a Alexander sonriéndole al teléfono y cómo había especulado con la posibilidad de una posible candidata a sustituirme prontamente, Ian, además, añadió a una esposa ingenua, que se dedicaba a trabajar hasta muy tarde, mientras su flamante marido, se follaba a todo el personal femenino de Toronto.


  —Y al masculino —añadí.


  Ian arqueó las cejas sorprendido.


  Y le hablé de Oliver.


  De mi percepción hacia su relación con Alexander, que veía más como un posible romance de lo más erótico y romántico, que como una relación meramente laboral.


  Para refutar mi teoría, me amparé en cómo Alexander me hablaba de él, del brillo de sus ojos al hacerlo, del tiempo que llevaban juntos, las cosas que compartían, de cómo se había alterado cuando percibió que yo sospechaba que entre ellos pudiera haber algo más que amistad y cómo empecé a sospechar. De sus rodeos evitando una respuesta clarificadora, cuando le pregunté expresamente y de las conclusiones que había sacado al respecto. Porque había sacado conclusiones al respecto, por supuesto.


  Ian me escuchaba con su eterna sonrisa curvando su boca perfecta. Sus ojos verdes parpadeaban de vez en cuando con asombro. Asentía o negaba en función de lo que yo dijera. Se pasaba la mano por su mata de pelo y la dejaba en la nuca sin desviar un instante su mirada de mí.


  —¿De verdad le preguntaste si era bi y si se follaba a su amigo? —me preguntó con el tenedor congelado a la altura de su boca.


  —No le pregunté si se follaba a su amigo, —resoplé —le pregunté si eran pareja, soy una mujer con clase, nunca preguntaría algo tan ordinario.


  Soltó una carcajada.


  —Pero tú sabes que no hace falta ser bi para compartir experiencias sexuales con gente de ambos sexos, y que tampoco es necesario que tenga nada con su amigo sólo porque viva con él y compartan prácticas sexuales.


  —Comparten baño.


  Tosió incrédulo, se limpió con la servilleta y bebió un poco de agua.


  —Ese es un argumento de mucho peso, tenías que haber empezado por ahí —indicó poniendo los ojos en blanco.


  —Sí que lo es —Lo era. A menos que tu casa fuera pequeña y sólo hubiera un baño, nadie lo compartía con nadie que no fuera su pareja. Asentí moviendo la cabeza, completamente convencida de que tenía toda la razón del mundo, obviando su sarcasmo.


  Removió un poco su comida y fijó sus ojos verdes en mí.


  —No puedo creerme que le dijeras eso —Se reía por lo bajo, jugando con un tomate cherry, haciéndolo girar, recorriendo el borde interno del plato.


  —¿Por qué no? —pregunté con curiosidad.


  —Bueno, ese tío es impresionante e imponente, ni siquiera a mí se me ocurriría preguntarle algo así —respondió.


  En su momento me pareció que tenía su lógica, aunque mi argumento no fuera razonable ni se sostuviera, lo mirase por donde lo mirase.


  —Será genial cuando tengas que follarte a los dos. —Evidentemente se rio de su propio comentario, que sólo le hizo gracia a él.


  A mí se me fue el agua para el lado que no era y me puse a escupir líquido como un aspersor por la nariz y la boca, mientras tosía de forma poco elegante, intentando no ahogarme. A pesar de mi deprimente situación, pude ver a Ian desternillarse a mi costa, al tiempo que cogía un montón de servilletas de papel, para limpiar el estropicio acuático que había organizado por su culpa.


  Tuvo el detalle de prestarme su servilleta de tela para poder secarme, porque con la agitación, no sabía dónde había ido a parar la mía.


  Era la segunda vez en menos de veinticuatro horas que me atragantaba por la misma razón.


  —No pongas esa cara, follar con dos tíos es genial —dijo sin dejar de reírse.


  —Sí y parece que hay un acuerdo universal en el que es de vital importancia que lo haga —logré articular cuando me calmé un poco. —Y matarme en el proceso, eso también.


  —Ha sido muy divertido —dijo el capullo, tamborileando en la mesa con las manos.


  —¿Te divierte que casi muera ahogada?


  —Qué dramática —expresó moviendo la mano para quitarle importancia —Me parece divertido que te escandalicen esas cosas. Dos tíos excitados deseando complacerte, qué escándalo. —Fingió un exagerado escalofrío —. Si no quieres ir tú, háblales de mí.


  —No me escandalizan —repliqué poniendo los ojos en blanco y llené mi boca de comida, porque no tenía ningún argumento de peso para defenderme.


  No me escandalizaban, aunque nunca había estado con dos hombres al mismo tiempo.


  Terminamos la comida con unas tartaletas de lima y crocanti y salimos del restaurante.


  Nos metimos en el coche y nos sumergimos en el tráfico de la ciudad de un lunes a media tarde, dirección Distillery District, para nuestra sesión de turismo, amenizando el trayecto con las canciones de The Anix de fondo, que en aquel momento cantaba Black Space.


  Los días nublados tenían su encanto, aunque se daban con demasiada frecuencia.


  El cielo se vestía con diferentes matices de gris y daba una tonalidad plateada a los edificios acristalados, formando un cerco nebuloso alrededor de los más altos, cubriéndolos de vapor.


  Tenía toda la pinta de ponerse a llover en cualquier momento, sólo esperaba que nos dejara disfrutar un poco de un agradable paseo.


  Encontramos aparcamiento a la primera, lo que quería decir que los dioses adoraban a Ian, cosa fácil por otro lado, Ian era adorable.


  Fuimos paseando, haciéndonos fotos con todas las cosas típicas, en plan turistas, como cada vez que nos dejábamos caer por allí.


  Ian se detuvo frente al letrero Love, hecho con candados y me hizo posar sexy y matadora delante. Tenía una foto de aquel letrero por cada año que llevaba allí y seguía haciéndome gracia posar. Más que posar, era lo que conllevaba hacerlo con Ian. Montones de risas y momentos divertidos, las fotos en sí eran un mero accesorio.


  —Tienes que venir a poner un candado con tu hombre —dijo totalmente en serio.


  Solté una carcajada y me sonrojé, seguramente mucho, porque noté un calor subirme por el cuerpo bastante intenso.


  —Para eso tendría que tener un hombre con el que venir —contesté balanceándome sobre mis talones, con las manos en la espalda y la sonrisa mas rematadamente estúpida que pueda adornar una cara, como si no supiera exactamente con qué hombre pretendía que pusiera un candado.


  Ian hacía fotos mientras hablaba.


  —Ya tienes uno —dijo sin dejar de enfocarme con el móvil. Sí, me hacía todas las fotos con su teléfono y luego me pasaba copias. —Ese hombre te adora.


  —¿Cómo puedes saber que me adora? Sólo hablaste con él un minuto —dije, pero sentí que me subía más calor a las mejillas. —Y todavía es demasiado pronto para que sienta algo por mí más allá de la atracción física, Ian.


  —Te has puesto roja y tienes esa sonrisa de que te gusta más que hundir el dedo en las tartas —soltó con una pícara sonrisa.


  —Bueno, pero una cosa es que me guste o que yo le guste a él, y otra que ya sea mi hombre, como tú dices.


  Sonreí mucho más, si es que eso era posible. Me dolían las mejillas de lo mucho que estaba sonriendo, pero me sentía bien.


  —¡Dios, estás loca por él! —Juntó las manos como si fuera a rezar y apoyó las puntas de los dedos en sus labios, sonriendo también.


  —¿Qué? —Me ruboricé aún más —¡No!


  —Sí lo estás —canturreó como el niño de ocho años que era —Daniela y Alexander, debajo de un puente se dan un besito...


  Se interrumpió para soltar la carcajada más escandalosa que le pudo proporcionar su garganta.


  —¿Es que tienes ocho años? —dije con fingida indignación, apartándolo de mi camino con un empujón. —Eres odioso.


  —Tengo razón y lo sabes —Me miraba con una sonrisa arrogante, empleando un tono de suficiencia que me hizo fulminarle con la mirada. —Esas cosas no se controlan. No hay un plazo para enamorarse ¿Sabes? Simplemente pasa.


  Cuando dejó de comportarse como un adolescente, me guió por las calles peatonales enlazando su brazo con el mío y nos dirigimos a todos los lugares turísticos que visitábamos cada vez que teníamos ocasión de dedicar un rato a hacerlo.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    14

  


  
    Alexander

  


  —Háblame de ella —El sonido de su voz me hizo volver la cabeza hacia él. Tenía la vista puesta en la carretera, con la espalda recta, apoyada en el respaldo y los brazos ligeramente doblados, sujetando el volante, se marcaban sus bíceps bajo la fina manga del jersey, que se expandía sobre las formas de su torso tonificado, ajustándose perfectamente a su cintura, acariciando ligeramente el borde de sus vaqueros ajustados, moldeando sus muslos, cubriendo su piernas largas que acababan en unas converse negras, que se balanceaban sobre los pedales del Audi.


  Sus pulgares repiqueteaban sobre el volante.


  Pasó la lengua discretamente por sus labios, dejando en ellos una capa brillante de humedad, acentuando el tono rosado de su delicada piel.


  Las luces parisinas dibujaban reflejos en el lienzo dorado que era su pelo, podría incluso ver más brillante el verde de sus ojos.


  Se giró un momento para mirarme y me regaló la sonrisa que me volvía loco, antes de volver la vista al frente.


  —Estás condenadamente sexy al volante —respondí y me gané que chasqueara la lengua y negara con la cabeza.


  —Amor... —me advirtió —Háblame de Daniela. Quiero saber cómo es, cómo se mueve, cómo es el sonido de su voz cuando suspira, dime. —Volvió a mirarme impaciente.


  Dios, Daniela, ni siquiera quería pensar en ella en ese momento, pero entendí su curiosidad, esa mujer, si todo iba bien, formaría parte de nuestra vida.


  Si todo iba bien.


  —Estoy seguro de que es ella, Oliver —dije mientras se detenía en un semáforo.


  —Eso espero —indicó con la mirada al frente —Me gustaría dejar de buscar ya.


  Suspiré.


  Chasqueó la lengua y me miró arrepentido.


  —Lo siento, amor —Puso una mano en mi muslo y lo frotó cariñosamente. —No quería que sonara como lo ha hecho.


  Me incliné hacia él y acaricié su boca con la mía.


  —No pasa nada —dije quitándole importancia —Yo también quiero dejar de buscar ya.


  Encontrar una mujer compatible con nosotros, con mis gustos y necesidades, con el hecho de que Oliver fuera mi todo, se estaba convirtiendo en una tediosa tarea. Casi ninguna decía que no a la idea de hacer un trío con nosotros, pero, maldita sea, no era eso lo que estábamos buscando. Mi vida sexual no necesitaba ningún componente externo, pero sí mi parte dominante, que estaba directamente conectada a ella, lógicamente, porque ejercer control sobre alguien me excitaba, aunque no era algo que necesitara con frecuencia, es decir, Oliver me complementaba en todas esa áreas maravillosamente, pero todos teníamos una parte que necesitaba ser alimentada de vez en cuando, una que nos excitaba más que cualquier otra, y a mí me gustaba que Oliver adoptara el rol dominante para mí, mientras yo era un mero espectador de la actividad, pero para llevar eso a cabo, necesitaba implicar a otra persona que se sometiera bien y, a menos que acudiera a mujeres experimentadas, jamás conseguía lo que quería. La razón de elegir a una mujer era sencilla; una sumisa bien entrenada era escandalosamente excitante, y esa excitación aumentaba considerablemente, cuando tu hombre hacía eso para ti.


  Oliver era sexualmente sumiso, tranquilo y complaciente, pero cuando adoptaba el papel dominante, para el que yo le había entrenado satisfactoriamente, era todo lo contrario; perdía todo el encanto y dulzura ganando autoridad, frialdad y excesiva dureza y me ponía tanto, que me costaba mucho dejarle terminar lo que, hasta entonces, eran meras escenas en clubs especializados. Pero eso cambiaría con Daniela y todo sería mucho mejor, más intenso, más cruel, más duradero.


  Sería increíble porque además ella ya estaba entrenada, sólo tendría que pulirla un poco para que fuera como yo quería y no como la habían entrenado a ser.


  Conocer a Daniela me mostró que no había frecuentado el tipo de mujer adecuado para lo que buscaba. No había sentido con ninguna lo que sentí con ella, desde el primer contacto visual, por eso tenía tan claro que era ella.


  El problema, ahora, era cómo explicárselo a ella y conseguir que aceptara sin tener que convencerla de ello, que surgiera de forma natural, que entendiera por si misma que debía estar con nosotros, que nos necesitaba tanto como nosotros a ella. Y entendía el hastío de Oliver; hacía mucho tiempo que lidiaba con mis necesidades, mis gustos y cuando por fin acordamos encontrar a una mujer compatible, para dejar de ir de una a otra pareció abrírsele el cielo, pero no estaba siendo tan fácil como habíamos pretendido.


  Inspiré y volví a concentrarme en su boca y en todas las sensaciones que ponía en marcha su cálida humedad. En ese momento me interesaba bastante más que su opinión sobre Daniela.


  Se me erizó la piel de todo el cuerpo, el pelo de la nuca y se me tensó la columna y por su puesto, la polla. Había muy pocos momentos de mi vida en los que pudiera respirar junto a Oliver sin que mi polla tuviera algo que decir. Por norma, sólo respetaba el trabajo y algún que otro espacio público, el resto de situaciones siempre se hacía notar, como ahora, protestando en mis pantalones. Presioné su palma en mi bragueta y sentí su sonrisa en mi boca.


  El semáforo cambió y un irritable e insistente pitido trasero nos separó. Oliver esbozó una sonrisa y puso el coche en marcha, mientras yo volvía a mi asiento, colocándome la entrepierna, distrayéndome de su presencia contemplando los edificios parisinos.


  —Así que Daniela es diferente —Volví la cabeza hacia él. Tenía las mejillas sonrosadas y una sensual hinchazón en su boca, que acariciaba frotando un labio con el otro.


  Su brazo se movió hacia la palanca de cambios y mis ojos siguieron el movimiento como si estuviera realizando algo sumamente desconcertante.


  —Amor —Chasqueó los dedos delante de mi cara, atrayendo mi atención.


  —No tiene nada que ver con las otras mujeres con las que hemos estado —dije tras un suspiro profundo que le hizo sonreír.


  —Me alegro —dijo —Con las otras no fue muy bien que digamos.


  —Las otras no eran adecuadas.


  —No podías saberlo, espero que Daniela lo sea.


  Yo también lo esperaba. Necesitaba que lo fuera.


  —¿Podemos hablar de Daniela más tarde? —sugerí, no quería ocupar mis pensamientos con ella mientras estaba con él. No después de estar cincuenta y dos horas separados, no mientras le deseaba, no esa noche.


  Asintió con un movimiento leve de cabeza y esa sonrisa que hacía que quisiera abalanzarme sobre él.


  Cuando llegamos al hotel, me arrastró al interior sin apenas permitirme apreciar lo que me rodeaba, aunque tampoco estaba especialmente interesado.


  Lo seguí por el vestíbulo hacia el ascensor, en el que entramos con las manos enlazadas y los dos nos apoyamos contra la pared del fondo —seis pisos ni siquiera daban para intentar acorralarlo —mirando como los números cambiaban en la pequeña pantalla a medida que subíamos.


  No hablábamos, tampoco nos mirábamos, toda la fuerza de nuestro deseo se concentraba en nuestras manos cada vez más apretadas.


  La campanilla sonó en la planta sexta y las puertas se abrieron a su ritmo, sin prisa, deslizándose ruidosamente. No es que las puertas en sí hicieran algún tipo de ruido concreto, pero el silencio de la estancia era tan grande, que la mecánica del ascensor podía escucharse perfectamente amplificada.


  Oliver tiró de mí por el silencioso pasillo.


  A pesar de las ganas, caminaba pausadamente, sin soltar mi mano, que se tensaba cada vez más en la suya.


  Choqué contra su espalda cuando se detuvo ante una de las puertas color crema, del pasillo enmoquetado. Metió la tarjeta y el chasquido indicó que la puerta estaba abierta. Permaneció inmóvil frente a ella, como si no supiera qué debía hacer a continuación.


  De repente era como si hubiéramos retrocedido a la primera vez que estuvimos juntos, pero siendo conscientes de lo que iba a pasar entre nosotros y no atreviéndonos a dar el siguiente paso.


  La empujé apoyando la yema de los dedos por encima de su cabeza rubia y me adentré en la estancia, llevándolo conmigo.


  La puerta se cerró con un leve impacto y nos detuvimos en el centro de la habitación, con los dedos todavía unidos.


  Oliver tiró de mí hasta que mi pecho golpeó el suyo y su espalda contra la pared. Separó sus delicados labios rosados y el calor de su aliento me erizó la piel. Creí que iba a decir algo pero fue mi voz la que se oyó primero.


  —Te deseo tanto, Oliver —Acuné su mejilla en la palma de mi mano y acaricié su piel con el pulgar. —Voy a besarte la piel hasta que ardas, a tocarte hasta que no puedas soportarlo y a robarte el aire de la boca, hasta que sientas que te ahogas —Mi pulgar repasó el contorno de su labio inferior, barriendo la humedad que su lengua había dejado en él —Así es como quiero que te sientas, porque así es como me siento yo; ardiendo y ahogándome de tanto como te necesito.


  Cerró los ojos y le abandonó una exhalación temblorosa, después sus ojos volvieron a mí, centrando toda su atención en lo que mis manos hacían sobre él, consciente de que todavía no le había besado a pesar de que me superaban las ganas. Deseaba su boca más que nada, pero también necesitaba tocarle.


  Empecé a desvestirle lentamente.


  Mis manos se movían en su pecho, bajando lentamente hacia el borde de su jersey, para levantarlo desde su cintura, sin dejar de mirarle a los ojos.


  La delicada piel clara de su torso inmaculado, se abrió paso bajo la tela gris, mostrando su pecho agitado y su abdomen tenso.


  Su pecho estaba muy cerca de mí. Su boca estaba al alcance de la mía, mis ojos perdidos en los suyos y mis pulmones llenos de su aroma. Me llegaba su calor en grandes oleadas y notaba su respiración en mi boca. Sus ganas, su deseo, el ansia que hacía que su cadera se arqueara hacia mí, ondulante, suplicante.


  Apoyé la mano abierta en la piel de su estómago y sus músculos se movieron bajo ella, cálida, expectante, erizada, necesitada. Sus manos se alargaron hacia mí pero no me tocó, se cerraron en puños, frustrados y cayeron de nuevo a ambos lados.


  Ahí estaban los temblores bajo mis dedos, haciendo a mi boca insinuar una sonrisa satisfecha. Siempre temblaba cuando le tocaba.


  Su nuez se movió de forma sensual, cuando su saliva descendió por su garganta atrayendo mi mirada hacia allí. Sus hipnóticos labios se quedaron abiertos.


  Cuando tuve su boca envolviendo la mía, no supe si se había movido él o lo había hecho yo, pero mi boca hambrienta se apoderó de la suya y el sonido ronco que emitió su garganta, se adentró en la mía.


  No había nada comparable a las sensaciones que me producía besar a Oliver. Nada que explicara cómo hacía arder mi cuerpo, cada vez que su boca me tocaba.


  Levantó una mano cautelosa y las yemas cálidas de sus dedos me tocaron; los noté primero en el pecho, después en los hombros y finalmente se enredaron en mi nuca, volviendo a mis hombros cuando abandoné su boca.


  Sus ojos verdes se habían oscurecido, podía ver en ellos cómo ardía por mí.


  Terminé de quitarle el jersey que había dejado enrollado detrás de su cabeza, en su cuello. Cogí una de sus manos y con tortuosa lentitud tiré de la manga para sacarla por su brazo, haciendo lo mismo con la otra y observé como el resto de la tela caía a sus pies. Acerqué sus finos dedos a mi boca y los besé, bajando por su palma. La solté después junto a su cadera.


  Subí mis manos por sus costillas, su piel se erizó a mi paso y un ligero estremecimiento tambaleó su altura. Me detuve en sus marcados pectorales y pasé los pulgares por sus pequeños pezones que se irguieron con el roce. Los pellizqué suavemente, haciendo que cerrara los ojos, embriagado de placer y dejara salir el aire de su boca en forma de gemido.


  Envolví de nuevo su boca con la mía, saboreando su trémula carne, tersa y suave. Tenía su mano cerrada en mi pecho, sujetando con fuerza mi ropa, mientras su lengua desesperada me exploraba con ansia.


  Desabroché su cinturón sin apartar la boca de la suya y después los botones del pantalón, hundiendo la mano en el interior de la ropa que cubría su cintura. Un susurro silencioso salió de sus labios cuando mi mano apretó la carne firme de su culo, antes de desviarme al centro de sus muslos, arrancando de su voz un sonido desgarrado.


  —Quítate todo esto —susurró con desesperación, tirando de las prendas que todavía llevaba sobre mí y que no soltaba para mantenerme cerca de él.


  A ciegas, con apremiante torpeza, me deshice del maldito chaleco, mientras Oliver tiraba de mi corbata y la sacaba por mi cabeza sin desatarla, desabroché cada uno de los botones que separaban mi piel de la suya, abriendo bruscamente la tela cuando llegué al final.


  Aparté un momento mi boca de la suya, para poder mirar como su dedo repasaba cada uno de los surcos que daban forma a mi abdomen, y en seguida volví a atraparla.


  Mi mano se deslizó por su espalda hasta su culo, dónde se detuvo empujándole hacia mí. La suya se movió lentamente por mis costillas y se quedó un instante en mi cadera, desplazándose con decisión donde descansaba mi polla, preparada para el asalto.


  Oliver me acariciaba con precisión, yo devoraba su boca y me abría camino entre sus nalgas con los dedos y le arrancaba miles de sonidos placenteros que me encantaban.


  Su cuerpo rebotó en el colchón con mi pecho sobre el suyo.


  Su corazón batía ferozmente, bajo mi palma abierta, cuando me apoyé levemente para acomodarme sobre él.


  Mi piel tocaba la suya y el leve contacto que se establecía entre nosotros, con cada movimiento lánguido que me balanceaba sobre la definida llanura de su torso, me producía un insoportable cosquilleo, que se acumulaba en la parte baja de mi cuerpo; en mi abdomen tenso, en las ingles hormigueantes, en la longitud erecta de mi polla, que descansaba junto a la suya, en su vientre, en mis pelotas duras y encogidas, en los muslos y hasta en los dedos de los pies.


  No había un hombre más sensual en la tierra que él.


  Cada gesto, susurro, gemido, latido que salía de su cuerpo, estaba directamente conectado con cada fibra de mi ser, que reaccionaba de forma inmediata a todos ellos.


  Un jadeo involuntario escapó de sus labios cuando mi lengua acarició su cuello. Sus ojos se cerraron y separó los labios. Podía notar en mi clavícula las ráfagas de aire que salían de su boca.


  Puse la mía donde le latía el pulso y noté cómo se aceleraba, humedecí su piel con la lengua dejando un rastro de saliva hasta el mentón apretado, que temblaba con la presión de sus dientes y le rasgué el extremo con los mío.


  Mantenía los ojos cerrados y el aire escapaba sibilante entre sus dientes, formando una melodía erótica entre sus labios.


  Pasé la lengua por su garganta y noté como tragaba y su nuez se movió en mi boca y la chupé.


  Tenía los puños cerrados en las sábanas y la tensión hacía temblar sus brazos, cuyos bíceps se habían hinchado ligeramente por el esfuerzo.


  Bajé por su esternón y me desvíe hacia uno de sus pectorales para juguetear con su pequeño pezón, que acaricié con la lengua, en círculos, antes de estirarlo con los dientes, manipulando al mismo tiempo el otro entre mis dedos, dándole pequeños pellizcos.


  Sus carnosos labios se humedecieron quedando ligeramente abiertos, dejando fluir el aire jadeante entre ellos.


  Tumbado de lado, junto a él, tracé líneas por su piel inmaculada con la yema de los dedos, apreciando cómo se erizaba a mi paso.


  —Me gusta cómo responde tu piel a mis caricias, Oliver —Una exhalación estremecida agitó su pecho. Su cuerpo se movía lánguidamente sobre el colchón, siguiendo la estela de mis dedos. Hice la misma ruta con la lengua, bajando por su estómago, deteniéndome cerca de su ombligo, donde su pene me esperaba, palpitando ansioso. Antes siquiera de posar mis labios en él, arqueó la espalda sobre el colchón y su voz se elevó sobre nosotros con un glorioso gemido.


  Mi boca se acercó a la palpitante carne que yacía dura contra su estómago, dejando pequeñas perlas de humedad en él. Su respiración se agitó un poco más y sus puños se apretaron a sus costados, anhelantes. Elevó las rodillas, acaricié la cara interna de su muslo y pasé la lengua por toda la longitud tensa de su magnífica erección. Sus piernas temblaron descontroladas, sus dedos encontraron mi cabeza y se enredaron en mi pelo, empujándome hacia abajo, para conseguir lo que necesitaba. Pero no se lo permití.


  Deslicé uno de mis dedos entre sus nalgas y lo moví en su interior en una sucesión rápida de pequeñas embestidas, que hacían retorcerse su cuerpo.


  Me incorporé sobre él y enterré mi boca en su cuello, mordiendo y chupando su piel. Mis caderas se impulsaban contra las suyas, resbalando sobre su vientre compartiendo la humedad que bañaba su abdomen con la mía.


  —¿Qué quieres, Oliver? —susurré pasando la lengua por la línea de su mandíbula, notando cómo le temblaba.


  Mantenía los ojos cerrados, tragando saliva lentamente, como si le costara, respirando superficialmente como si no pudiera abarcar más aire.


  —A ti, dentro de mí —articuló sin abrir los ojos, sin moverse, pasando la lengua por su boca seductora que envolví con la mía.


  Me acomodé en el hueco que abrieron sus piernas para mí y metí la mano entre nosotros para lubricarme con el gel que cogí de su mesita y guiarme entre sus piernas.


  Sus dedos se apretaron en mi hombro, cuando mi pene se abrió camino despacio en su interior, sus pupilas se agrandaron ante mis ojos, su boca contuvo su aliento, a medida que entraba en su cuerpo. Se arqueaba impaciente hacia mí, sus muslos se apretaban en mis caderas, enredaba los dedos en mi pelo y gemía quedamente.


  Recorría lentamente mi espalda, humedeciendo mi boca con el calor de sus labios, mordiéndome suavemente, entrando y saliendo tocando cada nervio que componía mis labios con su lengua, despacio, con calma. Su cuerpo se movía delicadamente debajo del mío acoplándose a mi ritmo pausado.


  Moverme despacio sobre él me facilitaba darme cuenta de cada cambio que se producía en él; la manera brusca en que cogía el aire para respirar y lo soltaba despacio, por la breve abertura de su boca, la forma en que sus ojos se cerraban cada vez que me movía hacia él y como los abría cuando me alejaba. La fuerza con la que sus dedos me apretaban la piel y su espalda se arqueaba hacia mí, para no perder el contacto conmigo. Los movimientos ondulantes de su abdomen, compenetrados a la perfección con los míos. Su forma de besarme, como si quisiera alimentarse de mí.


  Metió la mano entre nosotros para intentar aliviarse mientras yo me movía en su interior, pero le detuve. Enlacé mis dedos con los suyos y levanté su brazo hasta apoyar nuestras manos sobre la almohada, junto a su cabeza.


  Quería decirle que no se moviera, que mantuviera su mano ahí, donde yo la sujetaba, que yo me ocuparía de él, pero hablarle implicaba dejar de besarle y era algo que no quería hacer.


  Emitió un quejido de protesta, por supuesto, alzando sus caderas, chocándolas con las mías, buscando la manera de encontrar la presión que necesitaba, la caricia, que le proporcionara la vía de escape, para liberarle de la tensión que se acumulaba en su vientre.


  La cara interna de su muslo acarició la externa del mío, abrazándome con la pierna, empujándome con el talón, apretándome el culo con la mano libre, para sentirme más profundamente.


  —Más fuerte, Alexander, por favor —gimoteó empujándome.


  Establecí un ritmo más rápido y brusco, movido por su acuciante demanda, sus caderas salían al encuentro de las mías y su respiración chocaba en mi boca, haciendo que un latigazo inmenso recorriera mi columna y aterrizara en mis pelotas.


  Pronto perdí el ritmo de mis movimientos.


  Me faltaba el aire mientras notaba el intenso cosquilleo que tensaba mi vientre, obligándome a apretarme cada vez más contra él.


  Mis dedos se asieron a su cadera, mi pelvis se clavó en la suya y empecé a temblar. Mi abdomen ondeaba sobre el suyo, mis músculos se tensaron, metí la cara en el hueco de su cuello, agarrándome a su muslo, con el que me rodeaba, estrechándole con fuerza contra mí y me corrí con un gruñido largo. Mi cuerpo se tensaba de forma dolorosa antes de cada eyaculación interminable y él se sujetaba a mi hombro con su mano libre, porque yo todavía mantenía sujeta la otra sobre la almohada, esforzándose al máximo por contener su orgasmo.


  Jadeé con fuerza con el último espasmo y mis temblores se fueron espaciando hasta desaparecer, poco a poco mis músculos se relajaron también.


  Liberé su mano que rodeó inmediatamente mi cuello, enredando sus dedos en mi pelo y me besó suavemente, elevando sus caderas para mantener el contacto de su pelvis con la mía.


  —Deja que me ocupe de ti —susurré en su boca.


  Salí con cuidado de su cuerpo y me arrastré por su abdomen hasta su polla, que se movía inmensa, enrojecida y húmeda en su vientre. La acogí cálidamente en mi boca acariciando el sensible glande con la lengua, antes de succionarle despacio pero con fuerza. Un sonido grave salió de su garganta, me agarró el pelo con todas sus ganas, hasta casi arrancarme los mechones y se curvó hacia mí, sus piernas temblaban junto a mi cabeza, mientras me follaba la boca al ritmo que necesitaba.


  Supe el momento exacto en que su cuerpo se preparaba para la liberación. Sus dedos temblaron en mi cabeza, su respiración se volvió superficial y rápida, los movimientos de sus caderas se ralentizaron hasta casi detenerse, hundió los omóplatos en la almohada, su polla se expandió en mi boca y su espalda se arqueó, antes de que la primera convulsión envolviera su cuerpo y me llenara la boca con el primer chorro caliente que salió propulsado de su interior, clavándose en mi boca, vaciándose en mi garganta, con profundos jadeos silenciosos.


  Su preciosa piel clara temblaba en mis manos, brillante por la fina capa de sudor que la cubría. Los músculos de su abdomen se movían recuperando su forma relajada. Sus dedos soltaron mi pelo y los pasó con cariño por las raíces para calmar el dolor que pensó que sentía, debido a sus fuertes tirones. Estiró las piernas sobre mi espalda y dejó salir el suspiro más largo y condenadamente satisfecho que le había oído nunca.


  Sonreí tumbándome a su lado, abrazando su cuerpo sudoroso y agitado.
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    Alexander

  


  No recordaba haberme dormido pero era evidente que ocurrió en algún momento. Me despertó el sonido de mi propia voz y el temblor que se produjo en mi garganta al emitirlo. Sentí un cosquilleo en la espalda, tenía la piel de gallina y mi cuerpo se movía perezosamente hacia la fuente de placer.


  Automáticamente se instaló una sonrisa en mi cara.


  Mantuve los ojos cerrados, asegurándome de contener aquella sensación que me agitaba suavemente. Un soplido ligero en la nuca, el roce cálido de unos labios, seguido de la humedad de una lengua, hacían que unos sonidos tenues escaparan ágilmente de mi garganta, en murmullos de inconmensurable placer.


  Sus dedos se movían con delicadeza por la línea que marcaba mi columna, trazando toda su longitud hasta donde mi culo empezaba, abrió las palmas de sus manos en mis nalgas, por completo, sin separar los dedos y abarcó mi carne presionando suavemente. Con los dedos mirando hacia el nacimiento del muslo, recorrió la redondez de mis glúteos en una caricia firme y delicada al mismo tiempo. Mis caderas se movieron lánguidamente, elevándose levemente en respuesta.


  Depositó un beso en cada nalga y pasó la lengua por ellas cortándome la respiración.


  Me excitaba mucho que hiciera eso.


  En el silencio del dormitorio sólo se escuchaban mis sonidos.


  Él no hablaba, no hacía ruido.


  Se acercó poco a poco a la línea divisoria y volviendo a detener mi respiración, expectante, la siguió, humedeciendo el interior, haciéndome expulsar con fuerza el aire de los pulmones. Mis dedos se cerraron firmemente en la almohada y ahogue el brutal gemido que subía por mi pecho.


  Sus dientes se cerraron en la carne firme que moldeaba mis glúteos, haciéndome gruñir como un animal. Apretó ambos, amasándolos con sus dedos, como si intentara cambiar su forma, mientras su lengua se adentraba de nuevo en el centro. Metió los dedos entre mis piernas, debajo de mis caderas y palpó la erección que intentaba controlar. Me estimuló un rato con la lengua y después la sustituyo por los dedos sin dejar de tocarme entre las piernas con la otra mano. Mi cuerpo se convulsionó involuntariamente ante la suprema estimulación que estaba recibiendo.


  Otra vez mordió una de mis nalgas y su lengua ascendió por mi columna hasta mi hombro, donde sus dientes rasgaron mi piel.


  —Oliver… — murmuré en una súplica desesperada, en mitad de un profundo gemido.


  Su cálido cuerpo se acopló sobre mí, danzando lánguidamente sobre el mío, moviendo el pelo de mi nuca con su respiración agitada.


  —Quiero que me sientas —susurró en mi oído con la voz entrecortada, moviendo sus dedos por mis costados, acariciándome con ternura, besando cada trozo de mi piel a su alcance –. Déjame amarte como me siento, como me quemas. —Giré la cara para mirarle y cubrió mi boca con la suya, envolviéndome en delicadeza, entrando con suaves toques de su lengua, enlazándola con la mía —. Deja que te enseñe lo que me haces sentir cuando me miras, cuando me besas, cuando me tocas. —Noté su mano alzando mi cadera, presionando su erección en el centro de mis nalgas. Se abrió camino poco a poco entre mis piernas, adentrándose con dulzura en mis entrañas —. Quiero que te sientas como me siento yo; sin aliento, sin control, con el corazón desbocado todo el tiempo, deseando que te quedes para siempre unido a mí.


  Embistió y cerré los ojos, dejando salir el aire despacio, mientras chocaba contra mí. Su cuerpo se movía lentamente sobre el mío y sus labios disparaban bocanadas cálidas en mi nuca.


  Elevé mis caderas un poco más para darle mejor acceso y sentirle con mayor profundidad. Resbaló en mi espalda, clavándose con fuerza en mi interior, haciendo que hundiera mi boca en la almohada para amortiguar el grito que me arrancó.


  Sus labios fueron deslizándose por mi espalda y su mano se abrió camino debajo de mí, hasta empuñar mi polla, que lagrimeaba sobre las sábanas.


  Con cada empellón que me daba, su puño me apretaba con fuerza y resbalaba por toda mi longitud, al mismo tiempo que movía sus caderas contra mí.


  Un desesperante cosquilleo se fue formando como un remolino en mi vientre y poco a poco se fue desplazando hacia mis testículos.


  —Oliver... —Quería avisarle pero se me cortó la respiración y me quedé sin voz cuando todo mi cuerpo se tensó y me derramé en su puño, con el fuerte empujón que lo hizo explotar a él.


  ◆◆◆


  


  Se acurrucó en mi pecho descansando su mano en él


  Mis dedos recorrían su espalda arriba y abajo y él movía el pulgar suavemente, haciendo pequeños y cálidos círculos. De vez en cuando me besaba en el cuello y en la mandíbula.


  Me gustaban los ratos que pasábamos en silencio, simplemente sintiéndonos el uno al otro; midiendo nuestros latidos, acompasando la respiración y disfrutando de las caricias y los besos.


  Oliver suspiró profundamente y detuvo el movimiento de su dedo, también yo dejé de mover la mano en su espalda y me puse en alerta.


  —No es nada —murmuró percibiendo la tensión en mi cuerpo, seguidamente sus labios se posaron en mi pecho, bajo su palma. —He conocido a una chica —dijo en voz baja. Las palabras chocaron en mi piel haciéndome girar la cabeza para mirarle.


  Subió la mano hasta mi hombro y me frotó la piel.


  —No he estado con ella —Se apresuró a asegurar, buscando una reacción en mi mirada.


  —Lo sé, Oliver, no tienes que decirme eso, confío en ti —Apoyé la mano en la parte baja de su espalda y lo atraje hacia mí, abrazándole con fuerza —No habría pasado nada si hubieras estado con ella y me lo hubieras dicho después, ya lo sabes.


  Inspiré hondo y le besé la cabeza.


  —Háblame de ella —No tenía especial interés por conocerla, pero si había sacado el tema, era porque se sentía atraído y quería estar seguro de que contaba con mi aprobación, para lo que tuviera planeado hacer con ella.


  —Trabaja en un restaurante que hay aquí cerca, donde he comido y cenado desde que estoy aquí —dijo sin especial entusiasmo. —No sé por qué le caí en gracia y el domingo, en su rato de descanso, se sentó conmigo y hablamos un rato. Llevaba un libro titulado El Dominante y lo dejó sobre la mesa, cerca de mi portátil, con el título hacia mí, claramente interesada en hablar del tema, así que, le pregunté sobre el libro primero y sobre su interés en esas prácticas después.


  Emití un sonido de conformidad. Me besó el cuello y me moví hacia él colocándolo prácticamente sobre mí. Mis dedos se movían entre sus sedosos mechones rubios, despeinados, sus uñas cosquilleaban en mi abdomen.


  —Tuvimos una conversación bastante interesante, me gustaría que la conocieras —añadió hablándole a mi hombro. Me rasgó la mandíbula con los dientes y onduló las caderas sobre mí.


  Me giré para mirarle a la cara y acaricié su mejilla ruborizada, dejando un suave beso en su boca inflamada.


  —¿Le has hablado de mí? —Apreté mi mano en su culo y le empujé más hacia mí, como si quedara espacio que cubrir entre nosotros.


  —Sí —Expulsó un jadeo suave cuando mis dedos tocaron su erección.


  —¿Le has dicho que soy tu marido? —Sonreí cuando cerró los ojos tras un leve gemido y volvió a ondear sus caderas, buscando la fricción que le negaban mis dedos.


  —No… Le dije …. —Un gemido. Cerré el puño a su alrededor y lo moví por toda su endurecida longitud —Dijiste … Oh, joder —Empujó contra mi mano.


  —...Que ninguna persona ajena a nosotros tiene porqué saber qué relación tenemos —Terminé por él, en vista de lo mucho que le costaba hilar palabras. —Le dijiste que era tu amigo —añadí.


  Asintió como pudo con la cabeza.


  Le solté y le tumbé de espaldas sobre el colchón, situándome entre sus piernas,que enredó en mi cintura, empujando sus caderas hacia mí.


  Entré en él con un empujón brusco, que hizo que su espalda se arqueara y clavara su cabeza en la almohada, abandonando un sonido hondo, agarrándose a mis brazos.


  Me detuve hasta que su cuerpo se apoyó de nuevo en la cama y sus ojos verdes se posaron en los míos.


  —Estamos negociando —le indiqué y sus labios dibujaron una sonrisa de lo más sexy. Todas sus sonrisas lo eran, pero me gustaban especialmente las que expresaba mientras yo estaba dentro de él.


  —Por el momento me están gustando las condiciones —jadeó. Cerró los ojos a mi embestida y sus dedos se clavaron en mi piel —Eso no me ha quedado del todo claro – murmuró.


  —¿No?


  —¿Podrías repetirlo?


  —Y añadir clausulas adicionales —Incliné mi cabeza hacia la suya y cubrí su boca con la mía, mientras mi ritmo aumentaba dentro de su cuerpo.


  ◆◆◆


  


  


  Podía haberle dicho que no, por Daniela, pero preferí decirle que sí, por la misma razón. Si yo había elegido a Daniela él podía escoger a otra chica.


  Todavía no había establecido los términos de mi relación con Daniela, pero sabía que no debía hacer nada con ninguna otra mujer, porque eso le dolería, así que, aunque no habíamos hablado de exclusividad, decidí que con la chica de Oliver, me centraría únicamente en la parte de la dominación, por la que sentía curiosidad y lo demás se lo concedería a Oliver.


  Al parecer la chica en cuestión, Noelle, quería experimentar alguna de las cosas que salían en el libro que estaba leyendo, pero desconocía cómo hacerlo y no sabía de nadie que pudiera ayudarla. Se lo comentó a Oliver porque supuso que su anillo negro era un anillo de pertenencia, y había leído en alguna parte que los objetos en negro tenían esa categoría entre un amo y un sumiso. No quise ni imaginar cómo estableció en su cabeza que Oliver era una de esas dos cosas, tampoco es que llevara una marca que lo delatara.


  Oliver se había reído de sus conjeturas, en lo referente al anillo, aunque en su caso acertó. Eso me recordó a mi conversación con Daniela y como había llegado a la conclusión de que Oliver y yo éramos pareja porque compartíamos el baño. Algo que también era cierto pero no se lo confirmé.


  Hablaron un rato, en profundidad del tema y le comentó sobre mí y le pareció interesante conocerme, así que, como había llamado mi atención, acepté la invitación, de otro modo, me habría quedado a cenar con él en la intimidad de nuestra habitación.


  El restaurante estaba bastante cerca del hotel, así que fuimos andando.


  Después de una merecida sesión de mimos, nos duchamos y nos arreglamos para salir. Oliver se puso unos vaqueros gastados y una camisa de rayas azules, que me permití ajustar a su cuerpo y abotonar ante su enternecida mirada.


  Había peinado su pelo rubio hacia atrás y le había quedado voluminoso y revuelto, dándole un toque de lo mas sexy a esa imagen ingenua que tenía. Decidió no afeitarse, así que, su atractiva boca estaba rodeada del fino vello dorado de su barba, haciéndola resaltar como un rubí entre filamentos de oro.


  No sé si era por el tiempo que habíamos estado separados o porque el sexo le sentaba de maravilla, pero estaba más guapo de lo habitual y Oliver era increíblemente guapo.


  —¿Qué? —Me sonreía mientras mis dedos permanecían en su pecho, después de abrochar su camisa.


  Me encogí de hombros y acerqué los pulgares al vello que rodeaba su rostro, pasando las yemas por toda la superficie.


  —Estás muy guapo —contesté ruborizando sus mejillas. —Me encanta que te sonrojes con cada cosa que te digo.


  La tímida sonrisa que curvó sus labios me hizo sonreír a mí.


  Le besé brevemente y terminé de vestirme.


  Me puse unos pantalones de vestir negros, con una camisa del mismo color, que tal y como había hecho yo, él también ajustó a mi cuerpo, palpando mis formas.


  —Tengo el marido más guapo del mundo —dijo dándome unas palmaditas en el pecho y un beso en la mejilla.


  —No creo —rebatí —Lo tengo yo.


  Sellé mi convicción con un beso, en el rubí que rodeaba el oro de su rostro.


  Salimos de la habitación hacia el ascensor con los dedos enlazados.


  Dentro del cubículo me acorraló para besarme, estaba desatado y me encantaba, normalmente se mantenía tan correcto y tranquilo que costaba verlo así. Llegamos a la planta baja y la campanilla del ascensor nos avisó de que nuestro tiempo se acababa.


  —Parece que un poco me has echado de menos —dije con engreimiento.


  —Te he echado, mucho, de menos —corrigió enfatizando la palabra, ampliando mi sonrisa. —Ahora deja que te lleve a comer algo.


  Me besó la mejilla y salimos del hotel cogidos de la mano, hacia el restaurante donde trabajaba la chica que le gustaba y que quería presentarme.


  Abrí la puerta del local y le cedí el paso, aprovechando para hacer un repaso de su escultural figura por detrás, recreándome en las redondeces de su fabuloso culo. Reprimí un gruñido justo cuando se dio la vuelta para mirarme y estirar la mano para coger la mía.


  Una morenita preciosa de ojos azules y piel pálida, se acercó a acompañarnos a nuestra mesa y tomarnos nota.


  Mientras nos sentábamos, me di cuenta de que no apartaba sus ojos de Oliver. Cuando se hubo sentado y le devolvió la mirada, ella se ruborizó.


  Debía ser ella.


  Por su apariencia no debía tener más de veintidós años, si los tenía. Su pelo era de color pelo negro azabache, recogido en una coleta alta, larga y lisa, que le caía sobre un hombro y un perfecto flequillo recto, sobre sus grandes ojos azules. Era de estatura media, con un cuerpecito menudito, pero proporcionado. Llevaba los ojos marcados en negro, difuminado, que potenciaba de forma increíble su tono azul, enmarcándolos exageradamente y los labios brillantes. Tenía las uñas cortas, bien arregladas, pintadas de rojo oscuro.


  Observé divertido su forma de interactuar con Oliver, que se mostraba inalcanzable y dispuesto al mismo tiempo, aunque en ese momento estaba más pendiente de mí que de ella.


  —Buenas noches, señor Landon. —saludó en un agradable tono educado —Soy Noelle —se presentó dirigiéndose a mí.


  —Hola Noelle, llámame Oliver, por favor —saludó Oliver, ella sonrió ante su sugerencia —Él… —Inspiró profundamente, con una impresionante sonrisa en esa boca que ahora quería morder —Él es Alexander Vonthien, mi…


  —Su mejor amigo —le interrumpí, ofreciendo mi mano a Noelle, que estrechó suavemente.


  —¿Él es...? —Se interrumpió mirando a Oliver ruborizada.


  —El amigo del que te hablé ayer —confirmó Oliver.


  —Oh —exclamó con timidez y dirigió sus ojos a los míos, después se acercó a Oliver para susurrarle en un nada discreto tono : —Está muy bueno.


  Oliver me miró y se rio. Yo disimulé para que pareciera que no la había oído.


  —Y es muy bueno —susurró Oliver en el mismo tono, después le guiñó el ojo y ella bajó la mirada, sonrojada y soltó una agradable risita.


  —¿Qué hacen dos hombres de Canadá en Francia? —preguntó divertida.


  Miré a Oliver pensando en todo lo que le había hecho desde que había llegado y todo lo que quería hacerle, pero imaginé que no se estaba refiriendo a eso. Él abrió mucho los ojos adivinando mis pensamientos y se sonrojó como pocas veces le había visto.


  —Trabajo —contestó evitando mirarme.


  —¿Sólo trabajo? —curioseó ella.


  —Y placer —contesté yo, acercándome a su oído —Mucho, mucho placer.


  Miré hacia Oliver en la última parte de mi frase.


  Se mordió el labio y desvió los ojos de mí, sacudiendo cosas inexistentes de su perfecta camisa de rayas.


  —Nos gustaría comer algo, Noelle —dijo Oliver ofreciéndole su mejor sonrisa.


  —Claro —contestó devolviéndole la sonrisa a mi espectacular marido —Os dejo la carta y vuelvo en un rato a tomaros nota.


  Le dimos las gracias y se alejó.


  —Es muy guapa —observé.


  Oliver asintió con una tímida sonrisa.


  Atendía una mesa a dos de distancia de la nuestra, la repasé entera. Oliver miró hacia donde lo hacía yo y volvió a mirarme.


  —¿Quieres hacerlo? —me preguntó dubitativo.


  Hice un movimiento con los dedos sobre la mesa, para que acercara su mano a la mía y la apreté suavemente.


  —Mi propósito en la vida es hacerte feliz, de la forma en que lo necesites, Oliver —dije con seriedad —exactamente igual que haces tú por mí.


  —¿Qué vas a decirle a Daniela? —preguntó un tanto preocupado.


  —Si después de hablar con Noelle todavía quiere seguir adelante, me ocuparé de su sumisión, de lo demás te encargarás tú, si quieres.


  Daniela no tenía por qué saber nada de esto, y aunque no era mi estilo ocultar este tipo de cosas, no había necesidad de dañarla, demasiado iba a suponerle descubrir mi relación con Oliver como para añadir a Noelle. Además, no iba a hacer nada con ella. Un Dominante no tenía por qué tener sexo con la persona a la que sometía y si ella conocía el mundillo, y por las marcas de su piel estaba seguro de que sí, lo sabría.


  —Gracias, amor —dijo, llevándose el dorso de mi mano a sus exquisitos labios.


  ◆◆◆


  


  


  Noelle accedió a tomarse un refresco con nosotros para poder hablar de sus inquietudes y establecer la forma en que yo podría ayudarla.


  Nos llevó a un pub en el que no había demasiado ruido, para poder hablar.


  No dejaba de mirarme con curiosidad. No sabía exactamente qué pretendía encontrar o cómo se había imaginado que sería el amigo de Oliver, que podía aconsejarla sobre el tema que había despertado su curiosidad.


  Nos trajeron nuestras bebidas; whisky para mí, cerveza para Oliver y una cosa de color rojo para Noelle, servida en una copa de cóctel, con una cereza y una de esas sombrillitas que meten en las bebidas de las chicas.


  —Oliver me ha comentado que sientes curiosidad por ciertas prácticas sobre las que has estado leyendo —dije, por supuesto su rostro se tiñó de rojo y bajó la mirada iniciando el delicado proceso de justificarse de forma titubeante.


  —Ha sido muy amable conmigo estos días y es tan guapo. —Hablaba de prisa, gesticulando mucho y me hacía gracia —Me acerqué a ver si podía invitarle a tomar algo, entonces vi su anillo, que me parece impresionante, nunca había visto uno así y recordé que había leído en alguna parte que, cuando un sumiso pertenece de forma prolongada y estable al mismo dominante, se le marca en negro —concluyó.


  —Así que pensaste que Oliver era un sumiso —Mis ojos se fueron hacia el hombre atractivo que me miraba sonriente, con el deseo dibujado en sus ojos, al otro lado de la minúscula mesa, alrededor de la que estábamos reunidos. Su mano tocó mi muslo por debajo y se la apreté con la mía, en un gesto de reconocimiento.


  Noelle asintió avergonzada, temiendo haber sacado conclusiones erróneas y ofensivas con respecto a Oliver y se deshizo en disculpas con él por el malentendido. Oliver le restó importancia y yo me reí.


  —Existen diferentes formas y objetos para marcar a un sumiso —indiqué —para que el resto de dominantes sepan que pertenece a alguien. El más común es el collar, que tiene diferentes significados, en función de la relación establecida con el amo. Por supuesto, él es quien decide cuando y qué tipo de collar le pone. Ningún dominante experto te va a colocar un collar nada más verte. Se usan collares en diferentes colores y materiales, pero sí, suele ser común que el collar de propiedad sea negro. Un collar, además de establecerte como propiedad de tu amo, también evita que se te acerquen dominantes en masa, atraídos por la novedad, en tu caso, o por el hecho de ser una sumisa solitaria.


  Hizo una mueca de desagrado.


  —No me malinterpretes, a estos sitios va gente estable, que conoce perfectamente las reglas y las respeta, nadie te haría daño, pero siendo novedad y sin amo cerca, serías toda una atracción. Ademas eres preciosa, así que tendrías un montón de dóminas y dominantes interesados en ti.


  —Gracias, creo —dijo en voz baja, sin mirarme directamente.


  —Un collar es más rápido de localizar que si utilizas anillos, pulseras o cualquier otra marca. Pero eso lo decide el dominante. Oliver, además de ese anillo, tiene su collar y nada enorgullece más a un Amo que el collar de su sumiso, porque no sólo es una muestra de que le pertenece en exclusiva, además es una muestra de que su sumiso se entrega a él al cien por cien y lo respeta.


  Noelle miró a Oliver y después a mí. Tenía claro lo que estaba pasando por su mente, la pregunta que quería hacerme pero no me hizo.


  Sí, el Amo de Oliver era yo, y por supuesto Oliver estaba marcado; llevaba mi inicial tatuada en la nuca, un regalo de boda, que ahora cubría su pelo dorado, pero estaba ahí, y era muy estimulante pasar los dedos, tanto para él como caricia, como para mí sabiéndole mío. También la llevaba en la muñeca derecha, con nuestro infinito doble debajo, estaba marcado con un diamante azul en el perineo y llevaba mi pulsera y mi anillo, y cualquiera que me conociera, se lo pensaba mucho antes de rozarle el hombro con un soplido. Pero ella no necesitaba saber nada de eso.


  —¿Quieres experimentar, Noelle? —le pregunté entonces —¿Qué es lo que más te ha llamado la atención de todo lo que has leído hasta ahora?


  Arrugó la frente intentando decidir qué era lo que más le urgía preguntar o probar, porque era tan consciente como nosotros de que no disponía de tiempo para demasiadas cosas.


  —Me gustaría entender de qué forma una palmada con la mano o uno de los objetos que se usan, se vuelve erótico y placentero —dijo al fin.


  Vi curvarse los labios rosados de Oliver, que daba vueltas a su anillo, mi anillo, que lo marcaba como mío de todas las formas posibles en las que te podía pertenecer libremente una persona.


  Le devolví la sonrisa y me centré de nuevo en la hermosa mujer que, de forma indirecta, solicitaba mis servicios.


  —Un azote bien dado es tan placentero como una caricia —comenté —pero hay que saber dónde hay que azotar y cómo, para no lesionar. El dolor es subjetivo, está en la mente y se le otorga el poder que uno quiere —añadí —Puedo darte tres azotes y provocarte el orgasmo más intenso de tu vida, haciendo que el simple acto de imaginarlo te excite, o puedo hacer que esos mismos tres azotes te duelan física y emocionalmente, de manera que escuchar la palabra te produzca un angustioso rechazo. Por eso es importante empezar bien, con alguien que te guíe. La dominación real se parece muy poco o nada a lo que se explica en las novelas eróticas, Noelle, la mayoría de escritores se basan en lo que ellos mismos han leído o les han explicado, pero no han tenido el placer de experimentar. Y no es lo mismo que alguien te explique lo que se siente con un orgasmo, por muchos detalles que te dé, a tenerlo tu misma.


  Volvió a sonrojarse y se refugió en el rostro dulce de Oliver, que le sonrió con amabilidad.


  —¿Qué me puede enseñar en una noche, señor Vonthien? —preguntó con interés.


  —¿Cual es tu mayor fantasía al respecto, Noelle?


  ◆◆◆


  


  Noelle quería ser azotada.


  Muchas mujeres que había conocido, preferían empezar con algo más liviano, como estar esposadas en la cama, pero ella no, ella quería ser azotada.


  Quería probar en su piel el pellizco de ese momento en que el dolor se convertía en placer. Quería sentir ese punto de ardor en que tu cuerpo entraba en una vorágine confusa, entre el placentero deseo sexual, en su más puro instinto y la necesidad de huir de lo que te dañaba, queriendo permanecer allí al mismo tiempo.


  Esa era la primera cosa que quería hacer realidad, de todas las que tenía en mente. Y esa era mi especialidad.


  Me gustaba azotar, la sensación de poder dañar y tener que controlarte para no hacerlo, ver el cuerpo contraerse, la espalda curvarse, la piel enrojecer. Me gustaban los sonidos que expresaban esa mezcla de placer y dolor, me gustaba la necesidad de escapar y querer recibir más.


  Aunque todas esas sensaciones me gustaba verlas en Oliver, no sentía lo mismo en otra persona, aunque no dejaba de disfrutar haciéndolo.
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    Alexander

  


  Me sentía cómodo en el silencio que nos acompañaba durante el trayecto hasta la habitación. Me coloqué contra la pared del ascensor, Oliver se puso a mi lado y enlazó sus dedos con los míos moviendo el pulgar en mis nudillos. Noelle permaneció a una breve distancia delante de los dos, en silencio, pensativa, probablemente preguntándose si habría sido buena idea lo que se disponía a hacer, a fin de cuentas estaba ella sola con dos desconocidos. Transmitía una tranquilidad que estaba seguro que le costaba mantener, no era la primera vez que quedábamos con chicas como ella, que se mostraban seguras de sí mismas pero era todo fachada y acababan cambiando de idea, así que no puse muchas expectativas en ella. En realidad no puse ninguna. Pero estaba dispuesto a ofrecerle una de las mejores noches de su vida si no cambiaba de opinión, o como mínimo una inolvidable.


  Estaba de pie, en el centro de la habitación, como un condenado a muerte, sometida a mi escrutinio. Era una mujer muy guapa con un cuerpo bastante apetecible, al menos por lo que su ropa dejaba entrever. Estaba seguro de que ningún hombre había tocado ese cuerpo como correspondía.


  Sin duda no iba a olvidar nunca esta noche, para bien o para mal.


  Oliver se situó detrás de ella y apoyó las manos sobre sus pequeños hombros.


  Ella se sobresaltó. Estaba tan pendiente de mí que no se había dado cuenta de lo cerca que estaba Oliver de ella.


  —Ve a asearte, Noelle —le dijo Oliver con voz suave —Detrás de la puerta del baño hay un albornoz, cuando estés lista, sal sólo con él puesto ¿De acuerdo?


  Ella asintió con la cabeza y se dirigió al baño cerrando la puerta tras de sí.


  Oliver me abrazó por la espalda y apoyó la barbilla en mi hombro, mirando hacia la puerta por la que había salido Noelle, como hacía yo.


  —¿En qué piensas, amor? —me preguntó con ese tono de voz dulce con el que conseguía de mí todo lo que quería.


  —¿Qué has traído, ángel del mal? —le pregunté sin moverme ni mirarle, todavía concentrado en el hecho de que me disponía a azotar a una desconocida en la habitación de un hotel francés, cuando lo que realmente me apetecía era meterme en la cama con el hombre que me abrazaba y disfrutar únicamente de él.


  —¿Ángel del mal? —Su risa vibró en mi piel, provocando que me ardiera bajo la ropa.


  Acarició mi cuello con la nariz, subiendo hacia mi oreja.


  —Detrás de tu persuasiva imagen ingenua, se esconde una personalidad retorcida y traviesa —canturreé —Te conozco muy bien.


  Ladeé la cabeza y bese sus labios suavemente.


  —¿Qué has traído? —repetí.


  —Algunas cosas inofensivas —añadió en un susurro, que era más aire que voz, adentrándose en mi oído, provocándome un intenso escalofrío alrededor de la columna, que me puso la carne de gallina. Abrí los ojos al darme cuenta de que los había cerrado, cuando el calor de sus labios abrazó mi piel y me enderecé siendo consciente de que me había inclinado hacia él, apoyándome en su hombro.


  —He cogido tu maletín —Mi cuerpo se agitó ante su confesión. Volví a cerrar los ojos inspirando profundamente, controlando los temblores que trataban de adueñarse de mi serenidad.


  Mi maletín era mi bien más preciado. Era un estuche que Oliver había encargado para mí, dentro del cual había una fusta, que también encargó para mí y que se había convertido en mi instrumento favorito. Junto a ella, una lengua de dragón en piel negra con un inmaculado mango dorado y negro, también con mis iniciales y un juego de pinzas para pezones, con cadena, que acababa en una impresionante jaula restrictiva de plata, que quedaba espectacular cubriendo su pene.


  Definitivamente Oliver sabía cómo complacerme siempre.


  La puerta del baño se abrió y Noelle entró en el dormitorio envuelta en el albornoz, sujetándolo como si le fuera la vida en ello. Había soltado su larga melena negra y le caía en una cascada azabache por toda la espalda, hasta la curva de su culo, destacando sobre el algodón blanco del albornoz.


  Oliver se había apartado de mí en cuanto la puerta se abrió, así que aproveché para acercarme al armario y coger el maletín, que dejé sobre la mesa, y me giré para quedar frente a Noelle.


  —Siéntate —indiqué señalando hacia la cama, ella obedeció, colocándose al borde del colchón, totalmente rígida, como si se hubiera sentado en una superficie punzante y temiera hacerse daño si se movía un poco.


  —Voy a azotar a Oliver para que te familiarices con las sensaciones que se transmitirán a tu cuerpo. Quiero que observes las reacciones del suyo, cómo se tensa y la posición que adopta. Quiero que te fijes en el color de su piel, en las marcas, fijate en sus ojos, en sus labios, en la forma en que su piel responde —añadí, ella abrió mucho los ojos escuchándome con inquietud.


  —No voy a usar el mismo instrumento contigo porque es tu primera vez, —aclaré —pero quiero que seas consciente de cómo te estimula lo que ves, cómo te sientes. Quiero que te fijes en los sonidos, los que hace el instrumento al cruzar el aire, los que hace cuando suena en la piel y los sonidos que saldrán de él. Sólo observa. Si algo te incomoda, dilo.


  En realidad no me importaba demasiado que se familiarizara con nada. Había cedido a mostrarle en qué consistía ser azotada y por qué resultaba placentero, pero no me apetecía lo más mínimo hacer absolutamente nada con ella, cuando Oliver estaba de rodillas ante mí. Todo lo que yo ansiaba lo tenía él. Ojalá pudiera encadenarlo, pero me iba a tener que conformar con escribir marcas de placer en su piel, para leer el dolor con mis dedos después, cuando la herida se endurece enrojecida, se inflama y habla.


  No me importaba Noelle, ni su curiosidad novelística, haría aquello por Oliver, porque él quería que lo hiciera y yo haría cualquier cosa que me pidiera.


  Permití que Noelle se moviera libremente y se acomodara como mejor se sintiera para observar.


  En medio de la habitación desnudaba a Oliver despacio, despojándolo de cada prenda con delicadeza, descubriendo poco a poco su piel, mirándole como si fuera la primera vez que hacía aquello. Mi respiración se aceleraba con cada centímetro de su desnudez que mis ojos atrapaban, la suya lo hacía con cada roce furtivo de mis dedos en él.


  Me coloqué a su espalda y sujeté los extremos de su camisa.


  —Noelle —la llamé con autoridad y levantó sus ojos azules hacia mí —Mírale.


  Acostumbrarse a la desnudez era imprescindible para realizar con éxito la sesión. La persona desnuda debía estar cómoda en su piel y siendo observada y las personas que miraban debían, estarlo con lo que veían.


  En un arrebato clásico de pasión pocas veces se prestaba atención a la desnudez ajena, la mayoría de las veces ni siquiera se producía, usando unicamente las partes necesitadas. Noelle iba a ver a Oliver desnudo completamente, y vería las reacciones de su cuerpo, que yo conocía a la perfección y debía estar relajada para ello.


  Miró a Oliver cuando separé las dos partes de su camisa y la hice descender por sus brazos. Pasé los dedos por sus marcados pectorales y me recreé en los relieves que se dibujaban su abdomen. Acaricié su cuello con la boca y pasé la lengua por su cálida piel.


  El tacto de mi boca en su cuello provocó su primer cambio, que ella estudió con avidez.


  Oliver cerró los ojos inclinando levemente la cabeza sobre mi hombro, mientras su boca expulsaba un discreto jadeo.


  Escuché a Noelle contener la respiración.


  Coloqué las manos en las caderas de Oliver y dirigí los dedos hacia el botón de sus vaqueros, con la mirada puesta en los ojos de Noelle. Acaricié la nuca de Oliver con la nariz y la besé, aspiré su olor y me apreté contra él, expulsando el aire en su cuello. Oliver tembló.


  Abrí sus pantalones y los dejé caer por sus muslos hasta sus tobillos, apartó los pies y la prenda desapareció hacia un lado. La respiración de Noelle cambió, cuando el cuerpo desnudo de Oliver apareció ante sus sorprendidos ojos.


  Oliver era magnífico desnudo, todo en su cuerpo era perfecto y no era la voz del amor la que hablaba. Oliver había sido bendecido con una estructura impecable, que cuidaba primorosamente. Tenía la piel clara, sin una sola imperfección, no había cicatrices ni marcas de ninguna clase, ni siquiera yo me atrevía a estropear el lienzo níveo que cubría sus huesos. Tenía la musculatura marcada suavemente en su abdomen, los pectorales definidos y los brazos fuertes. La cara de Oliver era increíblemente hermosa, allá donde iba todo el mundo le miraba. Miraban sus ojos verdes, que destacaban notablemente bajo sus pestañas tupidas y oscuras, que contrarrestaban graciosamente el tono claro de su pelo. Después estaba su boca, eso era lo que me tenía hipnotizado, los labios suaves, carnosos, en un espectacular tono rosado, que se intensificaba cuando estaba excitado, pero, por supuesto, eso era algo que sólo sabía yo. Y bueno, la naturaleza había sido más que generosa entre sus piernas y Noelle… admiraba semejante generosidad en aquel momento. Y yo, porque apuntaba hacia mí en toda su erecta gloria.


  —Arrodíllate, mi ángel —le susurré al oído, después de besar su mandíbula.


  Mi deseo se había encendido, y me resultaba francamente incómodo y molesto, trabajar con él para otra persona, sabiendo que no iba a poder terminar como quería y necesitaba.


  Me temblaban las manos. Habían pasado varios días de la última vez que Oliver se sometió. Cuando sus rodillas tocaron la alfombra a mis pies, puso las manos a su espalda y agachó la cabeza, sentí un aumento de mi temperatura descomunal. Apreté la mandíbula y los puños manteniendo el control, que empezaba a fallarme ante la imagen de mi bello ángel, postrado ante mí, después de tantos días.


  Pasé los dedos por su columna, que no se desvió ni un milímetro, pero sí se erizó toda su piel bajo el recorrido de mis dedos.


  Lo rodeé y me agaché junto a él.


  —Si llego a saber que iba a tenerte así, te habría dicho que no a lo de Noelle —susurré junto a su preciosa boca —Esto va a ser una tortura para mí, quizá te castigue por ello más tarde —añadí y tomando su barbilla entre mis dedos, dejé un pequeño beso en ella. Él me sonrió.


  En ese momento en que él adoptaba su papel y yo el mío, nada me satisfacía más que sus ansias de complacerme y eso siempre merecía una recompensa y sabía lo importante que era para él sentirse valorado, de la forma en que mi boca lo hacia sobre la suya.


  Cada Dómine tenía su forma de compensar la obediencia de sus sumiso, yo siempre dejaba un breve beso en su boca, algo íntimo y sencillo que él agradecía, sabiendo lo importante que era el contacto de sus labios para mí.


  Me levanté y me volví a colocar tras él, llamando la atención de Noelle.


  —Oliver tiene una piel perfecta para hacer trazos en ella —Le expliqué recorriendo su espalda con la yema de los dedos —Observa su postura, elegante, perfecta; la espalda debe permanecer derecha, Noelle, es más fácil trabajar así y la columna sufre menos. Las manos deben descansar en el regazo o a la espalda, en espera de que el Dominante indique la siguiente orden. —Noelle asintió con la cabeza, estudiando la postura recta de Oliver.


  Metí los dedos en los suaves mechones dorados de su pelo y me incliné sobre él.


  —Pon las manos detrás de la cabeza —ordené.


  Oliver enlazo sus dedos en la nuca y su torso se estiró hundiendo su abdomen, se abrió su espalda y los músculos de sus brazos se marcaron.


  Oliver era sublime y en aquella posición se superaba enormemente. Nada en el mundo podía superar en belleza a mi hombre, arrodillado ante mí.


  Abrí el estuche de madera noble, lacado en negro, con mis iniciales grabadas, y separé el envoltorio de terciopelo azul, que cubría mi fusta preferida, cuya empuñadura de obsidiana y ónice negro, donde también había grabado mis iniciales, daba paso a una vara de plata, que terminaba en una lengua de piel, perfectamente lisa. Me regaló ambas cosas en uno de los cumpleaños más excitantes que había tenido hasta el momento y desde entonces era mi favorito. Me gustaba trabajar con la fusta en general y desde que tenía aquella, lo hacía con más frecuencia.


  Cada vez que abría aquél estuche veía la sonrisa de Oliver el día que me lo regaló, la oscuridad traviesa en sus ojos, la insinuación en su rostro y la electricidad en su piel y por supuesto recordaba cada una de las veces que la había utilizado aquella noche.


  Acaricié el instrumento como si fuera el lomo de un gato y pasé el extremo de piel por el lienzo inmaculado que era la espalda de Oliver.


  —La fusta es como un pincel —dije dirigiéndome a la joven Noelle —puedes elegir el tono, la forma y el grosor de las líneas que quieres dibujar.


  Aticé la parte baja de las nalgas de Oliver y enseguida apareció un tono rosado, formando una fina línea, perfecta, bajo su culo. Oliver no se movió, pero exhaló bruscamente, y ese gesto curvó satisfactoriamente la comisura de mi boca.


  —La fusta pellizca la piel delicadamente, pero no la daña si la usas bien —Aticé en el centro de sus glúteos redondos, cuya firmeza impidió que la carne rebotara. La línea rosada fue algo más gruesa esa vez.


  Su respiración empezaba a agitarse y yo tenía que empezar a controlar mis ganas de besarle y tocarle. Habían pasado tantos días desde la última vez que lo había tenido así, para mí.


  Noelle se sobresaltaba cada vez que el pequeño trozo de cuero impactaba en el cuerpo de Oliver, se encogía y cerraba los ojos. Le recordé varias veces que debía observar las reacciones que se producían en un cuerpo azotado y eso no iba a ser posible si cerraba los ojos.


  —Ahora voy a propiciarle una sucesión de golpes más seguida, para que puedas apreciar mejor el impacto en la piel y cómo reacciona al respecto —le dije a Noelle —y después me encargaré de ti si todavía quieres. No espero que reacciones igual, Oliver es un experto y no es lo mismo usar un instrumento que usar la mano. Piensa en ello, pero no pierdas detalle.


  Pasé la palma por la espalda de Oliver, desde el cuello hasta donde empezaba su culo, del que repasé su redondez. Me separé un paso de él y moví la fusta rápidamente, con movimientos cortos.


  El sonido del chasquido se amplificó en el silencio de la habitación, retumbando en las paredes, volviendo a mí en un eco sordo.


  La curva de su espalda se intensificó y ese sonido, Dios, el lamento que salió de su garganta vibró directamente en mi polla, contuvo el aliento apretando sus labios enrojecidos y cerró los ojos. Las líneas rosadas aparecieron de forma inmediata, atravesando el níveo lienzo de su piel.


  El rubor se instaló en sus mejillas en el preciso instante en que separó los labios para expulsar el aire, en forma de jadeos rápidos y cortos, sus brazos temblaron detrás de su cabeza, la tensión de su abdomen marcó la evidencia de su excitación entre sus piernas y cuando le di el último golpe, su cabeza se fue hacia atrás, expulsando un increíble sonido de su garganta, que llenó el espacio de la habitación.


  Cerré los puños apretando el instrumento, controlando mi necesidad de poseerle.


  Su piel brillaba con la fina capa de sudor, que bañaba las líneas rojas que había dibujado en su espalda. Quería tocarlas, cada una de ellas, pasar mi lengua por encima, apretar la carne tersa de ese culo que se erguía ante mí y entrar en él.


  Necesitaba entrar en él.


  Mi cuerpo temblaba tanto o más que el suyo. Mi temperatura era considerablemente alta y me latía el corazón con una intensidad dolorosa.


  Dejé la fusta sobre la mesa y me coloqué frente a él sujetando sus muñecas. Bajé sus brazos masajeándolos desde los hombros a las manos y subí de nuevo hasta su cuello, acunándolo, observando el brillo de sus ojos, la humedad de sus labios.


  Mordí mi inferior deseando que fuera el suyo, me conformé tocando brevemente su boca.


  —Ve a asearte —Me acerqué a su oído y le susurré—: y no te toques, de eso me encargo yo.


  Hubo una reacción en sus pupilas que no me pasó desapercibida y reservé para más tarde, cuando hubiera satisfecho la curiosidad de Noelle, que en esos momentos deseé que fuera rápido, incluso que no estuviera allí.


  Oliver desapareció tras la puerta del baño y me coloqué frente a Noelle, que seguía sentada al borde del colchón, aferrada al albornoz.


  —Pensaba azotarte yo —le dije —pero he decidido que sea Oliver quien lo haga y yo me sentaré a observar.


  Frunció el ceño confundida.


  —No me malinterpretes —pasé el nudillo del índice por su pequeña mandíbula —con gusto lo haría yo, pero estás aquí para satisfacerle a él, no a mí, así que harás lo que él te pida. También eres libre de irte, por supuesto, pero si te quedas, será a él a quien obedezcas y no te preocupes, su mano es tan buena como la mía, aunque un poco más indulgente y eso te conviene más la primera vez.


  Cuando Oliver volvió del baño, le apliqué los cuidados necesarios a su piel, como hacía después de cada sesión, para asegurarme de que se recuperaba correctamente.


  Una piel mal cuidada dejaba marcas, que en cualquier otra persona no me importaba, pero en su piel no las quería, a pesar de lo mucho que me gustaba lo bien que se veían las líneas rojas destacando en su palidez.


  Me dirigí a la butaca solitaria, junto a la pared frente a la cama, en lo que Oliver se cubría con unos pantalones de pijama oscuros.


  Se acercó a la mesa en la que reposaba abierto mi maletín y sacó la cola de dragón, que acarició entre sus dedos, como si fuera la cola de algún animal. Enroscó la tira de piel en su puño y la hizo chasquear.


  Me sorprendió que la escogiera, confiaba plenamente en sus conocimientos, pero la cola era un poco intensa para alguien novel como Noelle. De todas formas no intervine, era su momento y ella quería probar, pues probaría y aprendería que en la vida real, someterse al placer del dolor, se parecía más bien poco a lo que leía en sus novelas, por muy realistas que estas fueran.


  Coloqué el tobillo en la rodilla contraria y apoyé los dedos abiertos en mi mejilla, observando a mi ángel travieso, moverse hacia la curiosa criatura que era Noelle, esperando sentada al borde del colchón.


  —Levántate —le ordenó y se puso inmediatamente de pie —Desnúdate.


  Noelle no se movió, por supuesto, no esperaba otra cosa. Su lucha interna entre lo que quería y lo que consideraba correcto, se manifestó en sus ojos. Sujetó firmemente la única prenda que protegía su desnudez de nuestros ojos, miró a Oliver con altivez y su respiración se aceleró cuando él se inclinó sobre ella. Metió la mano entre su pelo, en la parte de atrás de su cabeza y tiró con suficiente fuerza como para transmitirle su autoridad, sin causarle más dolor del necesario.


  —Noelle, un dominante aprecia a un sumiso obediente, que sepa retarle para mantener sus sentidos alerta y el interés despierto —indicó, repitiendo las mismas palabras que le había dicho yo cuando lo instruía. Una punzada de orgullo infló mi pecho y sonreí —. Un sumiso debe ser complaciente, ése es su cometido y entender la diferencia entre rebelarse para estimular a su amo, y mostrarse desobediente y discrepante, sistemáticamente, eso sólo hará que su amo deje de sentirse respetado y por tanto, acabará repudiando al sumiso y buscándose a otro, que se adecúe más a sus necesidades. Cuando alguien se interese por ese sumiso y pregunte a su amo anterior, es posible que no hable muy bien de él y conseguirá que el resto de dominantes pierdan interés y no acabe en buenas manos. ¿Qué tipo de sumisa quieres ser Noelle?


  Mi corazón batía en mi pecho con tanta fuerza, que apoyé la mano en la zona como si así fuera a calmarse. Este hombre magnifico y todo mío no dejaba nunca de sorprenderme. Ya había disfrutado en otras ocasiones de su rol dominante, formaba parte de nuestra rutina cuando intervenía otra persona, pero esto era impresionante.


  Lo imaginé con Daniela, tirando de su pelo castaño con matices dorados, arrastrándola hacia mí, hasta dejarla arrodillada entre mis piernas. Yo estaría sentado igual que ahora, y ella colocaría sus pequeñas manos en mis muslos, Oliver la enderezaría, tirando de su pelo hasta que su boca estuviera a la altura de mi ombligo. Retiraría mis pantalones con dedos temblorosos, y hundiría mi polla en su boca.


  Debí emitir algún sonido, porque Oliver me miraba con una ligera sonrisa, todavía sujetando el pelo oscuro de Noelle. Él sabía lo que estaba pensando, me conocía demasiado bien para pretender lo contrario. Me aclaré la garganta y asentí, con un único movimiento de cabeza, a modo de aprobación y Oliver lo interpretó como si le otorgara permiso para seguir con lo que estaba, porque así era como quería que lo interpretara.


  —Desnúdate —repitió.


  Noelle Inspiró profundamente y retiró el albornoz con aburrida lentitud.


  Tenía el cuerpo de constitución demasiado delgado para mi gusto, pero era agradable a la vista. Era una mujer atractiva, con pechos firmes, un estómago plano, caderas estrechas y un culo pequeño, pero redondo y alto. Tenía las piernas largas, estilizadas, el cuello fino, los labios gruesos pintados de rojo oscuro y sus llamativos ojos azules sombreados en negro. Lo que más me llamó la atención de Noelle fue la palidez de su piel, tan clara y pura que sentí el aguijonazo de querer marcarla de forma prolongada, dejarle un recuerdo, que le hiciera acordarse de mí cada vez que otro la tocara. Casi me estaba arrepintiendo de haberle cedido el control a Oliver. Pensé en Daniela y en cuánto le disgustaría enterarse de que yo había participado. Ni si quiera sabía por qué eso me importaba, pero lo hacía, así que me quedé donde estaba.


  Lo malo de dejarse abrazar por el poder era acabar asfixiado y yo ya había experimentado esa sensación anteriormente, así que, no me sorprendió el temblor de mi cuerpo cuando mis manos se cerraron con fuerza en puños.


  Pero ella no era mía y no quería que lo fuera, sólo era el juguete de Oliver, que le habían prestado por unas horas y debía devolverlo en buen estado, o en las mejores condiciones posibles, dadas las circunstancias.


  —Arrodíllate —Oliver tenía una voz poderosa que normalmente camuflaba en un timbre suave, más acorde a su condición cotidiana de hombre tranquilo y amable.


  Las rodillas de Noelle tocaron la alfombra junto a la cama, que Oliver arrastró hacia el centro de la habitación, y se colocó tras ella, después de dar un par de vueltas a su alrededor.


  —Te daré un total de diez azotes con esto —le indicó mostrándole la cola de dragón – es una cantidad aceptable para un principiante, te proporciona tiempo suficiente para familiarizarte con la sensación de dolor y la transformación en placer, que es lo que quieres experimentar y al mismo tiempo es una cantidad lo bastante reducida como para que mañana te puedas mover sin problemas. —Le sonrió de forma amigable, para aflojar un poco la animadversión que se empezaba a visualizar en su rostro.


  —Si en algún momento te sientes incómoda, tienes tu palabra de seguridad para detenerme y tu palabra de seguridad para bajar el ritmo. —le recordó —No te voy a engañar, esto duele, así que no te hagas la valiente y cuando lo necesites, para.


  Asintió con la cabeza.


  —Recuérdame tus palabras de seguridad Noelle —le pidió.


  Inspiró profundamente y se aclaró la voz.


  —Rojo para detener, amarillo para bajar el ritmo —dijo con timidez.


  —Bien —dijo Oliver satisfecho, pasando el instrumento por su espalda.


  El contacto inesperado la sobresaltó. Su respiración se aceleró y seguramente el corazón le latía como nunca antes.


  La tensión que rodeaba el cuerpo mientras se esperaba a recibir el golpe, era siempre más intensa que la sensación que producía el golpe en sí. Después, llegaba el sonido del chasquido contra la piel, repartiendo calor, escozor y ese punto de dolor que iba atravesando las entrañas y cosquilleaba entre las piernas, proporcionando esa ligera confusión, que te hacía cuestionar tu reacción ante el azote, dudando sobre si debía gustarte o no.


  Oliver dibujaba espirales en la estrecha espalda de Noelle, a la que había ordenado mantenerse erguida, con las manos enlazadas por delante. Debía mantener la cabeza recta con la mirada fija en algún punto, al frente, y respirar pausadamente, eso haría que el cuerpo tolerara mejor el impacto.


  El estallido se produjo en la curva inferior de su culo, justo donde la redondez se unía con el muslo, elevando la carne y haciéndola bailar. El sonido me sorprendió hasta a mí, que me había distraído evaluando la postura de Noelle. Ella gritó y se derrumbó hacia delante, en cuanto la cola de dragón se estrelló en su piel.


  Oliver chasqueó la lengua defraudado. Acababa de empezar y ya había fallado.


  Resoplé en silencio.


  —Parte de la experiencia consiste en explorar los límites de resistencia, Noelle —la reprendió en un tono bastante tranquilo —Si al primer golpe te derrumbas ¿cómo piensas aguantar todo lo demás?


  —Lo siento, no me lo esperaba —se defendió angustiada.


  —Estás en una posición que claramente indica que estás preparada para recibir el impacto, cuando sea que se produzca —indicó Oliver, impregnando su voz con un toque de severidad —Nadie te va a avisar de que se avecina el golpe. Tu trabajo es mantenerte alerta, colocada exactamente como se te pida que lo hagas y esperar lo que sea que tu dominante quiera.


  La primera vez que Oliver accedió a que lo azotara, aguantó, sin moverse un milímetro, los veinte azotes que le di con la fusta. No le tembló ni un músculo. Nunca estuve tan orgulloso de nadie en mi vida.


  —Empezaremos de nuevo —le dijo —pero te daré cinco más como castigo.


  Ella asintió y se colocó de nuevo como Oliver le había pedido.


  La pálida piel empezaba a adquirir color con cada azote, que se sucedieron en grupos de cinco, que Oliver le obligó a contar, para mi deleite.


  Había algo retorcidamente erótico en la forma en que se iba perdiendo la entereza, en cómo se desmoronaba la valentía quebrándose la voz, cómo se intentaban controlar los sollozos que agitaban la garganta y un río de lágrimas descendía torrencialmente por el rostro, compungido de dolor, anunciando el final tan esperado.


  —No ha estado tan mal después de todo —dijo Oliver con fría indiferencia, haciendo que se elevara la comisura de mi boca. Le pegaba tan poco ser desdeñoso.


  Noelle temblaba, como hacían todas la primera vez, y lloraba exactamente igual, pero mantuvo la cabeza alta y la espalda recta, como se le había ordenado.


  Me puse de pie y me dirigí hacia ellos.


  —Levántate —le pedí tendiéndole la mano como apoyo, que ella agradeció, colocando la suya, diminuta, sobre ella. —¿Qué tal la experiencia?


  —Dolorosa —respondió en un suspiro.


  —¿Ha sido como esperabas?


  —Para nada —Hizo rotar sus hombros y se enderezó frente a mí.


  Metí los dedos entre sus piernas y sonreí.


  —¿Mejor o peor? —indagué.


  —Extraño —se limito a responder.


  La primera vez era difícil describir la sensación descubierta.


  Excitación.


  El dolor producía placer, cuando se separaba del castigo. Cuando se dejaba de asociar con lo negativo. El dolor estimulaba de forma intensa y confusa, generando dos tipos de hormigueo: el que derivaba en rechazo, proveniente de la indefensión y el que, sin duda, excitaba. Si se hacía bien, por lo general era el segundo el que más veces se daba, pero costaba explicarlo. Era complicado, para la mayoría de personas, admitir que les excitaba el dolor.


  La recompensa.


  Siempre se premiaba la satisfacción y el buen comportamiento, la obediencia y rectitud de los actos. La respuesta al estímulo era tan importante como la privación de ella.


  Era importante para el sumiso recibir una compensación, como agradecimiento por su entrega, eso le predisponía para el siguiente requerimiento.


  Proporcionar placer era una forma de agradecer y premiar.


  Noelle estaba húmeda y no tuve más que pasar mi dedo por su clítoris hinchado, un par de veces, para hacerla temblar.


  Se sorprendió ante la respuesta de su cuerpo a mi toque y bajó la mirada avergonzada.


  —El cuerpo reacciona de forma natural a los estímulos, Noelle, no importa si te gustan o no —le dije, obligándola a mirarme —El placer es de las mejores cosas que se pueden experimentar en la vida, disfrútalo sin avergonzarte y sin importante cómo vengan o de quién.


  Oliver se acercó con el gel calmante, que antes había usado con él. Lo atemperé entre mis palmas y lo extendí por la delgada espalda de Noelle.


  —Mañana sentirás un ligero escozor que se irá disipando poco a poco —aseguré mitigando las muecas que iba dibujando su rostro.


  ◆◆◆


  


  El tiempo con Noelle no había consistido únicamente en azotarla, por supuesto que no, todo aquello tenía como propósito satisfacer a Oliver y así se hizo. Usando una mordaza Spider hecha a medida de su circunferencia, inmovilicé los labios rojos de Noelle. El frío acero acogió la erección de Oliver, hasta tocar el fondo de su garganta. Separé sus piernas y esa vez me conformé con explorarle con los dedos, hasta hacerle derramarse en la boquita pintada de Noelle. La dejamos en su casa por fin. Nunca había deseado tanto deshacerme de alguien para poder dedicarme a lo que realmente deseaba; hacer gritar a Oliver.


  ◆◆◆


  


  Estaba felizmente agotado, cuando me dejé caer de espaldas, sudoroso, sobre el colchón, tratando de recuperar el aliento. A mi lado, Oliver respiraba agitadamente tratando de recuperar el suyo.


  Nuestras manos se unieron sobre el colchón, mientras se silenciaban nuestros jadeos. Oliver se acomodó junto a mí, apoyando su húmeda cabeza rubia en mi hombro, rodeando mi cintura con el brazo, con la respiración todavía agitada golpeándome el cuello.


  No miré la hora cuando cogí mi teléfono de la mesita de noche y marqué el número de Daniela, pasando distraídamente mis dedos por la espalda de Oliver y él dejaba besos esporádicos en mi cuello.


  De repente quería oír su voz, quería saber qué hacía mientras yo no estaba, cómo se entretenía una chica preciosa como ella. ¿Me echaba de menos? ¿Se acordaba de mí? ¿Y por qué de repente me preocupaba tanto eso?


  Besé la cabeza de Oliver, mientras escuchaba el cuarto tono de llamada, sintiéndome ligeramente decepcionado, por no poder contactar con ella en aquel momento y cuando pensé que debía llamarla por la mañana, escuché su voz sorprendida.


  —Alexander —Mi nombre salió de su boca como si estuviera degustándolo.


  —Pequeña —Me acomodé contra el cabecero de la cama, manteniendo mis dedos en el suave pelo rubio de Oliver. Él apoyó la cabeza en mi pecho, con su brazo aún alrededor de mi cintura y soltó un profundo y satisfecho suspiro que me hizo sonreír.


  Le pedí que me explicara lo que había hecho durante el día, por el simple placer de escucharla, mientras masajeaba el pelo de Oliver que se había dormido en mi pecho.


  ◆◆◆


  


  Oliver se arreglaba el pelo mojado en el espejo, se había duchado, después de un merecido descanso, y todavía tenía gotas de agua perlando su piel de porcelana. Una toalla de esponjoso algodón azul marino, rodeaba su cintura. Me había obligado a quedarme en la cama, así que le observaba desde allí, apoyado en un codo. Pasaba los dedos por las hebras doradas de su pelo, tratando de darles la forma que buscaba. Estaba ligeramente inclinado hacia delante, y esa postura acentuaba la curva de su espalda.


  Sabía que no debía hacerlo o llegaríamos tarde a la reunión, pero antes de que mi cabeza sopesara los pros y contras de que eso me importara, mis labios se cerraron en su zona lumbar, mis dedos recorrieron ese hueco que se hundía, antes de llegar al culo, subiendo despacio por la espina dorsal, erizando su piel húmeda. Sus manos se apoyaron en la encimera, alrededor del lavabo y vi por encima de su hombro, como su imagen en el espejo cerraba sus ojos y separaba sus labios.


  Abrí la toalla de su cintura y la dejé resbalar hasta el suelo. Respiré en su nuca apretando, en un acto reflejo, mi cuerpo hacia él.


  Me gustaban los momentos silenciosos con Oliver, en los que sólo hablaban nuestros cuerpos. Sólo importaba la opinión de nuestro deseo. Nuestros latidos pugnaban por establecerse sobre cualquier otro sonido, que emitiera nuestra piel.


  Mis manos acariciaron sus caderas, dibujando hacia atrás la curva de su culo.


  Separé sus piernas.


  Inspiró bruscamente.


  Su impecable piel se estremeció ante el cosquilleo delicado de mis dedos, abriéndose paso entre la íntima línea que unía sus glúteos. Recorrí la piel cálida hacia abajo, hasta que mis dedos tocaron el diamante azul en su perineo. La yema de mi dedo trazó círculos melosos a su alrededor y presioné cuidadosamente la piedra, para hacérsela notar, para sentir el temblor de sus piernas, para ver ceder su torso hacia delante, para que empujara su deseo por mí, hacia mí. Un delicioso jadeo abandonó sus labios rosados, ahora más oscuros, y mi dedo realizó el trayecto de regreso, hacia la intimidad que se escondía entre sus nalgas.


  Presioné el pulgar en la piel fruncida de la entrada y le temblaron los brazos, cuyas manos se aferraban al borde del lavabo. Mi pulgar acarició el delicado orificio que latía con el contacto.


  Cambié la posición de su cuerpo inclinándolo hacia delante, hasta que se apoyó en sus antebrazos, le empujé desde su abdomen hacia atrás. Modifiqué la forma en que mis dedos le tocaban y empecé a prepararle para mí, para entrar en él.


  ◆◆◆


  


  Maximillian Earl Leigh estaba en la recta final de los sesenta y conservaba la elegancia que debió adquirir en algún momento de su juventud y la sabiduría que algunas personas acumulaban con la edad.


  Nos recibió en un bonito barrio de las afueras de la capital parisina, en una modesta casa de ladrillo blanco, con un impresionante jardín que rodeaba toda la propiedad. El porticón de hierro que separaba la casa del exterior, inició un lento y ruidoso recorrido sobre el raíl al abrirse. En cuanto la abertura fue lo bastante amplia, el Audi se deslizó por la grava al interior, rodando suavemente, con el crepitar de las piedras resonando bajo las ruedas.


  Un ama de llaves de mediana edad nos esperaba en la puerta principal cuando salimos del coche. La seguimos hasta lo que parecía un despacho y nos dejó allí anunciándonos que el señor Leigh se reuniría en seguida con nosotros.


  Se sentó frente a nosotros, en lugar de hacerlo presidiendo la larga mesa que ocupaba el despacho de su casa, en la que nos habíamos citado.


  Yo me había colocado en un extremo de la mesa y Oliver estaba sentado a mi lado con su traje gris claro con solapas negras, que resaltaba el verde de sus ojos y el tono rosado de sus labios. Su pelo rubio destacaba deslumbrado por la franja de luz que se colaba por el hueco entreabierto de la cortina, que cubría el gran ventanal y sus dedos se movían sobre la carpeta que tenía delante.


  Me resultaba increíble ser tan consciente de cada uno de sus movimientos, de cada respiración, de cada parpadeo, de las veces que tragaba saliva y en aquel momento lo fui de cómo me miraba.


  



  Durante más de dos horas estuvimos revisando expedientes.


  —Y básicamente lo que quiero, es que hagan una auditoría en la empresa, señor Vonthien —explicó al final del análisis de ventas de los últimos dos años. —pero no quiero que avise con antelación, no quiero que mi estúpido hijo tenga tiempo de urdir alguna treta que le salve de ésta. Informadme a mí directamente y yo avisaré media hora antes, para que les permitan acceder a toda la documentación que necesite.


  —Estupendo, entonces —dije, poniéndome de pie, alargando mi mano hacia la suya. —Le enviaremos un informe con el resultado, de lo que descubramos.


  —Bien, señores —Abrochó el botón de la chaqueta de su traje, rodeó la mesa y se detuvo a mi lado, Oliver se levantó también —Mantenedme informado con lo que sea y espero que hablemos pronto.


  —Por supuesto —indiqué con mi tono más profesional —Hablaremos pronto.


  Estrechó nuestras manos y abandonó la sala, dejándonos solos con los informes.


  Saqué mi teléfono en lo que Oliver lo guardaba todo en el maletín y llamé a Conrad, nuestro auditor, para ponerle al tanto.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    17

  


  
    Daniela

  


  Se juntaron dos factores importantes esa noche para fastidiar mi nula predisposición al sueño; la primera era que llevaba cinco años trabajando de noche, y aunque sólo eran cuatro a la semana, mi vida transcurría prácticamente en la oscuridad y el silencio nocturnos, aunque no hiciera absolutamente nada, que era lo habitual, ¿Qué ibas a hacer de noche? Poca cosa, pero aun así, permanecía despierta casi hasta el amanecer y la otra era que había dormido hasta tarde, aunque no demasiadas horas, después de pasarme la noche prácticamente en vela con Alexander y no tenía ni pizca de sueño, a pesar de lo que me había costado despertarme, cuando Ian me había llamado por teléfono.


  Veía en DVD La Milla Verde, de Tom Hanks, mi película favorita del mundo, había perdido la cuenta de la cantidad de veces que la había visto, desde que Ian me la había regalado, en aquella época en la que intentaba convertirme en la persona que era ahora, y la ponía siempre que me sentía triste o que, como aquella noche, no era capaz de conciliar el sueño.


  Me había preparado un tazón de cereales, que comía sentada en el sofá, con los pies en la mesa de centro, cuando mi teléfono se iluminó de forma insistente e inició su inagotable recorrido, en modo vibratorio, por toda la mesa.


  Tenía que haber un botón por ahí dentro para bajar la intensidad de la vibración porque, más que un teléfono, parecía un formula uno.


  —Ojalá te estampes —le dije, como si pudiera oírme. También me lo imaginé haciéndome una peineta y me dio la risa. Y me atraganté con los cereales y eso ya no me hizo gracia.


  Miré el reloj en el reproductor de DVD y me sorprendí de que alguien me llamara a las dos de la mañana, aunque no mucho mas que estar comiendo cereales a esas horas. La vida nocturna producía esas anomalías en la vida de la gente.


  Pero nadie llamaba a las dos de la mañana, a menos que hubiera pasado algo. Aun así permanecí inmóvil, sin tocar el aparato que recorría mi mesa.


  Ian ya me había llamado cuando llegó a casa después de su cita y me había contado que, el chico en cuestión, era guapo, pero un soso en la cama y muy poco abierto a experimentar.


  No me decepcionó mi suposición de que no tardaría mucho en encontrarle defectos. Ian era un pervertido y la mayoría de veces espantaba a los chicos con los que salía.


  Sonreí.


  Seguí mirando el teléfono, viajando por la mesa de centro, a punto de llegar a la meta y precipitarse al vacío, como si no supiera qué había que hacer ante una situación así.


  Suena un teléfono y ¿cuál es el procedimiento?


  Me incliné hacia delante para ver el nombre que aparecía en la pantalla y me dio un vuelco el corazón.


  Alexander.


  Me estaba llamando.


  La velocidad de mis latidos aumentó considerablemente. Mi respiración perdió el ritmo. Se me cayó el tazón de cereales y el golpe contra el suelo me hizo reaccionar. Bajé el volumen de la película y congelé la imagen. Lo cogí con el pulso acelerado.


  Su nombre cubría mi pantalla con letras luminosas.


  Deslicé el dedo arrastrando el botón verde, me lo llevé a la oreja y me salió vibrando entre los labios.


  —Alexander —Su nombre se fundió en mi boca. Cada una de sus letras me acarició la lengua, saliendo al vacío en un suspiro de necesidad y anhelo.


  —Pequeña —El corazón me batía el pecho dolorosamente, su voz atravesó cada partícula de mi ser, cada arteria de mi cuerpo se agitó al oír aquel sonido grave, suave.


  Le oí respirar al otro lado del teléfono y cerré los ojos, recordando las veces que ese sonido había reverberado en mi piel, poniéndome el vello de punta.


  —¿Te he despertado? —preguntó en voz baja.


  —No —conseguí pronunciar, soltando el aire que había contenido —Estoy viendo la tele.


  Escuché su risa suave.


  —¿No puedes dormir?


  —Tengo el sueño cambiado —contesté —Un desalmado increíblemente guapo y sexy me tuvo despierta toda la noche y me he levantado tarde.


  Volvió a reírse.


  —Vaya, lo siento —dijo socarrón —¿Quieres que le diga algo?


  —Que vuelva pronto, porque resulta que ahora que no está, tampoco puedo dormir —murmuré.


  —Veré qué puedo hacer —contestó —¿Qué has hecho hoy?


  —Ian me ha llevado a comer al barrio de La Pequeña Italia —contesté emocionada —y nos hemos hecho fotos de turista en todas partes, por toda la zona del Distillery District. Hemos hecho un montón en los candados de Love. Todo el mundo se hace... fotos ahí. — Mi voz se fue apagando. De repente me sentía como una niña pequeña contándole a su padre dónde había ido con el abuelo. Carraspeé intentando parecer menos efusiva.


  —¿Te has hecho una foto en los candados de Love? —preguntó y me pareció percibir una sonrisa en su voz.


  —Claro, soy una turista de manual —respondí recuperando la confianza —Ian ha hecho unas cuantas para que podamos reírnos eligiendo la del año.


  —¿La del año?


  —Es una pequeña tradición que tenemos desde que estoy aquí —respondí —Intentamos ir, al menos, una vez al año y hacemos fotos junto a los candados y la que nos parece especial, la ponemos en un collage que tiene en su casa, con una frase conmemorativa.


  —Eso suena bien —dijo y consiguió que dejara de sentirme tonta por contarle algo tan infantil. Aunque me parecía genial hacerlo, lo encontré ridículo para contárselo a él, que parecía tan serio y tan poco propenso a hacer el idiota por la calle.


  —¿Por qué no me mandas una de esas fotos para ver cómo de bien haces de turista? —preguntó entonces.


  El corazón me hizo una pirueta en el pecho que habría envidiado cualquier gimnasta olímpico. Me ruboricé a pesar de que no podía verme.


  —Vale —contesté tímidamente —Después te la paso.


  Ni siquiera había visto las fotos después de hacerlas, pero las pensaba examinar exhaustivamente antes de enviarle una.


  —¿Qué has hecho tú? Además de trabajar —pregunté desviando la atención de mí.


  —No mucho —dijo —llegué agotado. Una mujer increíblemente guapa y sexy, me tuvo despierto toda la noche —Noté que sonreía y me hizo sonreír tontamente a mí —No hace mucho que terminó nuestra última reunión y la verdad es que estoy muerto.


  —¿Has podido descansar? —pregunté.


  —Iba a acostarme un rato ahora, pero quería hablar un poco contigo —contestó.


  Suspiré profundamente, encantada con la idea de ocupar sus pensamientos.


  El protector de pantalla del DVD parpadeaba paseando de un lado a otro de mi televisor, enviado luces blanquecinas en mi pequeño salón, compitiendo con las luces artificiales de la calle, que se colaban por mi ventana.


  Alexander me hablaba, me hipnotizaba con su voz.


  Su tono era tranquilo y relajado y acariciaba de forma pausada mis oídos, como si fuera la mejor de las melodías.


  Era la mejor de las melodías.


  Entraba en mis oídos con delicadeza, me besaba los tímpanos y se asentaba en mi cabeza como una pluma, cuando por fin tocaba el suelo en su caída.


  Imaginaba sus labios pronunciando las palabras, despacio y dándoles forma a las letras que las formaban, haciendo pequeñas pausas para llenarse del aire que su boca soltaba cálidamente, para humedecerlos y saborearlos como sólo podía hacer él.


  Imaginaba el azul de sus ojos, brillante, con sus vetas oscuras danzando alrededor de sus pupilas, sonriendo. Sus dedos moviéndose en su mandíbula, dibujando caricias nerviosas en su barbilla, dando énfasis a su historia. Una historia que ya no escuchaba, pero entraba en mí con la fuerza con la que un soplido de viento te levantaba la falda, delante de un montón de gente y te hacía sonrojarte y sonreír.


  ◆◆◆


  


  Sólo unas horas después mi teléfono volvió a sonar, nunca había estado tan solicitada. Esta vez le había puesto el sonido, así que me sobresalté con el ruido hasta el punto de ver a mi corazón salir corriendo de mi boca y esconderse debajo de la mesa.


  Seguía en el sofá, donde me había quedado dormida después de hablar con Alexander. La luz del sol se colaba por el hueco semiabierto de la cortina que cubría la ventana que había frente al sofá.


  ¿Qué hora era?


  Me dolía la cabeza como si tuviera una resaca horrorosa.


  El mando del DVD cayó al suelo y el salvapantallas de la tele desapareció, dando paso a la cara de John Coffey mirando hacia arriba, mientras un montón de espíritus malignos abandonaban su cuerpo, que seguía congelada en la pantalla de mi televisor, tal y como la dejé mientras hablaba con Alexander. Verla ahí, repentinamente, hizo que casi me meara encima y sufriera otro infarto al mismo tiempo y pensé que sería una ridícula y vergonzosa forma de morir.


  El tazón de cereales seguía bocabajo en el suelo, con la leche desparramada por debajo de la mesa de centro y los cereales pegados por todas partes.


  Genial.


  Ian quería que pasáramos el día en High Park, me pareció un plan fantástico para un día que parecía soleado y con temperatura agradable.


  Se acercaba el mes de junio y las temperaturas empezaban a ser más altas, aunque por la noche todavía había que abrigarse y por la mañana temprano, pero al mediodía se notaba más calor.


  Me levanté del sofá con el cuerpo entumecido y dolorido como si me hubiera quedad dormida sobre un montón de piedras. Me arrastré hasta la cocina decidida a prepararme un desayuno en condiciones que me llenara de energía y esas cosas que la publicidad decía que hacían los buenos desayunos, algo que me vendría bien puesto que en aquellos momentos me sentía como si me hubiera pasado un camión por encima.


  Saqué mi tazón souvenir de de la CN Tower de Toronto, y la llené de cereales hasta desbordarla, añadí leche y me dirigí de nuevo al sofá del que acababa de levantarme, para volver a sentarme. Mis pies se sumergieron en la leche derramada de la noche anterior, chapoteando en el líquido pegajoso e hice una mueca de asco, apartando los pies, entonces me di cuenta de que la pantalla del televisor seguía encendida con la imagen de John Coffey en primer plano. El susto fue apoteósico y los aspavientos para evitar tirar otro tazón de leche deberían salir en alguno de esos programas de vergüenza ajena o algo así.


  En esos pensamientos súper importantes me encontraba inmersa cuando, otra vez sonó mi teléfono. Era una alerta de correo. Debía ser Alexander, nadie me mandaba correos. Nadie mandaba correos ya.


  —¡A ver si te actualizas! —le grité convencidísima de que me oiría. Debería oírme.


  Dejé el tazón en la mesa de centro y cogí el teléfono para abrir el mensaje. Era un archivo de música y era suyo. ¿Me mandaba una canción?


  Puse a descargar el archivo y terminé de desayunar, después recogí el desastre de los cereales nocturnos y apagué el televisor, porque John Coffey me estaba dando mal rollo.


  Cuando terminé me tiré en el sofá, literalmente, con toda la elegancia de una foca saltando al mar, quizá con menos. Cogí el teléfono y abrí el archivo con los auriculares puestos. La canción que removió todas las células de mi ser y me puso el vello de punta, incluso el que no tenía, era Not Strong Enough, cantada por Brent Smith, con música de Apocalyptica.


  Observé el video con atención. Me había enviado el video. No entendía nada.


  Era una canción genial, cuya letra refería a lo difícil que era mantenerse alejado de alguien a quien querías, mientras sentías que te debilitabas junto a esa persona.


  Muy apropiada.


  ¿Qué me estaba queriendo decir? ¿Era una indirecta? ¿Se había arrepentido ya? ¿Quería dejarme sin haber empezado? A lo mejor sólo era una canción que le gustaba y quería compartirla conmigo, porque yo le había enviado una foto, no tenía por qué querer decir nada.


  Sacudí la cabeza y miré el reloj.


  Me quedaban quince minutos para ducharme y vestirme, antes de que Ian hiciera acto de presencia y se cabreara de nuevo por encontrarme en pelotas.


  Me di una ducha rápida, me sequé el pelo y me lo recogí en un moño desordenado.


  Me puse una camiseta fina pero de manga larga sobre una de tirantes y unos vaqueros rotos. Me calcé mis converse y me tumbé en el sofá a esperar a que Ian pasara a recogerme.


  Era la decimotercera vez, más o menos, que reproducía la canción que me había enviado Alexander, tratando de descifrar el significado oculto de la canción, cuando el timbre de mi puerta sonó y me levanté a abrir.


  —Me sorprende que ya estés vestida —observó Ian colocando sus gafas de sol en su cabeza. Le hice un mohín y se rio.


  —No tenía nada que hacer —contesté.


  —Las otras veces tampoco —dijo él.


  Le fulminé con la mirada, antes de coger mi bolso y las llaves, saliendo detrás de él, para poder disfrutar de las increíbles vistas de su culo, que me ofrecían sus pantalones ajustados.


  Hacía sol, lo cual era de agradecer en una ciudad en la que llovía a menudo. La temperatura era bastante agradable, casi llegaba a los veinte grados.


  Ir a High Park empezó a apetecerme bastante. Pasar el día estirada sobre el césped, junto a mi mejor amigo cañón, haciendo picnics y mirando las nubes, era genial.


  Junto al Golf azul de Ian estaban Beth y Christian, dos amigos y compañeros de trabajo a los que había invitado a acompañarnos y eso me pareció muy bien también. Debido a nuestro horario de trabajo, nos veíamos pocas veces, así que, todos apreciábamos cuando teníamos la suerte de poder pasar un tiempo juntos, aunque en cuanto empezaron a hablar, me arrepentí de haber salido.


  Todo el camino el tema de conversación se centró exclusivamente en la cantidad de bragas que pulverizaría Alexander solamente respirando, junto con los numerosos infartos que provocaría a su paso y la infinidad de mujeres que se habrían desmayado en su presencia.


  Madre mía qué gente más exagerada.


  A mí me había pulverizado las bragas, literalmente, porque había tirado de ellas, pero nada de desmayos ni infartos. Bueno, quizá un poco de pérdida de cordura, pero tampoco era para tanto. Además el único que lo había visto físicamente había sido Ian, el resto estaban hablando por hablar, por darle la razón a él y hacerme rabiar a mí.


  Hicimos picnic, charlamos de cosas triviales y nos tumbamos un rato sobre la hierba caliente a observar las nubes y a seguir hablando de banalidades. Las banalidades eran, básicamente Alexander y la cara de tonta que se me ponía cuando hablaba de él.


  Por la tarde nos fuimos a un bar a tomar copas y jugar al billar


  Ian ganó todas las partidas de chicos contra chicas, era bueno al billar, aunque ayudó bastante el hecho de que yo pasara demasiado rato mirándole el culo y Beth mirándoselo a Christian, y claro, así no había forma de encajar una bola.


  Cuando hicimos equipos mixtos mi suerte cambió, Beth se colgó del cuello de Christian y yo me quedé con Ian, así que ganamos nosotros todo el rato, ya que Beth y Christian estaban ocupados con esas mierdas románticas que hacen las parejas y que yo no podía hacer porque Alexander no estaba y, bueno, Ian no se dejaba. Al menos Ian no miraba también a Christian, eso habría sido un suicidio para mi ego.


  Por la noche fuimos a un karaoke. ¿Podía haber algo más mortal para el alma que un karaoke? Tampoco voy a negar lo mucho que me reí desafinando mis canciones favoritas y criticando lo malísimamente mal que cantaban todos.


  



  



  



  



  



  



  



  


  
    18

  


  
    Daniela

  


  Alexander, en contra de lo que me había dicho, no volvió a llamarme, ni aquella noche ni ninguna otra. Tampoco contestó ninguno de mis mensajes.


  Nunca entenderé a las personas que decían que te iban a llamar y nunca lo hacían.


  Entendía perfectamente que Alexander estaba ocupado trabajando, al menos esa era la razón por la que, según me había dicho, se iba a Francia. Entendía que apenas nos conocíamos y no tenía obligaciones de ninguna clase conmigo y también el hecho de que se podía tener una relación sin esas cosas, es decir, que la persona que te gustaba, te podía seguir gustando sin que estuviera todo el día pendiente de ti ¿verdad? Pero siempre había algo molesto, decepcionante y desesperante en el hecho de que alguien que había dicho que te llamaría, no lo hiciera y tampoco se comunicara de ninguna otra manera en el siglo XXI. Enviar un mensaje era más impersonal que realizar una llamada, pero al menos mantenías contenta a la persona que lo recibía porque, de algún modo, sabía que pensabas en ella en algún momento, además, no requería demasiado tiempo, en fin, todo el mundo necesitaba ir al baño y ése era un momento, como otro cualquiera, para enviar un mensaje, si durante el resto del día no tenías tiempo. También estaba ese espacio en que decidías acostarte y por fin lo hacías, en el que también disponías de unos breves minutos para desear buenas noche o buenos días, a quien sabías que te esperaba.


  No estaba siendo irracional ¿verdad?


  Yo sabía que Alexander no era mi novio y que, tal vez, al no pensar en mí de esa manera, estaba más relajado con todo lo que conllevaba una relación, como podía ser ¡escribir un puñetero mensaje! Probablemente ni siquiera se planteaba que yo lo esperaba cada maldito minuto del día, o que, tal vez, sólo tal vez, esperaba que me llamara, porque había dicho que lo haría. Ni siquiera contestaba los mensajes que le enviaba yo, y eso era totalmente descortés por su parte, porque se marcaban como leídos, no creía que se limitara a abrir la conversación y a cerrarla sin mirar, le enviaba mensajes cortos, que le daba tiempo a leer subiendo en el ascensor y en el tiempo que tardaba en calentarse el agua de la ducha o en salir el café, podía incluso leerlos mientras hacía pis.


  Estaba cabreada.


  Estaba muy cabreada. No soportaba a la gente que hacía esas cosas. Tampoco es que estuviera esperando que se casara conmigo, pero, joder ¡llámame, capullo!


  Ian se acercó cuando pateé el cubo de basura que se movió como una peonza hasta que él lo detuvo.


  —Cubo malo —dijo metiéndolo bajo el fregadero del bar. Se apoyó junto a mí, de espaldas a la barra y cruzo los brazos sobre el pecho.


  —Alexander es gilipollas —dije cruzando los brazos yo también.


  —Todos los hombres son gilipollas —convino.


  —¿Te estás burlando? —le pregunté en tono acusador, entornando los ojos para mirarlo de forma fulminante.


  —¿Cómo se te ocurre que yo haría alguna vez algo así? —dijo exageradamente indignado —¿Qué te ha hecho el macizo?


  —¿Sabes esa gente que te dice que te va a llamar y nunca más se supo? Eso ha hecho —contesté mostrando mi mal humor.


  Me dedicó una mirada compasiva y eso era mucho peor, porque me había advertido que tuviera cuidado y aunque había bromeado con la idea de que fuera mi hombre, realmente era un poco reacio al respecto. Los hombres como él no eran buenos para chicas como yo. No quería otro Daniel en mi vida, decía.


  Yo no pensaba que Alexander se pareciera lo más mínimo a Daniel, aunque compartían algunos gustos en cuanto al sexo, pero había muchos hombres con esas...inclinaciones y no se parecían a él.


  Era el último turno de trabajo y estaba deseando que acabara.


  Quería meterme en la cama a morirme de tristeza, exactamente igual que todos los días anteriores, desde que Alexander dejó de hablarme, lo cual me parecía una tremenda idiotez. Daniel me había enseñado a no llorar por nadie, a que nadie era lo bastante valioso para hacerme llorar.


  Pero no lloraba por Alexander, sino por lo frustrada que me sentía con la situación, porque, en realidad, no era la primera vez que un hombre decía que iba a llamarme y no lo hacia, y por lo general, me daba igual, porque no quería que lo hicieran, pero, por alguna razón, de Alexander me molestaba bastante. Me sentía traicionada.


   Sí, lo sé, otra estupidez.


  Respiré hondo mientras me ataba el delantal a la cintura, me apretaba la coleta y me pellizcaba las mejillas frente al espejo del baño de chicas, antes de salir a afrontar la noche.


  Asumí que Alexander no me debía nada ni yo a él, y no merecía la pena estar triste por alguien que no estaba triste por ti.


  Habíamos pasado una noche increíble juntos, pero sólo había sido una, eso no nos convertía en nada, ni nos comprometía para nada, con lo cual, si había conocido a alguien, estaba en su derecho, quizá esa persona se adecuaba más a su forma de vivir las relaciones. Me fastidiaba el hecho de que ni siquiera se hubiera despedido, pero me hice a la idea de que era mejor así y aunque estaba tranquila, también notaba una punzada mortal en el pecho.


  Decidí que no iba a dejar que eso me afectara, aunque ya lo había hecho, mi vida no sería la misma después de Alexander. 


  ◆◆◆


  


   


  Los domingos, por lo general, eran más tranquilos en Privée, la jornada empezaba un poco antes, pero también terminaba más temprano, si es que se podía considerar como temprano las tres de la mañana. Bueno, según se mirara, lo era.


  Me movía de forma mecánica sirviendo a la gente y recogiendo lo que se iban dejando por todas partes.


  Qué descuidadas son las personas, cuando las cosas no son suyas.


  Mi cabeza no estaba en ningún sitio, no pensaba en nada, pero notaba el dolor y el vacío, ni siquiera sabía cómo me las ingeniaba para atender a los clientes sin liarla, porque, sinceramente, no escuchaba a nadie. Me llegaban los pedidos desde todas partes y yo los atendía como un robot, sin fijarme si quiera de donde provenían.


  A última hora de la noche empecé a tener escalofríos, mi cuerpo temblaba de forma involuntaria. No me encontraba mal, ni sentía malestar como tal, pero sí un creciente estado de nervios, que iba en aumento, instalándose en mi estómago.


  Me costaba respirar, sudaba y tenía frío y se me hacía incómodo el ambiente cargado del local.


  —Ian, no me encuentro bien —le dije cuando pasó a mi lado con una bandeja de vasos y copas vacías. Dejó la bandeja en la barra y me acercó el dorso de la mano a la frente, para medir mi temperatura.


  —Sal a tomar un poco de aire —dijo —Queda media hora para terminar, ya te cubro yo.


  Se lo agradecí con un beso.


  Cogí un vaso con agua y me dirigí hacia la salida trasera.


  Notaba escalofríos y la piel se me erizaba sin motivo. Me frotaba los brazos para que volvieran a su forma tersa. Miraba todo el trayecto hasta la salida trasera por encima de mi hombro, porque me tiraba el pelo de la nuca y la columna se me tensaba. Bebí agua, luego mojé las puntas de los dedos y me salpiqué un poco la cara.


  Tenía calor y frío al mismo tiempo.


  ¿Me estaba muriendo? ¿Y dónde estaba la puñetera salida trasera?


  El aire entraba con dificultad en mis pulmones, el corazón me latía de forma errática y un calor inmenso me subía por la espalda envolviendo mi columna. Cerré los ojos un momento para coger aire, me sentía como si acabara de correr una maratón a cuarenta grados, alrededor de una hoguera.


  Miré hacia el techo altísimo del club, la música era más suave, debido a que ya se acercaba la hora de cierre y quedaba poca gente dentro. Hice varias respiraciones profundas y volví a bajar la cabeza.


  Contuve la respiración bruscamente.


  El corazón presionaba con fuerza mi pecho.


  Ver el azul de sus ojos bajo la tenue luz del local fue como presenciar la formación del tirabuzón de un tornado, quedándote paralizada, mirando cómo se acercaba, sin saber si escapar o quedarte a ver el desastre y dejar que te arroyara en el proceso.


  Estaba allí.


  Alexander.


  Caminaba hacia mí, con paso firme, decidido, como un depredador hacia su presa.


  No apartaba los ojos de mí. Yo no apartaba los ojos de él. Ni siquiera tenía claro si era real o un espejismo, fruto de mi malestar y las ganas que tenía de que así fuera.


  El vaso que tenía en las manos, resbaló estrellándose estrepitosamente a mis pies.


  Su figura poderosa se detuvo a escasos pasos de mí.


  Ahí estaba él.


  Era real.


  Su poderosa presencia, vestida de oscuro, como el día que le conocí, se hallaba imponente ante mí. El aire se condensó, los murmullos que llenaban de jaleo el local se silenciaron, el continuo tintineo de los vasos de cristal, chocando unos con otros al posarse en las bandejas, dejó de existir. Escuchaba su respiración a pesar de la distancia. Tenía el ritmo aprendido y el sonido de sus labios al expulsar el aire. Veía su pecho, cubierto de tela oscura, subir y bajar y la expresión amenazante de sus ojos.


  Avanzó un paso y yo retrocedí otro.


  No sabía qué me impulsaba a alejarme, cuando lo que de verdad quería era correr hacia él, saltar sobre él y aferrarme a su cuerpo, sin embargo retrocedí.


  Por cada paso que daba hacia mí yo daba otro hacia atrás.


  Retrocedí por supervivencia, para evitar el dolor, pero alejarme dolía, aunque acercarme también.


  Retrocedí porque estaba enfadada y quería alejarme, pero alejarme iba contra natura y mi cuerpo tiraba de mí hacia el suyo.


  Volvió a dar un paso hacia mí y yo di otro hacia atrás.


  Ladeó la cabeza y se le curvaron las comisuras en una sonrisa de advertencia. Tal vez pensaba que lo estaba retando y nada más lejos de la realidad, me estaba protegiendo de él, de mí.


  Avanzó de nuevo con fluidez y antes de que pudiera reaccionar, su mano grande rodeó mi garganta de forma suave pero firme y me impidió retroceder. Me quedé inmóvil, sin hacer el más mínimo gesto por soltarme de su agarre.


  Su aliento cálido se estrellaba en mi boca. No emitió ningún sonido.


  Acerqué mis manos temblorosas a su pecho y mis dedos se aferraron con fuerza a su camisa. Sus manos cálidas acunaron mi cara, sus pulgares rozaban suavemente mis mejillas.


  Se acercó a mí.


  Cerré los ojos esperando el calor de sus labios en alguna parte de mi piel, pero no ocurrió. A cambio me llegó el penetrante sonido de su voz, en forma de susurro autoritario, llegando hasta mi oído, enredándose en mis sentidos, poniéndome la piel de gallina.


  —No quieres apartarte de mí —afirmó con altivez.


  Claro que no quería. ¿Por qué iba a querer hacer semejante estupidez?


  Mi cuerpo tembló como una hoja, que intentaba resistir la fuerza con la que el viento trataba de arrancarla de la rama a la que se agarraba con firmeza, cuando sus labios suaves tocaron mi frente. Ese gesto era mi debilidad. Se me aflojaban los músculos del cuerpo y me volvía de algodón.


  No había caricia en el mundo que despertara la piel, como las que los dedos de Alexander dedicaban a mi cuerpo.


  Clavé las uñas en sus hombros, sobre la tela cara de su camisa oscura, reseguí su contorno y fui acortando, con una suave caricia, la distancia hacia su cuello, donde posé los dedos. Su piel era suave y estaba caliente, pude percibir el latido de su pulso bajo mis yemas y cómo aumentaba de forma gradual, a medida que le tocaba. Ascendí por la línea de su mandíbula y apoyé la palma en su mejilla. Sus ojos celestes se cerraron y un leve suspiro abandonó sus delicados labios.


  Todavía me sentía.


  Todavía reaccionaba a mis caricias, no se había olvidado de mí.


  Era posible que sintiera algo, aunque fuera pequeño, por mí.


  Permanecí un breve instante deleitándome con la sensación, que su reacción a mi caricia, produjo en mi interior, hasta que sus ojos de hielo se abrieron y me abrasaron por dentro. La punta rosada de su lengua se movió sobre sus labios, mis dedos se dirigieron hacia allí para recoger la ligera humedad que había quedado en ellos. Inspiró profundamente y soltó el aire despacio, provocando un temblor en mi diminuto cuerpo que casi me hizo perder el equilibrio.


  Me rodeó con sus brazos apretándome contra él.


  Me ardía la piel y aún no me había besado y casi no me había tocado.


  —Ven conmigo —susurró en mi oído.


  Y como una autómata sin voluntad propia, olvidando todo el sufrimiento que me había causado su ausencia, desde el minuto en que decidió dejar de hablarme, accedí sin pensar, sin dudar, porque Alexander era un capullo, claro que sí, pero no había tenido más que chasquear los dedos, para tenerme detrás de él como un perrito, moviendo el rabo y todo.


  —Tengo que avisar a Ian. —Mis dedos repasaban el contorno de su pecho por encima de su ropa.


  —Avísale. —El aire que salía de su boca me calentaba debajo de la oreja. Casi notaba sus labios en mi piel. Casi.


  No me había besado todavía.


  Llevaba una semana lejos de mí y no me besaba, y a mí me dolía la ausencia de su boca en la mía.


  Se había presentado en mi trabajo, en mitad de mi jornada laboral, exigiéndome que me fuera con él, pero no me besaba.


  Estaba muy cerca de mí, acariciando cada terminación nerviosa de mi piel con su aliento y no me besaba.


  ¿Por qué no me besaba? ¿Y por qué demonios no paraba de repetir esta situación?


  Vi a Ian recogiendo una mesa y como si presintiera mi presencia, se giró sobre sus pies y me miró sonriendo. Se acercó enseguida, cuando miró por encima de mi hombro y vio que Alexander estaba a mi espalda. Se estrecharon la mano y Alexander se apartó para que pudiéramos hablar.


  —¿Y éste cuando ha vuelto? —preguntó, acercándose a mi oreja.


  —Ahora —contesté.


  —Se te ve entusiasmada —afirmó con ironía.


  —He tenido un mal día —dije moviendo la mano para restarle importancia.


  —Supongo que quieres irte ya.


  —Sólo si puedes apañarte sin mí.


  —Sí, tranquila hoy le toca cerrar a Ben, le ayudaré un poco antes de irme.


  Asentí.


  —Gracias. —Rocé su mejilla con los labios y sentí sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  Un profundo suspiro abandonó mi boca cuando me frotó la espalda.


  —Llámame —dijo.


  Volví a asentir y me giré hacia Alexander, que esperaba pacientemente detrás de mí, a una distancia lo suficientemente amplia, como para que tuviéramos intimidad.


  Se despidió de Ian con otro apretón de manos y él volvió al trabajo.
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    Daniela

  


  El aire fresco de la madrugada me azotó la cara en cuanto pusimos un pie en el exterior y cogí varias bocanadas de aire, como si acabara de emerger de debajo del agua.


  Alexander me condujo hacia un coche que no era el Jaguar que yo conocía.


  Era un Tesla azul eléctrico.


  Me abrió la puerta como hacía siempre y, apoyándome en su mano, me ayudó a sentarme. No es que necesitara ayuda para entrar en el coche, pero sí necesitaba su contacto.


  Me quité los zapatos y me senté con las rodillas dobladas sobre el asiento de piel del fabuloso Tesla azul y le seguí con la mirada, rodeando el coche para ocupar su asiento. Abrió su puerta y se deslizó con su característica elegancia tras el volante.


  Sentarse tras el volante de un coche no tenía mayor misterio ni relevancia, pero hasta eso hacía de forma única y destacable.


  Le observaba en silencio, recostada de lado contra el respaldo, con las rodillas replegadas sobre el sillón y las manos sobre mi regazo.


  Comprobó los espejos retrovisores y se ladeó un poco para coger el cinturón de seguridad, momento que aproveché para incorporarme, sentándome sobre mis talones. Carraspeé suavemente y se giró para mirarme con sus llamativos ojos azules, que resaltaban sobre su piel dorada, en la tenue oscuridad del coche. El cinturón de seguridad quedó a medio camino de su cuerpo.


  Definitivamente era el hombre más guapo que había visto nunca.


  No se había afeitado y una sombra oscura rodeaba su bello rostro, embelleciéndolo más, si es que eso era posible. Me moría por pasar mis uñas por su incipiente barba y aunque adoraba su rostro desnudo, debía admitir que tenía un aspecto de lo más sexy. Su pelo oscuro estaba despeinado y le caía alborotado sobre la frente.


  Me acerqué a él apoyando las rodillas en el borde de su asiento. Mi mano estaba sobre su cabeza, sujeta al cabecero, una de mis rodillas rozaba ligeramente uno de sus firmes muslos. Soltó el cinturón, que volvió automáticamente a su soporte, haciendo un ruido de fricción, que resonó por todo el interior silencioso del vehículo, hasta que lo oímos chocar contra la base.


  Me acerqué un poco más, manteniendo como podía mi cuerpo en equilibrio, para no abalanzarme sobre él, asiéndome con fuerza al reposacabezas de su sillón. Coloqué la mano en su mejilla y la acaricié con cariño, con ternura, tratando de transmitirle las emociones que empezaban a desbordarse por mi ser.


  Cerró los ojos un instante, recordándome que yo ejercía ese poder sobre él. Descendí por su mandíbula rasposa y me dirigí hacia sus labios perfectos, que rocé ligeramente con mis dedos.


  Se le escapó un suspiro suave.


  Seguí bajando por la piel de su cuello, él no se movía, pero sí notaba que tocaba mi rodilla con la punta de sus dedos, por encima de la tela de mis pantalones de trabajo, de la misma manera que lo había hecho en el dorso de mi mano, algunas noches atrás, sentados en la escalera de Infinity, cuando nuestros dedos fingieron tocarse de forma accidental.


  El azul profundo de sus ojos se posó sobre los míos, mirándome detenidamente con un destello de deseo.


  Mi cuerpo se desplazó en el aire y aterrizó sobre sus muslos. Mis rodillas estaban apoyadas sobre la piel del asiento, a cada lado de sus piernas, pero la parte baja de mi cuerpo se mantenía suspendida sobre él, a escasos centímetros del suyo.


  Sus dedos trazaron la línea de mi mandíbula y se detuvieron sobre mis labios. Dibujó el perfil de mi boca y descendió por mi barbilla, bajando por mi cuello hasta el centro de mis pechos, donde se paró y volvió a mirarme. Percibí el cambio de su respiración cuando acaricié su pecho por encima de su camisa, igual que él había hecho con el mío.


  Su palma se colocó en mi nuca.


  Tenía los labios ligeramente separados.


  Mi cuerpo se agachó sobre sus piernas y un intenso calor me quemó las entrañas cuando su boca, por fin, cubrió la mía.


  Sus labios estaban calientes y suaves, los mordí varias veces, dejándome llevar por la desesperación que gobernaba mi cuerpo. Le había echado tanto de menos y le deseaba tanto que no podía controlarme. El quejido suave que abandonó sus labios me hizo apretarme contra su cuerpo.


  —Tranquila, pequeña —susurró apartándome suavemente, mirándome con sus preciosos ojos azules, que en aquel momento brillaban perlados con pequeñas vetas oscuras alrededor de sus pupilas —Así nos vamos a hacer daño.


  Mis ojos se movían nerviosos por toda su preciosa cara.


  —Estás enfadada —afirmó en voz baja, mientras sus dedos arrastraban las estúpidas lágrimas, que habían destrozado toda la entereza que había conseguido mantener, desde que se plantó delante de mí.


  Sus labios se posaron delicadamente sobre los míos, calentando mi boca con su aliento, respirándome, alimentando mi deseo, reconfortándome.


  —Tenemos tiempo —susurró. Sus manos se perdieron por debajo de mi camiseta y noté sus dedos fríos bajar las copas de mi sujetador, para rodar mis pezones delicadamente entre ellos. Metí las manos bajo la tela de su camisa y apoyé las palmas en la cálida piel firme de su abdomen, sus músculos se movieron con el contacto. Mis dedos subían por la planicie de su cuerpo hasta sus pectorales, y descendían de nuevo hasta el centro de su vientre. Los suyos hacían el mismo recorrido sobre mí.


  Escuchaba su voz susurrarme palabras cariñosas, mientras permanecía sobre sus muslos admirándole.


  —Dejaste de hablarme —murmuré. Y todo el cabreo que sentía volvió a mí de golpe, todo el dolor que había sentido con su ausencia, no por la ausencia en sí, sino por el hecho de haberse olvidado de mí.


  Saqué las manos de debajo de su ropa y me entretuve soltando los pequeños botones que encerraban su piel, él salió del interior de mi camiseta y me la sacó por la cabeza, tirándola sobre el asiento del copiloto.


  —¿Cómo puedo compensarte? —preguntó en voz baja, con sus labios pegados a la piel de mi cuello, mientras mis manos se afanaban en desabrochar su camisa a ciegas.


  —No puedes. —Separé la tela de su camisa y la suave piel dorada de su torso apareció ante mí, haciéndome contener la respiración bruscamente, como si fuera la primera vez que veía ese torso canela. Las yemas de mis dedos bordearon cada forma de su esculpido cuerpo, erizando su piel maravillosa.


  —¿Seguro que no puedo conseguir que me perdones? —Subía por mi vientre, lentamente, tocándome con el dorso de la mano, provocándome intensos escalofríos de placer.


  —Seguro —contesté, perfectamente consciente de que mi tono contradecía mis palabras, tanto como el hecho de no poder apartar los ojos ni las manos de su cuerpo.


  Tenía las dos manos alrededor de mi cuello. Sus yemas me tocaban delicadamente, moviéndose hacia mis hombros. Deslizó los tirantes de mi sujetador, desabrochándolo hábilmente con una mano y acercó sus labios, recorriendo suavemente la zona, por la clavícula hacia mis pechos, que acogió en sus manos y humedeció con la lengua.


  Cerré los ojos, deleitándome en la delicadeza de sus caricias.


  —¿Estás muy enfadada? —Sus dedos bajaban de nuevo por mi abdomen hasta el borde de mis pantalones, que recorrió lentamente alrededor de mi cintura, deteniéndose en el centro de mis muslos.


  Suspiré bajito.


  —Mucho —dije acercando las manos a la hebilla de su cinturón, la desaté y abrí los botones y la cremallera de su pantalón. Metí los dedos apretando la carne dura de su sexo, por encima de la tela de su ropa interior.


  Aspiró aire entre los dientes y advertí el estremecimiento de su cuerpo.


  Desabrochó mis pantalones y empezó a tirar de ellos.


  —¿Ya no se trabaja con falda en los bares? —Me arrancó una sonrisa y le ayudé a quitármelos, junto con las bragas.


  Tiré de los suyos, arrastrando los bóxers con ellos, y me acomodé en sus muslos.


  Estaba completamente desnuda, metida en su coche, como una adolescente, en la parte de atrás del club nocturno en el que trabajaba, después de decirle a Ian que me iba antes y, aunque los cristales del Tesla estaban completamente empañados, si salia en aquel momento, me encontraría en una situación bastante comprometida.


  Deseché esos pensamientos de mi cabeza y me concentré en el hecho de tener al hombre más guapo del universo desnudo y excitado en mis manos.


  —Quiero que me folles porque te deseo y te he echado de menos, pero ahora mismo te odio bastante —dije provocando un gesto de sorpresa en su rostro. Sabía que era por cómo le había pedido que me follara y no por decirle que le odiaba.


  —No me odias —corrigió —Sólo estás enfadada.


  Alexander rozó mi punto álgido de placer, de desesperación, de deseo por él. Mi cuerpo se arqueó hacia el suyo y un suave gruñido salió de sus delicados labios.


  Mis dedos tocaron con delicadeza la piel húmeda de su glande. Rodeé su polla con el puño y lo deslicé por todo su contorno, hasta la base. Elevó las caderas. Me mojó los dedos con el líquido que escapaba de la punta, mientras yo movía lentamente la mano por toda su longitud. Me incliné sobre él, sin dejar de tocarle y posé mis labios sobre los suyos, que se abrieron levemente para dejarme entrar a buscar su lengua, con la que enredé la mía. Sus manos se apretaron en mis nalgas y me atrajo hacia la parte baja de su cuerpo.


  —Métetela —susurró en un jadeo.


  Apoyé las manos en sus hombros y resbalé sobre la superficie de su erección un par de veces, arrancándole unos eróticos sonidos a su voz.


  Acogí su pene entre los dedos y lo dirigí a mi entrada. Cuando la punta mojada de su polla besó los labios húmedos de mi sexo, se nos cortó la respiración a los dos. Me levanté sobre mis rodillas, mientras él se introducía despacio en mis entrañas, deslizándose con delicadeza. Se detuvo para que mi cuerpo se acomodara a su invasión.


  Empujó una vez.


  Aguanté la respiración y me agarré a sus biceps.


  Su mano se cerró en mi cuello y empujó otra vez. Apreté los dedos en sus brazos.


  —Sigue —le exigí con los dientes apretados, tragando saliva con dificultad.


  Pasó la lengua por mis labios.


  Empujó una vez más.


  Me mordió el labio inferior, introduciéndolo en su boca, me lamió la lengua y los labios con desesperación.


  —Por favor —supliqué.


  —Por favor ¿Qué?


  —Por favor, muévete.


  —¿Así? —Sus caderas se apretaron contra las mías, haciendo que ahogara un grito de la impresión.


  Empujó más fuerte.


  —¡Dios! —grité, cerrando los ojos.


  —¿O prefieres así?


  —Más rápido.


  Colocó sus manos en mis caderas y aumentó la velocidad del movimiento.


  Jadeaba en mi oído y eso acrecentaba mi excitación desorbitadamente.


  La tensión en mi vientre aumentaba de forma dolorosa. Mis músculos internos apresaron su polla como un cepo, apretándole tanto que me dolía, me cerraba a su alrededor, constriñéndole, mientras mi vientre seguía tensándose. No podía moverme.


  Mis músculos íntimos eran como un nudo corredizo del que tiraba y tiraba, apretándose más y más a su alrededor.


  Me apoyé en el cristal de la puerta del coche con una mano y en el techo con la otra para poder afrontar la intensidad del orgasmo que paralizaba mi cuerpo, abriéndose paso como un tsunami en mis entrañas.


  Ni siquiera podía coger aire.


  —Joder —masculló. Su cuerpo chocó contra el respaldo con una violenta convulsión, mientras sus caderas se elevaban hacia mí. Sus dedos se clavaban en mi piel, y entonces se sacudió, empujando hacia arriba, hasta hundirse por completo en mi interior, vaciándose con un gemido largo y profundo.


  Mis músculos se relajaron y recuperé el ritmo de la respiración, mientras él encontraba el suyo, moviéndose despacio dentro de mí.


  Jadeaba suavemente en mi pecho. Mantenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del asiento. Sus dedos se aflojaron en mis caderas. Me dejé caer sobre su cuerpo macizo y enterré la cara en su cuello, depositando besos pequeños en su piel húmeda.


  Su nuez se movió al tragar saliva.


  Inspiró profundamente.


  Mis dedos se movían por su piel de forma distraída. Me acarició la espalda y apartó el pelo de mi cara obligándome a salir del cobijo de su cuello para mirarle.


  Sus labios calientes se posaron en los míos.


  Salió de mi interior lentamente y me ayudó a incorporarme.


  Me puse las bragas y la camiseta y pasé a mi asiento más rápido de lo que pretendía, mientras él se subía los pantalones.


  —Sigues enfadada —afirmó con su tono de voz bajo.


  —¿Por qué dejaste de hablar conmigo? —pregunté mirando al frente.


  Soltó el aire despacio mientras abrochaba su camisa pausadamente.


  —Necesitaba concentrarme y pensar —Encendió el motor del coche y lo puso en marcha —y no quería estar contigo si no era al cien por cien.


  —Vaya, qué conveniente y que recurrente lo de si no estoy del todo prefiero no estar — dije con desdén, cruzando los brazos sobre mi pecho, le miré con el ceño fruncido —Podías haberme dicho que estabas muy liado y que no íbamos a poder hablar. Pero elegiste la forma fácil, la de desaparecer sin dar explicaciones.


  Estaba muy enfadada, sí.


  —¿Así que crees que fue fácil?


  —Seguro que tuviste muchos problemas para conciliar el sueño, por haberme dejado de hablar.


  Todavía no habíamos salido del aparcamiento, así que detuvo el coche de nuevo.


  Apoyó su mano en mi nuca, sujetando mi cabeza con firmeza y la giró con brusquedad hacia él. La furia de sus ojos casi me hizo temblar. Me mantuve inmóvil, intentando respirar con normalidad.


  —¿Crees que soy uno de esos tíos que va por ahí seduciendo mujercitas a las que después decido ignorar, simplemente porque puedo? —Tenía su boca muy cerca de la mía y mientras mi cerebro me enviaba la orden de que debía separarme de él, para discutir en las mismas condiciones, mis ojos se distrajeron con el hecho de que su boca estaba ahí, podía sacar la lengua y tocarla sin esfuerzo.


  Intenté deshacerme de su agarre, cuando mi cerebro ganó terreno sobre mi deseo, pero no pude, aun así no me detuve y empujé su solido cuerpo con las dos manos desde el pecho.


  —No lo sé —repliqué —no te conozco lo suficiente.


  —No me conoces una mierda —espetó él —sin embargo, eso no te ha impedido sacar conclusiones sobre mí al respecto. No te debo una mierda, Daniela, que te quede claro, antes de que tus ideas románticas decidan por ti que debo pasarte un parte informativo de todas mis actividades. Puede que me gustes y que hayas despertado mi interés, pero hasta ahí llegan mis obligaciones contigo, por ahora.


  Mi cuerpo se sacudió y contuve la respiración. Su mano todavía me sujetaba la nuca y sus ojos de hielo estaban anclados en los míos. Tenía los ojos más increíbles que había visto jamás.


  —Puedes bajarte del coche y volver al trabajo o puedes ponerte el cinturón e impedir que tu boca suelte más estupideces.


  Separó su mano de mi cabeza y se apoyó de nuevo en su asiento. Yo me retiré lentamente hacia el mío, todavía notando en la nuca la presión que había ejercido su agarre.


  —Ponte el cinturón —ordenó, volviendo a poner el coche en marcha.


  Cabreada como estaba, tiraba bruscamente del puñetero cinturón y no conseguía sacarlo del soporte.


  —Mierda de trasto —bufé dando un golpe, frustrada, contra el cristal de la ventanilla.


  Su brazo cruzó por delante de mi cara y su mano cubrió la mía, tirando suavemente del cinturón hasta abrocharlo.


  —¿Te llevo a tu casa o a la mía? —preguntó cerrando sus maravillosos dedos en el volante.


  —A la tuya —contesté cortante.


  —¿Por qué estás tan enfadada?


  Parpadeé perpleja.


  ¿Cómo podía no entenderlo? ¿Por qué los hombres eran siempre tan...así?


  —Eres un imbécil —me limité a contestar y vi por el rabillo del ojo que arqueaba las cejas y sonreía incrédulo.


  Era un imbécil muy grande, y yo tenía razones más que sobradas para justificar el hecho de estar cabreada. Me había hecho daño y a pesar de que hacia años que no dejaba que esas cosas me afectaran de ningún hombre, él había conseguido traspasar todas las barreras y me dolía. Y me dolía más que no fuera capaz de darse cuenta.


  Expulsé una sonora exhalación entrecortada.


  —Pensé que habías conocido a alguien y no querías volver a saber de mí.


  Me froté los dedos nerviosa. Él resopló.


  —Al margen de lo que pase por tu cabecita con respecto a lo que crees que hago, paso más tiempo trabajando que ligando —dijo girando por King St. West. Apretó levemente mi muslo antes de colocar de nuevo la mano en el volante. —Preciosa, mírame. —Levanté la mirada hacia la suya, él me miró brevemente para asegurarse de que lo hacía y siguió concentrado en la carretera —Si quisiera estar con otras personas, no te habría pedido que me esperaras, no te habría dicho que volvería a buscarte y no estaría aquí, ahora, dejando que creas que tienes derecho a llamarme imbécil, especular sobre mis decisiones, acusándome sobre si son correctas o no, en función de cómo te afecten.No he conocido a nadie. ¿Te queda claro?


  Asentí conforme porque ahí tenía razón aunque no pensaba reconocerlo.
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    Daniela

  


  Un rayo de sol en la cara atravesaba mis párpados cerrados.


  Mis labios rozaron algo cálido y un aroma familiar me acarició la nariz provocándome una sonrisa. Mis dedos se movieron sobre una superficie sólida y caliente.


  Abrí los ojos.


  No había ningún reloj en el que pudiera mirar la hora pero, por la intensidad de luz que entraba a través de las pesadas cortinas oscuras, debía ser mediodía ya.


  Acaricié su torso desnudo con la yema de los dedos, recreándome en su tacto reconfortante. Una inhalación profunda hinchó su pecho.


  Todavía estaba dormido.


  Disfruté de su rostro perfecto, completamente relajado delante de mí. Sus tupidas pestañas oscuras caían como abanicos abiertas sobre sus párpados inferiores, que cubrían sus preciosos ojos azules. Su increíble boca soltaba el aire cálido a través de sus sensuales labios entreabiertos.


  Sus brazos fuertes rodeaban mi cuerpo, proporcionándome un calor agradable.


  Toqué la sombra oscura de su incipiente barba y sus ojos maravillosos se abrieron, pestañeando varias veces para enfocarme.


  Me regaló una de sus sonrisas, una de esas que hacían que los músculos vaginales le entregaran su alma en ofrenda.


  Estaba asquerosamente guapo nada más despertarse.


  —Buenos días, preciosa —susurró, besando suavemente mi frente.


  Ese gesto cariñoso podría destruir toda una ciudad, con los temblores que provocaba en mí.


  Me acurruqué en su pecho, entre sus fuertes brazos y suspiré tan fuerte, que me dio hasta vergüenza, pero él sonrió de nuevo.


  —Buenos días, —respondí, disimulando mi sonrojo, escondiendo la cara en el hueco de su cuello, que llené de pequeños besos.


  Aparté el pelo de su frente y acaricié su mejilla con la punta de los dedos.


  Acercó su cuerpo al mío, un poco más, al parecer me había dejado hueco sin cubrir cuando me acerqué yo.


  Me embriagó con su aroma y acarició mis labios con los suyos, besándome apasionadamente, adentrándose en mi boca, lentamente, robándome el aliento.


  Me tocaba con sus increíbles dedos, recorriendo cada centímetro de mi ser, con tanta devoción, que me hacía vibrar sólo con eso.


  Tracé una línea a lo largo de su torso, repasando cada forma, tocándole despacio, provocando que su piel se tensara.


  Deslicé el dedo por el camino que conducía desde su ombligo hasta el calor que se endurecía entre sus piernas, acariciando la seda húmeda de su sexo vigoroso, palpitante, que se elevaba orgulloso y flamante por la planicie de su vientre, dejando un rastro perlado en su piel.


  Le escuché gemir suavemente.


  Colocó mi piel ardiente sobre el colchón, cubriendo con su cuerpo enardecido la totalidad de mi pecho acelerado.


  Mis dedos se enredaron en el pelo de su nuca, descendiendo por su cuello y se perdieron en su ancha espalda, dibujando caminos de placer con las uñas.


  Me gustaba escuchar los sonidos de su boca cuando se adentraba en mí y me empujaba suavemente. La agitación de su voz se colaba en la mía, el desorden de su respiración me hacía perder el ritmo de la mía, sus continuos jadeos, leves y descontrolados, se solapaban con los míos, abriéndose camino entre sus besos húmedos, lentos, profundos.


  Separó su boca de la mía un instante y me perdí en sus ojos.


  Sus dedos dibujaron el perfil de mi rostro.


  Se balanceaba lentamente en mi interior y mi excitación aumentaba progresivamente, a medida que sus movimientos ganaban intensidad.


  Mis piernas subieron por sus muslos, enredándose en sus caderas.


  Sus labios cubrieron de nuevo los míos llevándose el aire de mis pulmones.


  Mi orgasmo me estremeció, gritando su nombre y seguí convulsionándome en silencio, cuando el suyo se coló entre mis gemidos, llenando el silencio contenido de su inmenso dormitorio, de eróticos sonidos que salían de su garganta.


  Una profunda exhalación se adentró en mi oído poco después, cuando se dejó caer despacio sobre mí, rozando la piel de mi cuello con sus labios, mientras su respiración volvía a su origen.


  Me gustaban todos los sonidos que escapaban de su garganta y que no podía controlar; su respiración pesada cuando perdía el ritmo, cómo estallaba el aire en sus pulmones justo antes del orgasmo, los tenues jadeos que escapaban durante el abandono y como trataba de recuperarse después. Y yo, aguantaba cada uno de mis gemidos para no perderme ni uno solo de los suyos.


  La mitad inferior de su cuerpo estaba sobre mí, el resto de lado sobre el colchón.


  Su rostro seguía en el hueco de mi cuello y de vez en cuando sus labios volvían a tocar mi piel, mientras sus dedos subían y bajaban por mi estómago.


  No había dicho nada desde los buenos días y yo tampoco.


  Sólo me tocaba.


  Estaba apoyado sobre un codo y la cabeza en la mano.


  Marcaba mis formas delicadamente con sus suaves yemas. Me miraba concentrado, siguiendo el recorrido de sus dedos sobre mí. Hacía círculos en mi ombligo y subía por mi estómago hasta el centro de mis pechos. Rozaba mis pezones, que se erguían a su gusto, en silencio.


  Su pulgar perfilaba mi labio inferior, presionando suavemente, para colarse en el interior de mi boca. Mi lengua salía de forma automática a su encuentro, humedeciéndole la punta.


  Dibujaba el contorno de mi cara y sus ojos se metían en los míos.


  Yo permanecía inmóvil, totalmente hechizada, con la mano en su cadera y mis ojos perdidos en el mar de los suyos.


  Me tocaba el cuello bajando de nuevo al centro de mis pechos, pero no se detuvo en ellos, siguió hacia abajo, hasta que su dedo tocó mi vello íntimo, haciéndome jadear levemente.


  Perdí sus ojos de vista cuando mis párpados se cerraron y mis caderas se combaron lánguidamente hacia él. Pasó los dedos en forma de uve por mis labios externos y su pulgar se detuvo sobre el clítoris. Apenas notaba el contacto, pero saber que estaba ahí, que me llegaba su calor y el hormigueo de la caricia que no me daba, me arrancó un gemido, haciendo que mi espalda se arqueara de forma pronunciada.


  Seguía en silencio, pero sus labios se habían curvado en una atractiva sonrisa, cuando pude canalizar el placer que sentía y abrir los ojos para mirarle.


  Presionó el clítoris, volví a cerrar los ojos y a gemir.


  Seguía con la cabeza apoyada en la mano, sobre su codo y seguía mirándome intensamente.


  Me tocaba de nuevo el vello íntimo, aumentando mi excitación paulatinamente.


  Mi mano seguía anclada en su cadera.


  —Alexander —susurré en un jadeo desesperado.


  —¿Qué quieres? —preguntó en un tono suavemente arrogante.


  Mis caderas se movían en busca de la caricia allá donde su dedo se la negaba.


  —Bésame, por favor —supliqué necesitada.


  —¿Dónde quieres que te bese? —preguntó pulsando mi clítoris con el pulgar. —¿Quieres que te bese aquí? —La punta rosada de su lengua humedeció mis labios y fue bajando poco a poco por mi mandíbula hasta mi cuello, que rasgó con los dientes. —Dime, ¿dónde quieres que te bese, Daniela?


  —Aquí —Cerré mi mano sobre la que tenía en el centro de mis muslos y la guié, sin el más mínimo pudor, hasta donde mi necesidad lloraba.


  Su sonrisa se amplió y su boca se cerró sobre la mía.


  Su mano desapareció de entre mis muslos y la noté en uno de mis pechos mientras sus labios me hacían perder el control.


  Jugueteó con la lengua sobre mis pezones hasta dejarlos como quería y fue bajando por mi estómago, hasta mi ombligo, donde también se entretuvo.


  Y siguió bajando, por fin.


  Ya había gemido varias veces ante la expectativa de que su lengua me tocara, mis dedos empujaban sus hombros hacia abajo sin moverlo un milímetro, pero empujaba igual.


  Separó mis piernas.


  Sí, por favor.


  Besó la cara interna de mis muslos, de los dos, uno a uno, tomándose su tiempo como si mis piernas midieran un metro, mientras yo elevaba la cadera desesperada, hacia su boca, sin conseguir lo que quería.


  Me sopló en el centro y me estremecí.


  Dios.


  Seguía apretando sus hombros, empujándolos tontamente hacia abajo, retorciéndome sobre el colchón.


  —Por favor —me escuché rogar.


  La caricia de su lengua llegó, por fin.


  Oh, Dios mío.


  Húmeda, caliente, suave, salvaje.


  Me trabajaba con pericia, sin tregua, haciendo que mi respiración escapara de mi boca de forma escandalosa.


  Me pasaba la lengua entera, chupando cada rincón, humedecido de mi ser, me raspaba con los dientes haciéndome gritar y volvía a pasarme su lengua de terciopelo.


  Se me tensaba el abdomen mientras mis músculos íntimos se contraían alrededor de su lengua, que entraba implacable en mis entrañas.


  Mi espalda se clavaba en el colchón y mis caderas se elevaban hacia su boca.


  Mis dedos encontraron su pelo y me agarré con fuerza a sus mechones oscuros, mientras me abandonaba al intenso placer que me proporcionaba su boca entre los temblores de mi orgasmo.


  Me desinflé con un suspiro, satisfecha, dejándome caer pesadamente sobre el colchón mientras su seductora masa musculosa se erguía sobre mí.


  Me besó lánguidamente y se dejó caer a mi lado.


  No me dejó devolverle el favor porque se lo quería cobrar más tarde, acepté el reto y me fui a la ducha mientras él encargaba algo para comer.


  Estaba sentado en el sofá, se había puesto una camiseta blanca y sus pantalones de pijama oscuros.


  Trabajaba en su portátil, que descansaba sobre sus muslos, ligeramente abiertos porque yo me había sentado entre sus piernas, en la alfombra de pelo negro, junto al sofá del comedor. Hablaba con Adam por el auricular inalámbrico.


  Me había hecho palomitas, porque era un amor y me puso la serie American Horror Story Roanoke, de la colección de DVD de Oliver.


  Estaba encantada de la vida, como una niña pequeña con un juguete nuevo.


  Se había duchado también él y olía a manzana. El olor a manzana empezaba a ser mi olor favorito.


  —Redacta el acuerdo de Bergseng, sin la cláusula cinco, esa la incluiremos en el nuevo, cuando consigamos lo que queremos —Le decía a Adam y me parecía súper sexy escucharle —Exacto, moneda de cambio —decía, pasándose la mano por su mata de sedoso pelo negro.


  Yo también quería pasarle la mano por el pelo, y por más sitios, pero podía empezar por el pelo.


  Me centré en la serie, porque mis pensamientos empezaban a tomar derroteros indecentes hacia su persona. Su espectacular e increíblemente sexy persona.


  Y entonces, en mitad de la corrección del acuerdo ése, se coló un grito cuando en la serie, la protagonista se hundió en la bañera y su copa de vino se hizo pedazos en el suelo de madera del baño, haciéndome apretarle la pierna y a él perder el hilo de la conversación y soltar una risita.


  —Dame un momento, Adam —le oí decir, mientras mis dedos retorcían el bajo de sus pantalones.


  Cuando me tocó el hombro me sobresalté exageradamente, y solté otro grito, de la impresión, tan grande que casi se me sale el corazón por la boca y le di una palmada en el muslo.


  —Intento trabajar —dijo riéndose —y es un poco complicado cuando mi asistente cree que en mi casa se está torturando a alguien.


  Me ruborice un poco.


  —Me he asustado —me justifiqué. Me había dado un buen susto, a pesar de que estaba más pendiente de él que de la tele.


  —Algo he notado cuando has empezado a retorcerme el pantalón.


  Movió el pie descalzo sobre la alfombra de pelo y me di cuenta de que aún lo estaba agarrando.


  —Perdón —dije.


  Volvió a reírse y se levantó.


  —Oliver te va a adorar cuando venga —aseguró —le encantan estas cosas, podéis chillar juntos.


  Le sonreí tensa, siendo repentinamente consciente de que Oliver vivía allí y aunque no tenía ni idea de por qué no había vuelto aún a casa, me ponía nerviosa pensar que, en algún momento, me iba a cruzar con él en el pasillo. Ni siquiera sabía cómo era, no había nada a la vista que indicara que allí vivían dos personas y quitando los productos de aseo en el baño de Alexander, no había más objetos personales de él a la vista. Nunca había estado en una casa que no tuviera absolutamente nada fuera de su sitio.


  No había fotos en la chimenea, ni en las estanterías, no había chaquetas en el perchero de la entrada, ni zapatos junto a la puerta. No había otro juego de llaves, nada que indicara que Oliver vivía allí, pero lo hacía. Sólo había una habitación cerrada en el extremo opuesto del pasillo que se bifurcaba al salir de la cocina, y que debía ser la suya.


  —Acabaré la llamada en el despacho —añadió.


  Se agachó a mi lado para besarme, larga y profundamente.


  Ese hombre no sabía dar un simple besito, de esos pequeñitos que se daban en plan hasta luego.


  Cuando estaba al borde del colapso se apartó y me dejó idiota perdida, con la boca medio abierta, intentando retener en el aire el sabor de la suya.


  –Enseguida vuelvo —dijo haciéndome un guiño, antes de desaparecer por el pasillo, con mis ojos pegados a su increíble culo.


  Aproveché la intimidad de quedarme sola en el salón, para llamar a Ian y asegurarle que seguía viva y entera, aunque íntimamente dolorida. Soltó una de sus alegres carcajadas contagiándome. Hablamos un poco y le dije que me quedaría a pasar la noche con Alexander, cosa que no le sorprendió, me despedí con un beso y volví a mi hueco en la alfombra, activando el capítulo que estaba viendo, mientras Alexander volvía.


  Holgazaneamos todo el día, yo más que él, que estuvo un par de horas, más o menos, dedicándose al trabajo, mientras yo me sobresaltaba con un par de capítulos más de American Horror Story, y le provocaba la risa varias veces con mis grititos y sustos.


  Esa serie era muy macabra.


  Dejó el portátil a un lado del sofá y pasó los dedos por mis hombros, hacia el cuello, rozándome la nuca, dejando una estela de calor a su paso.


  Un escalofrío recorrió cada rincón de mi cuerpo erizándome la piel.


  —Ven aquí —susurró, y obedecí sin dudar, aunque levantándome despacio, apoyándome en sus muslos abiertos. Me acercó a él con un suave tirón y la tersura cálida de sus labios carnosos, acarició levemente los míos, lentamente, haciéndose más y más profunda, poco a poco, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


  Tenía todo el tiempo del mundo.


  No había otra cosa que quisiera hacer cuando uno sólo de sus dedos me tocaba. Y él, parecía no querer dedicarse a nada más.


  Me sentó a horcajadas sobre sus piernas y metió sus manos bajo mi camiseta, suya en realidad, que me hacía de pijama.


  Subía por mi espalda, tocándome como las alas de una mariposa tocaban los pétalos de una flor.


  Me exploraba la boca con delicada dedicación, sin dejar ningún rincón sin mimar.


  La camiseta que me cubría ascendió poco a poco, hasta salir por mi cabeza, mostrándole mi desnudez al azul brillante de sus ojos. Dibujó una sensual ruta desde mi cuello hasta mi ombligo, con la yema candente de sus dedos. Cerré los ojos, embriagada, mi espalda se arqueó, cayendo mi cabeza hacia atrás, reclamando la calidez de su tacto.


  Mi voz escapó en un suspiro, mis dedos apretaron sus hombros mientras él llegaba a aquel sitio que más lo deseaba.


  Una ligera convulsión agitó mi cuerpo, cuando uno de sus dedos besó cuidadosamente la piel sensible de mi clítoris. Mi pecho subía y bajaba alterado, su boca me humedecía el cuello provocándome sonidos descontrolados.


  Me deshice como pude de su camiseta, cuya tela impedía a nuestras pieles darse calor. Me agarró las nalgas con firmeza apretándome contra su pelvis. Elevó las caderas lo suficiente como para poder tirar de su pantalón de pijama y liberarse.


  Resbalé sobre la carne caliente y dura de su polla y exhaló en mi boca. Le acaricié, apretando levemente, consiguiendo que su cuerpo se agitara debajo del mío.


  Se deslizó suavemente en mi interior, elevándome al infinito, moviéndome enérgicamente sobre sus firmes muslos, resbalando sobre la dureza implacable de su pene hasta hacernos temblar a los dos.


  Trasladó nuestros cuerpos sudorosos a la ducha y después a la cama a descansar un poco y reponer fuerzas.


  Me rodeo con sus brazos esculpidos y me acercó a su fabuloso torso, en el que me acurruqué como un gatito, metiendo la cabeza en el hueco de su cuello, aspirando el olor fresco de su piel limpia.


  Su mano subía y bajaba perezosamente por mi espalda, mis dedos dibujaban círculos en su pecho, jugando con sus pequeños pezones.


  Me coronaba de besos la cabeza y la frente.


  Me pesaban los párpados, pero no quería dormirme y dejar de sentir aquella sensación de ternura que repartía por todo mi cuerpo.


  Me pesaban mucho los párpados.


  Su respiración había adquirido un ritmo pausado y profundo, ya no se movía en mi espalda, se había dormido y poco a poco el sueño me fue ganando la batalla y yo también me dormí.
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  Tropecé con uno de sus codos, golpeándome la boca, cuando me di la vuelta en la cama y abrí los ojos.


  Dormía bocabajo. La sábana tapaba su cintura, el brazo con el que había tropezado estaba sobre mi almohada, cubriendo parcialmente su rostro.


  Le observé dormir durante un rato, contemplando los rasgos de su rostro y las formas de su cuerpo.


  Le aparté el pelo alborotado de la frente, dibujé el contorno de sus labios con los dedos y le di un beso delicado.


  Acaricié sus fuertes brazos relajados, sus grandes hombros redondeados, la curva seductora de su cuello.


  Recorrí su amplia espalda con los labios, trazando un camino de besos y caricias húmedas con la lengua. Pasé también la punta de los dedos, lentamente, tocándole despacio, recreándome en el cambio que se producía en su piel.


  Suspiró quedamente y se movió perezosamente.


  Tracé con la lengua la línea de su columna hasta la curva de sus nalgas, dibujé el contorno redondeado de su fabuloso culo de acero y apreté la carne dura.


  Escuché un gemido placentero, bajito, y volvió a moverse lánguidamente.


  Pasé la lengua por la piel firme de su fantástico culo y seguí con el dedo por la línea que separaba sus nalgas. Abrió ligeramente las piernas acompañando el movimiento de un gruñido suave.


  Descendí con los dedos hasta los testículos y presione despacio.


  Separó las piernas un poco más. Le doblé una de ellas hacia el pecho y bajé la cabeza para morder la carne prieta de su trasero. Me fui acercando poco a poco al centro y separé las nalgas suavemente para enterrar la lengua en el apretado anillo del medio. Exhalo un gemido largo que hizo que mis músculos íntimos se apretaran.


  Estiré el brazo y cogí una de las almohadas para colocarla bajo sus caderas, me dejó hacer.


  Su culo perfecto se elevó ante mis ojos, le masajeé la piel, apretando delicadamente, arrancándole susurros de placer.


  Introduje la mano por debajo de su pelvis y encontré su polla, grande y dura, descansando sobre la almohada.


  Acerqué de nuevo la lengua a su orificio y lamí y presioné, sin apartar la mano de su polla que se estremeció sobre mis dedos.


  —Date la vuelta —le pedí en voz baja.


  Su metro noventa de escultural perfección, se giró sobre sí mismo, ofreciéndome una panorámica increíble de su figura imponente.


  Adornando su espectacular abdomen musculado, descansaba su polla maravillosa, con su aterciopelada piel húmeda y tensa, sobre el que iba dejando una línea brillante que resbalaba por debajo de su ombligo. La recogí con la lengua provocándole un gemido grave, un bufido y la contracción de los músculos.


  No intercambiamos ni una palabra. Los únicos sonidos que rompían el silencio del dormitorio eran los que salían de sus labios.


  Aprovechando la lubricación natural de su miembro, la extendí por sus testículos, descendiendo hasta su anillo íntimo.


  Se abrió para mí, doblando las piernas, para facilitarme el acceso. Pasé de nuevo la lengua por la zona para humedecerla bien y con mucho cuidado fui metiendo el dedo, mientras con la otra mano acariciaba su polla.


  Él respiraba de forma entrecortada. Su cuerpo se arqueada buscando el roce de mi mano sobre su pene y el de mis dedos en sus profundidades más íntimas.


  Su cuerpo se llenó de temblores.


  Me adentraba lentamente, amoldándome a ellos, siguiendo las ondulaciones de su pelvis.


  Seguí lamiendo sus testículos, humedeciendo la zona, esparciendo la saliva con el dedo que cuidadosamente iba metiendo en su interior, mientras me deleitaba con los sonidos eróticos que salían de su boca.


  Cuando por fin estuve todo lo dentro que necesitaba y palpé ese punto delicado que le iba a hacer perder el control, expresó su placer con un sonido hondo, largo, increíblemente sensual, y obsceno, no pude evitar mirarle. Había cerrado los ojos, tenía los puños cerrados, agarrando con fuerza la sábana, noté su polla crecer y endurecerse más en mi otra mano.


  La apreté con los dedos antes de meterla en mi boca, succionando con la fuerza que creí que le gustaría.


  Entonces caí en que nunca había hecho eso con él y no sabía cuales eran sus preferencias, pero, por su reacción, tenía claro que, gustarle, le gustaba, mucho y eso me hizo sentir bien.


  Usé los dientes cuidadosamente, pero lo bastante fuerte como para hacerle notar el punto de dolor que quería hacerle sentir, antes de centrarme exclusivamente en el placer, mientras mi dedo jugaba en su interior.


  Cuando su espalda se separó del colchón, supe que no tardaría mucho en rendirse.


  Poco a poco los músculos de su cuerpo se tensaron y su polla alcanzó un tamaño considerable en mi boca.


  El grito que profirió al correrse me pilló por sorpresa y casi me atraganté cuando los chorros abundantes de su eyaculación se estrellaron en mi garganta. Flexionaba con fuerza los dedos de una mano en mi cabeza y los de la otra se cerraban en un puño apretado sobre el colchón, mientras su cuerpo se agitaba entero sobre la cama.


  Cuando se derrumbó y sus temblores cesaron, extraje el dedo de su interior, con cuidado, mientras mi lengua calmaba los espasmos de su pene.


  Me elevé entre sus piernas, inclinándome después, para deleitarme con el sabor salado de su cuerpo sudoroso, que recorrí con la lengua hasta llegar a su cuello. En completo silencio le besé la piel que tenía ardiendo.


  Todavía le costaba respirar con normalidad y aún tenía el pulso acelerado. Me acurruqué junto a él apoyando mi cabeza en su pecho, él acariciaba mi espalda mientras recuperaba poco a poco el aliento.


  —Eso ha estado muy bien —dijo con la voz entrecortada.


  Sonreí orgullosa de mi hazaña. Saber que podía sorprenderle me hizo sentir genial.


  —Quiero llevarte a cenar —susurró, entonces, en mi oído.


  Me moví perezosamente apretándome sobre su perfecto abdomen musculado.


  —¿Por qué? —suspiré de puro gozo —Estoy muy agustito aquí.


  Estaba muy bien ahí, con mi cuerpecito menudo sobre el suyo, grande, duro y caliente, con sus brazos rodeándome, mientras sus manos tocaban cada centímetro de mi piel.


  ¿Para qué iba a querer moverme?


  —Quiero tener una cita contigo —Hablaba sobre mi piel, acariciándome el cuello con la nariz.


  —Ya tuvimos una cita —protesté, pasando mis dedos por la uve de sus caderas.


  Me volvía loca ese dibujo natural de su piel, hacía que la parte más erótica de su cuerpo, además, fuera la más sensual. Nada de abdominales marcados ni de pectorales de infarto, esa uve era la obscenidad hecha carne.


  —Déjame llevarte a cenar —Sus labios paseaban por mi clavícula, por mi hombro y sus dedos recorrían mi vientre.


  Suspiré resignada.


  —Vale —accedí, aunque prefería quedarme debajo de su cuerpo, calentita y abrazada.


  Sonrió y se inclinó a besarme.


  Cuando me tenía totalmente excitada y temblorosa, —más, porque ya estaba al limite después de la experiencia que me había permitido regalarle, no todos los hombres dejaban que tocaras su zona sagrada —se separó de mí y se levantó de la cama.


  —Venga, ve a ducharte —dijo —Vamos a tener una cita.


  Íbamos a tener una cita como si fuéramos novios y eso hizo estallar mi corazón de felicidad, pero entonces recordé algo importante:


  —No tengo ropa —protesté —Un desalmado me secuestró en el trabajo y sólo tengo el uniforme y no pienso salir con eso puesto.


  —Puedes salir desnuda —sugirió —yo no me voy a quejar, tu desnudez combina con todos mis trajes.


  Le di una palmada en el brazo.


  —Hace frío —me quejé riéndome.


  —Pues te arrimas a mí y yo te doy calor.


  Rodeó la cama hasta mi lado, me cogió suavemente de la mano y dándome un azote en el culo me metió en el baño, ordenándome que me duchara.


  —Te he dejado ahí unas cosas que te ha comprado Oliver —dijo señalando una bolsa sobre la encimera, junto a los lavabos.


  Debía haberlo hecho mientras dormía porque me había duchado dos veces y no había visto nada. O no me había fijado, porque no era mi baño y no era una cotilla o puede que pensara que eran cosas para ellos.


  No, no recordaba haber visto ninguna bolsa.


  —¿Oliver me ha comprado cosas? —pregunté sorprendida.


  —De aseo —aclaró, algo que ya había imaginado si estaba en el baño —para cuando estés aquí y no hayas podido traer tus cosas porque un desalmado te secuestra del trabajo —Sonrió —Dijo que te gustarían, así que si no te gustan no mates al mensajero.


  —¿Hablas de mí con Oliver?


  —Por supuesto —contestó —Oliver sabe de ti desde que te vi en Infinity.


  —Ah —respondí ruborizándome, porque no sabía qué más decir. No estaba acostumbrada a que alguien que no me había visto nunca me comprara cosas de oídas, por si me quedaba imprevisto en su casa.


  Me acerqué a la bolsa y saqué gel de baño, champú y crema suavizante, todo de aceite de Argán, agua corporal perfumada de menta y té verde y un cepillo para el pelo y otro de dientes, aunque siempre llevaba uno de viaje en el bolso.


  —Me encanta —dije, tímidamente abrumada.


  —Menos mal, porque me llamó Neanderthal insensible —dijo haciendo un gesto dramático de súper ofendido.


  Solté una carcajada.


  —¿En serio?


  —Al parecer no es caballeroso que uses productos que no son adecuados para ti.


  —Qué exagerado, tampoco es que esté usando el champú del perro —dije sin dejar de reírme —Y siempre puedo traer el mío, si me avisas con tiempo.


  —Eso es para no tener que avisarte —dijo.


  —Claro, así es mucho más práctico. —Le besé la mejilla —Gracias, transmítele mi agradecimiento cuando hables con él.


  —El beso me lo quedo —dijo guiándome un ojo.


  Apoyó sus labios en mi frente, suave y largamente y me enamoré perdidamente de él.


  Su gloriosa desnudez salió de su impresionante baño y me dejó allí, comatosa, babeando, con los botes de argán en las manos, viendo como su culo prieto se alejaba de mí con tanta elegancia, que daban ganas de llorar.


  Me llegó el aroma fresco a manzana verde de su piel limpia.


  Llevaba un pantalón de pijama, con el torso descubierto y claro, mis hormonas se revolucionaron un poquito


  Estaba concentrado, poniendo ropa sobre la cama, cuando al fin salí de aquel paraíso que era su baño.


  Me acerqué a observar.


  Le sorprendí colocando varios conjuntos de lencería junto a un vestido que no era mío.


  —¿Y esto? —pregunté sujetando con fuerza la toalla que rodeaba mi cuerpo, señalando la cama con la otra mano.


  —Quiero llevarte a cenar y sé que no tienes ropa aquí, por no sé qué de un secuestro, así que te he traído algo —contestó con una sonrisa tímida.


  Yo también le sonreí sorprendida.


  —¿Me has comprado un vestido? —Estaba paralizada, mirando aquella preciosa prenda, estirada sobre su enorme cama.


  Asintió lentamente sin dejar de mirarme con esos ojos llamativos.


  Miré el resto de prendas que había colocado alrededor. Todo eran magníficos conjuntos de seda y encaje.


  —También has comprado lencería —susurré. Miré cada pieza ruborizándome, pensando en él escogiendo aquellos conjuntos. Pasé las yemas de los dedos por cada uno de ellos —Y zapatos.


  Suspiré.


  —Cuando llegué sabía que quería llevarte a cenar —dijo —pero tenía tantas ganas de verte, de estar contigo, que no quería perder tiempo llevándote a tu casa primero, así que, fui de compras.


  —Fuiste de compras —Me reí. No me lo imaginaba yendo ni siquiera a comprar su ropa. Estaba segura de que su asistente se encargaba de esas cosas.


  —No conozco tus gustos —siguió ignorando mi comentario —así que elegí un poco al azar entre lo que me gustaría que llevaras y lo que creí que te resultaría cómodo.


  —¿Y las tallas? —le pregunté tocando la tela del vestido.


  Me dedicó una sonrisa de suficiencia.


  —He memorizado cada milímetro de tu precioso cuerpo —contestó.


  Claro que sí.


  Sonreí sonrojándome.


  —¿Has usado la medida de tu mano para indicar el tamaño de mis tetas? —pregunté en tono jocoso.


  Soltó una carcajada antes de contestar:


  —Un caballero jamás compraría lencería a una mujer, a la que ha visto desnuda, si no es capaz de memorizar el tamaño de sus pechos —Y añadió —He besado y tocado cada curva de tu precioso cuerpo, Daniela, podría vestirte con los ojos cerrados y no me equivocaría.


  Volví a sonrojarme y a suspirar.


  Yo también quería vestirle pero con los ojos abiertos. Y palparle para memorizar cada rincón de su cuerpo hasta ser capaz de saber su talla sin mirarla ni preguntarle.


  Era todo precioso. Y un detalle generoso por su parte, teniendo en cuenta que nos habíamos visto dos veces.


  El vestido era de terciopelo negro, con las mangas de seda transparente y delicados bordados de encaje, con abertura en la parte delantera de los hombros, delimitado por un bonito bordado guipure, que hacía un pequeño collar abrochado al cuello y seguía por la sisa del vestido, rodeando el pecho hacia la espalda, cuyo escote era de lo más indecente, contrastando con la sencillez que mostraba por delante. La falda era de vuelo, por encima de la rodilla.


  Pasé los dedos por el suave terciopelo y lo levanté colocándolo sobre mí, bajo la mirada atenta de Alexander.


  —Es lo más bonito que me han regalado nunca, gracias —dije, emocionada, mirando sus brillantes ojos azules. Me fui hasta él, alzándome de puntillas y besé sus labios sonrientes.


  Me acercó un precioso sujetador, especial para espalda al aire, cuyo cierre era un juego de finas cadenas de plata, con un sobrante largo, en forma de lágrima, hasta donde finalizaba la espalda. Me dio un tanga negro, transparente, con bordados púrpura y un liguero a juego, con sus medias.


  Le miré sonrojadísima y le sonreí tímidamente.


  —Dame el gusto —dijo.


  Cómo no iba a dárselo si me lo pedía con esa voz sensual, saliendo de su atractiva boca, mirándome con esos ojazos azules.


  —Vale —susurré en voz baja. Noté que me ardían las mejillas y agaché la mirada.


  Con los dedos bajo el mentón levantó mi cara.


  —Te he tenido desnuda en mi cama, recorriéndote entera, saboreando cada rincón de tu piel, haciéndote gemir, mirándote mientras te corrías, temblando debajo de mí, me has tocado lamido, has estado dentro de mí ¿y ahora te da vergüenza que elija tu ropa interior?


  Bueno es que la ropa interior a veces es más íntima que la propia desnudez ¿Verdad?


  Un calor sofocante se instaló en el centro de mis muslos, haciendo palpitar cada terminación nerviosa de mi sexo, porque me miraba como si quisiera comerme.


  —Vístete —susurró, después de besarme suavemente.


  Cogí las prendas de su mano y me encerré en el baño, respirando tan profundamente que se me podía haber partido el pecho de bocanada en bocanada. Además se me había instalado una sonrisa boba en la boca, que no era capaz de quitarme.


  El vestido me quedaba como un guante, la falda flotaba a mi alrededor cando me movía.


  Me había recogido el pelo en un moño griego, que era lo único que sabía hacerme, mínimamente elegante.


  Alexander no estaba en la habitación cuando salí, pero había dejado un capullo de rosa blanca y una nota diciendo que me esperaba en el salón.


  Respiré hondo y me encaminé hacia allí con los zapatos negros de plataforma de cuatro centímetros y un tacón stiletto de diez centímetros, cuya tira cruzada se abrochaba elegantemente al tobillo y por los que había expresado el deseo explícito, de verlos en mis pies.


  Me había aplicado sombras neutras en los ojos, tal y como Ian me había enseñado, aunque no me había quedado como cuando lo hacía él. Puse un poco de rubor en las mejillas y los labios, que resaltara mi tono natural, sin excederme y me hice una foto con el móvil para enviársela.


  Me respondió enseguida, dando su aprobación, diciéndome lo guapísima que estaba, lo mucho que le gustaba mi conjunto, el interior y el exterior, estaba encantado con los zapatos y me advirtió que si no me casaba con Alexander, lo haría él.


  Que me hiciera reír apaciguó los nervios que se habían instalado en mi estómago, como si fuera a quedar con Alexander por primera vez.


  Inspiré profundamente de nuevo, cuando llegué al umbral del salón y vi su espalda trajeada junto a la ventana que daba al jardín.


  En cuanto presintió mi presencia se dio la vuelta y casi me desmayé de la impresión.


  Un hombre con traje, bien puesto, era magnifico, pero un esmoquin era el sumun del porte elegante masculino. Y si lo llevaba Alexander era el cenit de la perfección.


  Definitivamente no había en la Tierra hombre más guapo y más perfecto que él.


  Se puso en movimiento, acercándose a mí, lentamente, caminando de una forma elegante, poco usual en la mayoría de hombres, que había observado que caminaban como si tuvieran plomo sobre los hombros, completamente desgarbados y el que intentaba ser elegante lo era totalmente artificial.


  Alexander tenía una elegancia natural. Caminaba derecho sin resultar rígido y se movía con pasos firmes, pero delicado, sin arrastrar los pies, levantándolos lo justo para deslizarse por el suelo como si fuera una superficie de hielo a punto de quebrarse.


  Tenía las manos en los bolsillos del pantalón. Un gesto que restaría elegancia a cualquier otro, a él le confería un mayor grado de seguridad y poder.


  No sé si yo me movía, porque estaba totalmente embelesada ante su gallardía.


  Su sedoso pelo negro estaba cuidadosamente despeinado hacia atrás, con algún mechón suelto sobre la frente, como si lo hubiera colocado con los dedos. Me gustaba su pelo, oscuro como una noche sin estrellas, suave como la seda más delicada y frondoso para hundir los dedos en él, durante el orgasmo más intenso que fuera capaz de provocarte.


  Tenía la sonrisa más atractiva del mundo curvando sus deliciosos labios.


  Me miró y parpadeó varias veces, creo que yo hice lo mismo.


  Acortó la distancia que nos separaba y el olor de su cuerpo recién duchado me invadió.


  —Estás increíblemente preciosa —dijo pasado sus dedos por mi cara —No sé si quiero que salgas así.


  La palma de su mano se posó entre mis pechos, recorriendo el terciopelo negro hasta mi vientre.


  —Yo estaba pensando lo mismo de ti —contesté sonriendo.


  Él también sonrió y su perfección alcanzó otro nivel.


  Un suave escalofrío me puso la piel de gallina, cuando sus dedos descendieron por mi abdomen, colándose bajo el vestido, tocando la piel desnuda de mis piernas, que las medias no cubrían. Repasó el encaje sobre el muslo y tensó levemente una de las ligas que la sujetaban, con el pulgar.


  Un tenue gruñido salió de sus labios, pegó su frente a la mía y cerró sus bellos ojos, mientras reseguía el bordado del liguero y el centro de mi tanga.


  —No voy a querer que salgas así —suspiró en mi boca, rozando mis labios con los suyos —No quiero pensar en ti con esto puesto.


  Sonreí en su boca.


  Ni siquiera lo había visto, sólo se lo estaba imaginando. Podía haberme pedido que me levantara el vestido, o hacerlo él, para recrearse en mi imagen con liguero, pero no lo hizo. Solamente lo acarició con sus dedos.


  Apresó con la mano ligeramente, mi nalga desnuda, llevando mi cuerpo hacia el suyo. Su pecho se expandió en una respiración larga y profunda.


  Se apretó contra mí y percibí el estado de su disconformidad con mi conjunto, que había elegido él.


  —¿Quieres que me cambie? —sugerí jugueteando con su pajarita negra.


  Llevaba pajarita, como mandaban los cánones de etiqueta. Estaba tan guapo, que mis suspiros suspiraban por su cuenta, y se desmayaban irremediablemente.


  Mis manos se apoyaron en su pecho sólido, por encima de la chaqueta de su esmoquin y algún suspiro que aún mantenía la cordura, escapó de mi boca.


  —Quiero que te quedes desnuda, sólo con esto —Estiró la cinta del liguero y la soltó, disfrutando del sonido que hizo sobre mi piel —en mi cama, para siempre.


  El pellizco de la liga me hizo apretarme contra su cuerpo macizo.


  —¿Ya no quieres llevarme a cenar? —pregunté en tono sugerente.


  —No —contestó apretando de nuevo mis nalgas. —No voy a poder concentrarme sabiendo que debajo de todo este terciopelo negro, llevas esto.


  —Puedo quitármelo —dije.


  Me miró como si hubiese dicho la barbaridad más grande de la historia.


  Seguramente así era.


  —Ni hablar —respondió —Eso sólo puedo hacerlo yo.


  Volví a sonreír en su boca mientras me besaba.


  Volvió a estirar las cintas del liguero con los pulgares y las dejó chasquear mi piel con un gruñido.


  Suspiró resignado y se apartó de mí a regañadientes, colocándose detrás de mí.


  Me besó la nuca, sus dedos rozaron la piel de mi espalda, haciendo sonar las delicadas cadenas del cierre de mi sujetador.


  Me acarició la nuca y la acunó un momento en su mano, pasando por ella el pulgar. Cerré los ojos y él dejó un beso en mi piel.
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  De las ciudades me gustaban los rascacielos acristalados, porque lanzaban colores al infinito.


  El cemento estaba mojado, los charcos contaban sus propias historias a partir de los reflejos que se creaban en ellos.


  En el coche de Alexander sonaban bajito canciones suaves, cuyo ritmo seguía tamborileando con los dedos en mi pierna, mientras me entretenía dibujando sombras en el cielo con las luces de las torres más altas.


  La mano de Alexander se cerró sobre la mía en un semáforo y sus labios se posaron en mi piel.


  Sonreía cuando le miré.


  Estaba tan guapo con esmoquin.


  Suspiré bajito, uno de esos suspiros con corazones revoloteando por todas partes.


  La diferencia entre los restaurantes a los que solía ir con Ian y al que Alexander me llevó aquella noche, radicaba, además de en lo carísimo, en que el maître te llevaba a la mesa.


  Aquel, además, disponía de un espacio en el que había un piano y una orquesta, que tocaba música lo bastante alta como para que se oyera y a la vez lo suficientemente baja como para no solapar las conversaciones.


  El restaurante era acogedor a pesar de la opulencia.


  Como no podía ser de otra manera, el maître nos acompañó a un reservado. Esperó paciente y discretamente a que eligiéramos los platos y se alejó con elegancia.


  Poco después un elegante sommelier dejó junto a Alexander una carta de vinos y le hizo varias recomendaciones. Compartieron opiniones sobre los mejores vinos para cada uno y al final se decantó por un Grand no sé qué, que pronunció en un perfecto francés.


  Yo no entendía de vinos, pero si era francés y en un restaurante de semejante nivel, debía ser bueno y escandalosamente caro, seguro.


  El señor de los vinos le felicitó por su elección y se retiró con una amplia sonrisa.


  No tardaron casi nada en traernos la comida: Sepia con salsa de pistacho y naranja, con una ensalada de guarnición para mí y carne de wagyu con salsa de mantequilla trufada, setas y espárragos franceses de guarnición para él.


  El vino pijo, vergonzosamente caro, tampoco tardó en llegar.


  El señor de los vinos vertió dos dedos en la copa de Alexander para que pudiera hacer la cata.


  Yo le observaba ridículamente absorta, con una de esas sonrisas de incredulidad, que aparecían repentinamente en tu cara y no sabías como quitarte.


  Era tan pijo que me daban ganas de pegarle.


  Cuando nos quedamos solos me miró con una ceja arqueada.


  —¿Qué? —preguntó esbozando una sonrisa.


  —Cuando has hecho todo ese numerito —Moví el dedo en círculos, entre nosotros, suspendido en el aire —de girar el vino y olerlo ¿sabías lo que hacías? —pregunté, a sabiendas de que, de no ser así, tampoco lo iba a confesar.


  —Por supuesto, soy un profesional —respondió con suficiencia —La copa se gira para separar los matices del vino y poder apreciarlos.


  Claro que sí, ¿para qué si no se iba a hacer semejante tontería?


  Dicho eso acercó la copa a sus maravillosos labios y los humedeció con el líquido rojo.


  —¿Acaso crees que lo hacía para impresionarte? —preguntó con arrogancia.


  —¿No? —pregunté a mi vez, con fingida indignación, arrugando la frente y llevando mi mano a mi pecho traicionado —Menuda decepción. —Hice un gesto dramático que le hizo reír.


  Sirvió un poco en mi copa y me lo hizo probar.


  Yo no pensaba hacer ese rollo de mover y oler el vino, porque no tenía ni idea de qué se suponía que debía diferenciar.


  Cogí la copa delicadamente y la acerqué a mi boca, levantando el meñique, para que pareciera que tenía algo de clase, de la que salía en las películas por lo menos, mojé mis labios despacio, sorbiendo lentamente.


  Paladeé como si supiera lo que hacía y dejé la copa en su sitio.


  Tenía un sabor agradable, pero hasta ahí llegaba mi conocimiento sobre vinos.


  —No está mal —concluí sin darle mayor importancia. A ver, sólo era vino.


  Alexander apretó los labios disimulando la sonrisa que se precipitaba en ellos.


  Empezamos a comer en silencio.


  Yo miraba mi plato, con aquel trozo de sepia perfectamente cortado, totalmente simétrico, extraordinariamente colocado y echaba un vistazo al trozo de carne del plato de Alexander puesto con el mismo cuidado.


  Lo observé a él derrochando modales a mansalva y me pregunté si alguna vez se habría comido una hamburguesa, con el pan a rebosar de ingredientes que a duras penas mantenías dentro, mientras te chorreaba ketchup entre los dedos. Probablemente no.


  Resoplé por lo bajo aguantándome la risa.


  No me iba a quejar porque, bueno, seguramente para él era normal ir a sitios en los que la presentación de la comida era casi más importante que la comida en sí, pero...Sí, había unos cuantos peros en el hecho de que nos moviéramos en mundos distintos.


  Decidí no darle demasiada importancia, ninguna en realidad, no quería hacerle sentir incómodo, puesto que para mí, lo importante de verdad, era estar con el hombre que estaba sentado delante de mí.


  De repente pensé en Oliver, por nada en concreto, sólo porque me parecía que debía haber vuelto con Alexander pero no estaba allí. Quizá estaba con su novia, aunque que pareció raro que no hubiera rastro de él en su casa.


  Levanté la vista de mi plato y él hizo lo mismo, como si estuviéramos sincronizados.


  —¿Qué te preocupa? —preguntó en voz baja.


  Suspiré.


  No sé si me agradaba de algún modo la facilidad con la que me leía la cara.


  Escarbé en mi plato, destrozando la laboriosa decoración con que lo habían presentado.


  —No es exactamente una preocupación —confesé —pero si tengo curiosidad por…


  Suspiré.


  —Dime —me instó.


  —Oliver —respondí y de repente me sentí como si hubiera desvelado en voz alta un secreto de estado.


  Sus ojos se abrieron con una mezcla de confusión y sorpresa. Evidenciando que no era eso lo que esperaba que dijera.


  Soltó el aire de forma audible, apretando los labios.


  Dobló cuidadosamente la servilleta y la dejó junto a su plato.


  —¿Qué quieres saber? —Su tono de voz era seco y distante, nada que ver con la delicadeza con la que me había estado hablando hasta entonces, así que, deduje que había tocado un tema, digamos, delicado. Se llevó el liquido granate a los labios, sin apartar sus ojos penetrantes de los míos.


  —¿Por qué no ha venido contigo? —quise saber. —No hace falta que me contestes si no quieres, sólo es curiosidad, pero pensé que estaría aquí cuando te volviera a ver y me había preparado para ello, pero entenderé que no quieras contestar, no es asunt....


  —Cállate, Daniela —Me interrumpió y aunque sonó bastante brusco, sus ojos no destilaban la ferocidad que mostraba su voz, aun así, no pude evitar encogerme en mi sitio y agachar la cabeza, como si me hubiera llevado la bronca de mi vida. En cierto modo me sentía así. —Tenía que ir a otro sitio —contestó. —A pesar de lo que pueda parecer, seguimos trabajando, que yo me esté tomando algunos momentos para estar contigo no implica que el trabajo no se haga.


  —No he pretendido insinuar eso —No sabía si sentirme ofendida por el comentario, porque no era capaz de dilucidar si era algún tipo de indirecta, sobre el hecho de estar pasando conmigo las horas que debería estar dedicando a su empresa.


  —Tampoco he dicho eso —dijo —Tienes que aprender a mantener una conversación, en la que se presenten diferentes tipologías de explicaciones, sin sentirte atacada con cada cosa que se te diga. Querías saber por qué no ha venido Oliver todavía y la explicación es que sigue trabajando aunque yo no lo haga.


  —Vale —Hice una mueca. Me sentía estúpida, ahora parecía que no era capaz de mantener una conversación sin ofenderme.


  Cogí una mínima porción de mi sepia, cortada a la perfección y me alucinó el sabor y lo tierna que estaba la carne. Mientras me concentraba en los sabores de mi plato, mi cerebro desglosaba miles de formas en las que debía combatir con mi curiosidad por Oliver. Cuanto más me parecía que a Alexander le molestaba hablar de él, más preguntas quería hacerle.


  —¿Compartes sexo con Oliver? —Le miré directamente a los ojos, sin pestañear, por si se le ocurría tener algún tipo de reacción, de esas que te pierdes si no miras, sorprendiéndome a mí misma, incluso, al escuchar esa pregunta de mi boca. De todas las cosas que podía haberle preguntado, esa era la última que se me hubiera ocurrido. Se mantuvo estoico, ni siquiera pestañeó y estaba tan tranquilo como si le hubiera preguntado si prefería el frío o el calor. Creo que eso le habría puesto más nervioso.


  —Sí —contestó sin que la expresión de su cara sufriera demasiados cambios. —La semana pasada, en mi casa, te comenté que me gustaba jugar y que en esos juegos participaba un hombre —añadió e hizo una pausa observando mi reacción —ese hombre es Oliver.


  Tenía su lógica y era verdad que me lo había dicho, aunque, entonces, no mencionó su nombre. Hacer tríos con dos hombres era mejor si había confianza entre ellos ¿no? Y Oliver era su mejor amigo y su socio. Vivían juntos. Compartían baño y se habían visto desnudos en situaciones bastante íntimas.


  Sentí un escalofrío espeluznante recorrerme la columna, que hizo que frenara el acto de introducir mi tenedor en la boca, para probar otro bocado de mi cena suculenta, que iba a tener que esperar un poco más para ser degustada.


  —¿Alguna vez…? —Dios, aquello era embarazoso, pero sentía curiosidad, mucha —¿Alguna vez le has….? ¿Os habéis…?


  —¿Tocado? —Terminó por mí —En un trío es inevitable, Daniela, es lo más normal del mundo, por eso prefiero estar con alguien de confianza.


  Vale, eso también tenía tenía su lógica. Imaginaba lo incómodo que debía ser para un hombre, estar desnudo con otro hombre y tocarse sin querer.


  —¿Os habéis besado alguna vez? —Mis ojos se levantaron lentamente desde mi plato, recorriendo la parte de su pecho que se elevaba sobre la madera de la mesa, pasando por su atractiva boca, hasta detenerse en el azul profundo de sus ojos.


  Me sonrió.


  No esperaba que su reacción fuera una sonrisa.


  ¿Por qué sonreía?


  —Por supuesto —contestó con toda la naturalidad del mundo, sorprendiéndome de nuevo —¿Sabes cuántas mujeres fantasean con ver a dos hombres besarse, y en general, compartiendo intimidad?


  Pues no lo sabía porque nunca había hablado con ninguna sobre eso. Aunque pensé que era una de esas cosas que no ibas contando por ahí, pero imaginé que habría tantas, como hombres imaginando lo mismo sobre mujeres.


  Era hora de desviar un poco el tema hacia cuestiones menos íntimas, porque, de pronto estaba pensando en ellos dos juntos, y me resultaba vergonzosamente excitante, así que, era una de esas mujeres, al parecer.


  Me ardía la cara.


  —¿Cómo os conocisteis? —pregunté aclarándome la garganta.


  Apoyó los codos en la mesa y tomó la copa entre sus largos dedos.


  Su boca perfecta de labios carnosos, sensuales y húmedos distrajeron mi atención, cuando el fino cristal tallado de su copa, los bañó delicadamente con el líquido rojo.


  La punta rosada de su lengua atrapó una gota que intentaba huir de su boca y en un acto reflejo imité el gesto. El azul de sus ojos brillaba tenuemente con la luz anaranjada, íntima, del reservado, clavado en los míos.


  —Conocí a Oliver por casualidad —dijo —Ni siquiera frecuentábamos los mismos sitios ni a la misma gente, además él es más joven que yo un par de años. Éramos totalmente opuestos.


  Estaba en el bar al que yo solía ir y se notaba a la legua que no encajaba. Me llamó la atención su semblante triste, aunque no le di demasiada importancia, pero explicaba más o menos lo que podía estar haciendo en un lugar como aquel, en el que no le había visto nunca.


  —Quizá solía ir y no te habías fijado —dije.


  Sonrió.


  —Créeme, si Oliver hubiera estado allí antes, me habría dado cuenta —dijo. Respiró profundamente y se movió en su asiento —Oliver no pasa desapercibido en ningún sitio, es bastante difícil entrar en la misma habitación que él y no fijarte en su presencia.


  Me sorprendí sonriendo. Parecía que hablaba de su persona favorita del mundo entero y si no supiera que hablaba de otro hombre, podría incluso decir que estaba hablando del amor de su vida.


  —Los habituales nos conocíamos todos, —añadió —aunque no perteneciéramos a los mismos grupos, todos nos dimos cuenta de que había un chico nuevo que, además, se había sentado donde solía hacerlo yo, algo que no hacía nadie que me conociera. Tanto es así, que un grupo de chicos de mala reputación se fijaron en él, y quisieron acercarse a molestarle, cosa que impedí porque, aunque el chico no era de mi incumbencia, despertó mi instinto protector, así que me adelanté hacia él y aquellos tipos retrocedieron enseguida. Yo tenía mi fama de aquella, nadie me tocaba las narices, así que no se lo pensaron. —Dio un sorbo a su copa de vino y se arrellanó en su asiento, mirándome furtivamente.


  —¿Eras un matón o algo así? —pregunté divertida.


  —Algo así —contestó en el mismo tono.


  Me contó algunas cosas más de Oliver, con un poco de mejor humor y así supe que acabaron viviendo juntos en aquella época, porque Oliver perdió su trabajo y sus ahorros se estaban acabando y se apiadó de él. Con el tiempo y unas cuantas discusiones, acabaron siendo buenos amigos hasta la fecha actual, y ahora eran inseparables.


  ◆◆◆


  


  Un solo de piano rompió el murmullo de las conversaciones que hasta entonces reinaba en el salón del restaurante y algunas personas se acercaron a la pista.


  Observé entusiasmada a las parejas abrazarse y bailar como si acabaran de descubrirse mutuamente.


  La mano de Alexander apareció en mi campo de visión, con la palma levemente curvada hacia arriba, solicitando la mía. Alcé la vista buscando su rostro y encontré su preciosa sonrisa y sus alucinantes ojos mirándome cálidamente. De forma automática, mi mano se posó en la suya, que se cerró sobre ella cuidadosamente, tirando de mí con suavidad, hasta que me puse de pie.


  Con su mano rodeando mis dedos me llevó hasta el centro de la pista.


  Mi corazón latía tan fuerte que seguramente el señor que tocaba el piano y que estaba a mi espalda, podía escucharlo a la perfección.


  Alexander me sacó a bailar.


  Iba a bailar con Alexander.


  Nunca había bailado con nadie.


  Iba a hacerlo con él.


  El aire entró en mis pulmones de forma entrecortada, cuando la palma de su mano se apoyó como una pluma en la piel desnuda de mi espalda. Sus dedos se movían ligeramente acariciando mi zona lumbar. Mi mano izquierda se posó en su hombro, envolvió la otra con sus dedos suaves y la llevó a su pecho.


  La mano que tenía en su hombro se movió hacia su cuello y le rocé delicadamente con las uñas, erizando su piel.


  Me miraba a los ojos a pesar de su altura, que mis tacones habían conseguido acortar.


  Sus dedos subían y bajaban de forma casi imperceptible por mi espalda desnuda, provocando una estela de escalofríos a su paso, los míos se ocultaron en su nuca, tocando ligeramente su pelo. Sus labios se abrieron mínimamente y me llegó el calor de su aliento.


  No sé por qué aquello me parecía lo más íntimo y erótico del mundo.


  Ni siquiera disfrutar de su cuerpo desnudo me provocaba lo que estaba sintiendo en aquel momento, teniéndolo tan cerca, apenas rozándome, tocándome discretamente sin tocarme, llevándome de un lado a otro al ritmo suave de la música, mirándome como si me viera por primera vez y fuera lo más impresionante del mundo.


  Toda mi piel estaba alterada por el roce perezoso de sus dedos sobre ella.


  Me tocaba como si estuviera moldeando una pieza delicada y no quisiera romperla ni arrugarla, haciendo que mi temperatura se elevara lentamente.


  Quería besarle.


  Su boca contenía cada uno de mis deseos oculto en uno de sus besos.


  El tacto de sus labios era como envolverse en la más pura y delicada seda.


  Quería que me besara, pero me limité a adentrarme en el mar de sus ojos, a perderme en sus pupilas, envolverme en su calor.


  Le deseaba.


  Me mecía despacio, manteniéndome muy cerca de su cuerpo.


  El roce de sus dedos movía los extremos de las finas cadenas que formaban el cierre de mi sujetador y estos acariciaban mis nalgas, sobre el terciopelo negro del vestido, provocando un cosquilleo entre mis muslos, que avivaba el toque leve de su mano.


  La tela vaporosa de mi vestido acariciaba sus piernas en cada giro.


  Me apretó la mano que sujetaba en su pecho y desencadenó un movimiento reflejo en los dedos que yo tenía en su cuello, que repercutió directamente en los que él tenía en mi espalda.


  Suspiré bajito y sonrió.


  Su cuerpo me movía con elegancia por la pista de baile, sin apartar sus ojos azules de los míos.


  Me acerqué más a él, hasta que mis pechos rozaron el suyo.


  Contuvo la respiración.


  Los dedos que tenía en mi espalda se flexionaron delicadamente en mi piel.


  Respiraba en mi boca acelerando mis latidos.


  La pieza terminó y Alexander dejó de movernos.


  Y el mundo dejó de girar.


  No había nada más allá de sus ojos.


  Nos quedamos entre la gente que seguía bailando la pieza siguiente.


  La piel de mi columna ardía con la yema de sus dedos ascendiendo lentamente sobre ella. Acunó mi nuca con la mano y acercó mi boca a la suya.


  —No te vayas nunca —susurró apoyando su frente en la mía y la súplica implícita de aquella frase me abrió el corazón, dejándolo suspendido entre el deseo y la duda.


  Un leve jadeo brotó delicadamente de mis labios y mis ojos se cerraron cuando sus cálidos labios tocaron los míos, envolviéndolos en una temblorosa caricia.


  El perfume de su abrigo cubría mi cuerpo, adentrándose en mis pulmones, desde el momento en que lo depositó sobre mis hombros. No es que hiciera demasiado frío, estábamos en la tercera semana de junio y aunque todavía refrescaba, esa noche especialmente la temperatura era agradable, pero lo era aún más el peso de su abrigo sobre mí y mis pulmones agradecían empaparse del perfume que su cuerpo había dejado en su interior.


  Su brazo rodeaba mi cintura, pegándome a él, hasta que el aparcacoches dejó el Jaguar a nuestro lado, rompiendo el encanto.


  Abrió la puerta del acompañante.


  Deslizó el abrigo, bajándolo lentamente por mis hombros, inclinándose sobre mí hasta que sus labios tocaron mi cuello.


  —Entra —susurró acariciando mi oreja con su cálido aliento.


  Cuando mi cerebro procesó la orden y mi cuerpo dejó de temblar, me metí en el coche y mi puerta se cerró de inmediato con un suave chasquido.


  Rodeó el vehículo por delante y no tardó mucho en aparecer a mi lado, colocándose elegantemente detrás del volante, tras depositar su chaqueta doblada en el asiento de atrás.


  Se acercó a mí y no pude evitar contener la respiración cuando estiró el brazo para rodearme con el cinturón.


  Reconozco que hacía a propósito lo de esperar a que me lo pusiera él.


  Se detuvo a escasos milímetros de mi boca. Yo permanecía inmóvil mirando el azul de sus ojos que tenía dentro de los míos, respirando muy lentamente, como si tuviera miedo de asustarlo.


  Sentí la piel de su rostro en la punta de mis dedos. Ni siquiera fui consciente de haberlos llevado hasta allí. El calor se extendió por toda la mano, cuando la apoyé del todo en su mejilla y sus ojos se cerraron un momento.


  Sus labios se separaron levemente y humedecieron los míos.


  Le estaba besando.


  Supe que me había acercado yo cuando avanzó y noté que me dejaba caer contra el respaldo del asiento.


  Tenía los dedos en su pelo y en su cuello y mi aliento perdido en su piel.


  Mantuve un instante de más los ojos cerrados cuando se separó despacio y el clic del cinturón, encajando en su soporte, me sacó de mi ensimismamiento.


  Encendió el motor y se incorporó lentamente al tráfico del lunes por la noche.


  Unos dedos largos y grandes se enlazaron con los míos en mi pierna, haciéndome volver la cabeza a mi izquierda, para toparme con los ojos más bonitos del mundo.


  El Jaguar se había parado y un sonido metálico llamó mi atención, desviando la vista al frente.


  La verja de la casa de Alexander se cerró detrás de nosotros. Iba tan ensimismada que no me había dado cuenta de que ya habíamos llegado. Tampoco me había enterado de habernos parado mientras la puerta metálica se abría, pero sí fui perfectamente consciente de cuando se cerró y cuándo sus dedos se posaron en los míos y se enredaron con ellos.


  Cubrió mis hombros de nuevo con su abrigo, desde atrás, sin apartar las manos de ellos, cuando salí del coche, tras esperar sonriente a que me abriera la puerta y me ayudara a salir con ese gentil gesto ofreciéndome su mano.


  Era un caballero.


  Su mano se deslizó por mi espalda, sobre la tela de su chaqueta mientras introducía el código de acceso a su casa. Bajó lentamente hasta llegar al final de mi vestido y se metió por debajo de la tela, acariciando la parte de atrás de mi muslo con el dorso de los dedos, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera y mi piel se erizara de forma exagerada.


  La puerta se abrió y su mano salió de entre mis piernas. Se hizo a un lado y me cedió el paso.


  —Eres un caballero sinvergüenza —Me puse de puntillas y estampé un pequeño beso en sus arrogantes labios.


  Me detuve frente a la fotografía que presidía el recibidor, que olía a lilas, y volví a mirarla como si fuera la primera vez que la veía. Pasé los dedos por la superficie enmarcada y desvié la vista hacía el hombre real que había retirado su chaqueta de mis hombros, me había besado la nuca y observaba la atención que le dedicaba a su imagen del cuadro.


  —¿Te apetece beber algo? —preguntó, retirando su chaquetón de mis hombros, después colocó unos mechones que se habían soltado de mi recogido, detrás de la oreja.


  —Un poco de agua —contesté.


  —Tengo bebidas sofisticadas, de verdad —Sus dedos, los que habían colocado mi pelo detrás de la oreja, pasearon por mi mejilla y bajaron lentamente por mi cuello.


  —No lo dudo, pero ya no tienes que convencerme para bajarme las bragas —murmuré pasando los dedos por la hilera de perfectos botones de ónice, que atravesaban su torso desde el cuello de su camisa hasta el borde de sus pantalones.


  Levanté mis ojos hasta los suyos.


  Su mano se había detenido en mi cuello, su pulgar trazaba suaves círculos en mi mandíbula.


  Desaté su pajarita negra que se abrió sobre su impoluta camisa blanca.


  Solté el primer botón y suspiré en cuanto apareció ante mí la primera porción de piel dorada que daba acceso al resto de su pecho. Acerqué las puntas de mis dedos, sumamente despacio, como si existiera alguna posibilidad de que desapareciera si lo hacía más deprisa.


  Le toqué.


  Había tocado su piel innumerables veces desde que estaba con él, sin embargo, la sensación fue como cuando tocas algo que no debes. Esa emoción infinita que se instala en tu estómago y sube por tu pecho, escapando por tu boca, haciendo un ruido que alerta de que estás haciendo algo indebido.


  Me mordí el labio y le vi sonreír.


  —Deberíamos entrar —dijo.


  Su voz me hizo desviar la atención de su piel dorada y centrarla en su boca.


  Ah, no, que ya estaba ahí desde que sonrió.


  Miré a mi alrededor como si acabara de despertarme de un sueño muy largo y me di cuenta de que seguíamos en el recibidor.


  Su mano seguía en mi cuello pero su pulgar había dejado de moverse en mi mandíbula. La apartó despacio y fui notando el vacío que iba dejando en mi piel.


  Envolvió mi mano con la suya y nos condujo al interior de la casa.


  Unas luces azuladas se iban encendiendo a medida que nos adentrábamos en la estancia, dándole al ambiente un aspecto acogedor con olor a lilas.


  Me gustaba el olor a lilas de su casa.


  Había jarrones pequeños con ramilletes en tonos lavanda, adornando casi cualquier rincón al que miraras.


  Me adelanté hasta la cocina mientras él se desviaba al dormitorio a dejar los abrigos y mi bolso. Me serví un vaso de agua y me fui al enorme salón a esperarle.


  Cerré los ojos cuando sus labios se posaron en mi nuca, haciéndome apoyar la frente en la ventana, tras la que observaba el jardín que rodeaba la casa. Había estado tan absorta que ni siquiera le vi acercarse reflejado en el cristal.


  Sus dedos se movían delicadamente en mi pelo, soltando, una a una, las horquillas que lo mantenían recogido, los enredó en mi melena y la esparció sobre mis hombros.


  —Me gusta tu pelo —Aspiró el aroma y me besó la coronilla, después lo recogió a un lado y lo dejó caer sobre uno de mis hombros, dejando un suave beso en el otro.


  Cogió el vaso de mis manos y lo dejó en un rincón en el suelo.


  Desde el cuello recorrió mi columna, como si estuviese tocando una pieza del cristal más delicado, mientras el murmullo de su voz en mi oído me dejaba sin aliento.


  Sus dedos incendiaban cada centímetro de mi piel y al mismo tiempo me provocaba escalofríos.


  Bajó la cremallera de mi vestido y soltó el corchete de la tira de guipure que rodeaba el cuello haciéndolo descender por mi cuerpo, siguiendo el camino que abrían sus manos en él, descubriendo mi piel, y se quedó a mis pies en forma de charco de terciopelo.


  Las delgadas cadenas de plata que formaban el cierre de mi sujetador, tintinearon a mi espalda cuando desabrochó el cierre que lo mantenía rodeando mi cuerpo y cayó haciendo un leve sonido metálico junto al vestido. Me quedé desnuda, con el tanga, las medias y el liguero de encaje y bordados púrpura, que repasó con las yemas, llenado mi oído de sonidos placenteros que salían de su boca.


  Enlazó sus dedos con los míos y pellizcó mi hombro con los dientes, después lo humedeció con la lengua, subiendo por la curva de mi cuello hasta perderse en mi oreja.


  Su respiración mezclada con su saliva me ponía la piel de gallina y oírlo respirar tan cerca me hacía estremecer.


  Acercó sus labios a la zona que habían tocado sus dedos, sin llegar a posarlos, cerré los ojos y contuve la respiración deseando sentirlo.


  Rodeó mis pechos sin tocarlos y descendió hasta mi vientre, donde la palma de su mano se abrió empujándome hacia él. Su boca estaba en mi nuca, notaba su aliento susurrar detrás de mí y presionaba la mano que tenía en mi abdomen contra su pelvis.


  Me apoyé en su pecho, se había abierto la camisa y el calor que emanaba me cubrió entera.


  —No se si querrás volver mañana —susurró —no quiero que te vayas hoy, pero ahora necesito estar cerca de ti, dentro de ti, respirarte, lamerte, morderte, necesito tu sabor en mis labios, en mi lengua, alrededor de mí, dentro de mí. ¿Crees que puedes entregarte a mí de forma incondicional sólo esta noche?


  —Sí —respondí inmediatamente sin dudar, borracha de deseo —Todas las que quieras.


  Sus dientes rascaron la piel de mi hombro de nuevo. Mordió con ganas emitiendo un leve sonido que me hizo temblar.


  Marcaba mi cuello con sus labios. Mi cuerpo se estremeció de nuevo con el contacto.


  La mano que tenía en mi vientre descendió hasta el vértice de mis muslos, su otra mano rodeó mi garganta.


  Su polla dura se apretaba contra mis nalgas.


  —Voy a oscurecer tu luz, a inmovilizar tu aliento y robarte todos los sentidos que decidas mostrarme —dijo en voz baja, presionando mi garganta un poco más, al mismo tiempo que se apretaba contra mí y notaba el pálpito entre sus piernas, moverse en mi culo. Respiré despacio y tragué saliva, porque la presión de su palma me llevó a una imperiosa necesidad de abastecerme de mi propio líquido además del aire.


  —Cierra los ojos. —Las palabras me llegaron entre la húmeda bruma de deseo que nublaba mis sentidos, en forma de susurro, tan intenso, que sentí un enorme escalofrío recorrer cada centímetro latente de mi cuerpo. Mis párpados cayeron, la cuna de su mano en mi cuello inclinó mi cabeza hacia su pecho y desapareció la presión. La seda de su pajarita acarició mis ojos, envolviendo en su perfume mis pupilas. Mis labios se separaron para dejar escapar el aire de mis pulmones. El nudo se apretó en la nuca y sus manos se cerraron en mis hombros.


  Giré sobre mi misma y me detuve ante su pecho, mis manos estaban allí para indicarlo.


  —Dime que confías en mí, Daniela. —Levantaba mi cara hacia la suya, que no podía ver físicamente, pero cuya imagen se mostraba en mi mente como si pudiera.


  —Confío en que me devolverás el aire en cuanto notes que me hace falta —contesté con tanta seguridad que su voz me llegó en forma de gruñido, anhelante y su boca selló la mía.


  —Voy a entrar en cada rincón de tu cuerpo —dijo en el mismo susurro con el que me había pedido que cerrara los ojos y noté como se izaba el vello de mis brazos.


  Su boca besó mi cuello y lo succionó con fuerza hasta arañarme con los dientes.


  Tenía sus manos en mi cintura, bajando por mis caderas.


  Su pelo rozando mi vientre me indicó que se había agachado o arrodillado. Sus dedos separaban las presillas del liguero que lo sujetaban a las medias, y las fue soltando, una a una, haciéndolas chasquear en mi piel. Levantó mis tobillos y me liberó de los zapatos, después se dedicó a deslizar, con paciente lentitud, las medias a lo largo de mis piernas.


  Una de mis manos se cerró en su hombro y la otra se enredo en su pelo, cuando sus dientes arrastraron la delicada seda transparente de mis bragas. Apresó mi culo entre sus dedos, amasándolo, al tiempo que ensalivaba mis bragas, pulsando su lengua sobre ellas. Arrastró el diminuto elástico que rodeaba mi cintura y mis bragas cayeron a mis pies.


  La yema de sus dedos incendiaba el recorrido por mi pierna, hasta donde el liguero rodeaba mi cintura.


  Ató las ligas todo lo que daban de sí alrededor de mis muslos y tensó la ligadura para hacerla estallar contra mí.


  Aguanté cómo pude cada gemido que asomaba a mi garganta, cerrando mis puños a cada lado de mi cuerpo.


  Me rodeó las muñecas con sus manos grandes y tiró de mí hacia abajo.


  —Tumbate, pequeña. —Me iba dejando caer, apoyada en el brazo que había colocado a mi espalda y que retiró en cuanto ésta tocó la alfombra. —Levanta las rodillas, separa las piernas y eleva cadera.


  Empujó mis pies hacia el pecho cuanto pudo y ató mis manos a los tobillos.


  Enrosco algo alrededor de mi cuello y se movió sobre mí un instante, sin tocarme, después me arrastró un poco por la alfombra para que, lo que fuera, quedara tirante y me presionara la garganta.


  Hubo una época, no hace mucho, en que una situación similar me provocó el mayor terror de mi vida, sin embargo, allí tumbada, en la alfombra de pelo largo de Alexander, con las piernas abiertas, las manos atadas a mis tobillos, los ojos tapados y algo tirante presionándome el cuello, estaba tan relajada que no parecía yo.


  Me había jurado a mí misma que no volvería a ponerme en una situación de desventaja tan grande, pero ahí estaba, al menos me había dejado la boca sin cubrir y en el peor de los casos, podía gritar, aunque confiaba ciegamente en que eso no iba a pasar pero, ¿no era justo eso lo que había pensado seis años atrás, del hombre que me amaba en aquel entonces? Mi pecho se agitó repentinamente, angustiado, pero no dije nada. Podía haberle parado; tenía una palabra de seguridad que sabía que detendría, de forma inmediata, cualquier contacto conmigo, cualquier gesto o idea que tuviera pensado aplicar sobre mí.


  La tenía.


  Sabía cual era; corta y sencilla, común, fácil, pero no la dije. Pude haberme negado, simplemente diciéndole que no confiaba en él cuando preguntó, pero el caso era que sí lo hacía. Pude hablarle de mis miedos e inseguridades, seguro que había una forma de hacerlo sin mencionar a Daniel, pero no dije nada. Accedí sin saber a qué, pero accedí.


  La yema cálida de sus dedos tocó la piel húmeda de mi boca y mis pensamientos se disiparon y la angustia se aflojó.


  —Abre la boca —Su imponente tono autoritario, excesivamente calmado, me heló la columna, eso no impidió que mi boca se separara, tal y como me había pedido, y un objeto familiar se adentró en ella; la mordaza de bola. Claro, no iba a dejarme la boca sin cubrir.


  Expulsé el aire de forma sonora, por la nariz y mis dientes se clavaron en la pelota, que ataba detrás de mi cabeza.


  Escuché el no menos familiar tintineo de la campana, que hacía las veces de palabra de seguridad.


  —¿Recuerdas cómo funciona? —preguntó pasando los dedos por mi mejilla. Asentí con la cabeza, porque no podía hacerlo de otra forma. —Muéstramelo —pidió y rápidamente agite el pequeño instrumento, cuyo repiqueteo se escuchó por toda la estancia, como si su tamaño fuera inmenso. —No olvides usarla si lo necesitas —me recordó y volví a asentir.


  Emití un extraño sonido y mordí con fuerza la pelota, cuando noté sus dientes en el centro de mis muslos y el chasquido simultáneo de las ligas pellizcando mi piel. Me temblaron las rodillas y estuve a punto de ceder y apoyar el culo en la alfombra, porque la agitación de mi cuerpo me dificultaba mantener las caderas elevadas. Era como si hubiera colocado una pesa de treinta kilos en mi abdomen. Al agitarse mi cuerpo, lo que rodeaba mi cuello se estiró, hundiéndose en mi piel, dificultando mi respiración.


  Lo peor de todo fue sentir como crecía la excitación en mi interior, mientras élme infligía dolor de todas las formas imaginables, en todas las partes de mi cuerpo que tenía a su alcance.


  Aplicaba el dolor de forma concienzuda, asegurándose de que sintiera exactamente lo que debía sentir, según sus parámetros.


  Si tenía que gritar, lo hacía, si quería que sollozara, también ocurría, incluso en alguna ocasión fui capaz de transmitirle una súplica, o eso pensé, porque obtuve lo que quería.


  Me abrumaba la facilidad con la que conseguía de mí todo lo que me había prometido no volver a hacer jamás, y me fascinaba aun más, mi deseo de agradarle.


  Quería dolor y lo quería de la forma en que él lo aplicaba.


  El dolor aparece de mil formas distintas y despierta infinidad de emociones confusas, que te llevan a pensar cosas contradictorias.


  El dolor se manifiesta a través del odio, la desesperación, la decepción, la esperanza y el placer.


  El dolor te transporta a lugares recónditos, donde no tienes claro que quieras estar y de donde no sabes si te quieres ir y en mitad de todo ello, intentas encontrar algo que justifique el desamparo que sientes, cuando tus emociones aparecen y te llenan de dudas y te hacen cuestionarte ciertas cosas, en las que ni siquiera habías reparado.


  El dolor produce pensamientos en los que no sueles centrarte, te hace sentir insignificante y poderosa a la vez.


  El dolor te engulle al mismo tiempo que te satisface.


  El dolor te arrincona y te ensalza.


  El dolor te hunde o te hace más fuerte.


  Infligir dolor para el placer propio o para el placer ajeno.


  Se retuerce el cuerpo para huir o para disfrutar


  Disfrutar con lo que duele, lo que hace daño, lo que rompe, disfrutar sufriendo.


  Sentir los dedos apretar la piel hasta llegar al hueso, los dientes hincándose en la carne hasta enrojecerla, labios succionando para concentrar la sangre en ese punto candente que convierte el dolor en placer.


  El dolor activa cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Cada roce de sus dientes provoca una convulsión en mí y un grito que quedaba debidamente amortiguado por la mordaza.


  Así era como debía reaccionar mi cuerpo, porque así era tal y como había sido instruido.


  Mi cuerpo está acostumbrado al dolor, lo busca, lo quiere, lo pide. Sé que es así, a pesar de mis intentos pretendiendo cambiarlo y negarlo; es lo que quiero, es lo que necesito, mi cuerpo no conoce otra forma de placer, es lo que él me enseñó a querer, a necesitar.


  A eso se reduce todo; a dejar que los dedos expertos guíen tus emociones, tus sensaciones, lo que sientes lo que crees sentir.


  



  Me enfadé conmigo misma, porque no quería necesitar aquello, pero estaba impaciente por recibirlo.


  La cara de Daniel Leigh se proyectó en mi mente, haciéndome cerrar los ojos detrás de la tela negra que los cubría. Visualicé a la perfección sus ojos oscuros y todas las formas en las que estudiaba mi rostro, con esa sonrisa aterradora que tenía.


  No quería pensar en Daniel estando con Alexander.


  Apreté los ojos con fuerza para librarme de su recuerdo.


  Me repugnaba pensar en las veces que había asegurado que no podría disfrutar sin que me hicieran daño, porque entendí que podía tener algo de razón o si no ¿Por qué había dejado que Alexander me hiciera daño? ¿Por qué no le había dicho que parara? ¿Por qué no le había dicho que no me gustaba lo que me estaba haciendo?


  Simple, porque sí me gustaba.


  Daniel Leigh me había destrozado por dentro y por fuera y tal y como dijera en numerosas ocasiones, ahí estaba, suplicando sin hablar lo que había enseñado a mi cuerpo a pedir y Alexander, sin saberlo, iba a complacer un deseo más mío que suyo.


  Respiré profundamente varias veces seguidas, más de las que me había hecho falta en el pasado.


  Y por fin Daniel salió de mi mente, y me permití dejarme llevar a aquel mundo del que había huido, en otra época, con otro hombre, pero con las mismas sensaciones.


  Sí, otra de las cosas que te enseñaba el dolor, era que todavía estabas viva.


  



  


  
    23

  


  
    Daniela

  


  Alexander me miraba por encima de su taza de café, con esos ojos que me hipnotizaban, y yo sonreía estúpidamente.


  Por primera vez en mucho tiempo, me sentía viva, me sentía bien.


  Me había despertado con la luz del sol, que se colaba por la cortina blanca de la ventana de su impresionante dormitorio y me había encontrado con sus preciosos ojos mirándome, arrancándome una sonrisa.


  Me había besado.


  Fue un beso suave, lleno de cariño, profundo y largo, muy largo, de los que encendían cada célula de tu ser, de los que, si los dejabas, provocaban orgasmos sin que existiera otro tipo de roce en la piel. Y después me había regalado dos orgasmos maravillosos, que con la intensidad del suyo, me habían dejado para el arrastre. Era la mejor manera de empezar el día.


  Me había preparado el desayuno, mientras yo terminaba de arreglarme, roto el hechizo de ver cómo se vestía, en el momento en que su boca acarició mi mejilla, con un suave beso fresco, recordándome que seguía desnuda. Me gustaba esa especie de rutina, era la segunda vez que la vivía y era genial.


  Me puse uno de los conjuntos de lencería que me había regalado y un vestido azul klein, que encontré sobre su cama, largo por encima de la rodilla, estilo retro Rockabilly, con tirantes anchos y escote en forma de uve y que supuse que había comprado junto con el vestido que me había puesto para cenar con él. Lo acompañé con una chaqueta de punto que Ian había metido en mi bolso, siempre tan previsor, y los zapatos planos que llevaba siempre de repuesto.


  Recogí mi pelo en una coleta alta y me maquillé lo justo para resaltar mis rasgos. Entonces me di cuenta de que alrededor de mi cuello, se extendía una banda rojiza, con la anchura de la tela con la que me había atado la noche anterior y pasé los dedos por encima. No sé por qué estúpida razón sonreí a la imagen que me devolvía el espejo, momentos antes de cubrir la marca con un pañuelo que llevaba en mi bolso.


  Volví a examinar mi aspecto.


  Tenía los labios hinchados, las mejillas rosadas y un brillo diferente en los ojos. Y seguía sonriendo.


  Definitivamente me sentía bien.


  Muy bien.


  ◆◆◆


  


   


  El Jaguar avanzaba despacio, detrás de una fila interminable de puntos naranjas y rojos que circulaban atravesando la carretera, en la misma dirección, delante de nosotros.


  Las tranquilas calles arboladas del barrio de Alexander iban dando paso, poco a poco, al cemento y el acero enladrillado de los innumerables edificios que copaban las aceras, hasta la vida acelerada de mi barrio.


  Los discos de los semáforos habían decidido hacer una coreografía sincronizada y colorear el infinito del mismo color, al mismo tiempo y los parpadeos pasaban del verde al naranja y después al rojo, haciendo a los vehículos danzar a su ritmo.


  Alexander había rozado mi rodilla, varias veces, por cada una que los semáforos nos habían obligado a parar.


  Los cristales de los interminables edificios, brillaban en tonos blancos y azulados, provenientes de las luces interiores.


  El asfalto estaba mojado. Uno de los atractivos de Toronto, que no se sabía apreciar si no eras de allí.


  Si no eras de allí, la lluvia resultaba molesta, siendo de allí, también, pero lo llevabas con elegancia, como si no fuera contigo la cosa.


  ¿Llueve? Pues muy bien.


  Las ciudades de lluvia eterna tenían cierto encanto, que sólo los que vivíamos en ellas éramos capaces de apreciar.


  Las calles siempre brillaban. Siempre había luz en el asfalto.


  Las ciudades de lluvia normal, no podían saber lo mágico que resultaba pasear por encima de las luces del suelo. Pisar historias proyectadas en pequeños lagos de cemento.


  Las ciudades de lluvia eterna eran infinitamente más románticas.


  Si besabas a tu chico bajo la lluvia, un charco reflejaba tu historia.


  Quería besar a Alexander bajo la lluvia y que un charco contara nuestra historia. Uno de esos que se expanden al borde de las aceras, sobre la carretera, para que todos los vehículos que pasaran sobre ella la repartieran a todos los lugares donde fueran.


  Quería besar a Alexander bajo la luz anaranjada de las farolas, y ver el tono ambarino reflejado en el azul de sus ojos y que un charco, a nuestros pies, inmortalizara el momento, hasta que un pequeño diluvio lo borrara.


  Sus dedos en mi mejilla me sacaron de mi burbuja lluviosa, de besos e historias en charcos, sobre las que saltaría cualquiera con botas de agua.


  Parpadeé para situarme.


  El Jaguar se había detenido frente a un edificio de ladrillo rojo, que me resultaba demasiado familiar.


  Escuché el clic del soporte de su cinturón, cuando lo desabrochó, después hizo lo mismo con el mío, que se deslizó rápidamente de mi cuerpo a su sitio, junto a la ventanilla, emitiendo un silbido.


  Le vi salir del coche y observé su ritual de colocarse la corbata cuidadosamente sobre el pecho, asegurándose de que estaba recta, a pesar de que no le miraba nadie más que yo.


  Estiró su chaqueta y pasó las manos por la tela, sacudiendo cosas invisibles de la superficie, rodeó el coche mientras yo esperaba a que me abriera la puerta, caballerosamente, y acepté su mano cuando me la ofreció para salir.


  Cerró la puerta con un leve chasquido a mi espalda y me apoyé en ella.


  Estaba frente a mí, guardando las distancias, en silencio, exactamente igual que todo el trayecto hasta mi casa.


  Sus dedos rozaron levemente los míos, a cada lado de mi cuerpo y saltaron chispas y se me olvidó que estaba pensando en lo que podía estar pensando él.


  Mis labios dibujaron una sonrisa y rompiendo el contacto con sus manos, levanté lentamente las mías hasta dejarlas en su perfecto torso, sobre la tela cara de su traje gris.


  Pasé las yemas por las solapas de su chaqueta, desde abajo hasta llegar a su cuello.


  El pulso le latía acelerado, sus labios entreabiertos dejaban salir el delicado aire que expulsaban sus pulmones.


  Apoyó las puntas de sus dedos en mi cintura, tocándome levemente y fue en ese momento, cuando levanté la cabeza, para poder mirar sus preciosos ojos de azul infinito.


  Me humedecí los labios y él imitó mi gesto, me mordí el inferior, sin apartar mis ojos de su boca. Mis manos seguían en la solapa de su chaqueta. Él apoyó completamente las suyas en mi cintura, después de acariciar tan suavemente mi piel, que me costó contener el ligero suspiro que consiguió escapar de mis labios.


  No sé si me incliné o si tiré de él, pero el calor de su aliento se coló en mi boca y antes de que pudiera respirar, sus labios tocaron los míos y mi cuerpo se agitó con tanta fuerza, que apreté los dedos en la tela cara de su traje, para mantenerme erguida.


  Me besaba lentamente, con suavidad y delicadeza.


  Sus dedos estaban en mi espalda, recorriendo mi columna, incendiado mi piel.


  Tardé un poco en abrir los ojos, cuando noté el frío que acarició mis labios, al dejar de sentir los suyos.


  —Tengo que ir a trabajar —susurró rozando mi mejilla.


  Yo todavía sujetaba con fuerza las solapas de su traje. Poco a poco las fui soltando.


  Me besó la frente y me di cuenta de que había dejado de respirar.


  —A las doce estaré libre hasta las cinco —dijo apartando de mi cara los mechones que el aire había soltado de mi coleta —Me gustaría comer contigo —titubeó un momento —si quieres —añadió casi en un susurro inaudible.


  Mis dedos subían y bajaban sobre la seda de su corbata blanca de líneas azules, encontrando más que surrealista que me pidiera casi permiso para comer con él, después de haber marcado cada centímetro de mi piel la noche anterior.


  —Por supuesto que quiero —contesté con determinación —¿Quieres que pase a recogerte por tu despacho?


  Y la sonrisa más bonita del mundo apareció en su boca, junto con un agradable suspiro.


  —Me encantará que vengas a recogerme —Me dio otra de sus tarjetas de visita, como si fuera la primera que me daba. Ya tenía tres, y las guardaba como si fueran el más valioso de los tesoros. Me marcó la dirección de su despacho y la hora de la cita, a las doce, lo escribió con su boli mega caro y su pulcra caligrafía. Pocos hombres había que escribieran tan bonito como él.


  Debía preguntar por él en recepción, para que me dejaran pasar.


  Los clientes, normalmente, preguntaban por el bufete, pero él quería que preguntara expresamente por él, para que le avisaran de mi llegada directamente, sin pasar por su asistente.


  —Te atenderé personalmente, sin intermediarios, si vienes sin bragas —añadió en voz baja en mi oído y se me puso la carne de gallina y las mejillas como un tomate.


  —¿Tengo que avisar en recepción de que no llevo bragas, para que el señor Alexander Vonthien, salga personalmente a recibirme? —pregunté con mi tono más inocente, pasando de nuevo los dedos por su corbata.


  —Eso es secreto entre abogado y clienta.


  —¿Y cómo sabrás si quieres atenderme en persona si no aviso antes? —pregunté tamborileando en su pecho —¿Si llevo bragas me dejarás con tu asistente? ¿Es un chico? ¿Es guapo?


  Me apretó el culo por debajo del vestido, acercándome, en un gesto posesivo, a ese cuerpo macizo que tenía. Me besó lenta y profundamente, dejándome casi en coma, encajonándome contra el coche.


  —¿De verdad quieres que te deje con mi asistente?– murmuró en mi boca.


  Mi cerebro ya no recibía oxigeno, así que, había dejado de realizar la importantísima función de enviar a mi boca una respuesta coherente. Tampoco envió una incoherente. No envió ninguna. Me dejo boqueando como un pez fuera del agua, saboreando los restos de su saliva en la lengua.


  —Eso pensaba —añadió arrogante.


  Con su mirada triunfal, del que se sabe nokeador de cerebros femeninos y poseedor de la última palabra, rodeó mi cintura con el brazo, acercándome a su costado y me dirigió, contra mi voluntad, hasta la puerta del edificio rojo en el que estaba mi apartamento.


  Subimos el peldaño que llevaba hasta la puerta de entrada y no pude evitar rodear su cuello con los brazos y pegarme de nuevo a su boca.


  —Te espero a las doce —susurró separándose levemente de mí —No llegues tarde, no me gusta la impuntualidad y podría tener consecuencias negativas que me tengas esperando.


  —¿Cómo cuales? —pregunté con el tono más sensual que fui capaz de adoptar, recorriendo su torso con el dedo.


  —No llegues tarde, pequeña —me advirtió interceptando mi dedo en su pecho, llevándolo a sus labios.


  Suspiré exageradamente, uno de esos suspiros de enamoramiento absoluto.


  —No llegaré tarde —contesté alzando la mano derecha a modo de juramento.


  Me besó por última vez y me dejó ahí, idiota perdida, mirando como su impresionante figura se alejaba elegantemente, despacio, después de soltar poco a poco mi mano hasta que nuestros dedos dejaron de tocarse.


  ◆◆◆


  


  Un chico rubio le comía los morros a Ian, cuando llegué a mi rellano y estuve a punto de clavarle la llave en la espalda, porque ahí debía estar mi puerta, pero estaba él. Ian no llevaba nada en la parte de arriba y tenía los pantalones desabrochados y estaba descalzo, tenía los dedos cerrados en la camiseta del desconocido, que acunaba su rostro con una mano y apretaba su culo con la otra y en medio de todo, yo, como si estuviera viendo algo inaudito. Cuando el rubio se apartó de Ian, dejándolo acalorado y sofocado, me dedicó un guiño dirigiéndose a la escalera.


  —Adiós, preciosa —me dijo a mí, con una despampanante sonrisa. Yo le miraba atontadacon el brazo todavía en posición insertar llave en cerradura.


  Giré sobre mis talones, hacia mi amigo, sin variar la posición del brazo, por ninguna razón en especial, simplemente me quedé tal cual estaba.


  —¿Quién es ése? —le pregunté.


  —Nadie —contestó dándome la espalda, entrando en casa.


  —¿Cómo que nadie? — Entré tras él, cerrando la puerta con el pie —Oye, no vas a escaparte de ésta —le advertí —Cuando no son nadie te los tiras en su casa, si los traes aquí, son algo más que nadie. Desembucha.


  Le corté el paso a las habitaciones, colocando un brazo en la entrada del pasillo.


  —Sólo follamos, Daniela, no te vuelvas loca —respondió con desdén, abrochando los botones de sus vaqueros.


  Le miré con los ojos entornados y me aparté para que pudiera pasar.


  —Muy bien —dije dirigiéndome a la cocina.


  Aunque había desayunado con Alexander, porque era imposible salir de su casa sin comer, preparé el desayuno para el estúpido de Ian y para mí.


  No tenía idea de quien era el chico que acababa de irse de mi casa, pero sí sabía el grado de importancia en la vida de Ian, en función de lo rápido que me contara los detalles de su cita y en mis seis años de amistad con él, las únicas veces que no me contaba nada, era cuando el chico le importaba lo suficiente, y éste lo hacía y el hecho de que lo hubiera traído a mi casa, era otro claro indicio de ello. Normalmente iba él a casa de sus ligues, para poder irse sin dar explicaciones, si los traía a la mía era otra cosa. Sabía que no era el amor de su vida, pero estaba claro que le gustaba bastante.


  —Es muy guapo —comenté de pasada, mientras él abría armarios buscando su taza, que llenó de café hasta la mitad y el resto de leche, cuando la encontró.


  Le oí resoplar.


  Se giró hacia mí apoyándose en la encimera. Me echó un vistazo de arriba abajo.


  —Ese vestido es nuevo —observó.


  —Me lo ha regalado Alexander, con el que te enseñé anoche —respondí obviando el hecho de que estaba evitando el tema de su nuevo ligue.


  —Anoche estabas preciosa – dijo —Seguro que lo tuviste empalmado durante toda la cita.


  —Gracias —contesté sonrojándome —¿Cuánto llevas viendo a ese chico? —Acerqué mi taza a mis labios para tomar un sorbo de café, observando como se movía incómodo y se giraba para meter su taza en el microondas.


  —Lo he visto un par de veces —contestó —Tampoco es que nos vayamos a casar. ¿Por qué te compra vestidos el macizo?


  Sacó su taza del microondas y la colocó en la encimera, esperando a que le contara la emocionante historia inexistente, que se escondía detrás de la decisión de Alexander de comprarme ropa.


  Me encogí de hombros.


  —Me llevó a cenar —dije en su lugar —Supongo que lo tenía planeado y sabía que no tenía ropa en su casa para la ocasión.


  —Aquí sí la tienes —indicó, arrugando su perfecta nariz. Cogió la bandeja en la que reposaba un bizcocho de plátano que había preparado, cortando un trozo escandalosamente grande.


  —¿Sabes cuántas calorías tiene eso? Vas a tenerte que quedar a vivir en el gimnasio para quemarlo —le advertí.


  —Lo quemaré follando, no te preocupes —contestó.


  —Es verdad, con el chico nuevo —Lo pinché y me dedicó una mirada furibunda.


  —¿Conoces ya al chico rubio? ¿Qué tal es? ¿Está bueno? —preguntó desviando de nuevo la conversación hacia mí.


  Parpadeé varias veces y me reí por el bombardeo de preguntas.


  —No ha venido todavía —respondí pellizcando el bizcocho que casi no cabía en su plato. —Sabes que puedes coger un plato más grande ¿Verdad? Incluso te lo puedes comer directamente del molde.


  —Vale —contestó abrazando el plato contra su pecho, como si se lo fuera a quitar alguien —Así que el chico rubio no ha vuelto aún.


  —Alexander dijo que tenía que ir a otro sitio, pero no me dio más detalles y no me pareció apropiado preguntarle.


  —¿Por qué no? —preguntó mirándome como si hubiera perdido la oportunidad de mi vida.


  —Porque no es asunto mío —respondí encogiéndome de hombros.


  Puso los ojos en blanco, arrancando migajas de su bizcocho.


  —No quiero que parezca que me interesa especialmente —dije —y estoy segura de que si le pregunto con cierta insistencia, querrá saber mis motivos ocultos.


  —¿Y cuando vuelve?


  —Estás tú más interesado que yo —me reí y resopló. —Creo que el fin de semana pero no sé qué día.


  Terminamos de desayunar y me ayudó a arreglarme para mi cita en el despacho de Alexander.


  ◆◆◆


  


  


  El taxi me dejó en el TD Centre, a las doce menos cuarto, delante de uno de esos edificios que dibujaba luces en el cielo al caer la noche, y al despuntar el amanecer.


  El despacho de Alexander estaba en una de esas fabulosas torres de acero negro y cristales oscuros.


  No pude evitar sonreír, echándome hacia atrás, para poder admirar todo lo alto de los edificios que se elevaban ante mí, imponentes y majestuosos.


  Desde que vivía en Toronto había deseado entrar en uno de esos edificios, porque, será una tontería pero, cuando has pasado toda tu vida en un pueblo pequeño, todo lo de las grandes ciudades te parece impresionante y aquellos edificios me fascinaban desde que había puesto los pies en aquella preciosa ciudad.


  No podía creerme que fuera a entrar en uno de esos edificios.


  Subí los escalones de la plaza de granito, en gris claro, que parecía blanco por la intensidad de la luz solar y me sentí francamente importante al atravesar aquellas puertas de cristal giratorio, detrás de un montón de hombres con traje y mujeres con ropa de ejecutiva, zapatos elegantes y recogidos sofisticados en el pelo. Incluso las que lo llevaban suelto, lo hacían de forma distinguida.


  Y ahí estaba yo, mezclándome con ellos, con mi vestido azul Klein, estilo vintage Rockabilly con escote en uve y falda de vuelo, mi chaqueta negra de punto, mis zapatos planos y mi melena castaña, que Ian había alisado cuidadosamente, suelta sobre mis hombros. Y sin bragas. De repente me ruboricé como si alguien pudiera darse cuenta de que no las llevaba.


  El vestíbulo era impresionante, con paredes blancas increíblemente altas, sillones a los lados para la gente que tenía que esperar y un enorme mostrador en madera clara.


  Había un ajetreado ir y venir de personas que entraban y salían hablando por teléfono o entre ellas.


  Me acerqué al mostrador y un hombre de mediana edad, con chaqueta azul marino, se acercó con una sonrisa.


  —Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó amablemente.


  —Buenos días —contesté en el mismo tono —Soy Daniela Lambert, tengo cita con el señor Alexander Vonthien, de Vonthien & Landon Services —Creo que soné lo bastante profesional, como para que pareciera que era una clienta que podía permitirse contratar ese bufete.


  Hizo un gesto con la cabeza y tecleó algo en el ordenador, después me tendió una tarjeta de visitante y me indicó los ascensores.


  —Planta treinta y seis, a la derecha —dijo sin perder la sonrisa.


  —Gracias —saludé y me fui detrás de un grupo de ejecutivos hacia los ascensores.


  Estaba nerviosa, como si realmente tuviera una cita profesional, en una de las plantas importantes de aquel edificio, con un abogado de renombre.


  Bueno, la cita la tenía, y en una de las plantas importantes de aquel edificio y con un abogado de renombre, aunque no era una cita profesional.


  Sonreí por dentro y me sonrojé por fuera pensando en ello.


  Cuando la campanilla del ascensor sonó anunciando la llegada a mi planta, salí decidida y me dirigí hacia la derecha en busca del despacho de Alexander. Pero, claro, no era lo que yo pensaba. No era una solitaria puerta de madera, entre un millón, con su nombre escrito en una placa.


  Me detuve ante una puerta de cristal esmerilado, en la que se leía en cursiva


  Vonthien & Landon Corporate Services y eché un vistazo a la gran sala, llena de cubículos con gente trabajando frenéticamente. Me sorprendió que hubiera tantas personas allí.


  Yo había imaginado una sala pequeña, con dos compartimentos; el suyo y el de Oliver, parecidos al despacho que tenía en su casa, pero resulta que dirigía todo un bufete.


  Bien pensado, el mejor abogado de la ciudad no podía trabajar en un dormitorio.


  —Disculpe ¿puedo ayudarla? —Una voz excesivamente nasal, me hizo volver la cabeza hacia una mesa de caoba, en la que había una rubia con un auricular en la oreja. Detrás de ella, en una pared color crema, estaban las iniciales de V&L en negro y grande y sonreí de nuevo.


  —El señor Landon no está y el señor Vonthien no atiende casos civiles —dijo la recepcionista con cara agria. No debía tener más de veinte años e iba demasiado maquillada y ajustada, con uno de esos perfumes que marean.


  —El señor Vonthien me está esperando —dije con una sonrisa de cortesía y tono profesional.


  Me miró con superioridad.


  —¿Tiene cita? —preguntó.


  Puse los ojos en blanco.


  —Sí, tengo cita —contesté armándome de paciencia —¿Puedes avisarle de que estoy aquí?


  —El señor Vonthien está reunido —indicó sin hacer la más mínima comprobación.


  —¿Puede comprobar si ya puede atenderme? —insistí sin perder la calma —No me gustaría llegar tarde y que el señor Vonthien crea que no valoro su tiempo tanto como el mío. Le agradecería que le avisara de que estoy aquí, si no es mucha molestia.


  La niñata esta me estaba tocando las narices bastante.


  Vi acercarse por el pasillo, por el que había entrado yo, a un chico de pelo oscuro y vivaces ojos color avellana, con un vaso de café en una mano y un montón de carpetas en la otra.


  —Disculpe —Se dirigió a mí, me giré hacia él desesperada —Adam Evans ¿Puedo ayudarla?


  Suspiré aliviada.


  Adam era con quien Alexander hablaba siempre desde casa, así que, supuse que era su asistente o su adjunto. En cualquier caso era alguien que trataba directamente con él.


  —Daniela Lambert —me presenté, estrechando la mano que me tendía por debajo de las carpetas —Tengo cita con el señor Vonthien y llevo aquí siete minutos esperando —lo dije con retintín —Necesito que alguien le avise de que estoy aquí.


  Le mostré la tarjeta con la hora para confirmárselo.


  Arqueó las cejas y frunció el ceño, después se acercó al escritorio de la recepcionista, dejando las carpetas encima con un golpe seco.


  —¿Has avisado a Vonthien de que esta chica le está esperando? —le preguntó molesto.


  —Estaba comprobando la cita —contestó con una sonrisa de esas de mírame, soy tan guapa que no importa si soy imbécil, tratando vanamente de sonar seductora.


  —Esa mujer lleva aquí siete minutos, Carla, no se tardan siente putos minutos en comprobar las citas y tienes orden expresa de pasarme todas las citas de Vonthien y Landon ¿A qué coño juegas, tía? —Hablaba en voz baja pero se notaba que estaba cabreado, apartó a la recepcionista estúpida y entró en su ordenador —Medio minuto he tardado —dijo saliendo de detrás del escritorio. —Vas camino de tu tercer expediente disciplinario —le dijo —cuando el señor Vonthien se entere de que has retenido a una clienta sin justificación.


  —¿Vas a chivarte? —preguntó coqueteando descaradamente.


  Dios, que guantazo le daba a la muy estúpida.


  Adam resopló exasperado y la ignoró centrándose en mí.


  —Acompáñeme, señorita Lambert, por favor, la llevaré con el señor Vonthien —me dijo cogiendo las carpetas, fulminando a la tal Carla con la mirada.


  —Llámeme Daniela, señor Evans —pedí.


  —Adam, por favor —contestó —Sólo tengo veinticinco años, nada de señor.


  Me sonrió.


  —Gracias, Adam —Le devolví la sonrisa de forma profesional y pasé delante de él, por las puertas de cristal esmerilado.


  —Disculpa a Carla es un poco… —Guardó silencio un momento tratando de encontrar algún adjetivo para definirla. Finalmente resopló resignado y añadió simplemente: —Discúlpala, está aquí como favor a un cliente y estamos hasta las narices de ella. Este es su último mes, afortunadamente.


  —¿El señor Vonthien está en una reunión? —pregunté —Es lo que me dijo ella y no quisiera importunarle.


  No se puede ser más profesional.


  Me aplaudí mentalmente.


  Puso los ojos en blanco.


  —No tiene ninguna reunión, no te habría citado de ser así —dijo —Soy su asistente, me encargo, entre muchas otras cosas, de que sus reuniones no coincidan con ninguna cita y si surge alguna reunión imprevista, localizo personalmente a sus clientes para cambiar las citas.


  —El señor Vonthien —continuó —me llamó esta mañana, tempranísimo, para decirme que tenía una cita a las doce y que me asegurara de que no tenía nada programado para las siguientes dos horas. Es muy organizado y meticuloso, lo programa absolutamente todo, además yo me encargo de su agenda, por eso sé que no tiene ninguna reunión, ni nada programado para las siguientes dos horas, de hecho no tiene nada urgente hasta las cinco.


  —Entonces no le caigo bien a Carla —dije encogiéndome de hombros.


  —A Carla no le cae bien ninguna mujer, pero tranquila, el sentimiento es mutuo —respondió sonriendo —Y por si te consuela, tampoco nos cae bien a ningún hombre de los que trabajamos aquí.


  Le devolví la sonrisa.


  —Alexander...perdón es que no le gusta que le llame por su apellido —aclaró ante mi repentina confusión, por el cambio de trato de formal a informal —es muy bueno en su trabajo, Daniela, espero de verdad que pueda ayudarte con tu problema.


  —Gracias Adam, —dije de corazón, por su atención tan amable, luego adopté una fingida actitud profesional —Espero que realmente pueda ayudarme —y suspiré dramáticamente.


  Adam me cogió las manos en actitud comprensiva, infundiéndome ánimo.


  —Todo saldrá bien, ya verás, el señor Vonthien hará mearse en los pantalones a quien sea que te está incomodando —Sonreí abiertamente ante su desmesurada lealtad hacia Alexander y al mismo tiempo, me sentí culpable por engañarle indirectamente, pero no podía decirle que me acostaba con su jefe y que iba a comer con él y quien dice comer...


  —Gracias de nuevo, Adam.


  Nos detuvimos frente a una puerta doble de madera oscura con su nombre en la madera. Los nervios de mi estómago se dispararon.


  Adam golpeó suavemente con los nudillos y en cuanto su voz le dio paso, abrió la puerta.


  —Alexander, la señorita Lambert está aquí —anunció y sentí una intensa electricidad recorrerme el cuerpo cuando se apartó para cederme el paso.


  Alexander levantó la vista y me miró un instante con sus cautivadores ojos azules, brillantes de deseo, cambió rápidamente el semblante y miró a Adam, que se acercaba a paso ligero a la mesa en la que estaba trabajando.


  —Son los contratos que me pidió, señor —dijo poniendo las carpetas sobre la mesa y acto seguido se dirigió a la puerta.


  —Adam —lo llamó —No me pases llamadas ni visitas. Que nadie, ni siquiera tú, entre en mi despacho hasta nueva orden. Estaré reunido con la señorita Lambert y no quiero interrupciones. Cualquier cosa urgente, encárgate tú.


  Apreté los labios tratando de controlar la sonrisa que se me dibujaba en ellos.


  —Entendido, señor —contestó Adam —Un placer, señorita Lambert.


  —Lo mismo digo, señor Evans —Me tendió la mano y se despidió educadamente.


  ◆◆◆


  


  Me miraba desde el sofá que separaba de mí la mesa de centro de madera y cristal, llena de papeles que estaba revisando. Amontonó las carpetas y las dejó a un lado, reclinándose en el sofá.


  El azul de sus ojos era tan claro como un cielo de verano y brillaban como si les diera el sol directamente.


  Su boca sensual estaba curvada en una insolente sonrisa, sexy, arrebatadora.


  Apoyó el codo en el reposabrazos y el dorso de los dedos sobre sus labios arrogantes.


  No podía ser más guapo.


  Se había quitado la chaqueta y subido las mangas de la camisa, perfectamente dobladas hasta los codos, mostrando la piel curtida de sus brazos moldeados.


  Yo estaba de pie, frente a él, mirándole ingenuamente desde el otro lado de la mesa, con las manos en la espalda, balanceándome en mis talones, como la niña que espera a que le den el regalo prometido.


  —¿Has hecho lo que te pedí? —Acentuó la sonrisa atrapando su dedo pequeño entre los dientes.


  Sin decir una palabra, me acerqué, quitándome la chaqueta al mismo tiempo, soltándola a su lado sobre el sofá y me coloqué delante de él, entre sus piernas ligeramente abiertas.


  Sin el más mínimo pudor inicié un lento ascenso de la falda de mi vestido, descubriendo poco a poco mis muslos desnudos, hasta llegar al limite de lo que él quería ver, donde me detuve sin mostrar nada.


  Sus ojos se oscurecieron y contuvo el aliento.


  Arrugué la nariz, simulando que intentaba recordar algo.


  —Dijiste que me atenderías personalmente, sin intermediarios, si venía sin bragas y he tenido que lidiar con una recepcionista idiota, que me ha retenido siete minutos y tu encantador asistente personal, que por cierto es un chico muy guapo —protesté con fingida indignación, soltando la falda de mi vestido, que se precipitó rápidamente por mis muslos hasta mis rodillas, cubriéndome de nuevo.


  Pasé las manos por la tela, alisando arrugas invisibles.


  Me incliné sobre él, sin tocarle, con las manos nuevamente en la espalda, acercándome hasta que nuestras bocas casi se tocaban.


  —Podías, al menos, tomarte la molestia de cumplir la otra parte del trato —susurré.


  Humedeció sus labios y los dejó ligeramente separados.


  Me incorporé, permaneciendo erguida entre sus piernas, balanceándome de nuevo en mis talones, mirándole con suficiencia.


  Su risa fue música para mis oídos y fuego para mi piel.


  —¿Quieres que lo compruebe yo? —preguntó en tono insinuante.


  Me encogí de hombros, indiferente.


  Separó su espalda del sofá, inclinándose hacia delante.


  El calor de sus manos en mis piernas, por debajo del vestido, me puso la piel de gallina y me hizo suspirar de forma entrecortada.


  Permanecí inmóvil mientras sus dedos recorrían suave y lentamente la piel de mis muslos.


  Me apoyé en sus hombros, porque empezaban a temblarme las piernas, a medida que se acercaba al límite que separaba lo decente de lo indecente, debajo de aquella tela azul.


  Se detuvo en mis caderas. Flexioné los dedos en sus hombros y dejé de respirar.


  Recorrió la distancia entre mis caderas y la parte baja de mi abdomen y juntó los pulgares debajo de mi ombligo. Me estremecí notablemente y sonrió complacido.


  Mis dedos sujetaban con fuerza sus amplios hombros, como si la vida me fuera en ello.


  Mi respiración salía de forma errática de mis labios, en breves y tenues jadeos.


  El azul de sus ojos observaba, intensamente, cada una de las reacciones que sus dedos producían en mi piel.


  Descendió muy, muy despacio por la parte baja de mi abdomen, hasta rozar la fina línea de vello sobre mi sexo. Pasó el dedo lentamente, de arriba abajo, haciéndome cerrar los ojos y adelantar ligeramente las caderas hacia él, intentando intensificar aquel leve roce placentero de sus dedos.


  Escuche un sonido suave salir de mi garganta, cuando su dedo descendió un poco más y sujeté fuertemente la tela blanca que le cubría los brazos.


  Mis piernas se separaron por inercia, un poco más, cuando recorrió la humedad de mi sexo, de forma tan efímera, que sólo sentí un sutil cosquilleo atravesarme entre las piernas.


  Emitió un ligero gruñido al encontrarme húmeda y dispuesta.


  Una de sus manos se dirigió a la parte trasera de mi cuerpo y apretó la carne desnuda de mis nalgas.


  —Quítate el vestido —Su voz me llegó entre la bruma de placer que embriagaba mis sentidos.


  Abrí los ojos y me encontré con los suyos oscurecidos.


  Estaba recostado de nuevo, en el respaldo del sofá, con su mirada penetrante sobre mí.


  Levanté lentamente la tela del vestido, descubriendo poco a poco mi desnudez ante sus ávidos ojos. Lo saqué por mi cabeza hasta quedar totalmente desnuda ante él.


  Suspiró profundamente, resoplando al mismo tiempo, al comprobar que tampoco llevaba sujetador.


  Dejé los brazos a lo largo de mi cuerpo, con las manos ligeramente ocultas detrás, para adquirir una pose mínimamente elegante, dadas las circunstancias.


  Unos mechones de mi pelo cubrían estratégicamente mis pechos, quedando sobre mis costillas. Acercó los dedos a mi piel y subió por ella apartándome el pelo y me observó como si fuera una obra de arte, desnuda, delante de él en su despacho del Financial District.


  —Quiero mi atención personalizada, señor Vonthien —dije usando el tono mas exigente y sugerente que fui capaz.


  Sonrió arrogante desde su posición en el sofá.


  Volvió a inclinarse hacia mí y apoyó la palma de su mano en mi abdomen.


  —Así que quieres atención personalizada —Esa melodía sensual y vibrante que era su voz electrificó la piel de mi columna. Mantuve la compostura como pude, para que mis ansias no me delataran y me mostré indiferente.


  —Bueno, un trato es un trato —dije, pero el leve jadeo que entrecortó mi voz, delató el deseo que se había apoderado de mí, restándole valor a mis intentos por parecer desinteresada.


  —Bien, soy un hombre de palabra —dijo recorriendo mi torso con dos de sus magníficos dedos, esos dedos que hacían música en mi cuerpo.


  Su cálida boca estaba exquisitamente cerca de la mía. Muy cerca. ¿Cuándo se había puesto ahí? Me tocó con su lengua suave, que pasó por mis labios haciéndome temblar.


  Su imponente estatura se irguió frente a mí y me condujo a la otra zona del despacho, frente a su carísimo escritorio de abogado de éxito.


  Me levantó en sus brazos y depositó mi culo desnudo en la superficie de madera oscura.


  Apoyé las manos sobre la mesa, a mi espalda, los filamentos largos que componían mi sedosa melena castaña, rozaron la piel de mi espalda y el dorso de mis manos, alargando el cosquilleo por toda la columna.


  Corregí la postura enderezándome ante él, acercándome cuanto pude.


  Mis manos iniciaron un lento ascenso por la tela de su camisa blanca, disfrutando del tacto de sus pectorales definidos. Mis dedos pasearon por la seda blanca con rayas de distintos tonos de azul de su corbata, hasta el perfecto nudo que la coronaba. Lo deshice despacio, mirando el cielo de sus ojos y lo arrastré de un tirón por el cuello de su camisa, produciendo un leve silbido entre el roce de las dos prendas.


  Su metro noventa se estiró ante mí y fue como estar frente a uno de esos majestuosos edificios de acero y cristal.


  Metió sus manos por detrás de mis rodillas y me arrastró hacia el borde de la mesa, cuando estuve como quería me separó los muslos y se colocó entre ellos. Arrebató de mis dedos la corbata de seda que todavía sostenía y rodeó mi cuello con ella haciendo un rápido nudo corredizo a mi alrededor.


  Tragué saliva como si de repente mi garganta se hubiera reducido hasta el punto de no poder hacerlo y acerqué mis dedos a su pecho de nuevo para abrir uno de los pequeños botones que encabezaba la hilera perfectamente colocada en el centro de su torso y apareció ante mí un pedazo de su piel, ligeramente bronceada y contuve el aliento, como la primera vez que su cuerpo desnudo se mostró ante mí. Como todas las veces que gozaba de aquel ardiente privilegio.


  Otro botón.


  Otro trozo de ese pecho perfecto, dorado, que mis dedos tocaron como si fuera a romperse.


  Uno más.


  El espacio entre las dos partes de su camisa iba haciéndose más grande y su cálida piel se iba abriendo paso entre él, mostrándome el objeto de mi deseo.


  Esa vez fue mi boca la que disfrutó del contacto tibio de su desnudez, que se elevaba frente a mí con cada respiración que lo llenaba.


  Le vi cerrar los ojos y sonreí.


  Abrí la tela blanca a los lados de su cuerpo, haciéndola resbalar por sus anchos hombros y apoyé las manos abiertas en su piel erizada, recreándome en cada una de las formas cinceladas que componían su perfección.


  Le dio un tirón a la corbata y el nudo se cerró, deteniendo mis manos sobre su pecho, elevando mi cabeza hacia él para encontrarse con mis ojos.


  Su corazón palpitaba acelerado bajo mi palma.


  —Me encanta cómo tiemblas cuando me tocas —oí decir a su voz seductora.


  Mi timidez le sonrió vergonzosa. Me ardían las mejillas.


  Me sonrió complacido. Al parecer le gustaba avergonzarme, siempre me sonreía igual cuando lo hacía, como si hubiera conseguido su propósito, que, por supuesto, era ése.


  Una caricia efímera elevó las células de mi piel, desde el abdomen hasta el centro de mis pechos.


  Se me escapó el aire entre los labios.


  Su boca dibujaba el contorno de mi mandíbula. Su lengua calentó mi boca que se abrió para él, sus labios generosos se posaron en ella, saboreándome como si fuera un manjar exquisito.


  El aire que salía de sus labios se colaba en el hueco de los míos, recorriéndome por dentro y escapando en forma de gemido fuera de mí. Su lengua entraba y salía de mi boca moviéndose suave y húmeda en mi interior.


  De mi garganta subían sonidos incontrolables, que escapaban entre las caricias cálidas que su lengua prodigaba a la mía.


  Mordió la piel de mi mandíbula, del cuello y se detuvo en mis pechos, pasando los dedos, sus increíbles, precisos y expertos dedos, entre ellos, incendiado mi piel.


  Dibujó su contorno. Presionó suavemente.


  Y otra vez su boca me lleno de calor.


  Su lengua agitaba mis pezones, endureciéndolos, los chupaba y los mordía.


  Mis manos alborotaban descontroladamente su pelo, empujando su cabeza hacia mí.


  Mi espalda se arqueó cuando la yema delicada de sus dedos se aventuró entre mis piernas, mis manos se apretaron contra la solidez de su pecho.


  Se fue inclinando sobre mí, haciendo que mi cuerpo cediera hacia atrás, hasta quedar tumbada sobre su escritorio impoluto. La corbata se cerró un poco más, presionando mi cuello hasta que me costó respirar. Aun así, tuve espacio suficiente para abandonar un intenso jadeo, al tocar la tela de sus pantalones con mis tobillos, subiendo por sus firmes muslos hasta enroscarse en su cintura.


  Estaba suspendido sobre mí, apoyado en uno de sus brazos, en el que había enroscado el extremo de la corbata que controlaba el aire que debía aspirar, mientras la mano del otro me hechizaba entre las piernas, lenta y suavemente.


  Me miraba a los ojos.


  Miraba como se separaban mis labios, expulsando los tenues jadeos, que sus dedos hacían subir desde el centro de mi cuerpo.


  Miraba como mis ojos se cerraban ante el inmenso placer de sentir sus dedos dentro de mí, explorando mis entrañas.


  Miraba como me retorcía con las leves pulsaciones de su pulgar sobre mi clítoris.


  Le apretaba la cintura con las piernas, empujándole hacia mí para tenerle más cerca, pero su cuerpo no se movió ni un centímetro, sin embargo el mío era todo temblores.


  Dejó un rastro de humedad en mi cuello y fue subiendo hasta mi boca, robándome el poco aliento del que conseguía abastecerme.


  Mis dedos se enredaron en su pelo, mi pecho chocó con el suyo, sus caricias dentro de mí se intensificaron y las pulsaciones en mi clítoris también.


  Mis piernas temblaban a su alrededor. Mi pecho empezó a agitarse, los músculos de mi vientre se tensaron, tiró de la corbata robándome el poco aire que me entraba y justo en ese momento me cerré con fuerza atrapando sus dedos en mi interior y un maremoto de placer asoló mis entrañas, convulsionando mi cuerpo debajo del suyo, acallando mis gemidos con sus labios.


  Su boca me dejó primero, aunque permanecía muy cerca de la mía, podía sentir su aliento estrellarse contra el mío.


  Después liberó el cerco de mi cuello, aflojando la corbata sin apartarla del todo.


  Luego me abandonaron sus dedos, dejando frío y vacío mi interior.


  Me miraba a los ojos.


  Miraba como mis labios entreabiertos buscaban el aliento perdido, cogiéndolo de los suyos.


  Miraba como mis ojos se perdían en el azul oculto detrás de sus pupilas.


  Miraba como mis manos recorrían la perfección de su rostro.


  Miraba como mi cuerpo le esperaba.


  Desenrosqué las piernas de su cintura y me incorporé con él.


  No hablaba, sólo me miraba y yo le miraba a él.


  Las yemas de mis dedos trazaron un recorrido desde sus duros pectorales hasta los músculos de su abdomen. Me detuve en la cinturilla de los pantalones y suspiré.


  Desaté la hebilla de plata de su cinturón de piel. El pantalón de su traje se cerraba ligeramente hacia un lado, con dos botones, haciendo que la tela cubriera elegantemente la cremallera. Quité uno despacio y después el otro y ahora lo más difícil.


  Con dedos temblorosos sujeté la pequeña cremallera, con el cuidado con el que un artificiero manipularía un dispositivo a punto de estallar y la hice descender, siendo totalmente consciente de que recorría, milimétricamente, todo el contorno duro de su polla.


  Retiré la mano, despacio, cuando llegué al final y cogí aire.


  Sujeté el pantalón por la cintura y tiré de la tela hacia abajo, llevándome también los calzoncillos, dejando que cayeran a sus pies por su propio peso.


  Apoyé la mano abierta en la palpitante carne dura, que se elevaba entre sus piernas, subiendo desde la base hasta rasgar la punta con la uña.


  Sus dedos se clavaban con fuerza en mi piel, los músculos de su abdomen se tensaron, regalándome una perla de líquido transparente, que recogí ávidamente con el dedo, esparciéndola por la gruesa cabeza rosada y barrió mi cara con una profunda exhalación.


  Su pecho se agitó y sus caderas corcovearon levemente.


  Tenía los músculos duros, su pecho subía y bajaba acelerado. Sus labios, ligeramente entreabiertos, liberaban suaves susurros de placer. Sus preciosos ojos estaban cerrados y su cuello levemente arqueado hacia atrás.


  Se recompuso ligeramente.


  Sus manos acunaron mis mejillas y el sabor de su boca se mezcló con el mío, y el tiempo se detuvo y no existía nada más que su boca en mi boca y su piel en mi piel.


  Suspiré incapaz de hacer otra cosa.


  Su corbata colgaba en el centro de mi cuerpo acariciando y cosquilleando mi piel cuyo placer aumentaba unido al que me proporcionaba el roce de su cuerpo en el mío.


  Mi mano perdió la cadencia entre sus piernas sin siquiera darme cuenta.


  Me recostó sobre la mesa de nuevo.


  Mi cuerpo se mecía bajo el suyo, completamente desnudo sobre mí.


  Se deslizó despacio en mi interior.


  Esa vez los ojos los cerré yo.


  Respiraba en mi boca, balanceando suavemente sus caderas, en un delicioso vaivén que nublaba mi juicio. Me arqueé hacia él, saliendo al encuentro de sus delicadas embestidas.


  Levantó mis manos sobre mi cabeza, sin dejar de besarme y las retuvo ahí, empujando lenta y profundamente, en silencio, roto únicamente por algunos jadeos que no podía controlar.


  Enredé las piernas de nuevo en su cintura y se adentró más en mí.


  Mi pecho se agitaba con cada acometida profunda, mientras seguía besándome despacio.


  Sus dientes se clavaron en mi hombro, silenciando los murmullos que subían por su garganta con cada movimiento de sus caderas.


  Su mano me cubría la boca para amortiguar mis gritos, cuando aceleró sus embestidas.


  Con cada movimiento iba creciendo en mi interior un cosquilleo de placer, aumentando paulatinamente, elevándome más y más alto, hasta hacerme estallar en un remolino convulso, que agitó mi cuerpo debajo del suyo.


  Cuando mi orgasmo provocó el suyo, me clavó los dedos en la piel, todo su impresionante cuerpo se tensó sobre mí, que seguía agitándome descontrolada debajo de él.


  Me calentaba el cuello cuando expulsaba las bocanadas de aire que necesitaba, mientras su cuerpo explotaba dentro del mío.


  Temblaba, haciéndome temblar a mí y apretar la piel dura de sus muslos.


  La tormenta cesó y cayó cuidadosamente sobre mí, respirando trabajosamente.


  —Me encanta cómo tiemblas cuando te toco —susurré parafraseándole.


  No veía su cara pero noté que sonreía.


  Me soltó las manos y enredé los brazos a su alrededor, mientras él me llenaba de aquellos besos pequeños, que acostumbraba a dejar en mi cuello después y que me hacían sonreír estúpidamente, mientras acariciaba las raíces húmedas de su pelo.


  Se incorporó y me besó la frente, dejando los labios más tiempo de la cuenta.


  Suspiré, como la profesional que era, porque cada uno de esos besos me hacía enamorarme un poco más.


  —Deberíamos vestirnos —dijo sin moverse lo más mínimo.


  —Deberíamos —corroboré, pero me moví menos que él.


  Su metro noventa de exquisita musculatura, descansaba casi por completo sobre mi diminuto cuerpo, treinta centímetros más pequeño. Aun así, su peso no me molestaba en absoluto, estaba tremendamente a gusto, sintiendo su calor encima de mí, tumbados en su mesa de madera oscura.


  Escuché un suspiro resignado y seguidamente se levantó, despacio, llevándome con él, dejándome sentada sobre su escritorio.


  Me besó. Mucho. Larga y profundamente.


  Mis dedos se cerraron en su torso, apretando los puños en su pecho, mientras me robaba el alma por la boca.


  Entonces se apartó y me quedé sola y a oscuras conmigo misma, hasta que abrí los ojos y volvió a aparecer en mi campo de visión, observándome con esos increíbles ojos, que parecían mares de aguas cristalinas, puramente turquesas.


  Sonrió victorioso.


  Suspiré de pura satisfacción.


  —Quiero llevarte a comer —dijo rompiendo cualquier atisbo de romanticismo que pudiera estar pensando en hacer acto de presencia y me hizo reír.


  —¿Qué? —preguntó apartándome unos mechones de la cara.


  —Nada —contesté raspando su mentón con los dientes —Pensaba en la cantidad de veces que el romanticismo sale corriendo cada vez que abres la boca.


  —¿Insinúas que no soy romántico?


  —Lo afirmo —dije riendo —El romanticismo huye de ti.


  Me bajó de su escritorio y me dio un sonoro azote en el culo por impertinente.


  Volvió a hacerme reír.


  Me mostró el baño de su despacho y me dejó sola para que pudiera asearme.


  Me puse ropa interior que había metido en el bolso, me negaba a ir a un restaurante denuda bajo la ropa, que una nunca sabe quien se habrá sentado anteriormente en la misma silla, en la que te ibas a sentar tú con el culo desnudo.


  Mientras me ponía mi vestido entró a asearse él y salió increíblemente sexy con unos bóxers negros pasándose una toalla por los brazos.


  Me pilló embobada mirándole. Nunca me pillaba mirándole de otra forma.


  Me calcé mis zapatos planos, para romper el encantamiento y sujeté mi melena en un moño despeinado, que me observó hacerme con esa sonrisa...ésa que hacía que… Esa sonrisa suya que iba a necesitar cambiarme de bragas.


  Abrió un armario, en el que no me había fijado, donde tenía dos trajes de repuesto, y se ató el nudo de la corbata frente al espejo de la puerta.


  Alisé su camisa por detrás y le ayudé a ponerse la chaqueta.


  —¿Dónde me vas a llevar a comer? —pregunté sacudiendo cosas inexistentes de mi vestido.


  —A mi casa —respondió suavemente.


  Le miré sorprendidísima.


  —¿Vas a cocinar para mí? —pregunté sin poder controlar mi asombro. Me salió un suspiro entrecortado cuando asintió con la cabeza y le sonreí, emocionada, incapaz de articular palabra. No se daban muchas ocasiones en mi vida en la que alguien cocinara para mí así que las pocas veces que alguien lo hacía me emocionaba. No quería restar mérito al hecho de que lo hiciera Alexander, pero sinceramente, me emocionaba que lo hiciera cualquiera.


  Comprobé en su espejo que mi imagen era lo suficientemente decente como para salir de su despacho, sin que se notara que acababa de follarme en su escritorio y salimos.


  Me quedé en un discreto segundo plano mientras informaba a Adam de que iba a comer conmigo y que estaría ausente hasta las seis, más o menos.


  Adam le recordó su reunión de las cinco y le hizo aplazarla.


  Qué santa paciencia tenía ese chico.


  Le dejó un portatrajes sobre la mesa, para llevar a la tintorería y le pidió que no le pasara llamadas hasta las seis.


  Me despedí educadamente de Adam Evans y me dirigí hacia la salida, al lado del hombre más guapo del mundo, al que no podía dejar de mirar mientras él me hablaba, siendo vagamente consciente de las miradas que nos dedicaba cada persona que pasaba cerca de nosotros.


  Caminaba con su paso firme, mirando al frente y yo apurada por seguirle. Me alegré de no haberme puesto tacones.


  —Señor Vonthien —La voz nasal de la recepcionista tonta le hizo detenerse y por inercia, me detuve yo también, a una distancia profesional.


  –Disculpe, señor —se le acercó con una estúpida sonrisa en la boca y una carpeta en la mano —ha llegado el expediente que pidió el señor Landon por correo.


  Alexander suspiró exasperado.


  —Señorita Mitchell —pronunció cada palabra de forma pausada, metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones —¿Quién lleva los casos del señor Landon?


  Ella le miró como si le estuviera hablando usando un complicadísimo lenguaje de algoritmos indescifrables.


  —¿El señor Landon? —respondió cuando su cerebro encontró la respuesta que le pareció lógica.


  Alexander asintió con la cabeza y arqueó las cejas como para que se diera cuenta de que él no era el señor Landon.


  —¿Qué ponía en el correo de Landon cuando solicitó el expediente? —Le salía humo del cerebro de pensar a la chiquilla.


  —Que se lo enviara a Adam —contestó al fin.


  —¿Yo soy Adam, señorita Mitchell?


  —No, señor —Se puso colorada y bajó la mirada.


  —Llama a Evans y se lo das —le ordenó.


  Ella se disculpó y volvió detrás de su escritorio, completamente abrumada y roja de vergüenza.


  Alexander, altivo, me hizo un gesto para que siguiera andando, dio dos pasos y se detuvo, como si de repente hubiera recordado algo y volvió sobre sus pasos. Se inclinó sobre el mostrador de recepción, la señorita Mitchell alzó la cabeza intimidada.


  —¿Conoce a la señorita Lambert? —Le preguntó señalando hacia mí con la mano. Ella negó con la cabeza después de mirarme. —¿Sabe a qué venía?


  —No, señor —contestó en voz baja, evitando su mirada.


  —Cuando un cliente se acerque a este mostrador —Pasó las dos manos por la superficie de madera como si estuviera comprobando su solidez —y le indique que tiene una cita conmigo, o con cualquier otro abogado del bufete, limítese a comprobar la agenda y hacerle pasar inmediatamente, a menos que se le haya indicado lo contrario.


  —Sí, señor —contestó intimidada. Por un momento, muy pequeño, minúsculo, sentí pena por ella. Pero fue momentáneo. Se me pasó enseguida, había sido tan estúpida que me alegré más de lo que me apené.


  —¿Cuál es el lema de la empresa con respecto al tiempo, señorita Mitchell?


  —Cada minuto perdido es un dólar mal invertido —musitó con desgana.


  —¿Y qué pasa cuando se invierten mal muchos dólares? —inquirió Alexander.


  —Que se pierde un sueldo —respondió y seguidamente suspiró de forma entrecortada.


  Alexander repiqueteó con los dedos sobre el mostrador y se inclinó sobre ella de forma intimidante.


  —Procure no invertir mal muchos dólares, señorita Mitchell —concluyó en tono bajo pero firme.


  Volvió a repiquetear sobre la superficie del escritorio y se alejó, yo le seguí a la carrera, hasta el ascensor para abandonar el edificio.


  ◆◆◆


  


  El olor a lilas de la casa de Alexander se estaba convirtiendo en uno de mis favoritos después del de su piel.


  Dejé mi bolso en la fabulosa banqueta barroca que tenía en la entrada, donde también dejó, cuidadosamente doblada, la chaqueta de su traje.


  Su mano en mi zona lumbar me dirigió hasta su magnifica cocina de catálogo de inmuebles, perfectamente limpia y ordenada tal y como la había dejado antes de irnos por la mañana.


  Se dobló las mangas de la camisa hasta los codos y se puso un delantal y se me cayeron las bragas ante aquella imagen tan sexy.


  Me sirvió una copa de vino y otra para él y se puso manos a la obra con la comida, sin dejarme tocar absolutamente nada para ayudar, así que, me limité a observar como el abogado más sexy del mundo, ataviado con un delantal sobre la mitad de su traje, me preparaba la comida.


  —No me puedo creer que estés cocinando para mí —comenté entrelazando mis dedos debajo de mi barbilla, apoyándome en ellos.


  —Tengo algún talento fuera de la cama también —dijo con una sonrisa tímida. Fue la primera vez que le vi sonrojarse.


  —No lo dudo —le aseguré con mi mejor sonrisa —Estás infinitamente sexy con el delantal.


  —¿Quieres que me lo deje puesto la próxima vez que te folle? —preguntó en tono sugerente.


  —Claro que no —contesté ruborizándome como una tonta —Me gusta tu cuerpo sin nada cuando… Bueno, eso.


  —¿Cuando te follo?


  —Sí, cuando me follas.


  Volvió a reírse mientras yo me moría estúpidamente de vergüenza.


  Iba detrás de él por toda la casa, como un perrillo, observando los detalles que iba colocando sobre la mesa y repitiendo una y otra vez ¿De verdad no quieres que te ayude? A lo que él contestaba sin cesar ¿Cómo voy a impresionarte entonces? Yo resoplaba y el se reía.


  Se esforzó mucho por tenerlo todo perfecto.


  Había hasta flores en la mesa; un jarroncito alargado con tres capullos de rosa blanca rodeados por otros seis granates. Era tan bonito, estaba verdaderamente conmovida por ese gesto tan romántico suyo.


  —Oliver me matará por cortarle las flores —lo dijo mientras acercaba uno de los capullos blancos a la altura de mi pecho. Rodeé su mano con la mía y la besé antes de coger la flor que me ofrecía.


  —Siempre puedes decirle que era tu último recurso para conquistarme, después de que fallara tu espectacular belleza, tus dotes en la cama y tu increíble romanticismo —solté sonriendo.


  Me devolvió la sonrisa y me besó la frente.


  Temblé como un flan, como cada vez que hacía eso.


  Retiró la silla del sitio que había dispuesto para mí y me ayudó a sentarme.


  Rocé el capullo blanco con los labios y lo dejé de nuevo en el jarrón, para disfrutar de la comida que con tanto esmero había preparado para mí, para estar conmigo.


  El corazón me latía tan fuerte, que seguramente se podían ver los movimientos a través de la tela azul del vestido.


  Se sentó en la cabecera de la mesa y empezó a destapar platos.


  Me acercó el entrante, una espectacular ensalada de naranja, queso y aguacate laminado finamente, colocado tan elegantemente en el plato, que me daba pena comerlo.


  Después me acercó un plato de pechugas de pato al horno, fileteada muy fino con salsa picante de limón y verduras para acompañar.


  Esperó a que probara la carne y cuando me vio cerrar los ojos mientras un gemido de placer salía de mi boca, no pudo evitar reírse.


  —Esto, está increíble —dije —Eres un cocinero impresionante, creo que no te voy a dejar llevarme a ningún restaurante nunca más.


  Volvió a subirle el color a las mejillas y eso me hizo sonreír.


  Fue una comida fabulosa. Incluso preparó postre; unos vasitos de crema crujientes que llevaba galleta, plátano, dulce de leche, crema de vainilla y una nube de nata montada para morirse.


  —¿Por que me ofreces bebidas sofisticadas haciendo estas maravillas en la cocina? —le pregunté en tono seductor, arrancándole una sonrisa.


  —La idea es que te bajes las bragas y todo esto —Movió la mano en circulo abarcando todo lo que había dispuesto sobre la mesa —lleva demasiado trabajo.


  Me reí escandalosamente.


  Me ofrecí a recoger, pero se negó rotundamente, así que me senté en el sofá que quedaba de cara al ventanal que daba al jardín, observando la quietud del mediodía, dando paso a la tranquilidad de la tarde en aquél precioso barrio, entre las flores silvestres de la parte de atrás de su hermosa casa.


  Las ramas de los árboles se movían suavemente, empujadas por la leve brisa, creando una música, cuyas notas salían del roce de las hojas y el silbido ligero del viento pasando entre ellas.


  Me relajé con la quietud del momento.
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    Daniela

  


  Me desperté repentinamente, totalmente desubicada y sola, en una cama que no era la mía, pero cuyo olor reconocía.


  Me tomé mi tiempo para asimilar el entorno y establecer el espacio tiempo en el que me encontraba.


  Después de comer, Alexander me había dejado en mi casa y había vuelto al despacho, para recogerme al acabar su jornada bien entrada la noche.


  Bien, entonces era por la mañana del día siguiente y estaba sola en su cama.


  Me estiré como un gato y me di cuenta de que estaba algo dolorida, tras los intensos asaltos de Alexander durante la noche.


  A pesar de ellos, no estaba cansada, lo poco que había dormido, lo había hecho bien.


  Me levanté de un salto y dirigí mi cuerpo pegajoso y algo entumecido al fabuloso baño de Alexander. Me di una ducha rápida, recogí mi melena en una cola alta, me lavé los dientes y salí del dormitorio con una de sus camisetas cubriendo mi cuerpo.


  Una que cogí de la silla que había junto a la puerta del baño.


  Una que había llevado él y en la que había dejado su olor. La acerqué a mi nariz, como un perro de caza buscando un rastro y pensé en lo perturbador que era aquel acto.


  En la cocina encontré un plato tapado en la encimera, con una nota escrita a mano que abrí y leí con una sonrisa.


  Desayuna.


  Hay café recién hecho, por si te apetece.


  Estaré en el despacho al fondo del pasillo. A.


  No era una nota de amor, ni mucho menos, pero disparó los niveles de romanticismo que corrían por mis venas, y que me hicieron llevarme la nota al pecho y apretarla como si fuera una declaración de amor.


  Había cortado fruta y colocado un pequeño cacito con yogur en el centro.


  Había una taza del color de sus ojos junto al plato, que deduje sería para el café, que no tardé en prepararme. Busqué leche en la nevera y azúcar en los armarios.


  Cuando terminé el desayuno preparé un café para él y me dirigí al despacho enfilando el pasillo, como si estuviera entrando en zona restringida, saltándome todas las normas.


  Iba descalza, caminando de puntillas para no hacer ruido y no desconcentrarle.


  La puerta estaba abierta y me asomé despacio porque, aunque no me había dicho que no podía acercarme, me sentía como si estuviera invadiendo su intimidad.


  Estaba hablando por un auricular bluetooth, con Adam, sobre las cláusulas de una fusión, dándole instrucciones concisas sobre el acuerdo que debía redactar para el día siguiente.


  Repasaba papeles al mismo tiempo, que colocaba a un lado o a otro del escritorio en función de las conclusiones que sacaba, subrayaba, escribía, fruncía el ceño, y daba golpecitos con el boli en las hojas que leía, extremadamente concentrado, tecleando en el ordenador, de vez en cuando, sujetando el boli en la boca.


  Me fijé en que todavía tenía el pelo húmedo de la ducha, así que no debía llevar mucho levantado.


  No se había esforzado especialmente en peinarse, tenía el pelo revuelto sobre la frente.


  Estaba impresionantemente sexy.


  Eché un vistazo rápido a la estancia.


  La mesa era de madera oscura, parecida a la de su despacho profesional. Había una pantalla de ordenador a un lado, un bote lleno de lápices y bolígrafos, un elegante teléfono y una bandeja con carpetas y folios.


  A la izquierda había un ventanal por el que entraba la luz del sol, atenuada por una fina cortina blanca, proyectando reflejos dorados en su pelo oscuro.


  Detrás tenía una estantería con libros sobre leyes y un montón de archivadores.


  A la derecha del escritorio, una pequeña salita con un sofá de dos plazas, dos sillones individuales y una mesa de centro de madera y cristal.


  Toqué la puerta suavemente y sus ojos azules se separaron de los papeles y se posaron en mi cara. Su boca dibujó una sonrisa espectacular que provocó otra en la mía y un amago de infarto.


  Tenía la sonrisa más alucinante del planeta.


  —Te he traído café —dije tímidamente mostrándole la taza que rodeaba con las manos.


  Me hizo un gesto con la mano para que entrara y me adentré en su despacho sintiéndome totalmente fuera de lugar.


  Dejé la taza humeante frente a él, en el posavasos que vi junto a la bandeja de carpetas.


  La cogió y la llevó a sus labios dando un trago bastante largo, justo después su boca tocó la mía dejándome un ligero sabor a café mezclado con el suyo.


  Noté la caricia de sus dedos subir por el interior de mi muslo y se detuvo antes de llegar al centro de mis piernas. Aun así consiguió hacerme temblar.


  —Me encanta tu piel —murmuró echando hacia atrás su sillón ergonómico, carísimo y comodísimo y empujando después la balda del teclado hacia dentro del escritorio, me colocó a horcajadas sobre él. Sus manos subieron por la piel desnuda de mis piernas, por debajo de la tela de su camiseta, se detuvieron en mis nalgas y una sonrisa ladina curvó su boca.


  —No llevas bragas —dijo sin un ápice de sorpresa en su voz.


  —Qué descuido más tonto —contesté con mi tono más inocente.


  Mis manos estaban sobre sus hombros y los recorrí hasta su cuello, acunándolo entre los dedos.


  Me incliné sobre él para besar sus labios.


  —¿Has venido a distraerme? —musitó en mi boca.


  —He venido a traerte café.


  —¿Sin bragas? ¿Sentándote en mi sillón? —Sus manos aprisionaron mis glúteos, arrancándome un jadeo.– Veo aquí malas intenciones.


  —Para nada —Mi cuerpo se onduló sobre el suyo arrancándole un leve gemido. —¿Te estoy distrayendo? —pregunté con lo que me pareció un tono de lo más sugerente.


  —Bueno, tenerte sin bragas, encima de mí, no ayuda mucho a mantener la concentración —respondió masajeando la carne de mi culo.


  —¿Qué puedo hacer para arreglarlo? —pregunté pasando mis dedos por la tela redondeada del cuello de su camiseta blanca.


  Sus ojos se oscurecieron y sus labios sensuales, dibujaron una sonrisa traviesa.


  —Se me ocurren algunas cosas —Acarició la piel de mi abdomen con el dorso de la mano, y me puso la piel de gallina de forma inmediata.


  —¿Con alguna de ellas me perdonarás por distraerte? —Volví a ondular mis caderas sobre sus muslos, apretando su pelvis.


  —Dependerá de como te portes —Sus dedos acariciaban suavemente mi rostro, cuya piel empezaba a encenderse de deseo, como el resto de mi cuerpo.


  —¿Y si prometo ser buena y hacer lo que me pidas? —Subía y bajaba mi dedo por el centro de su pecho, siguiéndolo con la vista, con un deje de ingenuidad en mi voz.


  Su enorme pecho se elevó con una profunda inspiración, que soltó lentamente por la nariz.


  —¿Vas a hacer lo que te pida? —preguntó sugerente.


  Asentí mientras paseaba mis dedos sobre su fibroso torso, por encima de su camiseta.


  —¿Cualquier cosa que te pida? —susurró.


  —Cualquier cosa —respondí decidida.


  Aparté los mechones oscuros de su frente.


  Mis dedos acariciaron su atractivo rostro, era el hombre más guapo del mundo.


  Repasé sus cejas con los pulgares, acaricié la piel suave de sus mejillas, resiguiendo el perfil de su mandíbula, hasta juntar los dedos en su boca.


  Sus dedos subían por mi espina dorsal y se detuvieron en mi nuca.


  Rocé sus labios con la lengua, silenciando el murmullo que escapaba de los suyos y que murió al fondo de mi garganta. Separó levemente sus labios y mi lengua se abrió camino entre ellos enlazándose con la suya.


  Sus dedos apretaron mi culo. Mis manos se apoyaron en los músculos de su pecho, sobre la tela de su camiseta blanca, que seguía cubriendo su piel.


  Notaba incrementarse la humedad entre mis piernas, mientras mi cuerpo se movía lánguidamente sobre sus muslos, apretando su erección contra su abdomen.


  Rompió el contacto de nuestras bocas y me miró con gesto vacilante.


  —¿Cualquier cosa? —repitió.


  —Cualquier cosa —confirmé.


  —¿Y si lo que quiero es enrojecerte la piel? —Uno de sus dedos se aventuró entre mis piernas colándose dentro de mí.


  —¿Quieres enrojecerme la piel? —pregunté arqueándome hacia su dedo.


  —Es posible —Recorrió mi brazo con el dedo, dejando un camino de fuego a su paso.


  Le miré un instante, vacilante y emití un sonido de aceptación.


  —¿Y si quiero que te duela? —Abrió la mano alrededor de mi cuello presionando levemente mi garganta.


  —¿Quieres hacerme daño? —Tragué con dificultad.


  —Sí —contestó suavemente —de forma placentera, muy placentera.


  Bien, eso ya lo había hecho anteriormente.


  Me moví sobre sus piernas, apretándome contra su pelvis.


  —De acuerdo —consentí.


  Tras un leve titubeo, se inclinó hacia la parte derecha del escritorio, sacó algo de uno de sus cajones, extendió la mano delante de mí, a la altura de mis ojos y un trozo de tela negra se desenroscó entre nosotros.


  Exhalé con fuerza y me moví en su regazo.


  Pasé mis dedos por su abundante pelo negro y rocé sus labios con los míos. Sus manos acunaron mi rostro, las mías se apoyaron en su sólido torso, dejando que robara mi aliento en aquel beso, lento y profundo, que alteraba hasta el rincón más oculto de mi ser.


  —Cierra los ojos —susurró.


  Llené mis pulmones con una gran bocanada de aire, que expulsé lentamente y los cerré.


  La tela negra se ajustó alrededor de mi cabeza con un firme nudo.


  Sus dedos estaban en mi espalda, recorriendo mi columna y su boca repartía lujuria por todo mi cuerpo con sus labios de seda.


  Me acarició las nalgas desnudas de forma posesiva, apretando la carne con sus manos grandes y firmes.


  Se levantó del sillón y me dejó en el suelo de mármol blanco, pulido espejo, que ahora mismo debía reflejar la desnudez húmeda de entre mis piernas.


  Permanecí inmóvil mientras le oía moverse por el despacho, incapaz de imaginarme qué podía estar haciendo.


  —Ven conmigo —El sonido repentino y exigente de su voz me sobresaltó. Posó su mano sobre las mías cubriendo las dos por completo y me hizo avanzar despacio hacia otra parte del despacho. Al menos tuve la sensación de que seguíamos allí, no nos habíamos desplazado tanto como para haber cambiado de habitación.


  Mis pies descalzos agradecieron el calor mullido y reconfortante de la alfombra sobre la que nos detuvimos.


  Me soltó las manos y por el breve aire que me azotó, percibí que se había alejado un poco.


  Intuí que caminaba a mi alrededor, por los diferentes puntos desde los que me llegaba el olor de su piel. Se inclinó hasta que su cara estuvo a la altura de la mía. El perfume de su pelo me rozó la nariz, su cálido aliento me acarició los labios, erizando cada centímetro de mi piel cuando susurró su orden:


  —Desnúdate —Su voz era baja pero su tono autoritario, el escalofrío que me produjo me hizo cerrar los ojos detrás de la venda que los cubría y mi voz escapó en forma de murmullo.


  Me quité la camiseta, más despacio de lo que pretendía, y la solté en el suelo, a mis pies.


  Estaba totalmente desnuda ante él, sin poder ver sus ojos ni la expresión que cruzaba su rostro.


  Su voz profirió un suave gruñido y me hizo sonreír.


  El dorso de su mano rozó mi vientre, tensándolo, provocándome pequeños jadeos silenciosos.


  —Tienes una piel preciosa, tan perfecta, como un lienzo sin usar, de seda virgen, tan clara. —comentó en bajo —Me pide a gritos un pellizco de dolor, me suplica que la marque.


  Pero ya la había marcado la noche anterior, todavía quedaban restos difuminados de sus dientes y sus dedos en muchas partes de mi cuerpo.


  Suspiré de forma entrecortada, mientras en mi interior sonreía amargamente, recordando hematomas de varios colores, de golpes dados con saña y él ignoraba las pequeñas cicatrices en forma de arañazos que recorrían, levemente, ese lienzo de seda virgen que aseguraba que era mi piel, perfecta y preciosa.


  El miedo se apoderó de mis entrañas y me hizo temblar, me hizo tensarme, me hizo desesperarme y también desearle. Esa era la reacción correcta.


  Así era como debía sentirme.


  Respiré profundamente para sacudir de mi cabeza los malos pensamientos que acudían a ella a través del sonido de su voz y de la oscuridad que cubría mis ojos.


  Pasaba los dedos recorriendo cada rincón accesible de mi cuerpo.


  Su cara volvía a estar a escasos milímetros de la mía, su respiración pausada calentaba mi boca desesperada.


  —Voy a enrojecer tu preciosa piel. Dibujaré sobre tus dibujos y borraré de ella cualquier rastro que no haya dejado yo —aseguró.


  Así que se había dado cuenta.


  Ascendió lentamente hasta mi cuello y rodeó mi garganta con los dedos.


  La presión de su palma me dificultó poder tragar saliva con naturalidad, aun así hice el gesto y sus dedos apretaron más.


  Se había colocado a mi altura, lo supe porque su aliento abrasaba mi boca.


  Sentí el abrazo húmedo de sus labios estrechar los míos con ternura, presionando, firme y delicado al mismo tiempo. Su lengua se adentró en mi boca, despacio, con movimientos cortos, despertando la necesidad de la mía, envolviéndola de forma precisa, con sutiles caricias.


  Mis manos se apoyaron en los músculos de su pecho, sobre la tela de su camiseta blanca, que seguía cubriendo su piel y entonces un horrible chasquido pellizcó mi muslo y me quedé paralizada con las manos en el aire, a la altura de su cuerpo.


  Contuve la respiración antes de dejarla abandonar mis pulmones lentamente, impresionada, dolorida y aturdida.


  —Ponte de rodillas, con las manos en la espalda –Aquella orden salió de los labios que había besado poco antes, que acariciaban mi piel con ternura. Aquellos labios que había mordido con ansia, que dibujaba con mis dedos, leyendo la pasión en su saliva y provocó que se me congelara la sangre.


  Mi repentina estupefacción no me permitió reaccionar todo lo rápido que él esperaba y otro pellizco me calentó la otra pierna.


  Mi respiración salía en jadeos acelerados.


  A pesar de que me escocía la zona que me había atizado, no toqué mi piel para calmarla, dejé las manos a lo largo de mi cuerpo, que empezó a descender lentamente, hasta que la piel desnuda de mis rótulas tocó el suave pelo de la alfombra y mis brazos se fueron hacia la parte de atrás de mi cuerpo.


  —Buena chica —dijo en tono suave.


  Me estremecí de placer al notarle complacido.


  Daniel educó mi cuerpo para excitarse al recibir órdenes, me enseñó lo placentero que era obedecerlas bien y cuanto mejor era escuchar la voz complacida de quien te las daba. Por primera vez desde sus enseñanzas, disfruté de la sensación que me producía complacer a Alexander con algo que había aprendido de otro.


  —Recuerda usar tu palabra de seguridad, Daniela —Su voz fue como un vendaval soplando mi cara.


  Exhalé de forma sonora.


  —Sí, señor —respondí tras lo que me pareció un breve instante de silencio, pero por el suspiro de alivió que salió de su boca, a él debió parecerle una eternidad.


  Supe que se agachó frente a mí cuando sus dedos dibujaron el óvalo de mi cara y habló de nuevo cerca de mi boca.


  —Nadie volverá a escribir en tu piel después de mí —sentenció y aquella firme promesa, con matices de amenaza, me produjo un tenso escalofrío que humedeció mis entrañas.


  Un suspiro tembloroso salió de mis labios.


  Inmediatamente después sentí el pellizco en la parte baja las nalgas y de mi boca escapó un sonido que se debatía entre el placer, el dolor, la necesidad y la desesperación.


  Notaba sus pisadas suaves en la alfombra y la seda de sus pantalones rozándome.


  Estaba tan cerca.


  Cerré los ojos tras el vendaje y aspiré su olor.


  Mis labios se abrieron levemente dejando escapar el aire lentamente y lo imaginé chocando en la piel tensa de su sexo, ante mí y la excitación creció entre mis piernas.


  Desató mi coleta y mi melena castaña cayó en cascada por mi espalda.


  La delicadeza de sus dedos rozó mi hombro cuando la colocó sobre él.


  Estaba a mi espalda, agachado, notaba su respiración en mi columna.


  Una muñequera aterciopelada rodeó mi muñeca derecha y, cruzándola en mi zona lumbar, la sujetó al tobillo izquierdo, realizó el mismo proceso con la otra, formando una cruz con mis brazos sobre la curva baja de mi espalda.


  Peinó mi cabellera delicadamente, hasta que los extremos me tocaban las plantas de los pies.


  —Lo que de verdad quiero es que te inclines hacia atrás y sujetes los tobillos con las manos —Su boca rozaba la piel de mi cuello y sus dedos se colaron, desde atrás, entre mis piernas, recorriendo toda mi zona íntima, incluyendo la linea de mis nalgas, de delante atrás —Inclínate como te he dicho, pequeña.


  Con una de sus manos rodeando mi garganta, fue echándome hacia atrás, dirigiendo mis manos a la altura de mis pies hasta que las cerré en mis tobillos.


  La postura no era nada cómoda teniendo en cuenta que tenía las manos cruzadas y que el amarre no dejaba mucho margen de movimiento, pero imaginé que eso también formaba parte de aquel oscuro deseo que él tenía de inmovilizarme.


  —Esto sólo es un recordatorio de que no puedes tocarme —dijo dando un leve tirón a las ataduras.


  Algo tiraba de mi cuello impidiéndome enderezarlo lo más mínimo. Había colocado algo a su alrededor ¿Una collar? Y lo estaba asegurando a las muñecas y los tobillos. Hice un leve intento por levantar la cabeza y el tirón casi me ahoga.


  —Llevas un collar, preciosa —me confirmó pasando los dedos por la zona —He atado tu espectacular garganta a tus bonitos tobillos, por si decides cometer la locura de cambiar de postura sin mi consentimiento. Sentí la calidez de su lengua humedecer mi garganta en un lento recorrido, bajando entre mis pechos, rodeando mi ombligo y...¡Oh Dios!


  Mi cuerpo tembló cuando barrió mi sexo con la lengua. Su mano abierta en el centro de mi espalda evitó que me cayera.


  El aire abandonó bruscamente mis pulmones.


  —Abre más las piernas —Unos golpes suaves en la cara interna de mis muslos, me instaron a obedecer a aquella voz de terciopelo que nublaba mis sentidos.


  Me humedecí la boca y mi aliento escapó en un suave susurro.


  Separé las rodillas hasta que una ligera presión en mi ombligo me indicó que era suficiente.


  La piel sintética que me azotaba, acarició mi sexo y me estremecí y un chasquido rápido en el medio me arrancó un grito.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  Me ardía toda la zona íntima. Me había quedado sin respiración cuando recibí el golpe y trataba de recuperarla desesperadamente, mientras le escuchaba entre la bruma del dolor y el curioso placer, preguntarme si estaba bien.


  —Otra vez —Aquella petición la hizo mi boca, antes de que mi cerebro pudiera procesarla y me arrepentí inmediatamente.


  ¿Realmente quería sentir semejante latigazo ahí? Sí, sí quería y no me hizo esperar.


  Le oí reírse por lo bajo, mientras volvía a acariciarme con el extremo suave del objeto con el que me golpeaba. Antes de que pudiera siquiera pensar en ello me dio una sucesión de golpes cortos y rápidos en el centro de mis muslos, hasta que perdí el aliento de la impresión.


  Me temblaban los brazos, pero los mantuve firmemente estirados, sujetando mis tobillos, aguantando como podía el equilibrio.


  Un suspiro tembloroso salió de mi boca.


  Mi cuerpo temblaba de forma apenas perceptible pero él se dio cuenta.


  —Te gusta —aseguró y percibí el deje de orgullo victorioso en su tono arrogante y volvió a reírse —Pensaba que saldrías corriendo al primer azote, desde luego lo último que esperaba era que me pidieras más. Pero estoy aquí para complacerte, pequeña, para hacer que desees cada cosa que te hago. —Sus dedos rozaron la zona húmeda e hinchada de mi sexo, subió por mi abdomen hasta la garganta, acarició el cuello como el lomo de un gato y presionó en mi boca.


  Emití un sonido involuntario parecido a un gimoteo.


  Mi lengua tocó levemente la yema de sus dedos y extendió mi saliva perfilando mis labios.


  Resiguió la línea de mi mandíbula y desapareció y un dolor punzante me pellizcó la curva baja de los pechos y me cortó la respiración.


  Noté su calor a la altura de mi boca, su olor y el roce de la seda de sus pantalones a cada costado.


  Su lengua acarició mi boca antes de que sus dientes atraparan mi labio inferior, estirándolo al interior de la suya.


  —Voy a calentar tu preciosa piel usando la fusta hasta que grites de dolor.


  Una fusta, eso era.


  Trazó círculos alrededor de mis pechos mientras hablaba.


  Nada mas terminar la frase golpeó rápidamente en la curva superior de mis pechos.


  Sus dedos se cerraron en mi hombro evitando que me derrumbara sobre la alfombra.


  Cogí aire y lo solté despacio.


  —Te daré aquí —Me golpeó el pecho un par de veces —aquí —siguió por mis pezones, bajó por mi vientre, azotó mis muslos —Y cuando termine, arderás entera —concluyó —Y entonces te dejaré sentirme aquí. O puede que no.


  Azotó mi sexo. Grité.


  La sucesión de golpes fue rápida, parte de los cuales fueron a parar entre mis piernas.


  Cada vez que mi cuerpo se agitaba al golpear en esa zona, me llevaba un gruñido y otro azote de regalo. Sin duda disfrutaba dibujando en mi piel con aquel diabólico artilugio que desconocía que tuviera en su poder.


  Realmente mi piel ardía. Sobre ella se creaban dos tipos de fuego, que me quemaban por dentro y por fuera; el que me producían los golpes y el de la excitación de imaginarlo golpeándome.


  La lengua de la fusta me acariciaba la piel, despacio, bajando entre mis pechos por mi estómago y abdomen hasta detenerse entre mis muslos, deslizándose suavemente arriba y abajo, arrancándome suaves gemidos.


  La humedad caliente y aterciopelada de su lengua sustituyó la de la fusta en su recorrido por mi piel.


  Yo mantenía las manos sujetando mis tobillos. Me temblaban los brazos y me dolía el cuello tenso, del esfuerzo que estaba haciendo para conservar la postura.


  Notaba su lengua humedecer mis pechos, pellizcó los pezones con los dientes, tirando suavemente de ellos, antes de seguir el descenso por mi estómago.


  Sus dedos manipulaban algo a mi espalda y la tensión del cuello desapareció.


  —Levanta —Tiró despacio de mis hombros para incorporarme, dejándome aún de rodillas pero erguida.


  Estaba a mi espalda de nuevo, esta vez deshaciendo las otras ataduras.


  Escuché el sonido de las muñequeras sobre la alfombra.


  Seguía con los ojos tapados pero noté el calor de su cuerpo delante de mí. Se había quitado la camiseta, me lo dijo la piel de mi pecho al rozar el suyo.


  Deduje que estaba de rodillas frente a mí.


  Mi mano temblorosa dejó que la yema de mis dedos rozara ligeramente su piel dorada, retirándose enseguida, recordando que, aunque no me había dicho que no lo hiciera, no debía tocarle si no me lo pedía.


  —Las manos en la espalda —ordenó suavemente y yo obedecí, guiada por sus manos cálidas que llevaron las mías a unirse como él quería.


  Sentí el calor de sus brazos rodear mi cuerpo, mientras acomodaba mis manos, enlazando mis dedos detrás de mí.


  Mi frente cayó sobre su pecho, sin poder evitarlo, sus dedos elevaron cuidadosamente mi rostro.


  —¿Estás bien? —preguntó en un murmullo, acariciando mi cara.


  Quería besarle. Necesitaba besarle.


  —Quiero que me beses —dije en un tímido susurro.


  Sus dedos repasaron el contorno de mis labios y aprecié el sonido bajo de su risa.


  —Tú no quieres nada —contestó apretando mis mejillas con los dedos de una mano sobre mi boca —Tú no pides, yo te doy lo que crea conveniente y ahora mismo, no quiero darte nada —A pesar de ello pasó su cálida lengua por mis labios y su contacto desapareció.


  Sujetó mis piernas con las manos y el roce de su pelo entre mis muslos me indicó que se había tumbado en el suelo y me había colocado sobre su cara.


  Bueno, no era el beso que había pedido pero me parecía genial, al final ganaba yo.


  La forma en que su boca besaba mi sexo era demencial.


  Me apresaba la piel entre los labios tirando suavemente, pasaba la lengua arriba y abajo ensalivando la zona. Sus dientes raspaban delicadamente el pequeño capuchón del clítoris, al mismo tiempo lo succionaba con delicadeza.


  Su lengua se adentró diabólicamente en mi abertura y yo ya era sólo jadeos y gemidos y una masa temblorosa apoyada en mis rodillas mientras me deshacía en su boca.


  Me empujó hacia atrás y caí sentada sobre su abdomen.


  Se incorporó sentándose en el suelo.


  La seda de sus pantalones rozaba la piel dolorida y excitada de mi sexo. Noté sus nudillos tocarme ligeramente entre las piernas, cuando tiró de sus pantalones para descubrir su erección, que me humedeció las nalgas.


  Sujetó mis muñecas a mi espalda con una mano mientras con la otra empujaba su polla en mi interior. Se deslizó despacio, suave y delicadamente. Rodeó con la misma mano mi garganta y empezó a moverme sobre sus piernas a un ritmo ligero.


  No me besaba.


  Su boca contenía los gemidos que intentaban escapar de ella y los hacía chocar en silencio contra la piel de mis pechos, que acariciaban su torso con cada movimiento.


  No me tocaba.


  Su mano derecha sujetaba con fuerza mis muñecas en mi espalda y la izquierda presionaba levemente mi garganta, mientras mi cuerpo se ondulaba sobre el suyo.


  No le veía.


  Su respiración entrecortada vibraba en mi piel y se aceleraba paulatinamente a medida que su excitación crecía y alimentaba la mía.


  Notaba la punzada en mi vientre que indicaba la proximidad de mi orgasmo y la dureza creciente de su polla en mi interior anunciando la llegada del suyo.


  No emitió ningún sonido.


  Su frente húmeda se apoyó en mi pecho y jadeó profundamente, en susurros silenciosos, cuando su cuerpo tembló debajo de mí al correrse, estimulando la profundidad de mi orgasmo, que llegó rápidamente y en silencio también, en medio del suyo y escuché su voz en un gemido contenido y después su respiración agitada soplando en mi piel.


  Sus dedos aflojaron mi cuello y soltó mis manos en mi espalda.


  Me apoyé en sus hombros recuperando el ritmo de mi respiración.


  Destapó mis ojos.


  Parpadeé varias veces para adaptarme a la luz y enseguida vi el azul brillante de los suyos.


  Recorrí su cuello suavemente con los labios hasta que escuché un sonido delicado salir de su boca.


  Todavía estaba dentro de mí, noté la leve sacudida en mi interior. Mis caderas se balancearon ligeramente sobre sus muslos.


  Se movió debajo de mí, despacio, recordándome que seguía dentro, haciéndome disfrutar lentamente de su cuerpo, mientras tomaba de nuevo el mío.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    

  


  
    

  


  
    25

  


  
    Daniela

  


  Le observaba desde el sofá de dos plazas que había en la zona de descanso de su despacho.


  Me escocía ligeramente la piel en las zonas que había tocado la fusta, a pesar de que las había hidratado a conciencia después, así como había masajeado cuidadosamente mis muñecas y los brazos para deshacer la tensión y el hormigueo, de haber estado atada en la misma postura tanto rato. Me había vuelto a poner la camiseta suya que cogí del baño cuando me levanté, volví a recoger mi pelo esta vez en una coleta baja y me había quedado allí, quieta, sentada sobre mis piernas, mirándole como quien está observando algo realmente increíble.


  Se había creado una atmósfera silenciosa y un tanto extraña entre nosotros.


  Estaba serio y silencioso y no sólo porque estuviera concentrado en sus papeles, era un silencio de esos que se creaban cuando había pasado algo que no debería haber pasado, al menos así lo percibía yo.


  Me puse de pie para salir y dejarle trabajar tranquilo, además necesitaba una ducha y un ambiente más relajado para poder pensar un poco en aquello. No es que quisiera darle demasiadas vueltas al hecho concreto de que era la segunda vez que sentía necesidad de infligirme dolor, no era eso realmente lo que me preocupaba, ¿Quién no ha jugado alguna vez a azotar en la cama? pero si necesitaba dedicarle unos minutos al hecho de que Alexander tenía una personalidad con varios matices que analizar; era un dominante, de los duros, los reconocía perfectamente, gracias a Daniel. No todo fue malo estando con él y aprendí muchas cosas sobre los hombres como él y como Alexander.


  La necesidad de control, de poseer, de dominar, de infligir dolor, era algo arraigado a fuertes personalidades que encontraban tranquilidad descargando tensión en otras personas de esa forma.


  La diferencia entre Daniel y Alexander, era que Daniel era un enfermo, que disfrutaba haciendo daño, saltándose todas las normas y límites, al margen de si la persona a la que se lo hacía lo disfrutaba o no, porque, de igual modo que entendí que había diferentes tipos de dominantes, también aprendí que había diferentes tipos de sumisos, que disfrutaban del dolor en distintas intensidades, pero dudaba mucho que alguno se encontrara en los niveles que gustaban a Daniel.


  A Daniel le gustaba herir, le gustaban las heridas los moretones, las lágrimas, los gritos y las pequeñas hemorragias, que conseguía provocar con el sexo salvaje que practicaba. Me estremecí pensando en ello, planteándome que, tal vez no estaba mirando a Alexander de forma imparcial.


  Daniel era amable, delicado y cariñoso, cuando lo conocí y de repente un día, se transformó en la bestia que me hizo huir, tal vez Alexander era igual.


  Sí, necesitaba pensar un poco en todo aquello, tenía que hacerme una ligera idea de dónde me estaba metiendo y si quería seguir haciéndolo, porque ¿con qué otras cosas iba a sorprenderme?


  En su favor diré que ninguna de las cosas que hacía me incomodaba, bueno, un poco, pero únicamente porque mi mente se trasladaba a una época de mi vida que había enterrado hacía tiempo, y que empezaba a tener presente de nuevo. Y sobre eso, también debía pensar. Había estado cinco años sin recordar a Daniel y de repente no hacía más que pensar en él y eso no era bueno para mí.


  Avancé un paso y apoyé el pie descalzo fuera del confort de la alfombra, tocando delicadamente el frío mármol blanco del suelo impoluto.


  Levantó la cabeza del teclado cuando se percató, como si el suelo le hubiera enviado las vibraciones de mi atrevimiento. Me quedé inmóvil, como si me acechara un animal peligroso y dependiera de mis movimientos para decidirse a atacarme.


  Me miraba a los ojos, con aquel azul gélido, casi blanco, que adoptaba cuando la intensa luz del día le daba directamente en sus iris claros.


  —Ven —Una palabra. Tres letras. Fue la orden más contundente que salió de su boca. Su voz sonó suave pero firme y mi cuerpo empezó a andar hacia él, antes de que hubiera pensado siquiera en hacerlo.


  Me detuve a su lado.


  Giró el sillón hacia mí y tiró ligeramente de mi brazo para subirme a horcajadas sobre su regazo.


  —¿Qué ocurre? Estás tensa —Apartaba los mechones de mi pelo, que se habían soltado del intento de coleta baja que me había hecho, sin apretar demasiado la goma. Los acariciaba desde la sien hasta la punta, frotándolos delicadamente entre sus dedos.


  Había permanecido en silencio desde que me había quitado la venda de los ojos.


  Me había besado con ternura cuando nuestros cuerpos habían recuperado la calma. Nos había levantado del suelo y me había dejado en el sofá, mientras se arreglaba la ropa que se había puesto para estar en casa.


  Yo había vuelto a cubrirme con su camiseta y me había quedado mirando como recogía las esposas de piel, lo que yo pensaba que eran muñequeras, había limpiado meticulosamente la fusta y la había guardado en un estuche oscuro con sus iniciales, que dejó en la mesa de centro y después se había dirigido a su escritorio a seguir con su trabajo sin decir absolutamente nada.


  No sabía cómo sentirme.


  —Bueno —empecé en tono titubeante —estás ocupado y no quiero distraerte.


  —Es un poco tarde para eso —dijo sonriendo.


  —Distraerte más, quiero decir —me sonrojé.


  Sus dedos tocaron mis mejillas sonrosadas y mi boca dibujó una sonrisa tímida.


  Me moví sobre sus piernas, para adoptar una postura más cómoda y suspiró quedamente cuando nuestros centros conectaron.


  Sus ojos se oscurecieron y también se movió en su sillón de ejecutivo, entonces suspiré yo.


  Mis manos estaban en sus hombros, las suyas en mis piernas, subiendo lentamente por debajo de la camiseta que cubría mi cuerpo. Las dejó en mis caderas donde sus pulgares iniciaron un ligero masaje en círculos.


  Sonreí, porque era así cómo habíamos empezado el día, exactamente igual, hacía poco más de una hora.


  Y exactamente igual que una hora antes, me besó y sus dedos se flexionaron en mi piel.


  Me besaba cómo si tuviera miedo a romperme, pero al mismo tiempo, notaba la lujuria salvaje, proyectado a través de sus labios, como si no acabara de estar entre sus brazos, como si no hubiera estado dentro de mí, como si no me hubiera besado unos minutos antes de ocupar su asiento.


  Me agarré a sus hombros con firmeza, mientras mi boca batallaba con la suya.


  Mi cuerpo se movió lánguidamente sobre el suyo, estableciendo contacto con cada parte de su sólida presencia. Mis pechos se apretaron en su torso, separados por la tela de las camisetas que nos cubrían.


  Subió un gemido por mi garganta y se perdió en su boca abrazando uno suyo.


  Me producía un placer inmenso sentir su aliento estrellarse en mi boca, oír sus gemidos delicados, las exhalaciones que escapaban de sus labios cuando se apretaba contra mí. Enlazaba un escalofrío con otro por cada uno de sus murmullos, con cada sonido sedoso que escapaba de su boca expresando su deseo. Todo mi cuerpo reaccionaba al sonido de su voz.


  Sus dientes rasgaron la línea de mi mandíbula, mordió delicadamente mi mentón, bajó por mi cuello arrancándome un quejido de necesidad.


  El susurro de su voz sobre mi piel me ponía el vello de punta.


  Mi cuerpo le necesitaba como si hubieran pasado días en vez de minutos, desde la última vez que había estado en contacto con el suyo.


  Mis dedos se enredaron en el pelo de su nuca y su teléfono sonó, porque los teléfonos están programados para destrozar momentos. El suyo además, lo llevaba a la practica con insultante frecuencia.


  Protestó con un sonido grave, separándose de mí, dejándome con un jadeo en los labios y el corazón desbocado.


  Apoyó su frente en la mía, cerró los ojos y suspiró resignado.


  Colocó el auricular en su oreja y yo observé perpleja la foto en blanco y negro de un impresionante chico rubio, con una boca increíble, que se ataba la corbata delante de un espejo, en la pantalla de su móvil, iluminada sobre la mesa, con el nombre de Adam Evans parpadeando en el centro. Pero hubo otra cosa en la que se centró mi atención, mucho más que en el hecho de que Alexander tenía una imagen de lo más sensual, de otro hombre en su móvil, y fue, sin duda, el expediente sobre el que vibraba el aparato y cuyo nombre me hizo temblar: Maximillian Earl Leigh.


  No era el nombre lo que me causaba inquietud, sino su posible relación con quien sí lo hacía. ¿Cuántas probabilidades había de que dos personas tuvieran exactamente el mismo nombre, en el mismo orden? ¿Tendría algo que ver con él? No había tenido mucha relación con Maximillian, era un hombre ocupado, que pasaba la mayor parte de su tiempo ocupándose de sus empresas y lo había visto en contadas ocasiones, pero recordaba perfectamente su nombre y desde luego, recordaba a su maldito hijo. ¿Y no estaba siendo el destino un poco cruel, si decidía cruzar en mi camino a otro hombre con el mismo nombre, o en su defecto, al verdadero?


  Necesitaba salir de allí.


  Intenté abandonar el regazo de Alexander pero, por supuesto, me lo impidió.


  Apartó de mi vista el teléfono, ocultándolo en una de las bandejas para expedientes que tenía.


  —Dime, Evans….– contestó con desgana mientras sus dedos subían por mi abdomen, distrayendo momentáneamente los pensamientos que se agolpaban en mi cabeza, queriendo pedir explicaciones y al mismo tiempo no queriéndolas.


  Me besaba suavemente mientras Adam hablaba. Se separó de mí despacio y sus ojos encendidos se posaron en mi boca, la que había estado entre sus labios una décima de segundo antes. Humedeció sus labios y apretó su pelvis contra la mía.


  —Dame un momento, Adam —dijo y silenció el teléfono. Volvió a besarme como si llevara meses sin hacerlo.


  —Lo siento, preciosa, tengo que atender esto —se lamentó, apartándome el pelo de la cara.


  Eso jugaba a mi favor, así podría salir de su despacho sin levantar sospechas. Me faltaba el aire.


  Intenté tranquilizarme antes de contestar con una sonrisa forzada.


  —Los teléfonos se silencian, señor Vonthien —le regañé antes de besarle de nuevo y bajarme de su regazo.


  Esbozó una sonrisa.


  —Lo siento —suspiró —Estaré contigo en cuanto acabe.


  Me giré sobre mis talones y antes de que pudiera alejarme, me sujetó de la cintura y me atrajo hacia él, besándome de nuevo.


  —Vete ya, o no te dejaré salir de aquí nunca —amenazó con una sonrisa, dándome una palmada en el culo y colocó el auricular en su oreja de nuevo —Adam, perdona, ya estoy contigo.


  Me guiñó un ojo cuando le miré por última vez antes de salir del despacho y me sonrojé como una adolescente.


  ◆◆◆


  


  Ataviada con uno de sus jerséis finos salí a la parte de atrás del jardín y me senté en un banco que había junto a la pared, con una taza de té.


  Podía haberme puesto cualquiera de las prendas que había en la bolsa de viaje que me había preparado Ian, y que nunca recordaba coger, salvo aquella vez. Pero ninguna de mis prendas llevaba su olor. Ninguna de ellas me hacía sentir como si me estuviera abrazando.


  Subí mis pies descalzos al banco, y acerqué las rodillas al pecho, por debajo del jersey de Alexander, que era como una manta en mi diminuto cuerpo. Podía olerle a través de la tela de hilo fino impregnado en mi piel.


  Sorbí de mi taza y miré las flores.


  Había lilas por todas partes, debía ser su flor favorita, su aroma inundaba el aire del jardín.


  Un rosal blanco trepaba por la pared izquierda de la casa y uno rojo lo hacía por la derecha y se unían sobre mi cabeza mezclándose entre sí.


  Era un pequeño paraíso en el que olvidarse de todo aunque fuera un instante.


  No sé cuánto rato pasó cuando el perfume de su piel atravesó las flores y me avisó de su proximidad.


  Esas fragancias que te hacían cerrar los ojos involuntariamente, porque así entraban más profundamente en tus pulmones y anidaban ahí para siempre. Así era Alexander. No hacía falta verle para saber que estaba.


  Me encantaba el olor de su piel mezclado con el aroma a manzana verde de su gel de baño.


  Una rosa roja besó mis labios cuando se sentó a mi lado, en el banco del jardín en el que me encontraba, mirando al vacío y pensando.


  Sujeté la flor entre los dedos y le sonreí.


  La acerqué a mi nariz y aspiré el perfume suave, que desprendían aquellos pétalos de terciopelo, que habían tocado sus dedos.


  Inclinó su cuerpo perfecto hacia delante y apoyó los brazos en las piernas. Miró al mismo horizonte al que había estado mirando yo pero, seguramente él veía otro paisaje.


  Mis dedos se hundieron en su sedoso pelo negro, masajeando suavemente las raíces, sintiendo el placer que me transmitía su piel a través del que sentía él con mi caricia.


  Le oí suspirar.


  Me gustaba su pelo. Era una mata abundante de sedosos mechones oscuros, de esos que pedían a gritos hundir tus dedos y enredarlos en ellos.


  Me gustaba tanto tocarle. Sentir el calor de su piel, el cambio que se producía bajo mis dedos, las reacciones que tenía, las sensaciones que lo envolvían.


  Me encantaba su tacto.


  Volví a cerrar los ojos un momento para que el perfume de su cuerpo entrara en mí.


  —¿Qué te preocupa? —preguntó sin mirarme.


  Admiré la amplitud de su espalda, sus anchos hombros, los fuertes brazos que cubrían por completo mi pequeña figura cuando me abrazaba.


  Sonreí pasándole las uñas por la nuca. Se estremeció.


  —Sólo pensaba —contesté intensificando la caricia en su pelo. Apoyé la barbilla en su espalda y le rodeé con mi brazo. Fue como abarcar un estadio.


  —¿En qué pensabas que ha transformado tu sonrisa en preocupación? —Apretó mi mano diminuta con la suya contra su abdomen.


  No iba a preguntarle por el chico de la foto porque, aunque tenía curiosidad, no era eso lo que más me interesaba en aquél momento.


  Exhalé un suspiro largo.


  —¿Quién es Maximillian Leigh? —me decidí a preguntar.


  Me miró con las cejas levantadas, claramente sorprendido.


  —¿Eso es lo que te preocupa? —preguntó.


  —Una vez conocí a un tipo con ese nombre y tenía curiosidad —me justifiqué —¿No sería mucha casualidad que tuviéramos eso en común?


  Intenté esbozar una sonrisa despreocupada, pero fracasé, lo supe cuando suspiró y pasó uno de sus gloriosos dedos por mi labio inferior.


  —Es el cliente con el que me reuní en París —respondió.


  —¿A qué se dedica? —Intenté que mi curiosidad fuera meramente informativa y no la forma de averiguar si aquel Maximillian Leigh era el mismo al que conocía yo y que, coincidencias de la vida, también tenía una empresa en París.


  —Tiene varias empresas energéticas, nada de lo que debas preocuparte. Dio unas ligeras palmadas sobre el dorso de la mano que aún tenía en su firme abdomen.


  Me dio un vuelco el corazón, porque eso era más que coincidencia.


  —¿Y qué le pasa? —logré preguntar cuando mi saliva se deslizó por mi garganta, arrastrando el nudo que se cerraba en ella.


  —Cree que su hijo malversa fondos o algo así—respondió con desdén —todavía estamos investigando.


  —¿Cómo se llama su hijo? —Ni siquiera fui consciente del momento en que decidí soltar la pregunta, sin siquiera pensar en ella, hasta que vi la curiosidad en su rostro. —Era por hablar de algo —dije entonces, encogiéndome de hombros, restándole la importancia que tenía.


  Su boca se curvó en una atractiva sonrisa.


  —No lo sé todavía —dijo —Te lo diré cuando lo averigüe.


  Mi cuerpo se sacudió ante la corazonada que me decía que sabía perfectamente quien era. Si Max estaba preocupado por su empresa, significaba que Daniel estaba más cerca de lo que pensaba, ya que no tenía ninguna empresa donde había vivido antes y la más cercana estaba aquí, en Toronto.


  Me estremecí de forma notable, hasta el punto de que Alexander se enderezó, haciendo que el cerco de mis brazos a su alrededor se rompiera. Se apoyó en el respaldo y me rodeó él a mí, acercándome al calor de su cuerpo. Me besó la cabeza reconfortándome, aunque el miedo ya se había instalado en mis entrañas.


  El aire pasó entre las ramas del árbol que teníamos delante y las hojas susurraron. Algunas cayeron delante de nosotros, con un giro dramático, hasta posarse en el suelo.


  Apartó de mi cara los hilos castaños de mi pelo, que la brisa repentina había hecho cruzar mi rostro. Las yemas de sus dedos tocaron sutilmente la piel de mi mejilla. Sus labios entreabiertos dejaban escapar su cálido aliento, que se posaba delicadamente sobre los míos.


  Su pulgar acariciaba mi pómulo con ternura, el azul intenso de sus ojos vagaba por cada centímetro de mi cara. Tenía los labios fríos cuando se cerraron en mi boca. Mi cuerpo se acercó al suyo respondiendo a su llamada silenciosa. La mano que no tenía en mi mejilla se desplazó por mi espalda debajo de su jersey, extendiendo sobre ella la palma de su mano presionándome suavemente contra él.


  De mi garganta brotó un leve gemido adentrándose en su boca, que se movía con tierna maestría sobre la mía, dándome pequeños toques con la punta de la lengua.


  Me iba moviendo poco a poco hasta que mis muslos tocaron los suyos y mis brazos rodearon su cuello.


  Sus manos estaban en mi culo, amasando la carne, mientras mi cuerpo se ondulada lánguidamente sobre el suyo. No había caricia en el mundo que despertara la piel como las que los dedos de Alexander dedicaban a mi cuerpo.


  —No dejaré que te pase nada —susurró.


  ¿Tan evidente era?


  Todo mi cuerpo se encendió con el susurro de su voz. Cada poro de mi piel se alteró y se contrajeron todos los músculos de mi cuerpo y todo mi vello se puso de punta.


  Sus labios se posaron en mi frente y una descarga eléctrica atravesó todo mi ser.


  Cerré los ojos sin querer y uno de esos suspiros que reconfortan el alma salió de mi garganta.
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    Daniela

  


  El mensajero esperaba impaciente pero sonriente cuando me acerqué a la mirilla para averiguar quién cometía la osadía de despertarme tan temprano, habiendo dormido cinco horas. Todo el mundo debería estar al corriente de las horas que llevaba durmiendo antes de aventurarse a llamar a mi puerta.


  La semana había pasado sin más contratiempos, incluso logré deshacerme de la sensación de incomodidad que se había instalado en mi interior en el momento en que descubrí cuantas cosas tenía en común el cliente de Alexander con el padre de Daniel y recupere el control de mis emociones y la tranquilidad.


  Llevaba en las manos una caja del Himalayan Coffee House y eso me sorprendió gratamente.


  En ese sitio hacían unos cafés personalizados increíbles, lo que significaba que alguien había personalizado un café para mí.


  —¿Eres Daniela Lambert? —preguntó cuando abrí lentamente la puerta, dejando un hueco lo bastante grande como para que pudiera verme un ojo, pero no lo suficiente como para que intentara colarse en mi casa a la fuerza.


  Sarcásticamente mi cerebro me dijo que estaba clarísimo que esa era la intención que el pobre chico tenía.


  Le miré con los ojos entornados y abrí un poco más.


  —¿Y tú eres?


  —Brendan, entregas a domicilio —Señaló el logotipo de la empresa marcado en el pecho de su camiseta y estiró la mano hacia mí, con una identificación con su foto y nombre y la dirección de la empresa en la que trabajaba. —El señor —miró su carpeta —Alexander Vonthien, me envía con esto. Ha pagado mucha pasta para que llegue en condiciones.


  Esbozó una sonrisa.


  Extendió la caja cuidadosamente y la abrió ante mí. Dentro había una taza suvenir de Toronto Islands que me hizo sonreír, flanqueada por unas bridas y tapada.


  Me acerqué con cautela y levanté la tapa, después de que Brendan cortara los apliques que la inmovilizaban.


  Un corazón, que partía de un par de rosas blancas, atravesado por el símbolo infinito, me daba los buenos días: Empieza el día pensando en mí. A. sobre un espumoso café, como si pudiera empezar el día de otro modo que no fuera pensando en él.


  Me tembló el pulso de la emoción y aparté la mano para no destrozar el dibujo.


  Brendan sonrió y me tendió la carpeta para que firmara la entrega.


  Mientras yo firmaba, me explicó como se lo había montado Alexander para inmovilizar el café y que llegara intacto a destino. Me dolían las mejillas de sonreír.


  —Toda la vida creyendo que para conseguir una sonrisa así había que regalar una joya carísima y solo hace falta un café —dijo Brendan —Tu novio tiene mucha suerte. Ojalá algún día una mujer sonría por mí como estás haciendo tú ahora.


  Le devolví la carpeta y la sonrisa.


  Se despidió con una reverencia, asegurando que mi novio era su ídolo.


  Mi novio.


  Llevábamos juntos una semana en la que nos habíamos separado lo justo para que él pudiera trabajar ¿Teníamos que hablar ya de lo que éramos el uno para el otro o se daba por hecho?


  Recogí la taza del suelo, donde la había dejado para que no se cayera cuando me tembló el pulso y cerré la puerta.


  Me acerqué a la encimera y apoyé con cuidado aquella obra de arte, mientras buscaba mi teléfono móvil, para enviar un mensaje a Alexander y darle las gracias.


  Él ya me había enviado uno con la foto del dibujo del café, por si se estropeaba en el trayecto.


  Me citaba a las doce, para comer juntos otra vez y me decía lo mucho que me echaba de menos, cuánto le costaba dormirse si yo no estaba, y que se sentía como un adolescente viéndose conmigo con prisas y casi a escondidas.


  Me puso en la boca otra de esas sonrisas tontas.


  Me dispuse a contestarle. Le agradecí el detalle, le confirmé la cita y le dije que también me costaba dormirme sin él.


  A pesar de haber dormido solamente cinco horas y que eso representaría estar agotada, durante la jornada que me esperaba siendo sábado, ya no pude dormir más con la emoción de saber que le vería en un rato, exactamente igual que venía haciendo los dos días anteriores. Me citaba a comer y me recogía a las 6 para estar un rato conmigo antes de llevarme a trabajar.


  Me puse un vestido corto, con falda de vuelo y manga larga transparente, escote cuadrado y unos corchetes alargados en forma de lazo plateado, en el centro.


  Me recogí el pelo en una coleta, aunque Alexander prefería que lo llevara suelto, me era más cómodo recogerlo.


  Me puse mi chaqueta negra de punto y unas botas de caña corta con hebillas y tacón bajo.


  A las once y cuarto bajaba la escalera para coger el 304 al Financial District consciente de que, seguramente, llegaría tarde y acabaría pagando un taxi. Aun así rebosaba alegría por todos los poros de mi piel, completamente segura de que Alexander pasaría por alto mi más que probable retraso.


  Estaba tan ensimismada en mis cosas, que no me dio tiempo a evitar tropezar con un cuerpo sólido en la puerta, que me atrapó, rodeándome con unos brazos fuertes y unos labios calientes se cerraron sobre los míos.


  La rapidez de reacción de este hombre no dejaba de sorprenderme, yo ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí y él ya sabía que era yo.


  Mis dedos se cerraron en la tela de su camisa, mientras me dejaba llevar por la embriaguez de su boca.


  Apoyó su frente en la mía con los ojos cerrados, respirando profunda y pausadamente.


  Su aliento calentaba mi cara, el corazón me galopaba en el pecho como una manada de bisontes en estampida.


  Cogí aire despacio.


  —Yo también me alegro de verte —dije cuando se separó de mí, intentando recuperar el aliento. Su sonrisa terminó de ensuciarme las bragas.


  Inspiró profundamente varias veces antes de dirigir sus ojos hacia los míos.


  —Déjame verte. —Como si yo le estuviera poniendo alguna clase de traba, al hombre cuyo cuerpo se había estrellado contra el mío, antes de que yo pudiera siquiera asimilar su presencia.


  Me hizo girar sobre mí misma, observándome, como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que me había mirado.


  Tiró de mí, colocándome en el hueco que había entre sus piernas cuando se apoyó en el Tesla.


  Sus ojos se oscurecieron cuando repasó mi figura.


  —Ese vestido es muy corto —susurró en mi oído. Me acarició los brazos, subiendo lentamente hasta mi cuello, y todas las células de mi piel se elevaron, detrás de la estela que dibujaban sus dedos recorriéndome.


  Desde allí descendió hasta el hueco del vestido que dejaba entrever el pequeño canalillo que formaban mis pechos, suspiró suavemente acariciando la piel y siguió bajando sobre la tela, por mi abdomen hasta el final del vestido.


  Se me erizó la piel de los muslos cuando los rozó levemente y se detuvo en el centro de mis bragas.


  —Muy corto —repitió en voz baja. —No sé si me gusta mucho o no me gusta nada.


  Presionó en el centro, haciéndome jadear y precipitarme contra su pecho.


  —Yo creo que te gusta un poco —Me aventuré a decir como pude, ante la falta de aliento.


  Una de sus manos se cerró en mi culo, apretándome contra él, sin dejar hueco ni para el aire que necesitábamos respirar.


  —En realidad me gusta lo que voy a poder hacerte sin mucho esfuerzo —indicó.


  ◆◆◆


  


  Cuando aparcó delante del restaurante elegido, yo era una masa temblorosa y excitada.


  Había dedicado todo el trayecto a recordarme la cantidad de cosas que podía hacerme por debajo de mi vestido, demasiado corto, sin que me diera tiempo a reaccionar.


  Tener un orgasmo en un semáforo fue una de ellas, dejar mi cuerpo al límite de otro, fue otra de las cosas que hizo.


  El Maître nos condujo a la mesa que había reservado.


  Elegí el asiento que tenía la pared a la espalda, él se colocó frente a mí.


  Tras consultar conmigo lo que íbamos a comer, pidió por los dos y esperamos pacientemente a que nos trajeran la comida sin intercambiar palabras. Cuando por fin nos dejaron los platos y la bebida y nos quedamos solos en la mesa, habló.


  —Pon los pies en la barra de la silla y abre las piernas —dijo.


  Le miré desconcertada, con el tenedor paralizado en el aire a punto de entrar en mi boca.


  No sabía si me había impactado su petición o la forma en que la hizo.


  Se inclinó hacia delante y enlazó los dedos delante de su boca.


  —¿No me he expresado con claridad? —preguntó.


  Alcé la vista y mis ojos se enlazaron con los suyos.


  Eran puro fuego, había algo paralizador en su mirada que me estremeció y acababa de excitarme de una forma vergonzosa, haciendo que se me pusiera todo el vello de punta.


  Dejé el tenedor en el plato, apoyé los pies en la barra que unía las patas de la silla y mis rodillas asomaron por encima de la mesa.


  —Abre las piernas —repitió.


  Separé las rodillas despacio, todo lo que daba de largo la barra de la silla, la falda de mi vestido resbaló por los muslos hacia atrás enroscándose en la cadera, descubriendo ligeramente mis bragas.


  Sus labios se separaron levemente, sus ojos se oscurecieron de deseo.


  —Quítate las bragas —ordenó en voz baja.


  —¿Qué? —tragué con dificultad y casi me ahogué con mi saliva.


  —Ya me has oído —respondió en tono sereno.


  —Pero puede verme alguien. —protesté a sabiendas de que le importaba más bien poco.


  Se inclinó más sobre la mesa y se acercó a mí todo lo que pudo con el mueble en medio.


  Tenía su boca a escasos milímetros de la mía, cerré los ojos cuando me volvió a hablar en un tono que me sonó amenazador.


  —Quítate las bragas —repitió enfatizando cada sílaba.


  Paseé la vista por el restaurante, lleno de gente que estaba pendiente de sus cosas. Había hombres con traje reunidos con más hombres con traje.


  Mujeres con ropa formal hablando y riendo entre ellas, pero nadie nos miraba. Nadie prestaba atención al hombre atractivo que me pedía las bragas en un restaurante en hora punta.


  Bajé los pies de la barra de la silla y con una incómoda, lenta y aparatosa maniobra me quité las bragas.


  Moviendo los dedos sobre la mesa me indicó que se las diera y así lo hice, ocultándolas como si fueran un secreto de estado. Se las puse arrugadas en la palma abierta. Las metió en el bolsillo interior de su chaqueta y se arrellanó en su silla.


  Me dispuse a comer, ahora que ya había cumplido su deseo. Pero no podía quedarse ahí, claro, no sé ni cómo se me pudo pasar por la cabeza que se quedaría en eso.


  —Ponte como estabas —dijo.


  Volví a subir los pies a la barra de la silla asomando las rodillas por encima de la mesa.


  —Abre las piernas —exigió en voz baja.


  Moví los pies por encima de la madera, hasta los extremos y separé los muslos todo lo que daba de sí la silla.


  —Tócate —Me quedé paralizada mientras él llevaba su tenedor a sus sensuales labios húmedos.


  Sus ojos azules se posaron de forma inquisitiva en los míos.


  —¿No me vas a dejar comer? —me quejé.


  —Claro que sí, preciosa —respondió con una sonrisa petulante —Cuanto antes hagas lo que te he pedido, antes comerás.


  Suspiré con resignación, como si complacerle me supusiera un esfuerzo enorme.


  Aunque no me hacía especial gracia su solicitud en un lugar público, decidí que aquello podía ser divertido y que no iba a ser yo la única que pasara un rato, digamos, peculiar.


  Si quería jugar, jugaríamos.


  Bebí un sorbo de vino de mi copa, que estaba sin tocar, mientras él seguía comiendo tranquilamente, como si nada.


  Me eché hacia atrás, apoyando la espalda en el respaldo, llevando la silla contra la pared y suspiré exageradamente, pasándome las manos por los muslos, frotándolos como si se me hubieran enfriado y quisiera darles calor.


  Me pasé una mano por uno de los lados de mi cuello y la moví lentamente hasta la zona de mi garganta que le gustaba tocar a él, pasé las yemas de mis dedos delicadamente por la piel con los ojos clavados en los suyos.


  De repente tenía toda su atención puesta en los movimientos de mis manos.


  Volví a soltar un suspiro exagerado. Sus labios se abrieron, pasé la lengua muy despacio humedeciendo los míos y me quedé observando como repetía el gesto discretamente.


  Soltó el tenedor sobre su plato y sorbió de su copa. Noté que le temblaba la mano cuando volvió a dejarla sobre la mesa.


  Tracé una linea con el dedo desde el hueco de mi garganta hasta ocultarme en el interior de mi escote. Cerré los ojos un instante y expulsé un gemido lo bastante alto como para que lo oyera. Con un disimulado movimiento acerqué los dedos a uno de mis pezones y lo pincé entre el dedo índice y el corazón, me mordí el labio inferior, fingiendo que intentaba contener un gemido que no contuve en absoluto.


  Sus pupilas se movían agrandándose sobre el azul de sus iris profundos.


  Se quitó la chaqueta y sus espectaculares hombros, anchos, aparecieron tensando la tela blanca de su camisa. Se aflojó la corbata y desabrochó el primer botón, mostrando su tersa piel dorada, que me hizo suspirar sin tener que exagerar ni fingir. Deseaba pasar mi lengua por aquel pequeño trozo de piel que se abría paso entre la tela. Me hipnotizó el movimiento de su nuez al tragar.


  Hacía mucho calor allí dentro. Empecé a entender su necesidad de librarse de algunas prendas.


  Cogí mi copa y la llevé a mis labios, seguidamente pasé el cristal frío por la piel de mi escote y escuché un gruñido suave. Me costó mucho no sonreír.


  Descendí las manos por los muslos, haciendo resbalar la tela del vestido hasta llegar a las ingles y me detuve para mirarle.


  Su pecho se hinchó en una inspiración profunda.


  —Tócate —murmuró.


  Llevé mi dedo índice a la boca, ensalivándolo de la forma más provocativa de la que fui capaz, con la discreción que requería estar en un sitio público y lo llevé lentamente a la oscuridad central de mis muslos, dibujando un lento círculo alrededor de mi clítoris. Lo acerqué a mi entrada y lo pasé por la humedad de mi sexo, mi espalda se arqueó y cerré los ojos, aguantando el gemido que amenazaba con delatarme, ante el resto de comensales del restaurante. Moví las caderas lánguidamente, mientras repasaba la piel caliente de mi sexo de arriba abajo.


  Saqué la mano del interior de mis muslos, con intención de llevármela de nuevo a los labios, Alexander me hizo un gesto para que le acercara los dedos y lo hice. Me sujetó la mano con firmeza y acercó los dedos a su boca. Su mirada lasciva se posó en mis ojos mientras me lamía cada uno de ellos, después me soltó la mano.


  —Otra vez —Su voz era ronca y suave, destilaba deseo a raudales.


  Me recosté de nuevo contra la pared y presioné sobre mi sexo, un gemido delicado salió de mis labios, mis caderas se elevaron mínimamente, obligándome a cerrar de nuevo los ojos.


  Resopló por la nariz como un búfalo.


  Acerqué los dedos a las ingles y los posé un instante sin hacer nada, se movió en la silla.


  Acaricié los labios lentamente, poco a poco fui acercando los dedos a la zona húmeda central, tocando suavemente los labios menores, fui de uno a otro rodeando el clítoris, pasé por la abertura y metí la punta del dedo.


  —No —La orden me llegó de forma repentina, sacándome del éxtasis en el que me hallaba sumergida —no he dicho que pudieras meter nada ahí.


  Jadeé.


  Extendí la humedad que había impregnado mi dedo y volví a subir hasta el clítoris, tracé círculos alrededor y de repente tenía su mano rodeando mi muñeca.


  Se había movido lo suficiente como para poder estar cerca de mí lo que le conviniera, y yo ni me había dado cuenta del cambio.


  Me apartó la mano y la puso sobre la mesa. Tenía su otra mano cerrada junto a la mía.


  Dio la vuelta a su puño y lo abrió.


  Tenía una capsula en el centro, no debía medir más que el estuche de una barra de labios convencional.


  —Cógela —dijo —y ponla dentro de ti.


  Cogí el objeto de su mano, rozándole la palma al hacerlo, impregnándome de la electricidad que desprendía su piel, miré el objeto con cierta curiosidad.


  Era ligero, de color negro, que se tornaba rojizo si le daba la luz.


  Miré la capsula perpleja y lo miré a él entornando los ojos.


  —Lo tenías planeado —le acusé.


  Claro que lo tenía planeado y ahí estaba yo, creyendo que le castigaba por hacerme quitarme las bragas en un sitio público.


  ¿Cómo no me di cuenta?


  La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa.


  —Haz lo que te he pedido, Daniela —insistió con un deje de impaciencia en la voz.


  Acerqué la capsula a mi entrada y la empujé al interior, dejando el cordón del extremo, colgando.


  Con una sonrisa de esas de alguien que tiene intenciones muy, muy malas, me mostró un pequeño mando a distancia.


  Mis ojos se abrieron desorbitádamente.


  A ver cómo pensabas que funcionaba el cacharrito.


  —Oh, Dios. —Pulsó un botón y la capsula saltó dentro de mí. —Joder.


  Me agarré a la mesa con tanta fuerza que se agitó conmigo.


  Alexander me separó los dedos de la madera.


  —Estamos en un sitio público, compórtate —dijo colocando el mando junto a su plato vacío.


  Yo ni siquiera había probado mi comida.


  Tensé la espalda intentando mantener la calma.


  Con la punta de sus dedos sobre mi pecho me empujó hacia atrás, hasta que mi espalda tocó el respaldo de la silla.


  —Por favor, para esto —supliqué con la voz entrecortada. Me subía la temperatura. Un reguero de sudor me resbalaba por la espalda y me costaba respirar. Se me tensaba el abdomen y me palpitaban los músculos íntimos, contrayéndose dolorosamente, atrapando el dichoso juguetito.


  —Creo que no, me estoy divirtiendo —contestó con superioridad.


  —Por favor —gimoteé. Me estaba costando horrores ser una persona normal con aquella cosa saltando dentro de mí.


  —Abre más las piernas —ordenó ignorando mi súplica y obedecí, porque en aquel momento tenía mermada la capacidad de decidir y porque tenía la esperanza de que si le hacía caso, acabaría antes mi tortura.


  Se reclinó en su silla, se mordió el labio inferior y cogió el mando otra vez.


  —Ahora quiero que sigas donde lo dejaste antes —dijo —Quiero ver como te tocas hasta que te corras.


  Eso era mejor que quedarme esperando que las cosas siguieran su curso. Le daría lo que quería y me dejaría comer tranquila, aunque ya no tenía hambre.


  Cogí una gran bocanada de aire y acerqué mis dedos temblorosos al centro de mis muslos.


  Acaricie toda la zona húmeda de mi vulva y me detuve en el clítoris, me miraba impaciente.


  Empecé a rozarlo con suavidad, haciendo círculos en la superficie y pulsando como hacía él, porque había descubierto que me gustaba que me tocara así.


  De repente la capsula empezó a moverse más rápido.


  —Joder —grité, mis caderas dieron una leve sacudida que me hizo retirar las manos de la zona.


  —No seas malhablada —dijo riéndose.


  —Alexander, por favor —mis músculos abdominales se tensaban cada vez más y cuando mi cuerpo dio un espasmo a punto de desencadenar mi orgasmo, se detuvo todo.


  Se levantó inclinándose sobre la mesa, acercó su mano a mi sexo, haciéndome jadear ante la expectativa, pero no me tocó, tiró del cordón y sacó la capsula de mi interior, envolviéndola con un pañuelo.


  —Arréglate, voy a pedir el postre —dijo guardando el pañuelo en la bolsa en la que había traído la capsula infernal.


  Le miré boquiabierta, mientras bajaba los pies de la barra de la silla y me colocaba el vestido con cuidado de no moverme mucho en el asiento, o el orgasmo que se había quedado a las puertas saldría sin avisar.


  —No has tocado tu comida —señaló.


  —¿En serio? No me había dado cuenta —dije con sarcasmo.


  —Estás siendo impertinente.


  —¿Tú crees? —Le lancé una mirada furibunda.


  —Tendré que pedir el postre para llevar —dijo en un fingido suspiro resignado —para poder decir que no has comido porque no te encuentras bien.


  —Vaya, qué contrariedad —murmuré sin apartar el tono sarcástico.


  —Te noto un poco irritada.


  Resoplé, lo que provocó en él una sonrisa de lo más arrogante.


  Solicitó al camarero el postre para llevar y se levantó. En su cuerpo no se apreciaba señal alguna del jueguecito al que me había sometido ¿Como era posible que tuviera tantísimo control sobre sí mismo?


  Se quitó la corbata que ya le colgaba floja del cuello y cogió su chaqueta, doblándola en el antebrazo. Alargó la otra mano hacia mí y me ayudo a ponerme de pie.


  El Maître nos acompañó a la puerta, lamentando mi estado de salud y deseando que me recuperara rápidamente. Se lo agradecí con una tenue sonrisa y me abracé al capullo atractivo, que caminaba a mi lado, con su sonrisa de superioridad.


  Estaba mortalmente acalorada, excitada y cabreada porque, después de todo, me había dejado a medias. Ni siquiera podía andar con normalidad, en cambio él iba tan fresco. En esos momentos le odiaba mucho. Deseaba que tuviera una erección permanente de la que no pudiera deshacerse en toda la tarde.


  Me abrió la puerta del coche y me puso el cinturón sin besarme.


  —No quiero alimentar tu deseo —dijo guiñándome un ojo el muy presuntuoso.


  —¿Qué deseo? —le grité frustrada, cuando cerró la puerta y rodeó el vehículo hasta su asiento.


  Colocó la caja que le habían dado en el restaurante, sobre mis piernas y se abrochó el cinturón incorporándose al trafico. Condujo en silencio hasta mi casa, repiqueteando los dedos en el volante, como si siguiera el ritmo de una canción que sólo oía él.


  —¿Me invitas a subir? —Su voz suave como una pluma se posó en mis mejillas. Sus dedos rozaron mi cara en una caricia cargada de sentimiento.


  —Sí —respondí en un hilo de voz.


  Era la primera vez que subía a mi casa y eso me ponía casi más nerviosa que el hecho de que subiera en sí.


  Salió del coche y rápidamente se acercó a mi puerta para abrirla y tenderme su mano para salir.


  Entrelazó sus dedos con los míos, sin separarlos hasta que llegamos al cuarto piso donde estaba mi casa. Allí me soltó para que pudiera buscar las llaves en mi bolso y abrir.


  Le cogí la caja del restaurante que sujetaba, para que pudiera abrir la puerta y la dejé en el mueble del recibidor mientras el cerraba tras de sí.


  Antes de que pudiera reaccionar atrapó mi cuerpo contra la pared, haciendo un muro caliente con el suyo y por fin me besó, como había estado deseando que hiciera desde que me hizo quitarme las bragas en la mesa. Me envolvió el calor de su boca, su sabor, su suavidad y firmeza, la dulzura de su lengua enlazándose con la mía. Sus dedos invadieron el centro de mis muslos y con un movimiento preciso desencadenó el orgasmo que tenía retenido.


  Se mantenía inmóvil sin dejar de mirarme mientras me dirigía, moviendo con destreza sus dedos dentro de mí, presionando donde y como debía.


  El placer me envolvió, cerré los ojos dejándome llevar y descontrolé los sonidos de mi boca.


  Temblé en sus brazos, contra su cuerpo, entre sus labios, liberando la tensión que me había obligado a contener.


  Sus labios estaban ligeramente separados y húmedos, sus ojos se mantenían fijos en mi cara.


  Mi cuerpo fue recuperando el ritmo poco a poco y de la misma manera sus dedos fueron deteniéndose dentro de mí.


  Cerró los ojos un momento inspirando, profundamente. Retiró los dedos de mis entrañas y los acercó a su boca para lamer mis fluidos impregnados en ellos.


  Me colocó el vestido y se apartó despacio de mí.


  Me recompuse lentamente ante su atenta mirada azul y extendiendo una mano, le invité a entrar a mi humilde hogar. Aunque, como era de esperar, entró después de mí.


  Un caballero jamás entra a una estancia antes que una dama.


  Me reí como una tonta hasta que me besó los nudillos, mirándome con sus ardientes pupilas.


  Le cogí la chaqueta y la coloqué en el respaldo de una silla con la corbata doblada. Le ofrecí un café, que aceptó con gusto y en lo que yo lo preparaba, él se entretuvo abriendo la caja del restaurante, en la que iba un postre que yo desconocía.


  Le serví un café solo, en una taza pequeña, como le había visto tomar tantas veces y el mío lo serví en la que me había llegado por la mañana por mensajero.


  Apartó uno de los taburetes que rodeaban la isla de la cocina y dio unos golpecitos para que me sentara junto a él.


  Colocó la caja del postre frente a mí y esperó. Yo le había estado mirando hasta ese momento y desvié los ojos hacia el cartón blanco para mirar en su interior.


  Dentro había una caja de plástico transparente, atada con un lazo rojo, en su interior un corazón negro, perfecto, brillante, bordeado de seis capullos de rosa blanca, con pequeños corazones de fondant intercalados.


  Era una delicada tarta de galleta suave, al perfume de verbena con espuma de moras y arándanos, dando color y brillo al glaseado de la superficie.


  Y ya se sabe lo que pasa cuando el hombre al que adoras tiene semejante detalle; que se abren las compuertas lacrimógenas y lloras mientras él te observa con una sonrisa espectacular.


  Inspiré de forma temblorosa secándome las lágrimas con el dorso de la mano. Me hizo reír poniendo su pañuelo en mi campo de visión (el que no envolvía la capsula, se entiende).


  —Es precioso —balbuceé sorbiendo por la nariz, todo lo elegantemente que pude, y le vi sonreír.


  Giré el taburete para quedar de cara a él y apoyé las manos en sus muslos y se lo agradecí con un beso en la mejilla, por aquello de no profundizar y poderme comer la tarta, porque yo no había comido y no es que quisiera estropear el bonito corazón azucarado, pero algo de queja por parte de mi estómago, había.


  Enlazó sus dedos con los míos atrayéndome hacia su cuerpo, apoyándome en su pecho.


  Me rodeó con sus brazos y simplemente me abrazó. Fue una de las mejores sensaciones del mundo y durante unos minutos disfruté de su tacto, el silencio que nos envolvía y el ritmo tranquilo de su pecho, movido por su respiración.


  Entonces se movió separándome un poco de su cuerpo.


  El dorso de sus dedos tocó mi cara. Mordió la piel de mi mandíbula, del cuello y se detuvo en mis pechos pasando los dedos, sus increíbles, precisos y expertos dedos, entre ellos, incendiado mi piel. Me arqueé hacia su cuerpo y alcé la cabeza para tomar su boca. Mordí sus labios, mis manos desabrochaban con asombrosa rapidez los botones de su camisa, descubriendo su piel dorada, tersa, suave, cálida. La hice resbalar por sus anchos hombros, redondeados, firmes.


  —Despacio, pequeña —murmuró en mis labios, me rodeó la garganta de esa forma tan suya y me detuvo.


  Respiraba aceleradamente, mis labios dejaron un rastro de saliva en los suyos cuando me apartó.


  —Despacio, preciosa —susurró —Deja que yo me encargue, tú sólo enséñame dónde duerme mi pequeña dama.


  La presión en mi garganta se disipó cuando su mano aflojó el agarre.


  Suspiré profundamente y nos levantamos. Le acompañé a mi modesto dormitorio, que cabía entero dentro del suyo y sobraba espacio para construir un país alrededor.


  Se sentó en mi cama y me mantuvo delante de él lo bastante cerca para poder tocarme, pero dejando espacio entre nosotros, que no me permitió acortar.


  —Despacio —volvió a susurrar y sentí un escalofrío recorrer mi vientre —Poco a poco, concéntrate en mis dedos, pequeña, cierra los ojos y deja que te desnude por fuera y por dentro.


  Mis manos se apoyaron en sus hombros y mis dedos se cerraron amoldándose a su forma.


  Los suyos estaban en mi espalda, deslizando la cremallera de mi vestido, marcando la línea de mi columna. Apartó cuidadosamente la tela transparente que cubría mis brazos, apartando la tela de mi torso, destapando lentamente el encaje que adornaba mis pechos.


  El vestido descendió por mi abdomen y se precipitó por mis piernas, resbalando hasta el suelo, rodeando mis tobillos.


  Sentí su aliento en mi oído.


  —Deja que mi boca te diga lentamente cuanto te deseo —Me besó el cuello y pasó la lengua por él haciendo que mis ojos se cerraran —Quiero que tu piel me hable y eso sólo pasa cuando te toco despacio, así —Me acarició suavemente —Abre los ojos y mírame —Abrí los ojos y me adentré en el azul profundo de los suyos.


  Soltó el cierre del sujetador, que era una pequeña rosa blanca en el centro de mis pechos y abrió con delicadeza el encaje hacia los lados, haciendo resbalar los tirantes por los brazos, marcando el camino con las yemas de sus dedos, apenas tocándolos, pero todo mi vello se elevó siguiendo el recorrido.


  Subió de nuevo, con el mismo cuidado y lentitud, erizándome la piel. De mi hombro pasó a mi cuello donde se deslizó arriba y abajo, rodeándolo con la palma de su mano.


  —Aquí me dice tu piel cuanto me deseas —Sus dedos se movieron donde me latía el pulso acelerado, descendió tortuosamente despacio hasta el canal que separaba mis pechos —aquí tu piel me dice cuanto te excito —los rodeó dibujando su forma y detuvo el pulgar sobre los pezones erectos. Presionó suavemente y su boca me llenó de calor. Su lengua agitaba mis pezones, endureciéndolos, los chupaba y los mordía y los pinzó con los dedos.


  Recorrió mi estómago, bajando hasta mi abdomen con el dorso de los dedos y se detuvo entre mis piernas.


  —Aquí —Presionó el clítoris y expulsé una exhalación entrecortada —y aquí —Su dedo se adentró en mis entrañas —tu piel me dice cuanto me necesitas.


  Mi cuerpo perdió el equilibrio y se tambaleó, pero su mano grande evitó que me cayera.


  La hebilla se soltó de su cinturón, los botones de la cintura de su pantalón se abrieron a continuación y su ropa abandonó su cuerpo, mostrando su poderosa desnudez ante mí. Los fuertes músculos de sus piernas se tensaron al rozar mis muslos con sus rodillas.


  Expulsé el aire despacio, cuando la caricia de sus dedos despertó mi piel, recorriendo mis piernas, quedándose en mi cintura.


  Un ligero tirón me acercó a su torso desnudo, mis dedos presionaron sus hombros y se fueron desplazando hacia su cuello, donde mis pulgares se acomodaron.


  —Yo también quiero que tu piel me hable —Mi voz salió en el mismo tono que había empleado él. Mis pequeños pulgares trazaron el óvalo de su rostro, juntándose en su boca. Apoyé las yemas en el centro de sus labios y me quedé observando cómo se separaban levemente obligándome a humedecer los míos. –Quiero que tus latidos me digan cuánto me necesitas —Desde el centro de su boca descendí recorriendo su piel caliente, hasta apoyar la punta de los dedos donde su corazón se aceleraba.


  Me acarició el pómulo, se me cerraron los ojos ante el delicado contacto.


  —Ahora voy a mostrarte cuanto te deseo yo —dijo en el mismo tono bajo con el que me había cautivado, sentado en mi cama, abotargando mis sentidos.
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    Daniela

  


  —Odio esa cara de recién follada infinitamente satisfecha que traes —Ian era la sutileza personificada, y soltó esa perla estrechando la mano del hombre que había puesto esa sonrisa en mi cara y que se hizo más amplia ante sus palabras.


  —Vendré a recogerla después —le dijo Alexander con una sonrisa triunfante, cuando se soltaron las manos, Ian asintió conforme. Habría dado igual que se hubiera negado.


  Alexander me besó y los dos nos quedamos mirando como se metía elegantemente en el Tesla azul eléctrico y se alejaba del recinto.


  —Entiendo que no has visto a Derek en los últimos —fingí que calculaba un espacio de tiempo larguísimo —tres minutos.


  —Derek es historia —contestó con una mueca girando para entrar en Privée.


  —¿En serio —me sorprendí —pero si llevabais juntos más de dos horas, eso es como toda una vida para ti. —Me reí siguiendo sus pasos entrando tras él, pero a él no le hizo gracia


  —Vete a la mierda —espetó molesto.


  —Perdona, ¿qué ha pasado? —le froté el brazo de forma cariñosa.


  —Que no estábamos en el mismo punto —respondió y resoplé.


  —Nunca estás en el mismo punto con nadie, Ian —Y como siempre que hablábamos de sus relaciones, me ignoró por completo.


  —¿Cuando venía el chico rubio? —preguntó pasándome mi delantal.


  —Se llama Oliver —le recordé.


  —Lo que sea —dijo sacudiendo la mano —¿Cuando llegaba?


  Resoplé.


  —Pues no sé si esta madrugada o ya mañana.


  —Se te ve entusiasmada —ironizó.


  —Bueno, estoy nerviosa —confesé —Como cuando tu novio te presenta a sus padres.


  Se colocó detrás de mí para atarme el delantal.


  —Pero no vas a conocer a sus padres —me recordó —Sólo a su amigo y no creo que su opinión sea excesivamente relevante, sobre con qué mujeres debe salir un hombre de treinta años.


  —Aun así estoy nerviosa, es su mejor amigo y creo que su opinión le importa bastante.


  —Seguro que le encantas —dijo convencido —Si no, siempre puedes hablarle de tu encantador y guapo amigo.


  —¿De cual? —pregunté con malicia.


  Chocó su cadera con la mía desplazándome unos pasos, mientras protestaba.


  Nos echamos a reír y salimos del vestuario para empezar nuestro turno.


  Ian siempre me deseaba un buen turno enlazando nuestras manos y chocando nuestros cuerpos como jugadores de rugby. Después cada uno iba a ocuparse de su zona.


  —Deberías probar a restregarte con un hombre de verdad, nena —Se oyó desde la barra cuando me metí detrás.


  Era uno de los habituales de Privée, que se pasaba mis jornadas laborales sugiriendo, por ponerle un nombre suave, a sus vanos intentos por seducirme, cuantas cosas podríamos hacer juntos si yo no fuera tan reacia a salir con clientes. Que yo no era reacia a salir con clientes, de hecho lo había hecho con alguno, sólo era reacia a hacerlo con él.


  —¿Qué te hace pensar que no lo hago? —solté plantándole su tercer botellín de cerveza delante y marchándome al otro extremo de la barra, no me apetecía en absoluto escucharle esa noche.


  El local estaba a rebosar y nos movíamos frenéticamente todos.


  Había una despedida de soltero, que estaba armando bastante escándalo, pero estaban consumiendo un montón, así que a Chris le daba igual que hubieran roto media docena de vasos y que hubiéramos tenido que limpiar cuatro veces el licor de las botellas que habían tirado, pensaba incluirlo todo en la cuenta.


  Acabé hasta las narices de ir a esa zona a lo que fuera, así que se la cambié a Ben con el aliciente de las propinas que estaban dando.


  Pasé por alto el hecho de que me las daban a mí porque, según sus palabras tengo unas tetas estupendas, bueno, porque tengo tetas, básicamente, pero eso a él no le importaba, no me sentía culpable en absoluto.


  Una voz familiar me pidió un cóctel Kamikaze en vaso de whisky.


  Cuando me giré para ver de quién se trataba, ambos nos miramos sorprendidos.


  —¿Daniela? —Sus ojos color avellana me miraban mitad confundidos, mitad sorprendidos.


  —Adam Evans —le saludé efusivamente con una sonrisa —¿Qué hace un chico como tú en un sitio como éste?


  Soltó una carcajada.


  —¿Trabajas aquí? —preguntó echando un vistazo por el local.


  Asentí.


  —¿Y tú vienes aquí de juerga? —le pregunté yo.


  Me hizo un gesto con la mano para que me acercara y poder hablar sin que le estallaran las cuerdas vocales.


  En los altavoces de todo el local sonaba, hasta la histeria, todo el repertorio que teníamos de Smash Into Pieces y estaba un poco por encima de los decibelios permitidos, lo cual dificultaba un poco mantener una conversación. Al parecer, la gente que salía de noche y elegía nuestro garito, no lo hacía para poder hablar, a pesar de que el sitio, como cualquier otro, disponía de mesas en las que reunirse con los amigos.


  Me incliné hacia él para escucharle.


  —Me han traído a la fuerza esos idiotas de allí —Señaló la mesa de la despedida de soltero.


  —Así que has decidido ahogar la vergüenza en un cóctel Kamikace en vaso de whisky —comenté riéndome.


  —No pretenderás que me lo tome en una de esas copas de chica, ya siento mucha vergüenza ahora mismo —dijo —Ponle doble de vodka, por favor.


  Solté una carcajada.


  —¿Tiene planeado emborracharse, señor Evans? —pregunté divertida.


  —Seguramente —respondió sonriendo. —No quiero que me relacionen con ellos.


  Le preparé su bebida y se la coloqué delante.


  —Tus amigos están montando un jaleo impresionante —señalé.


  Él giró la cabeza hacia allí y se tapó la cara con la mano.


  —Por favor, no los llames mis amigos —pidió en tono suplicante —me he ido hace media hora y ni se han dado cuenta.


  Volví a reírme.


  —La verdad es que son como animales desfasados —apunté —¿Y uno de esos locos se va a casar?


  —Yo tampoco lo entiendo —añadió dando un sorbo a su bebida —Al parecer hay una mujer más loca que Andy por ahí.


  —O al menos tan loca como él, si es quien se casa —añadí sin dejar de reírme.


  Adam asintió llevándose la copa a los labios sin dejar de mirarme.


  No me perdí el glorioso momento en el que, el semblante de Adam se tiñó de la admiración más absoluta, cuando Ian apareció detrás de mí, para indicarme que había atendido una de mis mesas, mientras yo ligaba con chicos guapos y tenía que devolverle el favor. El vaso de Adam se quedó congelado, a medio camino hacia sus labios, que se habían abierto ligeramente de la impresión, haciendo juego con sus sorprendidos ojos. Tampoco me sorprendía su reacción, Ian era guapísimo y allá donde iba, giraba cabezas.


  —No te creas nada de lo que dice –me señaló con la cabeza, inclinándose hacia Adam, que respiró súbitamente y soltó el vaso, salpicando el mostrador, derramando parte del contenido en su brazo.


  Ian le guiñó el ojo antes de alejarse, el muy canalla.


  Cogí un trozo de papel absorbente para ayudarle a limpiarse, disimulando la sonrisa que curvaba mi boca.


  —Lo... lo siento –balbuceó, casi tartamudeando –Se me ha… se me ha resbalado.


  Cogió un puñado de servilletas del servilletero de la barra, para ayudarme a limpiar el líquido derramado, sin dejar de seguir a Ian con la mirada, hasta que se perdió entre la multitud. Eso también me hizo gracia.


  —No pasa nada —dije —a todos se nos ha caído la bebida alguna vez, tampoco es un drama, esto es bar de copas, es algo habitual —Me encogí de hombros, restándole importancia y le ofrecí una sonrisa amable, que se reflejó en su boca tímida. No parecía el mismo chico que trabajada como un tiburón para Alexander y eso, también me hizo gracia.


  —¿Ese chico…? —Se sonrojo, qué mono, y se pasó una mano por el pelo, dejándola un momento en la nuca. Podía haberle ahorrado el mal trago y avanzarle que Ian estaba soltero y esas cosas, pero me resultaba enternecedor que le pusiera nervioso hablar de él. Inspiró profundamente y lo volvió a intentar. Yo, entre tanto, limpiaba el mostrador, esperando pacientemente a que hiciera la pregunta de rigor.


  —¿Es tu novio? —preguntó para mi sorpresa y entonces no pude evitar reírme.


  —No, Ian juega en otra liga. —respondí, manteniendo la sonrisa —Mi relación con él es más bien fraternal.


  Vi como se iluminaban sus ojos y se le dibujaba una leve sonrisa. Bajó la mirada hacia la condensación de su vaso y pasó el dedo, nervioso, por encima.


  Desvió de nuevo la vista hacia él y cuando sus ojos se encontraron, volvió a mirarme.


  —¿Sabes si…? —resopló y le miró de nuevo, furtivamente —¿Él está...?


  Decidí hacer de casamentera, porque Adam me caía bien, era trabajador, y se le veía centrado y bastante responsable, no en vano era el asistente de Alexander, y a Ian le vendría bien estar con alguien que fuera todo lo contrario de lo que él era, y de lo que habían sido sus citas hasta el momento. Tal vez Adam fuera la persona que estaba buscando sin saberlo.


  —¿Quieres que te lo presente? —le pregunté dejando de mover la bayeta sobre la barra. Levantó una mirada tímida, con rubor en sus mejillas y me hizo preguntarme dónde estaba el feroz ayudante de Alexander.


  Sin esperar respuesta, aproveché que Ian pasaba por allí cerca y le sujeté el brazo para detenerlo. Él me dedicó su implacable y seductora sonrisa, a pesar de que yo no era de su interés, no podía evitarlo.


  Rodeé su cintura, atrayéndolo hacia mí y nos acerqué hacia Adam, que se levantó de su asiento como si quemara.


  Ian le hizo un descarado repaso de arriba abajo y cuando se detuvo en su cara, los presenté. Se estrecharon educadamente las manos y los dejé solos para que pudieran hablar.


  Ian tenía el descaro del que carecía Adam, al menos en apariencia, así que se llevarían bien el uno con el otro. Aunque no tenía muy claro que Adam fuera capaz de seguirle el ritmo a Ian.


  De repente me hizo ilusión imaginar que las cosas entre Alexander y yo y entre ellos dos iban bien, y formábamos una gran familia, sin tener que separarme de Ian y pasar a tener una de esas relaciones de verse en fechas señaladas. No me gustaría nada llegar a eso con él.


  Eché un último vistazo antes de entrar en el almacén y vi a Adam riéndose de algo que Ian le decía al oído.


  Sonreí satisfecha y entré a buscar cajas de cerveza.


  ◆◆◆


  


  


  Llevaba un pantalón de vestir negro y un jersey de cuello alto que se adaptaba perfectamente a las formas de su cuerpo, marcándolas escandalosamente, haciéndome salivar excesivamente. A los dos, porque Ian se había quedado tan pasmado como yo mirándole, distraído tecleando en su teléfono apoyado en el capó del Tesla.


  —Ese tío podía intentar ser un poco menos guapo —dijo Ian cargado de razón.


  —Se lo voy a sugerir a ver si acepta —respondí en tono de guasa —no se puede ir por la vida estando tan bueno, eclipsando al resto de los mortales.


  —Lo que no se puede es no tener un gemelo o dos —puntualizó Ian, haciéndome reír —Si os hace falta alguien para un trío, espero que me llames —añadió muy serio.


  —Claro —convine —estás el primero de la lista. Le pasé un dedo por la nuca y sonreí cuando vi que se le ponía la carne de gallina.


  —Eres una pervertida, me siento acosado —dijo con un tono de súper indignado, que me hizo reír.


  Dejé de prestar atención a Ian cuando brilló el único punto de color que era el azul cobalto de sus ojos, resaltando sobre la oscuridad de su ropa, cuando levantó la cabeza para mirarme.


  Se enderezó elegantemente y se acercó hasta nosotros, que parecíamos dos imbéciles mirándole, pasmados, con la boca abierta.


  —¿Qué tal la noche? —Su voz nos sacó del estupor lo suficientemente rápido como para descender el nivel de idiotez que nos envolvía a ambos.


  Ian estrechó su mano a modo de saludo, como venían haciendo desde que se conocían, aunque en el fondo sabía que lo hacía más como excusa para poder tocarle que para saludar.


  —Cargadita —contestó Ian, tras carraspear y recuperar su semblante responsable —Hemos tenido una despedida de soltero desfasada hasta la una, después ha sido más tranquilo.


  —No hay despedida de soltero que no sea desfasada —dijo Alexander sin apartar sus ojos de mí.


  —Me voy a dormir que estáis empezando a hervir y quiero estar lejos cuando la cosa explote —dijo dándose la vuelta hacia su coche.


  Alexander apoyó mi espalda suavemente contra el Tesla y se inclinó para besarme. Metí las manos por debajo de aquella obscenidad de jersey, que marcaba cada relieve de su cuerpo y las posé en su cálida piel.


  —¿Estás muy cansada? —preguntó sin separarse apenas de mis labios.


  —Me duelen un poco los pies —respondí —por lo demás ¿qué tienes en mente?


  Su perversa sonrisa fue su única respuesta.


  Me abrió la puerta del Tesla y me abrochó el cinturón, besándome antes de salir y dirigirse a su asiento.


  ◆◆◆


  


  Esa vez no hubo chaqueta cubriendo mis hombros, cuando me ayudó a salir del Tesla, pero sí tuve su brazo rodeando mi cintura.


  Apoyada en su costado llegamos a la puerta de madera oscura, que daba acceso al interior de la casa.


  El olor familiar de las lilas invadió mis pulmones haciéndome inspirar profundamente.


  La puerta se cerró tras él con un sonoro chasquido.


  Apenas había atravesado el recibidor cuando mi pecho chocó con la pared de la izquierda y su cuerpo contra mi espalda.


  Tiró de mi camiseta hacia arriba, despojándome de ella, mis pantalones cayeron por mis muslos por su propio peso. Salí del círculo de tela negra y él los apartó con el pie. Me quedé desnuda entre su cuerpo y la fría pared, dejando a la vista uno de los conjuntos que me había regalado. Sus dedos repasaron el bordado delicado en tono púrpura que resaltaba sobre el encaje negro del sujetador.


  Su respiración calentaba la piel de mi nuca.


  Abrió el cierre del sujetador y lo deslizó despacio por mis brazos, con sus dedos por debajo de los tirantes, encendiéndome la piel con las yemas suaves, desnudando mis pechos lentamente.


  Dibujó su curva, trazando el contorno, cuidadosamente, como si los estuviera moldeando en arcilla. Pasó la punta de su dedo por los pezones, rozándolos tan sutilmente, que a penas percibí el tacto, aun así se elevaron endureciéndose.


  Marcó una línea entre los pechos, descendiendo lentamente hasta el ombligo, se detuvo y pintó círculos a su alrededor, mis ojos se cerraron de forma involuntaria y me abandonó un ligero gemido.


  Mi cuerpo se movía lánguidamente, siguiendo la cadencia de sus dedos, que estaban en ese momento en mi espalda, en el borde de mis bragas. Hizo descender el encaje por mis muslos, tomándose su tiempo para mimar mi piel con la yema de sus dedos.


  Estaba completamente desnuda. El roce de su ropa en mi piel me provocaba escalofríos, aunque fue su voz susurrada en mi oído la que verdaderamente me estremeció.


  —Quédate así —Colocó mis manos abiertas sobre la pared, a la altura de mi pecho, una de las suyas se abrió en mi vientre, empujándome hacia atrás, hasta que mis nalgas tocaron la abultada costura, endurecida, de su pantalón y un jadeo suave de su boca sonó en mi oído.


  —No te muevas —susurró con la voz tensa, sin apartar su cuerpo del mío, apretando sus dientes en mi hombro.


  El contacto de su mano en mi abdomen fue el primero en abandonarme. Después su boca, que besó la marca de sus dientes antes de alejarse y por último los temblores de su cuerpo, que dieron lugar a un espacio frío y vacío detrás de mí.


  Se movía a mi espalda, pero mantuve la vista en la pared, a pesar de que me mataba la curiosidad.


  El calor de su cuerpo se pegó de nuevo a mi piel.


  Seguía vestido.


  —Te he comprado una cosa que quiero ponerte —dijo en voz baja.


  Inspiré profundamente y sin apartar las manos de la pared, desvié ligeramente la cabeza para mirarle con curiosidad.


  —¿Me has comprado una cosa? —Sonrió levemente mientras asentía.


  Sujetaba una caja sin envolver, en la que se leía en relieve y letras plateadas Pleasurements.


  Miré sus brillantes ojos azules y después volví a mirar la caja.


  La abrió despacio, mostrándome el contenido, que consistía en varios aros de distintos tamaños y una o varias cadenas muy finas y largas. No estaba segura de la cantidad puesto que estaba doblada sobre sí misma en varios pliegues. Todo era de fino oro blanco.


  Sacó el aro más grande y dejó la caja en algún sitio detrás de él.


  —La vista al frente —ordenó.


  El frío metal del aro rodeó mi cuello y un sonido en mi nuca acompañado de un pequeño tirón indicó que estaba perfectamente abrochado.


  Sus dedos tocaban mi espalda, con la suavidad efímera de una pluma, mientras movía algo detrás de mí. Rozando mi cintura me separó de la pared, lo justo para poder mover sus manos por delante de mí. Subió acariciando la piel de mi abdomen con el dorso de los dedos, muy despacio, por mi estómago y se detuvo entre mis pechos. Un sonido metálico me hizo bajar la cabeza lo suficiente como para apreciar que había sujetado un extremo de la cadena en una anilla que sobresalía del aro del cuello.


  —La vista al frente —Su mano se estrelló en la piel mullida de mi nalga derecha, provocándome un ardor impresionantemente placentero, que me hizo avergonzarme al notar humedad entre mis piernas.


  La cadena quedaba abierta bajo mis costillas, rodeando mi cintura por la espalda, enganchada entre mis pechos.


  De soslayo pude ver que sacaba otro extremo de cadena que enganchó en el mismo punto donde había cerrado la anterior y cogía unos aros más pequeños que tenían el tamaño de unas pulseras.


  —Pon las manos en la espalda —Me besaba el hombro haciéndome cerrar los ojos para apreciar la caricia cálida de sus labios, me besó el cuello y sus dedos acariciaban mi garganta —Ahora, Daniela.


  Aparté las manos de la pared y las llevé a mi espalda. Un suspiro entrecortado abandonó tímidamente mis labios, al notar sus pulgares recorriendo mis brazos hasta la punta de mis dedos, después rodeó mis muñecas con los aros pequeños.


  Con un dedo trazó el camino que dibujaba de forma natural la caída de la segunda cadena, que había enganchado en el pequeño aro que colgaba entre mis pechos y que iba colocando meticulosamente por delante de mi cuerpo, ocultándola entre mis piernas, que me había hecho abrir para él.


  Un leve gemido brotó de mis labios, haciéndome cerrar brevemente los ojos, cuando el contacto frío de la cadena rozó donde mi voz gritaba su nombre. Hizo que me vibrara la carne entre las piernas al pasar el pulgar sobre el mismo sitio en el que presionaba la cadena.


  Noté sus dedos en mis nalgas dibujar las redondeces de mi culo, colocó las palmas sobre ellas acariciándome despacio, haciendo que mi piel se erizara. Apretó la carne y sus dientes se cerraron en mi hombro acallando el gemido de sus labios.


  Volví a cerrar los ojos deleitándome en la deliciosa tortura que suponía que me tocara.


  Cada vez me costaba más contener los sonidos que se precipitaban por mi boca y controlar los temblores que agitaban mi cuerpo.


  La cadena entró en la línea que separaba la carne de mis glúteos y tiró hacia arriba. Mi espalda se arqueó. Noté tensarse la primera cadena, en la que estaba abrochando el extremo que atravesaba las zonas más íntimas de mi cuerpo. Me movió las muñecas tirando levemente de las pulseras hasta inmovilizar del todo mis manos.


  Acarició mis caderas y movió las cadenas, tirando de la que acababa de ponerme, que se movió entre mis piernas arrancándome un jadeo.


  —Ojalá pudieras verte como yo te veo —susurró.


  Dibujó de nuevo la forma redonda de mis pechos, rodeados de finos eslabones de oro blanco.


  Descendió en espiral desde el ombligo y acabó entre mis piernas, donde se entretuvo repasando mi vello íntimo. Mis caderas corcovearon mientras rozaba la línea de mi pubis.


  Me producía un placer sublime, aquel ligero y tortuoso roce de sus dedos.


  Lo hacía todo muy despacio, con mucha suavidad.


  —No te muevas —murmuró en voz tan baja que me costó oírle.


  Obedecí, luchando contra la oleada de sensaciones que se formaba dentro de mí.


  Rodeó mi garganta con la mano y mi cabeza se inclinó sobre su pecho, cubierto aún por la tela de algodón de su jersey. Los dedos de su otra mano seguían distraídamente rozando el vello entre mis muslos, a contrapelo y me provocaba un cosquilleo insoportable.


  Su rostro se acercó al mío, podía notar su aliento en mi piel, su boca húmeda de labios calientes estaba muy cerca de la mía, que exhalaba contra la suya, emitiendo jadeos desesperados de necesidad por tocarlo, saborearlo, morderlo, me moría de ganas de arrastrar la carne tierna de sus labios al interior de mi boca, pero la postura no ayudaba a satisfacer mi necesidad de él.


  —Noto como palpitas en mis dedos —Sus dedos estaban en mi cuello y en mi sexo, presionando en ambos sitios, acariciando ambas zonas a la vez.


  Los míos...Oh, fui consciente de que mis manos, encadenadas a mi espalda, estaban justo donde palpitaba él. Mis dedos le rozaron entre las piernas y el aire salió sibilante entre sus dientes.


  Sus deslumbrantes ojos azules se clavaron en los míos.


  —Esa osadía te va a costar un tirón aquí —La cadena que estaba entre mis piernas se movió, friccionando delante y detrás, cerrándose alrededor de mi clítoris con un pinzamiento dolorosamente placentero, haciendo salir de mi garganta un sonoro alarido. Soltó la cadena y la presión desapareció, dejando en su lugar un denso cosquilleo.


  Me dio la vuelta. Mi espalda tocó la pared y su imponente y espectacular altura apareció ante mí. Sus manos abandonaron mi cuerpo y se apoyaron en la pared a la altura de mi cabeza.


  —Voy a besarte ahora porque no volverás a tocar mi boca en mucho rato —indicó, y entonces, rozó mi mandíbula con los dedos y con la otra mano volvió a tirar de la cadena que se perdía entre mis muslos. Tiró de una forma distinta o quizá era otro extremo que se movió de otra manera. Esa vez no hubo presión. La cadena se movió entre mis piernas, rozando todos los puntos placenteros de mi cuerpo, por delante y por detrás. Una contracción apretó mis músculos vaginales, sentí un escalofrío intenso recorrerme la piel.


  Mis ojos se cerraron instintivamente y mi cuerpo se apoyó contra el suyo, mientras un suave gemido se precipitaba por mis labios para abrazar los suyos.


  Su enorme musculatura se inclinó sobre mi diminuta figura y por fin me besó.


  Dos de sus dedos se deslizaron entre mis pechos y se detuvieron sobre mi estómago, donde los enredó en la unión de las dos cadenas, que cruzaban mi cuerpo por dentro y por fuera.


  Unos aros minúsculos, en los que no me había fijado, se cerraron alrededor de mis pezones, atrapándolos con un mordisco metálico, que mezclaba el placer absoluto con un insoportable dolor.


  Las punzadas de dolor se extendían por todo mi cuerpo, generando un inmenso cosquilleo en mi piel que me hizo contener la respiración, haciendo que mi boca se separara de la suya.


  De repente se aflojó todo y el aire salió de mis pulmones como un globo al deshincharse.


  Se apartó de mí unos pasos.


  Fijé mis ojos castaños en el círculo minúsculo, azulado, que rodeaba sus pupilas encendidas.


  Pasé la lengua por mi labio inferior y murmuré su nombre, en voz baja, sin dejar de mirarle, él también me miraba sin pestañear. Sus pupilas se movieron y yo me perdí en ellas, fascinada por la cantidad de movimientos que había podido observar en el interior de aquellos ojos cautivadores.


  La tela negra de su jersey empezó a descubrir la piel dorada de su abdomen y su torso esculpido, saliendo por su cabeza, tensando su formidable musculatura. El algodón oscuro cayó a un lado, sobre el mármol inmaculado del suelo, en el que se reflejaban nuestras siluetas distorsionadas. Alisó su mata de pelo oscura, revuelta por el jersey y procedió a quitarse los zapatos. Con exagerada lentitud desabrochó su cinturón, el botón de sus pantalones y la cremallera.


  Yo seguía todos sus movimientos pero el pantalón no cayó.


  Entonces desató mi melena castaña de la coleta que la sujetaba y la esparció por mis hombros. Enroscó en su dedos un mechón grueso, haciendo uno de esos tirabuzones que le gustaba hacer resbalar por mi pecho.


  Yo permanecía inmóvil observando cada movimiento, cada gesto que hacía delante de mí preguntándome cual sería su siguiente paso.


  Su boca se acercó a la mía y soltó suavemente el aire sobre ella. Inspiré su aliento profundamente, despacio y me acerqué a él para tocar sus labios, pero se apartó.


  Se giró sobre sí mismo dándome la espalda y manipuló algo detrás de él.


  Cuando se dio la vuelta llevaba otro anillo más pequeño y ajustable en la mano.


  Sus pantalones cayeron por fin a sus pies y colocó el aro alrededor de su polla ajustando la medida hasta tensarla. Una cárcel de diminutos eslabones dorados, rodeaba la longitud de su pene, sin interferir en su erección.


  —Date la vuelta —ordenó girándome él mismo. Sus dedos tocaron las cadenas que adornaban mis caderas y extrajo de cada una de ellas un extremo, que le vi llevar hacia el aro de su pene, donde las aseguró con un diminuto cerrojo, que apenas se apreciaba, si desconocías su existencia.


  —Apoya la frente en la pared y abre las piernas —Al tiempo que iba dándome órdenes, iba colocándome como quería. Sus manos apretaron mis nalgas y su aliento golpeó mi oído.


  —Estás atada a mí —murmuró con la voz tensa —Con cada golpe que recibas de mi polla se cerraran todos los anillos que rodean los puntos claves de tu cuerpo. —Señaló mis pezones y el clítoris, después su dedo acarició el anillo estrecho de mi ano —Aquí entrará una pequeña bala vibradora, que se moverá conmigo y será muy divertida —Presionó hacia dentro con el frío metal y mi cuerpo se puso rígido por instinto —Además si tiro de estas dos —Pasó el dedo por la cadena central, unida entre mis pechos —se tensarán rozándote al mismo tiempo en el culo y el coño, eso me apretará a mí ¿Quieres jugar, pequeña?


  Había cerrado los ojos como si así sus palabras se quedaran retenidas en mi memoria, repitiéndose como un eco cuando dejara de hablar.


  —S...Sí —contesté jadeando.


  —No olvides tu palabra de seguridad —me recordó con un pellizco en el culo.


  Una leve caricia subiendo por mi vientre me erizó la piel hasta el centro de mis pechos.


  Suspiré en silencio de forma entrecortada.


  Subió una mano a la altura de mi cabeza y un familiar trozo de tela negra se desenroscó ante mí. Cubrió mis ojos, rodeándome un par de veces, sujetando la cinta negra con firmeza en mi nuca.


  —¿Preparada para una de las mejores experiencias de tu vida? —susurró en mi oído, pasando la lengua por la piel de mi cuello. Su pulgar se movió sobre mi labio inferior.


  —¿Eso ha sido una arrogancia? —murmuré. Su mano tocaba mi pelo y una leve tensión inclinó mi cabeza hacia su pecho.


  —¿Ha sido eso una impertinencia? —Un tirón en la cadena que unía mis pechos y atravesaba mis zonas íntimas, conectándolas entre sí, me arrancó un doloroso gemido.


  Volvió a tocar mis labios y la cadena se movió sobre mi clítoris, hundiéndose en mi entrada, frotando al mismo tiempo el anillo de mi ano y esa vez me produjo un gran placer que expresé debidamente con la voz.


  —Abre las piernas, preciosa, voy a llenarte de mí —susurró con la voz tomada de deseo.


  Mis piernas se separaron guiadas por su mano y el calor húmedo de su glande encadenado, se abrió camino lentamente en mi interior. Mis músculos íntimos se cerraron a su alrededor, presionando los eslabones con suavidad. Pude sentir el estremecimiento que agitó su cuerpo detrás de mí.


  Sus dedos se tensaron en mi cadera y el aire de sus pulmones silbó entre sus dientes. Cada uno de los anillos, que rodeaba los puntos claves de mi cuerpo, empezó a cerrarse, apretándose con fuerza alrededor de mis pezones y del clítoris. Una pequeña invasión metálica punzó en la entrada de mi ano, adentrándose poco a poco en él. Me puse rígida y noté el roce de la cadena central, que le hizo gemir, cerrando el anillo que rodeaba su pene.


  —No te muevas —ordenó deteniendo también sus movimientos.


  Le oía respirar pausadamente mientras sus dedos se movían en mi cadera y su polla palpitaba tensa dentro de mí.


  Inspiré y contraje involuntariamente los músculos a su alrededor, el movimiento le provocó un gemido y un temblor en su cuerpo.


  —Quieta —el tono de su voz era tenso.


  Me agarraba el pelo con fuerza.


  Empezó a moverse dentro de mí, empujando suavemente entre mis labios, resbalando deliciosamente en mi interior. Cada uno de sus movimientos generaba un pinzamiento en los pezones y en el clítoris y lo que quiera que fuera lo que había en mi culo, se adentraba cada vez más profundamente. Los movimientos intercalados de la cadena rozándome íntimamente apretándole a él, haciendo que su polla estuviera desesperadamente dura, provocaba espasmos profundos en su cadera, golpeando con fuerza contra la mía.


  Las palmas de sus manos se apoyaron en mis nalgas, masajeándolas de arriba abajo.


  La cadena se movió a mi espalda, noté fricción en las ingles y presión en el ano.


  —Inclínate —murmuró.


  Él mismo apoyó la palma de su mano en mi abdomen, colocándome como quería, me arrastró hacia atrás, hasta que mis nalgas rozaron sus muslos.


  La inclinación de mi cuerpo tensó más la cadena que le rodeaba a él y expulsó el aire con fuerza. También se estiró la cadena que atravesaba mis entrañas y presionaba en mi ano y daba igual lo que hiciera, me rozaba quisiera o no.


  La sensación de los eslabones dorados, arañándome por dentro, era dolorosamente placentera, había experimentado el placer y el dolor en varias formas y matices, pero nada comparable a tener una cadena frotando mis entrañas movida por la dureza sólida de su polla.


  Tenía su pecho pegado a mi espalda y notaba los latidos de su corazón galopando en su torso.


  Su lengua repasó mi mejilla y se detuvo en mi oreja.


  Bajó sus manos por mi cuerpo y las ancló en mi culo clavando sus dedos en mi piel.


  Notaba cada centímetro de su polla dura resbalar entre mis piernas, haciendo que cada embestida cerrara los minúsculos aros de mi cuerpo y presionara también a su alrededor, haciéndole exhalar ruidosamente y a mí me temblaron las rodillas.


  El ritmo de sus movimientos cambió.


  Impulsó la pelvis hacia arriba y me embistió con estocadas profundas y rápidas, haciendo que me costara mantener el equilibrio, con las manos a la espalda, inclinada hacia delante.


  Tiró de mi cintura acercándome más, si es que eso era posible, a la parte baja de su cuerpo.


  Su frente presionaba mi nuca mientras volvía a embestir con fuerza, empujándome contra la pared. Me agarró con firmeza, con los dedos metidos en mi piel y empujó con un movimiento tan violento que me hizo separar los talones del suelo. Todos los aros se apretaron dolorosamente en cada uno de los puntos que tenían asignados, incluso noté que la pequeña bala que atravesaba mi culo, se expandía haciendo más estrecho mi canal.


  Sus dedos se apretaban en mi piel, su frente permanecía en mi nuca, su aliento entrecortado me golpeaba en el cuello con bocanadas calientes.


  Mis músculos internos se contrajeron involuntariamente, apresando su verga dolorosamente.


  Mi pecho subía y bajaba frenéticamente a medida que entraba y salía de mi interior.


  En un par de movimientos estratégicos me llevó a un orgasmo tan intenso, que me quedé sin respiración. Mi cuerpo se convulsionaba violentamente contra el suyo, que hacía de muro tembloroso detrás de mí.


  Cuando mis convulsiones cesaron, abrió las cadenas y cayeron haciendo un ruido metálico a mis pies. Mis manos quedaron libres y el resto de mi cuerpo también.


  Apoyé las palmas en la pared, él empujó hasta que los testículos frenaron su avance. Se tensó detrás de mí, noté el movimiento rígido de sus músculos en mi espalda, apoyó sus labios en mi hombro y eyaculó con fuerza, con un sonido devastador, apresando mi carne entre sus dientes hasta prácticamente arrancarla.


  Poco a poco sus temblores remitieron.


  Su boca se aparto de mi hombro, cuando por fin cesaron del todo.


  Yo mantenía la frente apoyada en la pared, respirando de forma contenida con los ojos cerrados detrás de la venda.


  Seguía moviéndose pausadamente dentro de mí, intentando recuperar el aliento. Aflojó los dedos que presionaban mis caderas.


  Me apoyó en su torso húmedo y salió de mi cuidadosamente, dándome la vuelta para tenerme frente a él.


  Destapó mis ojos y tuve que parpadear varias veces para enfocarle.


  Noté sus dedos en mi mejilla y suspiré de forma entrecortada. Resiguió la linea de mi mandíbula y me alzó el rostro por debajo del mentón, rodeó mi cara con sus manos y me dio el beso más tierno que nadie me había dado jamás. Cerré un momento los ojos, en un suspiro silencioso, perdiéndome en el placer de su tacto y mis labios se separaron para que su lengua se encontrara con la mía.
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    Alexander

  


  Dormía acurrucada en mi pecho, con sus brazos pequeños alrededor de mi torso, y su melena castaña esparcida en mi piel, inundando mis pulmones con el aroma a aceite de argán, que cubría las hebras de su pelo y cada centímetro de su diminuto cuerpo. El aire cálido que escapaba de sus labios, se posaba en mi cuello como la caricia de una pluma. Mis dedos masajeaban las raíces de su pelo de forma distraída, y de vez en cuando me enroscaba alguno de los mechones en el dedo, dejándolo escapar en espiral.


  Mi teléfono vibró en la oscuridad, provocando un vuelco enorme en mi corazón y su cara de ángel iluminó el dormitorio de forma tenue.


  



  Oliver: ¿Estás despierto?


  Alexander: Estoy impaciente por verte y la


  impaciencia no me deja dormir.


  Oliver: Ya queda poco. Aterrizamos en una hora


  ¿Te espero?


  Alexander: Más te vale. Llevo todo el día deseando


  que llegues.


  Oliver: ¿Me has echado de menos? :)


  Alexander: Sigo echándote de menos, Oliver.


  Todavía no has llegado. Te recojo


  Espérame.


  



  Suspiré suavemente, emocionado por su vuelta y mi boca dibujó una sonrisa involuntaria. Mi corazón se hinchó en mi pecho, produciendo una pequeña explosión de felicidad.


  Me moví con cuidado, para no despertar a Daniela, la acomodé en el colchón, arropándola y sonreí enternecido, observándola


  Era preciosa, de verdad que lo era, de una forma asombrosa. No se parecía a ninguna otra con la que hubiera estado antes. Tenía una belleza ingenua, con su carita aniñada, sus ojos castaños, vivaces, que me miraban como si fuera el ser más excepcional del universo. Como si no pudiera creerse que yo existiera y que estuviera con ella. Me observaba como si todo lo que hiciera fuera extraordinario, desde lavarme los dientes hasta preparar un café, todo le llamaba la atención de una manera sorprendente y me gustaba lo que me hacía sentir; como si realmente fuera así de interesante.


  Tenía una increíble boca carnosa, con un tono rojizo que hacía que mis ojos no pudieran apartarse de ella.


  Tenía la piel clara, suave, con algunas diminutas cicatrices en forma de arañazo, con las que estaba especialmente familiarizado, aunque nunca le había preguntado sobre ellas; alguien como yo lo sabía. Algún día hablaríamos de ellas.


  Lo que más me gustaba de ella era su cuello fino, largo y delicado, que cabía casi entero en la palma de mi mano. Me excitaba de una forma enfermiza abarcarlo y sentir su pulso acelerándose entre mis dedos, y visualizar el miedo que trataba de ocultar, en sus ojos.


  Era dulce, con un toque de ingenuidad que disfrazada de insolencia, y eso la hacía irresistible a ojos de alguien como yo.


  Me recordaba mucho a Oliver en su versión femenina, era delicada como él y transmitía una sensualidad inocente igual que la suya.


  Una sonrisa curvó mis labios cuando me di cuenta de que todavía tenía rubor en las mejillas, del último orgasmo que había gritado en mi boca y sus labios conservaban una leve hinchazón, de los besos que le había dado.


  Daniela se ruborizaba con una facilidad increíble y a mí me encantaba subirle los colores.


  Era contenida y salvaje a la vez y eso me ponía muchísimo. No había estado nunca con una mujer como ella, tan dispuesta a todo lo que le proponía, me moría de ganas por descubrir lo que podía hacer con ella, hasta donde podía llevarla y desde luego estaba deseando que conociera a Oliver y empezar a hacer cosas con ellos, por fin.


  Pasé los dedos por su cara, apartando los hilos castaños que se enredaban en sus pestañas y me incliné a besar su frente. No podía creerme haberla encontrado y me di cuenta en ese momento de que todavía no había hablado con ella de Oliver, ni de lo que esperaba de ella.


  Resoplé invadido por una repentina frustración, aquello iba a suponer un gran problema en mis planes. Joder ¿Cómo había sido tan descuidado?


  Salí despacio del dormitorio para prepararme para recoger a mi ángel.


  Se me aceleró el corazón pensando en él.


  Mi amigo, mi compañero, mi amante, el hombre que me proporcionaba más felicidad que nadie en el mundo.


  Era increíble que después de tantos años, todavía me produjera un cosquilleo en el estómago, el simple hecho de pensar en él. 


  Me invadió una emoción diferente.


  Oliver venía.


  Había sido una semana infernal sin él y detesté cada uno de los minutos que habíamos pasado separados, por mi estúpida necesidad de encontrar a alguien que fuera compatible con nosotros, para no tener que buscar más. Odiaba esa parte de mí, desde el momento en que descubrí que todo lo que había buscado en la vida estaba en Oliver; todo menos eso.


  Conocer a Daniela supondría un cambio en nuestra dinámica. Uno muy positivo para los dos. Si ella aceptaba. Teniendo en cuenta que ni siquiera se imaginaba la situación real, presentía que aquello no iba a acabar bien.


  Oliver me había dejado tiempo para conocer a Daniela y aprovechar para exponerle las cosas y yo...Yo no había hecho nada de eso. Había sacrificado una semana de mi tiempo con él para nada.


  Resoplé sintiéndome fatal y se me ocurrió que quizá, si lo conocía primero, lo demás no le importaría demasiado. Podía ser ¿verdad?


  Pensé otra vez en mi dulce Oliver y un millón de mariposas alzaron el vuelo en mi estómago, y fui consciente de que aún no me había vestido y me quedaban sólo cuarenta minutos de los cuales, se me iban unos treinta hasta el Pearson. Esperaba no encontrar demasiado tráfico a esas horas.


  Había dejado la ropa preparada en su dormitorio para no despertar a Daniela.


  Me puse la camisa y cuando intenté abrocharla, me di cuenta de lo mucho que me temblaban las manos. Respiré hondo varias veces, intentando calmarme y por fin terminé de ponerme toda la ropa.


  Cogí las llaves del Tesla y salí de casa todo lo rápido que la cautela para no despertar a Daniela, me permitía, y me dirigí al aeropuerto.


  Estaba tan nervioso que repiqueteaba los dedos en el volante continuamente.


  Me sorprendí resoplando varias veces porque el trafico no avanzaba todo lo rápido que yo necesitaba.


  Para ser honesto el tráfico era fluido.


  Podía haber viajado en un SR—71 Blackbird y seguiría pareciéndome lento.


  Mis ansias de verle, de tocarle, besarle...sobre todo besarle, me estaban impacientando como nunca me había pasado. Canalizaba perfectamente mis emociones, sin dejarme llevar por ellas más de lo necesario, pero en ese momento me superaban las ganas.


  Cuando por fin llegué al Pearson, su vuelo estaba aterrizando y me descubrí tembloroso y emocionado, como un adolescente en su primera cita. 


  



  Alexander: Te espero fuera. Ven rápido.


  Lo dicho, como un adolescente en su primera cita.


  Nunca había estado tan nervioso. Nadie me hacía sentir más vulnerable que él.


  Oliver era mi vida, que Daniela lo entendiera y quisiera seguir adelante, era algo que no iba a poderle agradecer lo suficiente en esta vida.


  Me apoyé en el capó del coche, pero aguanté unos treinta segundos antes de empezar a pasear arriba y abajo ,todo lo largo del vehículo.


  Metí las manos en los bolsillos del pantalón y me apoyé en la puerta del coche, que quedaba frente a la de salida, deseando verle cruzarla. Tampoco aguanté mucho en esa postura.


  Mis dedos bailaban sobre mis muslos y mi pierna no dejaba de moverse.


  ¿Dónde estaba? ¿Por qué tardaba tanto?


  Oliver tenía el pelo del color del trigo en verano y eso fue lo primero que vieron mis ojos, cuando su esbelta figura atravesó, por fin, la puerta de salida del aeropuerto.


  Tenía la mirada puesta en algo en sus manos, que la masa de gente que lo rodeaba, me impedía ver. Por la preciosa sonrisa que moldeaba sus labios rosados, deduje que miraba su teléfono, leyendo alguna de las cursiladas desesperadas que acababa de enviarle.


  Observé detenidamente sus movimientos al andar, sus pasos elegantes, con la espalda recta, a pesar de ir mirando el teléfono. El viento besó su pelo y levantó sus ojos verdes, que la luz del sol cegó, arrancando un destello de jade de ellos, y entonces me vio y mi corazón se paró, para arrancar de nuevo frenéticamente, aplastándome el pecho con sus duros latidos. Todo mi cuerpo vibraba a su ritmo, me pitaban los oídos y no estaba seguro de estar respirando al ritmo adecuado.


  Desapareció el ruido y la gente no había nada alrededor, sólo él, frente a mí, con el teléfono en una mano y el asa de la maleta en la otra.


  Antes de que pudiera reaccionar de alguna manera, se estrelló contra mí, aplastándome contra la estructura del tesla.


  Sus manos estaban alrededor de mi cara y su boca casi tocaba la mía.


  Casi quería decir que no lo estaba haciendo, pero respiraba sobre ella. No supe qué había hecho con mis manos, hasta que noté mis dedos apretarse en la tela de su jersey a la altura de su pecho.


  Me acarició el labio inferior con el pulgar, y me sorprendió la intensa bocanada de aire que abandonó mis pulmones, y la inmensa necesidad que me embriagaba. Quise retener su dedo en mi boca, sin embargo lo dejé ir, lo dejé descender por mi barbilla, que humedeció con mi saliva, adherida a la yema del pulgar.


  Nunca había temblado tanto.


  Yo era el que controlaba, el que decidía lo que pasaba, cuándo y cómo pasaba, pero ahí estaba, paralizado, con el verde de sus ojos profundizando en el azul de los míos, con los puños cerrados fuertemente en su pecho, y temblando de desesperación.


  Se me escapaba el aire en jadeos cortos y rápidos, esperando que su boca hiciera algo con la mía. Humedecí mis labios desesperados de contacto.


  —Si pudiera retroceder en el tiempo, no habría nada en el mundo que me separara de ti —susurró, sujetando mi barbilla entre el índice y el pulgar —nada me alejaría de tu boca, de la paz que me da cada batalla de tu cuerpo, amor, si pudiera volver atrás, te juro que no perdería siete días de mi vida lejos de ti.


  Mi cuerpo se agitó como si me hubiera sacudido un huracán y, antes de que pudiera siquiera pensar en respirar, el sabor de su boca se adentró como un bálsamo en la mía, produciendo una vibración profunda en mi garganta, haciendo que mis ojos se cerraran.


  Me dolían los dedos de lo fuerte que apretaba su piel con ellos, pero no tenía intención de soltarle.


  Su cuerpo se alineó con el mío, podía sentir cada centímetro acoplarse a la perfección.


  Si alguna vez creí estar enamorado, no era nada comparado con las emociones que aquellas palabras despertaron en mí, como si nunca me hubiera dicho que me quería, como si no supiera que su piel respiraba en mi piel. Cada una de sus palabras se enredó en mis sentimientos por él, acentuando cada emoción que despertaba en mí, como si cada vez que me tocara fuera como la primera vez que le besé.


  Sentí la cálida piel de su cuello en mis manos y mis dedos se movieron en él, hacia la nuca, enredándose en los filamentos dorados de su pelo mientras su boca me robaba el aliento.


  ◆◆◆


  


  Ni siquiera sé cómo conseguimos llegar hasta su dormitorio de forma civilizada, únicamente con nuestras manos enlazadas y el paso enérgico y contenido al mismo tiempo.


  La impaciencia flotaba entre nosotros, pero ambos mantuvimos la calma.


  El equipaje y las chaquetas quedaron abandonados en el coche, que tampoco metí en el garaje, lo dejé en la entrada, marqué rápidamente el código de acceso y tiré de él hacia su dormitorio.


  La puerta se cerró con un chasquido a mi espalda.


  Tiré de su mano, que aún estaba entre mis dedos y lo atraje hacia mí, evitando que me arrastrara hacia el interior de la habitación, como mostraban sus intenciones.


  Pasé el dorso de la otra por su delicada mandíbula, siguiendo la línea hasta sus labios.


  Oliver tenía una estructura ósea perfecta. Su cara contenía unos rasgos cuidados, ligeramente marcados. El tono de su piel, excesivamente claro, hacía resaltar el color rosado de su boca.


  Tenía los labios suaves, con un delicado grosor que le daban un aspecto suculento, que invitaban a ser besados, algo que me encantaba hacer cada vez que tenía ocasión. Me gustaba besarle continuamente, sentir el calor de su aliento dentro de mi boca, el cosquilleo incesante de su lengua contra la mía, los pequeños suspiros que se colaban dentro de mí, a través de él.


  Estaba frente a mí, mirándome con la profundidad que le proferían sus ojos, de un tono verde primaveral, como el que tiene un césped bien cuidado, rodeados por unas densas pestañas oscuras, esperando el beso que debía estarle dando, pero no podía dejar de mirarle.


  Tenía su pelo rubio alborotado y le daba un toque rebelde a su imagen angelical y sus mejillas empezaban a sonrojarse y también sus labios, que separó levemente, enviando una brisa cálida a mi boca desde el interior de la suya.


  La palma de mi mano abarcó su cara disfrutando de la suavidad de su piel. Mi dedo se movió por su mejilla hasta su boca, que recorrí con el pulgar.


  —Quítate el jersey —le ordené y parpadeó como si le costara entender la orden.


  Contemplé como el tono de sus mejillas se oscurecía, sus pupilas se agrandaban y sus labios se humedecían. Pero no se movió.


  —Oliver —llamé su atención, paseando mis dedos por su pecho, hasta el final del jersey. Tiré de la tela hacia mí y pegué su rostro al mío. –Quítate. El. Jersey —repetí enfatizando cada palabra. 


  Le vi cerrar los ojos y escuché el aire abandonar sus pulmones, despacio. Tenía los dedos en mi cintura, pero no me di cuenta hasta ese momento en que noté que se apretaban en mi carne, a través de mi ropa.


  Sus dedos se aflojaron y volvió a abrir los ojos.


  Me moría por besarle, pero esperé.


  Dio un paso hacia atrás, para tener espacio y lentamente fue descubriendo su pálida desnudez, a medida que la prenda ascendía por su cuerpo.


  Tiró el jersey hacia algún lugar de la habitación y permaneció inmóvil frente a mí, a esa distancia de un paso, que había creado.


  Humedecí mis labios, repasando las formas marcadas de su cuerpo, sobresaliendo pulcramente, sobre el lienzo claro de su piel.


  —Ven aquí —susurré y le oí inspirar profundamente, antes de avanzar el paso que había retrocedido. Dibujé sus relieves con la yema de los dedos, haciendo que su piel se estremeciera.


  Acercó su boca a la mía pero se detuvo antes de tocarme.


  Sus dedos se alargaron hacia mí y se apoyaron en mi camisa, con el cuidado con el que lo harían sobre una superficie delicada.


  —¿Qué deseas, Oliver? —Una exhalación entrecortada escapó entre sus labios y mis ojos se fueron hacia ellos.


  —Quiero tocarte —contestó con la voz tomada de deseo.


  Se me curvó la comisura de los labios.


  —Tócame, no hay nada que me guste más —le pedí tan cerca de su boca, que cerró los ojos con un ligero suspiro, esperando el beso que no le di. Los volvió a abrir lentamente y apoyó las manos en mi pecho.


  —Desnúdame, Oliver, quiero sentirte —Sus dedos se acercaron temblorosos a mis botones y empezó la ardua tarea de desabrocharlos, fallando la mayoría de veces al primer intento.


  Le observaba adorando cada uno de los rubores que encendían su piel, los leves jadeos que surgían de su boca, con cada trozo de mi piel que descubría, con cada botón que abría, la torpeza con la que trataba de tocarme con disimulo, sin dejar de ocuparse de mi ropa.


  La tela de mi camisa se abrió, mostrando mi desnudez. Me encantaba el efecto que eso producía en su cuerpo, que se llenó de temblores. Acercó los dedos con cautela, como si temiera estropearme, tocó mi torso despacio, recreándose en la experiencia, como si tuviera el tiempo limitado y quisiera asegurarse de no dejar nada sin cubrir.


  —Quiero besarte —Sus ojos verdes se posaron en los míos. Sus manos subían y bajaban repetidamente por mis costados —Déjame besarte.


  Sin esperar mi respuesta, retiró la camisa de mis hombros, acercó sus labios a uno de ellos, y cogiendo aire, como si fuera a realizar la acción más difícil de su vida, los apoyó suavemente y el calor de su boca se adentró en cada célula de mi ser. Mis ojos se cerraron sin yo quererlo, noté la madera de la puerta golpear la parte de atrás de mi cabeza y solté el aire infinitamente despacio, mientras me tocaba. Mis manos se fueron solas a su cintura, mientras su boca recorría mi hombro, hasta el cuello, donde dio paso a la caricia húmeda de su lengua. Sus dientes rasgaron mi mandíbula, siguiendo su contorno hasta llegar a mi boca, donde se detuvo.


  Abrí los ojos.


  Me miraba.


  Recorría cada centímetro de mi cara, mis ojos, mis labios. Uno de sus dedos rozó mi mejilla y suspiré.


  —Pensaba en tu boca cuando no podía dormir —dijo suavemente. Me pasó el dedo por los labios, como antes había hecho yo —En todas las veces y de todas las formas que habías besado mi piel. En como me haces temblar cada vez que me tocas, disparando mis latidos. —Puso la palma abierta de mi mano sobre su pecho, donde su corazón latía desbocado —¿Lo notas? Cada vez que pensaba en ti latía así. Cada vez que te deseaba, cada momento que te recordaba, mirándome, tocándome, besándome, amándome, así, cada vez.


  El corazón me golpeaba las costillas sin piedad. Una tremenda presión en el pecho, me recordó que no estaba respirando y fue en forma de gemido como mi cuerpo expulsó la primera bocanada de aire.


  La camisa colgaba abierta de mis antebrazos, cuando apoyé la otra mano en su pecho, las suyas rodearon impacientes mis mejillas y su boca desesperada, esperaba a escasos milímetros de la mía, el momento en que nuestros labios se tocaran.


  Sus dedos temblaron en mi cara, su aliento golpeó mi boca.


  Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía.


  —Deja que te bese, que sea yo quien te guíe, quien decida cómo respiras, cuánto tiemblas. Deja que mi boca se alimente de tu aliento. —Mi piel ardía clamando sus caricias, mi sangre burbujeaba deseo, me cosquilleaba la boca de necesidad, aun así le observé un instante disfrutando de su súplica. —Quiero que seas tú quien se rinda esta vez, quien contenga el aliento, quien susurre desesperado. —Deja que te bese siendo tú, amor —añadió en un murmullo, con una caricia invisible sobre mis labios —Déjame robarte el aire.


  Sus dedos se movían nerviosos sobre mi cara.


  —Por favor —me sorprendí rogando. Mi aire estalló en mis pulmones, golpeando sus labios, esa vez sentí el calor húmedo de su piel sedosa, posarse en mi boca, saboreando los rincones donde aún quedaba aliento.


  Cada vez que su boca me tocaba todo mi cuerpo se encendía. Sus labios recorrían los míos con impaciencia, siguiendo el movimiento que sus dedos impartían en la piel de mi cuello y mi cara. Su lengua entraba tímidamente en mi boca, como si realmente necesitara mi permiso para ello. Me acariciaba con ternura, entrando y saliendo de mi cavidad, con extrema delicadeza. Sus labios tocaban cuidadosamente los míos, moviéndose despacio sobre ellos, cubriéndolos con el confortable calor de su aliento.


  Mi boca se perdió en la suya, como había deseado hacer desde que estuvo frente a mí en el aeropuerto, desde que supe que venía. Desde el día en que se fue y dejé de besarle una semana entera y desde entonces, me había faltado el aire, que volvía a mis pulmones, mis latidos encajaban en el ritmo frenético de volver a tenerle.


  Me moví y su espalda impactó contra la puerta con un golpe seco. La posición de nuestras manos también cambió. Ahora eran las mías las que rodeaban su cara y las suyas se mantenían crispadas en mi cintura.


  Enredé los dedos en su fino pelo dorado y tiré de su cabeza hacia atrás, apartando su boca de la mía, que lo hizo dejando un hilo de saliva estirándose entre nosotros, a pesar de que a penas había espacio entre su cabeza y la puerta. Le di la vuelta bruscamente y apreté mi torso contra su espalda, golpeando el suyo contra la superficie de madera, que crujió contra el marco.


  —No te muevas —le advertí colocando sus manos contra la puerta, a la altura de su cabeza. El profundo suspiro que brotó de sus labios, recorrió toda la parte baja de mi cuerpo, que se apretó contra el suyo. Mi aliento chocaba contra el pelo rubio de su nuca, mostrando la tinta azulada que contenía mi inicial tatuada allí. Hundí la nariz en el nido sedoso de esa parte de su cuello y respiré el aroma de su piel a través de su cabello.


  Acaricié sus brazos torneados, sus hombros. Mis manos descendieron lentamente por los omóplatos, recreándose en las formas firmes de su espalda delgada. Despacio, fui recorriendo cada centímetro cálido de su trémula piel, que se tensaba al contacto de mis dedos. Llegué a su cintura y la rodeé con las manos hasta la hebilla de su cinturón, que desabroché rápidamente, enseguida quité el botón y abrí la cremallera de sus vaqueros, para poder introducir los dedos por la abertura y palpar el contorno de su deseo. Emitió un suave sonido cuando presioné la palma contra su polla, empujándolo al mismo tiempo hacia mí, para que notara la mía. Le deseaba febrilmente.


  Tirando de las solapas de la bragueta, conseguí bajar sus pantalones, que cayeron con un ruido pesado y metálico a sus pies. Mis manos se deshicieron de sus calzoncillos oscuros, dejando su carne tensa y caliente humedeciendo mis dedos, que se cerraron a su alrededor, apresándole con la fuerza con la que deseaba transmitirle mis ansias.


  Ahogó un gemido largo, apoyando su boca en una de sus manos.


  Sujeté el pelo de su nuca con fuerza y reconduje su cabeza, hasta apoyar de nuevo su frente en la madera negra de la puerta.


  —Así es como te he dicho que te quedes —murmuré en tono autoritario, en su oído, antes de rasgar su hombro con los dientes. Mi palma impacto sonoramente en una de sus firmes nalgas, haciendo que se sobresaltara.


  Expulsó el aire con fuerza y se agitó, tenia la piel de gallina ante mis ojos. Toda su espalda vibraba ante mí. Escuchaba su respiración rompiendo el silencio quejumbroso de la habitación.


  Palpitaba salvajemente en mis dedos, mojándolos sensualmente, estimulando mis desbocados sentidos.


  Apartándome lo justo me deshice de mi ropa.


  Coloqué mis manos sobre las suyas, a la altura de su cabeza y enlacé mis dedos con los suyos. Mi torso se acopló a su espalda, piel con piel, la parte delantera de mis muslos tocó la trasera de los suyos y mi polla, dura, se apoyó contra sus nalgas.


  Respiré un momento en su oído, apretando sus manos con los dedos.


  —Cada día que he pasado sin tu piel tocando la mía ha sido un puto infierno, Oliver —Mi boca tocaba su cuello al hablar y éste respondía erizándose ante mí. Fui soltando poco a poco sus manos, para poder pasar las mías por las curvas definidas de sus brazos, sus hombros y descender por su espalda, que se tensaba a mi paso.


  Oliver respiraba despacio, como yo le había enseñado todas las veces que debía mantener el control ante mí. No podía moverse, no podía hacer ruido, esas eran las normas que seguía a rajatabla, incluso cuando no le decía que lo hiciera. El único sonido que emitía, eran los suaves jadeos que aceleraban su pecho.


  Recorrí su columna hasta la curva pronunciada de su culo. Acaricié sus nalgas un millón de veces, observando como su piel respondía a mis caricias y por ende, mi pene, que se estremecía entre ellas. Empujé por instinto, haciendo resbalar mi erección en la cálida línea que separaba la carne tersa de su culo.


  Percibí el escalofrío que le recorrió, cuando las yemas de mis dedos subieron lentamente por su espalda hasta sus hombros.


  Mantenía la cabeza ligeramente inclinada, con la frente apoyada en la puerta, tal y como le había ordenado. La postura acentuaba la curva de su cuello y mis ávidos dedos lo rodearon, masajeando toda su estructura. Le besé la nuca y fui bajando por su columna hasta detenerme de nuevo en su culo, cuya carne apreté otra vez, con fuerza.


  Fue entonces cuando un grave sonido rompió el silencio de la habitación, lo produjo su garganta cuando mi lengua se adentró en el anillo íntimo, que se ocultaba en el centro. Abrió las piernas, inclinándose hacia mí, manteniendo como pudo la frente apoyada en la puerta y las manos junto a su cabeza tal y como le había pedido.


  Mi lengua descendió hasta el diamante azul que adornaba el delicado camino entre el delicioso placer detrás de sus testículos y la lujuria ansiosa oculta entre sus nalgas. Rodeé la joya con los labios y presioné con la punta de la lengua hasta que le oí gemir. Ascendí de nuevo entre la carne redondeada, besé la zona lumbar y lamí por entero su columna, hasta quedarme de nuevo en la letra azulada tatuada en su nuca, que le decía al mundo entero que era mío, cada vez que el aire le soplaba.


  Mi polla descansaba otra vez entre sus nalgas y la hice resbalar un par de veces, observando como una perla de humedad escapaba de la punta enrojecida y aterrizaba obscenamente en su piel clara, en la parte baja de su espalda, deslizándose por debajo de mi polla, hasta introducirse en la perfecta linea que delimitaba su redondeada carne.


  El calor de su piel se extendió sobre la mía, en un sobrecogedor remolino de placer, cuando mi polla se deslizó en su interior, haciéndome contener la respiración, que soplé en su nuca, como si de repente me sobrara el oxígeno y me faltara espacio en los pulmones para albergarlo.


  El leve quejido que emitió su voz me erizó la piel y mi frente se precipitó en su hombro dejando después que mi boca ocupará su lugar.


  Me incliné para besarle, empujando mis caderas contra las suyas a un ritmo más ligero, que fui aumentando a medida que nuestra excitación crecía.


  —No te corras —murmuré en su oído y emitió un sonido de frustración, que me tensó la columna y todos los músculos de mi cuerpo, que controlaban la acumulación de placer en mis pelotas a punto de reventar.


  Mis movimientos iban ganando fuerza, a medida que la necesidad de correrme me presionaba el vientre y los testículos. Con cada embestida tiraba de él hacia mí, produciendo un sonoro chasquido entre nosotros al chocar.


  Mi cuerpo tembló violentamente, mis dedos se clavaron en su piel, aferrando sus caderas, hundiéndose en ellas. Mi voz salió desgarrada, cuando me sacudió un intenso orgasmo que impactó con fuerza en su interior.


  Oliver temblaba en mi pecho mientras mi cuerpo recuperaba el control a su espalda.


  Mi boca recorría cada centímetro de su piel que quedaba a mi alcance.


  —Oliver —El susurro ronco de mi voz pronunciando su nombre erizó su piel y sacudió su cuerpo con un leve gemido que intentó contener, fracasando estrepitosamente —date la vuelta.


  Respiró profundamente un par de veces, se enderezó despacio y se giró, posando sus ojos verdes primero en mi boca y después en mis ojos.


  Oliver era magnífico a la vista; tenía un cuerpo atlético, proporcionado, su piel clara era perfecta, su musculatura se perfilaba discretamente en la superficie, y los rasgos simétricos de su cara harían llorar a cualquier escultor.


  Abrí la mano sobre la línea de su mandíbula, rozando su nuca con la punta de los dedos y cobijé sus labios con los míos.


  —Ahora voy a ocuparme de ti —Aparté el pelo húmedo de su frente y caminando hacia atrás, con una mano en su zona lumbar, nos conduje hasta el borde de la cama, donde me dejé caer sentado, al tocar el borde del colchón con las piernas.


  Cerró los ojos, dejando caer la cabeza hacia atrás, sus labios se abrieron y un profundo gemido rebotó en las paredes de la habitación, cuando la humedad de mi lengua recorrió la longitud de su polla. Sus dedos temblorosos tocaron mi cabeza, afianzándose poco a poco entre mi pelo. Sus caderas iniciaron un ligero vaivén contra mi boca, mientras le succionaba y chupaba suavemente, aumentando paulatinamente la presión, dejando que marcara el ritmo de su necesidad, hasta estallar en mi boca.


  Me acarició el pelo cuando sus temblores cesaron y su boca dibujó una sonrisa de satisfacción tremenda, que la mía imitó.


  Se sentó a mi lado en la cama y acunando mi cuello con la mano, me besó y fue inclinándose sobre mí hasta que mi espalda tocó la cama.


  Mis manos se cerraron en su culo y jadeó en mi boca.


  Durante las dos horas siguientes nos dedicamos a querernos, a compensar la distancia, a abastecer la necesidad de nuestra piel con interminables caricias, a respirarnos, besarnos, sentirnos. A dejar que nuestro aliento jadeante bailara sobre el silencio. Nos dedicamos a vibrar el uno en el otro hasta acabar exhaustos.


  Abracé su espalda pegada a mi pecho y hundí mi boca en su pelo, mientras el resto de mi cuerpo se acoplaba a la forma del suyo, encajando a la perfección.
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    Daniela

  


  La primera vez que eres consciente de que te gusta un hombre al que le gusta otro hombre, tu cuerpo reacciona de una forma curiosa.


  Primero te impacta el hecho de encontrarlo besando otra boca, se te abre un abismo interno tan profundo, que te provoca un intenso vértigo. Ese vértigo adquiere un vórtice pronunciado cuando esa boca es de otro hombre, tus músculos se agarrotan y te paralizan, tus constantes vitales se ralentizan y tu cerebro adquiere unas cotas altísimas de confusión.


  Cuando por fin tu cerebro reacciona, te invaden sentimientos contradictorios; por un lado, lo evidente, está besando a otra persona, por otro, esa persona es otro hombre y te sientes doblemente engañada. Al mismo tiempo sientes curiosidad, sí, en medio de la ira y la decepción que te invade en esos momentos, tienes tiempo para sentir curiosidad y es sobre algo tan frívolo como la imagen que ellos dos proyectan y te preguntas si cuando te besa a ti, vuestra imagen tiene el mismo aspecto. Porque dentro del dolor que asola tu pecho, te maravillas observando a esos dos bellos hombres, entregándose el uno al otro, y la primera imagen que se graba a fuego en tu retina, es justamente, la forma en que se besan, porque no se parece en absoluto a nada que hayas visto antes; la manera en que sus dedos tocan la piel del otro, cómo se miran, en los breves momentos en que sus labios se separan para respirar. Descubres cómo va despertando el deseo poco a poco, entre lentas caricias contenidas, esas que das sin ser consciente de hacerlo, pero notando el hormigueo de necesidad en los dedos. Eres testigo del acercamiento delicado entre sus cuerpos, ese pequeño roce que aproxima el torso y eriza la piel, esa mano que dibuja la estructura contraria, sumergiéndose en el pelo, acariciando los mechones, enredando los dedos.


  Escuchas la melodía de las respiraciones superficiales, que agitan el pecho, los suspiros que se escapan entre besos y se adentran en la boca del otro y no hay nada que supere en erotismo a un hombre suspirando de placer.


  Hasta de eso te das cuenta escarbando en tus heridas.


  Tus ojos se nutren del movimiento lánguido de sus cuerpos, del balanceo leve de cadera, que acompaña un suave gemido y una mano que baja recorriendo la espalda y se cierra en el culo ajeno, apretando la carne, empujando un cuerpo hacia el otro.


  Sí, el momento en que realmente eres consciente de que el hombre que te gusta ama a otro hombre, es cuando te lo encuentras besándole, como crees que nunca te ha besado, ni te besará a ti, en la cocina de su casa.


  Me despertó el fogonazo de luz que se colaba por los enormes ventanales del dormitorio de Alexander.


  Me desperecé estirándome cuan larga era y ocupé la amplitud de la cama king size del hombre más guapo del mundo, ahí me di cuenta de que él no estaba. Bueno, la primera pista de su ausencia me la dio el hecho de despertarme con la luz del sol y no con su boca en mi piel, pero quise pensar que, por una vez, me había despertado antes que él, resultó que no.


  Miré hacia el baño, esperando verle aparecer, pero no lo hizo.


  Definitivamente, estaba sola.


  Me senté en la cama, impulsada como uno de esos payasos que salen de las cajas de música.


  Miré la hora en la pantalla del teléfono, las doce y media.


  Nos debimos dormir sobre las tres de la mañana, así que no podía haber madrugado mucho, aunque desconocía su ciclo natural de sueño, porque iba siguiendo, más o menos, mis horarios y aquella madrugada no me había despertado como hacía otras veces, interrumpiendo el sueño de los dos. Por primera vez desde que le conocía, había dormido toda la noche seguida.


  No olía a café y se me hizo más raro aún.


  En su mesilla de noche no estaba su teléfono móvil, siempre se quedaba ahí hasta que se metía en su despacho a trabajar ¿Significaba eso que estaba allí? Tenía su lógica, para él era un lunes normal, aunque yo no trabajara.


  Me recosté contra el cabecero, disfrutando un poco del silencio que me rodeaba en la inmensidad de aquel dormitorio, escrupulosamente limpio y ordenado. No había nada fuera de su sitio. El impoluto suelo de mármol brillaba con el sol, proyectando reflejos luminosos sobre la pared. Las dos puertas lacadas en negro, estaban cerradas, las tres, si contábamos la de salida. Eso también me alertó de que algo no estaba discurriendo como era habitual; Alexander nunca cerraba la puerta.


  Salté literalmente de la enorme cama y me dirigí al fabuloso baño, donde cogí los productos de aseo que me había regalado Oliver y entré en la ducha interminable.


  Podría perfectamente quedarme allí dentro a vivir. No dejaba de maravillarme lo enorme que era todo en esa casa, que por fuera no daba esa impresión.


  Me duché rápidamente, desenredé mi melena castaña y la recogí en una coleta alta. Me lavé los dientes, pellizqué mis mejillas, para darles color y busqué en el dormitorio la camiseta que había llevado Alexander el día anterior, para ponérmela y arroparme con su olor.


  La había dejado doblada sobre la butaca barroca que adornaba su dormitorio. Sonreí pensando que se había habituado a que le cogiera la ropa y me la dejaba ya preparada, ordenadamente, para que pudiera cogerla sin tocar nada más.


  Uy, espera, eso debería molestarme.


  Salí de la habitación y fui a su encuentro.


  Me detuve en el paso que separaba el lustroso y espectacular centro de operaciones culinarias de Alexander, del resto de la casa y justo en el momento en que mis ojos se posaron en la imponente figura de Alexander, que irradiaba una felicidad inmensa, ante los ojos de un hombre que yo no conocía y al que miraba con adoración infinita, mi corazón sufrió el primer colapso.


  Parpadeé varias veces seguidas, tratando de asimilar la escena que se desarrollaba, de forma confusa, delante de mí.


  Tenía el pelo dorado, con mechas más claras y estaba apoyado en la encimera de la cocina, sujetando una taza de café en las manos, junto a su pecho. Alexander estaba entre sus piernas, con una mano en su cintura y la otra sobre su mandíbula. Le hablaba en bajo y él sonreía.


  La sonrisa de ese hombre podría iluminar el planeta entero.


  Tenía una belleza increíble, su cara era sublime, como una escultura grabada en mármol, una obra de arte de piel clara, sin marcas ni sombra de barba, no había cicatrices, nada que indicara que ese hombre era real.


  La tenue luz del sol que se colaba por los visillos de la ventana, dibujaba reflejos luminosos en su pelo.


  Miraba a Alexander con unos impresionantes ojos verdes, más claros que los de Ian, con unas pestañas tupidas, oscuras, a pesar de su pelo rubísimo y su tez clarísima. Tenía los labios más finos que Alexander, pero bien marcados, generosos, dentro de sus facciones y con un tono rosado poco habitual en un hombre, en los que permanecía la sonrisa, con la que iluminaría el universo entero. Sus mejillas también tenían el tono subido y le daban un aspecto fabuloso, a su rostro de rasgos delicados.


  Compartieron un pequeño beso, apenas un leve roce entre sus labios, una ligera caricia de sus bocas, un brevísimo contacto, que mezcló sus alientos y noté una fuerza dentro de mí, expandiéndose hacia fuera, presionándome el pecho, porque no conseguía salir. Respiraba superficialmente y me ahogaba al mismo tiempo.


  Noté como si cayera a un vacío, cuyo final no llegaba nunca. Como cuando te subías a esa atracción, que te elevaba hasta el cielo y te soltaba de repente, y todo en tu interior se descolocaba, y gritabas hasta que llegabas abajo y todo se detenía. En mi mente gritaba, pero nunca llegaba abajo para que todo se detuviera.


  Oliver.


  Tenía que ser Oliver, con quién sino iba a compartir Alexander tanta intimidad.


  Oliver bebió un sorbo de café y dejó la taza en la encimera, sus manos se apoyaron en el amplio torso de Alexander y subió hasta sus hombros, sin separar los dedos de la tela que cubría su piel. Los ojos de Alexander se cerraron un instante cuando Oliver rozó su cuello, separó los labios levemente y le oí expulsar el aire antes de volver a abrirlos.


  Tenía los pulgares en las mejillas de Oliver y los movía sobre su piel.


  Se humedecieron la boca al mismo tiempo, las manos de Oliver temblaron sobre los hombros de Alexander y sus dedos se crisparon aferrándose a la camiseta.


  Alexander se movió hacia él.


  Ese segundo exacto en que sus labios tocaron los de él, ese segundo en que los párpados caían y cubrían los ojos, ese segundo en que escapaba el aliento y la boca se cerraba, atrapando la otra, ese segundo exacto, llegué al fondo de mi abismo, el remolino de mi vórtice se estrechó, presionándome el pecho con una fuerza desgarradora, estrujando mis entrañas. Podría incluso decir que el tamaño de mi corazón había aumentado considerablemente, ya que mis latidos reverberaban en cada rincón interno de mi cuerpo.


  Un remolino extraño me retorció el estómago.


  Por un lado, a nivel sensorial, se despertaron sensualmente todos mis sentidos. Un calor abrasador formó una película fina sobre mi piel, haciéndola arder. Cada músculo sensible de mi cuerpo reaccionó, tensándose y contrayéndose adecuadamente, en los momentos oportunos. Mis pulmones establecieron un nuevo ritmo en mi forma de respirar y mi corazón cambió las pataletas por las espirales en mi pecho.


  Por otro, Alexander besaba a Oliver.


  Su boca estaba totalmente perdida en la de él. La misma boca que horas antes había estado sobre la mía, sobre mi cuerpo, en cada rincón de mi ser. Ahora su lengua acariciaba la de Oliver, después de haberse paseado por mis recovecos más íntimos.


  Pero lo importante era que Alexander besaba a Oliver y yo me debatía entre ofenderme o no importarme. Entretanto estaba allí, de pie, en la entrada de la cocina, mirando embelesada como sus bocas encajaban de forma insultántemente perfecta, elegante, delicada.


  Y llegaron las caricias otorgadas con las manos que habían acalorado mi cuerpo y erizado mi piel, que habían estado dentro de mí y que ahora bajaban recorriendo las formas de ese hombre, que tenía aprisionado entre la encimera y él y se escondían bajo la tela de su camiseta gris. La boca de Oliver expulsó un suave sonido ronco, que me hizo tiritar y me tiró de la columna. El vello de mis brazos se elevó, hasta que pude notarlo, fue como un pellizco de dolor.


  La caricia se extendió por su espalda, la vi. Vi su mano ascender por debajo de la ropa que la cubría, vi sus dedos moverse, trazando notas de placer en su piel y después bajó hasta la curva pronunciada, que enlazaba con las formas redondas y firmes de su culo perfecto, escondiendo los dedos en sus pantalones, aferrándose a sus nalgas y, aquel erótico sonido que me había puesto el vello de punta, volvió a escucharse.


  Las manos de Oliver continuaban en los hombros de Alexander, agarradas con tanta fuerza, como si temiera perder el equilibrio si le soltaba.


  Ya no había espacio entre ellos.


  El lánguido movimiento de sus caderas indicaba que su sangre hervía acelerada, y que aquel beso buscaba una forma potente de acabar.


  Mi corazón martilleó violentamente mi pecho, manifestando su desaprobación al respecto. Sentí ese dolor agudo que te impedía respirar y humedad en las mejillas y fui consciente, en ese momento, de la traición que me arañaba por dentro.


  Entonces me di cuenta; Oliver era el chico rubio de la foto del teléfono de Alexander. Oliver era el chico de mirada cautivadora y labios sensuales, que se ataba la corbata en el espejo de Alexander.


  Oliver era el hombre al que ahora besaba Alexander.


  El dolor se apretó en mi pecho, estrujándolo con fuerza, asegurándose de incomodarme lo suficiente como para hacerme temblar.


  Mis pulmones olvidaron el orden en que debía respirar y empecé a arder por dentro y entonces grité, creo. Al menos por dentro lo hice.


  No quería hacerlo, o quizá internamente sí quería, no lo sé. Para mí habría sido más rápido y menos humillante escabullirme y huir, porque aquella intimidad estaba muy por encima de lo que una chica debería encontrarse en una cocina, nada más levantarse. Una chica nunca debería enterarse así de que el hombre que le gustaba, estaba muy por encima de lo que se calificaría de estar, simplemente, enamorado de otro hombre. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué insistió en volver a verme si era evidente que no necesitaba a nadie más? Si yo tuviera en mi vida a alguien que sintiera tanta devoción por mí, no dejaría que otra persona interviniera.


  Debería habérmelo dicho todas las veces que lo sugerí, medio en broma medio en serio, pero entonces se limitó a analizar mis reacciones en caso de, se limitó a decirme que sólo compartían juegos de cama, porque él era su amigo de confianza. Se limitó a engañarme deliberadamente.


  Alexander adoraba a Oliver y eso se veía en su forma de besarle.


  Creo que nadie, ni siquiera él, me había besado jamás de esa manera.


  —Alexander —Mi voz salió en un susurro tembloroso, nada que ver con como se proyectaba la ira en mi mente, aunque fue lo bastante alto para que lo oyera uno de los dos, porque sus labios se separaron.


  Alexander fue quien rompió el contacto. Sacó la mano que había metido en los pantalones de aquel dios rubio, la dejó sobre su espalda y apoyó la frente en la de Oliver, que mantenía los ojos cerrados intentando recuperar el aliento.


  ¿Ha dicho mierda y joder?


  Eso me puso de peor humor ¿Acaso se había olvidado de que estaba allí? ¿Y cuando había llegado Oliver? ¿Estaba ya en casa cuando Alexander me recogió en el trabajo?


  Dios, qué pesadilla.


  Alexander se separó de Oliver, sólo de su boca y éste tensó todo su cuerpo, al ser consciente de que en su casa había alguien, que normalmente no estaba. Sus manos descendieron desde el pecho de Alexander y se quedaron en su cintura, posando en mi una mirada recelosa, proveniente de sus alucinantes ojos verdes.


  Ninguno dijo nada, yo menos que nadie. Estaba paralizada, sin poder apartar mis ojos del hombre que estaba junto a Alexander y que se había sorprendido tanto de verme como yo de verle a él, aunque era él quien besaba a mi chico. No espera, Alexander era su chico. Me reí irónicamente en mi dolorido interior.


  —¿Qué es todo esto? —pregunté moviendo la mano en círculos, abarcándolos a los dos. —¿Vosotros…? —Me tapé la boca con la mano, reteniendo al máximo el sollozo que trepaba por mi garganta, amenazando con cargarse la poca entereza que me quedaba.


  Inspiré hondo.


  —Estáis juntos —afirmé en un tono tan bajo que no tenía claro si se había oído, pero la expresión de su cara me indicó que, al menos la mía, le dejaba claro mi desconcierto. Sentí una punzada estremecedora lacerarme por dentro.


  Oliver me miraba sin entender qué estaba haciendo en su casa y por qué pedía explicaciones de algo que, a priori, no me importaba.


  Alexander denotaba incomodidad a raudales y por las miradas que le lanzaba Oliver, algo había hecho mal o no había hecho.


  Imaginé que el asunto tenía que ver con él.


  Es decir contarle a Daniela que tienes una relación con Oliver.


  Apostaba a que tenía mucho que ver con eso.


  Retrocedí sobre mis pasos, sin apartar mis ojos de ellos. En cualquier otra circunstancia habría disfrutado de las vistas, caray, eran impresionantes juntos, pero me sentía tan dolida, que hasta eso me resultaba molesto.


  Oliver besó la mejilla de Alexander antes de retirarse y Alexander avanzó hacia mí, y yo retrocedí y entramos otra vez en ese estúpido vals, de intentar tocarnos, evitándolo al mismo tiempo.


  Levanté una mano para detenerle.


  —No te acerques —le pedí en un tono que sonó asquerosamente suplicante y no era así como quería que lo hiciera, no quería suplicar. Quería que supiera que estaba dolida, y enfadada, pero no desesperada, porque desesperada no estaba, eso era algo que tenía muy claro.


  —Daniela —Odié la forma en que mi nombre se deslizó por su boca, acariciando sus labios, besando su lengua.


  —No —le advertí —Voy a irme y vas a dejarme.


  —Creo que primero deberíamos hablar —indicó.


  —¿Tú crees? —Mi sarcasmo sólo era la forma en que le despellejaba por dentro, disimulando mi furia —Tal vez tendríamos que haberlo hecho, no sé, cuando volviste, y no ahora que no te queda más remedio. Me pregunto qué habría pasado si en lugar de recogerme anoche, me hubiera ido a mi casa. ¿Cuánto habrías tardado entonces en hablarme de Oliver? De tu relación con él, porque lo demás, no sé si me importa siquiera un poco.


  Resopló.


  ¡Alexander resopló!


  —Déjame que te explique —rogó y eso me hizo bastante gracia, teniendo en cuenta la situación. Bueno, que rogara estaba bien, aunque no iba a obtener nada.


  —En estos momentos no me apetece hablar contigo de nada y deberías respetarlo —dije en cambio.


  —Lo respeto —respondió —Podría atarte a la cama y obligarte a escucharme y no lo estoy haciendo.


  Tuvo la poca vergüenza de sonreír, con esa estúpida e irresistible boca sensual que tenía.


  –No me parece el momento de hacerse el gracioso —comenté ligeramente ofendida.


  –No estaba siendo gracioso —se defendió.


  –Por supuesto, estabas siendo imbécil que es peor —le acusé.


  –Al parecer últimamente no hago otra cosa —dijo.


  —Es una pena.


  Suspiró y dio un paso hacia mí y yo di otro hacia atrás.


  –Deja al menos que te lleve.


  –Llamaré a Ian y hasta que venga, te quiero lejos de mí. —le advertí apuntándole con el dedo.


  Entonces llegó ese momento estúpido, que siempre llega, en el que estabas deseando que te abrazara, y al mismo tiempo, pensabas que si te tocaba, le arrancarías cada uno de los dedos que te tocaran.


  Y después lágrimas.


  Las lágrimas eran la muestra de debilidad más grande que conocía. Daniel lo decía; no había que mostrar debilidad ante nadie, porque nadie debía saber nunca el poder que tenía de hacerte daño, y las lágrimas eran una muestra incontrolable de ello. Ahí estaban las mías, mostrándole a Alexander cuanto me afectaba aquello. Lo peor era que empezaron a salir a borbotones, mientras mi pecho se agitaba.


  Pude ver dolor en sus ojos y en lugar de sentirme bien, sabiendo que, al menos, le dolía un poco, me sentí peor. Era tan tonta que no quería verle sufrir, a pesar de que mi corazón discrepaba.


  Avancé por el pasillo y me encerré en su dormitorio para prepararme. La idea era esa, pero me dejé caer en la alfombra de pelo negro, junto a la cama, sin poder parar de llorar.


  A Ian le envié un mensaje, porque era incapaz de hablar. Deseé que, cuando llegara, se me hubiera pasado el llanto ya. No quería que se peleara con Alexander.


  No sé cuánto tiempo pasó cuando se oyeron unos golpes suaves en la puerta, antes de abrirse y Alexander entró y se sentó en el suelo a mi lado.


  —Me gustaría que te quedaras y me dejaras explicarte. —La enorme palma de su mano barrió en una caricia reconfortante, todas las lágrimas de mi cara y su boca tocó suavemente la mía y se me escapó un angustioso sollozo.


  —He estado una semana contigo ¿por qué no me lo explicaste entonces? —Mis estúpidos dedos se cerraron alrededor de la mano que aún tenía en mi mejilla.


  —No sabía cómo hacerlo sin perderte y al final… —suspiró sin terminar la frase, imaginé que esperando confirmación por mi parte, de que aquello era el final.


  ¿Lo era?


  —Ian está en el salón —dijo entonces, viendo que yo no decía nada y empecé a llorar de nuevo y por alguna razón que desconozco, rodeé su cuello con los brazos, recreándome en el olor de su piel por última vez.


  —Lo siento —murmuró pasando las manos por mi pelo.


  —Yo también —admití y me puse de pie, cogiendo mi mochila. Él también se levantó, enlazo sus dedos con los míos y salimos hacia el salón, donde Ian me esperaba, dando vueltas como un animal enjaulado.


  Cuando me vio caminó rápidamente hacia mí y levantó mi cara entre sus manos, fulminó a Alexander con la mirada, pero no dijo nada.


  Alexander seguía sujetando mi mano cuando salimos por la puerta y se apretó con fuerza en la mía, cuando intenté soltarme para poder irme.


  —Daniela —Me dolió tanto la forma en la que dijo mi nombre, acompañándolo de un leve tirón, para evitar que me soltara, que se me cerró la garganta y empecé a asfixiarme.


  Me encontré apoyada en su pecho, dejando lágrimas en su camiseta otra vez. Me besó y le devolví el beso más triste que salió de mis entrañas.


  —Cuando estés preparada, habla conmigo —dijo pasando el dorso de su mano por mi cara húmeda y esa fue la última vez que hablé con él.


  



  



  * Si quieres saber cómo sigue esta historia descúbrela en Oliver entérate en https://www.instagram.com/lorevagr/?hl=es


  



  



  


  
    Nota de agradecimiento

  


  



  Un día se retrasa el tren y en el estado de locura que eso genera, decides compartir una breve historia con ella, con la persona que aguanta cada una de tus tonterías y ella va y te anima a escribirla en un libro. ¿Cómo voy a escribir un libro?


  Creo que fue así como empezó.


  Y aquí está, algo más de un año después, porque escribir no es fácil, pero ella ha estado ahí desde el principio, apoyándome.


  Gracias Úrsula; primero por alimentar mis locuras y animarme a escribir, gracias por apoyarme cada día y por aguantar los cabreos, producto de algún que otro bloqueo, y de que no me salieran las cosas como quería, cuando quería.


  Gracias por soportar la cantidad fulminante de interminables mensajes, explicándote lo que había escrito y la opinión de absolutamente todos los detalles de ello.


  Gracias también por soportar las quejas interminables, cuando no podía dedicar tiempo de calidad a la escritura.


  Gracias por las risas, cuando no sabía cómo traer a Oliver de París, ni que hacer con él allí, por los momentos locos, cuando tardé quince días en sacar a los chicos de la cafetería y llevarlos hasta el coche, (cap. 4 y 5) por apoyar el tema de la historia sin mirarme raro, sin interrogarme, sin cuestionar los motivos por los que elegí este tema, por compartir ideas cuando se me secaba el cerebro.


  Gracias por mantener ocultos los pervertidos secretos, que hicieron posible esta historia.


  Mil Gracias, porque no habría podido cometer esta locura sin ti.


  



  



  



  


  


  


  
     Referencias

  


  



  El conjunto de cadenas que Alexander coloca en el cuerpo de Daniela en el cap. 27 está basado en el modelo diseñado por Rijkje Vermeulen <<Promise Collar>> para la colección privada de Pleasurements: www.pleasurements.com


  El café que Alexander encarga para dar los buenos días a Daniela en el cap 26, está basado en los del Himalayan Coffe House: Yonge Street, Toronto.


  El SR—71 Blackbird al que hace referencia Alexander, cuando va a recoger a Oliver al aeropuerto Pearson, en el cap 28, es un avión de reconocimiento estratégico, desarrollado en los 70, considerado el avión de reacción más rápido del mundo.
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